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    Para ustedes mi pilar, mi fuerza, mi mundo, mi todo.
Para ti amor mío por creer, por siempre estar a mi lado, 
por enseñarme siempre más…
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    Prólogo


    Di fin a mi compromiso por que odio la traición, la infidelidad, perder la confianza en la persona que tenía montada en un pedestal y sentir como se me volteo el mundo es lo más difícil que me ha tocado vivir en mi vida, y no es que haya tenido una muy larga, apenas cuento con veintitrés años y los últimos tres los desperdicie al lado de Harry…


    …Harry Carter, el típico chico deportista, con buen físico, sonrisa sexy, de buena familia, con una posición económica holgada, dedicado a los estudios y enfocado en el negocio familiar (la política). En resumen un príncipe azul con armadura, un buenorro que no se deja pasar desapercibido, pero un Enfoire completo (disculpen Enfoire = Cabrón en mi lengua materna) que pateo mis sueños como si fuera un gran castillo de arena y volaran en millones de partículas por el aire. Como consecuencia del tornado Harry (T. H.) como lo bautice, mi ego y autoestima quedo pisoteada, mi estabilidad emocional hecha añicos, mis inseguridades y miedos desatados por completo, es decir a punto de ser medicada por loca (mentira solo bromeo). Lo único bueno o mejor dicho excelente es que me aferre con uñas y dientes en cambiar, en darle un giro radical a mi vida y enfocarme en la apertura de mi primera pastelería, el único sueño que Harry no pudo destruir. Pero con este sueño que logre hacer realidad y comenzar a encaminar mi vida me di cuenta que nada es perfecto, ¿o si?, no lo se aún, así que los invito a que juzguen ustedes y saquen sus conclusiones al conocer mi historia.


    Ah! disculpen, soy Aimee Levesque, abogada, repostera, hija, hermana, amiga, algo torpe, un poco loca, pero de poetas y locos todos tenemos un poco o así dicen… bueno seguro soy muchas cosas más pero como decía mi ex soy una chica normalita, que corrió con la suerte de tropezar en el lugar que menos esperaba, en la situación mas comprometedora y en el momento exacto con el malo de las novelas rosa, el Lobo, ese que ve mejor, escucha mejor y tiene una boca…


    … para comerte mejor.

  


  
    Capítulo I


    Apenas puedo conducir a mi piso, en momentos como estos lamento no vivir en la casa de mis padres. Como extraño mi cama, mi cuarto con sus paredes lilas y la comida de mamá, en especial la pasta. Bueno igual agradezco cada milímetro de agotamiento que mi cuerpo tiene, así mi mente se puede distraer pensando en ello y en nada más… ¡si! eso es justo lo que quiero, “no pensar”; pero se me hace imposible a pesar del tiempo que ha pasado aún recuerdo la imagen de aquella pelirroja con la camisa abierta, la falda arremolinada en sus caderas y arrodillada en el despacho de Harry dándole una… ¿Como fue que me dijo? a si “Gratificación”, claro como olvidarlo, fue tan cobarde, tan despreciable, tan… un Enfoire con todas sus letras, en ese momento sentí tanto asco al verlo, recostado en el escritorio con la cabeza hacia atrás, esa imagen se desarrolla como una película en mi mente asi como el sonido de la boca de esa zorra mientras lo hacia. Aún después de dos meses me sigue dando ganas de vomitar. ¡Dieu! pensar que me iba a casar con él, que sólo faltaban seis meses para nuestra boda, que apenas habían transcurrido unas semanas en las que mamá, había dado lo mejor de ella y su equipo para que nuestra fiesta de compromiso fuera la mejor de todo Washington DC.


    Por fin llegué, sólo quiero una ducha y acostarme, la comida la dejo para mañana no puedo ni mover un dedo, definitivamente Class Cake si no abre las puertas la próxima semana va a acabar conmigo. Mi apartamento da miedo, ¡Merde…! el desorden me puede llegar hasta la cabeza, menos mal que tengo un gato y no un perro sino creo moriría ahogado por este desastre de cajas y ropa.


    —Touluse… ¿ya te asfixiaste en este desorden? ¡Aaaah! Aquí estás hermosura. Pensé que no podías salir por tanto desastre.— lo cargo y acaricio.— ¿Tienes hambre? Ven para que comas, hoy saliste premiado; te toca atún mi bola de pelos, mañana compro tu comida, por ahora, deléitate con esto. — lo bajo, saco una lata de atún, la abro y se la sirvo.


    Me pierdo en mis pensamientos mientras observo a mi compañero de piso comer. Cuanto ha cambiado mi vida estas ultimas semanas, el hecho de mudarme, el corre—corre de los días próximos a la inauguración de la pastelería, las millones de cosas que me quedan por hacer, organizarme…


    El sonido del teléfono me saca de mis cavilaciones, camino a la sala y contesto sabiendo que sólo puede ser mi madre, quien más sino Madame Celine.


    —Hola mamá…


    —Bonne nuit ma petite.— escucho la dulce y hermoso acento francés de mi madre en su lengua natal.— ¿Sabías que era yo?— escucho su risa de adolescente que aún conserva.


    —Claro que sabía que eras tú, quien más me puede llamar, sólo Paty y tú tienen mi numero.


    —¿Cómo estuvo el día fille?, ¿todo en orden?


    —Si todo en orden, falta algunas cosas. Ya sabes, los últimos detalles, limpiar, acomodar y retocar la pintura.


    —Que bueno fille, son detalles pero igual llevan su tiempo. ¿Qué más queda pendiente?


    —A parte de eso, la supervisión de los bomberos.


    —Eso es importante ma petite, ¿cuándo la van hacer?


    —Mañana la hacen, tranquila que todo está bien.


    —Bueno, ¿tienes plan con los chicos para esta noche?— interroga refiriéndose a Paty y a Jhony mis mejores amigos y compañeros de trabajo.


    —No mami, me quiero duchar y acostarme; mañana a las ocho va el decorador para poner el papel tapiz.


    —Tienes la voz apagada Aimee, cariño, ¿estás bien?— si realmente estoy decaída, pero por ningún motivo se lo puedo decir a mi mamá, sé que con sólo mencionarlo me va soltar el mismo discurso que viene recitando desde que me mudé, “ no tienes porque mudarte, en estos momentos necesitas el apoyo de la familia, una señorita no debe de salir de su casa sin haberse casado y bla, bla, bla…”. Suspiro.


    —Sólo estoy cansada mami, estoy bien de verdad.


    —Sigue sin gustarme como suenas ma petite, no debiste mudarte te echamos de menos en casa, en estos momentos necesitas el apoyo de la familia…— si ahí va el discurso, dejo de prestar atención a lo que dice no hace falta que vuelva a escuchar lo mismo.—… sabes que si necesitas algo nada más tienes que llamarme. Bueno te dejo para que descanses fille, te amo.


    —Yo tambien te amo mami, descansa.


    Termino la llamada y haciendo pericias entre el desastre de cajas sin abrir y ropa por todas partes intento llegar a mi habitación. Fue mala idea, muy… mala… mudarme justo en el momento en que estoy a días de inaugurar “Mi primera pastelería”, lo repito como un mantra pero se que vale la pena y me parece ¡tan increíble!, a pesar que el mundo se me puso patas arriba lo voy a lograr… sí, será la primera de muchas… ¡esa es la meta!


    —La primera de muchas… verdad bolita de pelos —repito en voz alta tomando en brazos a Touluse y sentándome en la cama haciéndole su dosis de mimos.— gracias por tu compañía gordito. Ahora a la ducha. ¿Me acompañas? —rio— claro que no, ojala pudieras ayudarme a desempacar.


    Comienzo a desvestirme dejando el jeans y la camisa en el montón de ropa que en algún momento lavaré. Me veo en el espejo — Dieu… —lo que veo, por primera vez me asusta, ¿en que momento perdí tanto peso?— ¡Merde! —que ojeras tan marcadas… hacen que mis ojos se vean más grades, claros, de un verde tan claro que se puede confundir con amarillo y mi cabello es un desastre total… parece una maraña negra; bueno eso si lo puedo solucionar en pocos minutos. Voy directo al baño, abro el grifo y lo dejo correr, nada mejor que una ducha con agua bien caliente para relajarme. Entro y mientras me corre el agua no dejo de sentir puntadas en los músculos de todo mi cuerpo, me lavo el cabello, le coloco acondicionador y decido dejarlo un rato para que haga efecto mientras me enjabono. Recuerdo la imagen de hace unos minutos en el espejo y pienso… lo de las ojeras con dormir bien y unas ruedas de pepino en los ojos lo voy solucionando, es cosa de tres o a lo mucho cuatro días para que desaparezcan, pero lo del peso si me va a tomar más tiempo. Debo haber perdido más de diez libras en estos meses. Si las mujeres supieran que la mejor forma de perder peso es estar despechada, los médicos que se dedican al control de peso estarían en la quiebra — Uff —pero ¿que pensamientos son esos?… por todos los cielos Aimee Levesque, lo que te paso no se lo desees a nadie… Bueno a nadie ¡tampoco!, al Enfoire de Harry le deseo eso y más. Me gustaría que encontrara a la mujer que ama no con uno, si no con varios hombres. ¿Ama? Será que lo amé… ó ¿me lo inventé y lo que necesitaba era abrir los ojos? No lo sé… no creo haber estado enamorada, creo que la relación nos llevó a formalizar, pero…, enamorada definitivamente no, sino, ¿por qué no me entregué a él? Pero ¡que hago! ya basta, tengo que dejar de pensar en ese miserable, eso es capítulo pisado y pasado en mi vida. No más, no más recuerdos desagradables… debo ser sincera conmigo, en el fondo agradezco haberme dado cuenta de la clase de hombre que tenia a mi lado antes de unir mi vida con la de él eternamente. —rio— Que cursi de verdad, tanto leer novelas rosas lograron esto.


    Salgo de la ducha me seco el cabello con una toalla, lo desenredo y veo lo largo que está, ya me llega a la cintura, voy a tener que revisar mi calendario para ver cuando hay buena luna para cortarlo un poco, pero sólo en pensar buscar mi almanaque entre las docenas de cajas, hace que me sienta como si mil elefantes me pasan por encima, lo mejor es acostarme, mañana es otro día y es largo. Me pongo crema, unas braguitas cómodas, mi camisa de Garfield tres tallas más grande que la que uso, más crema para los pies, medias y a la cama.
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    Parada en la puerta de la que ahora en adelante es mi oficina, no puedo creer lo bello que ha quedado todo, ya sólo faltan pequeños detalles y terminar los cakes para la inauguración. Me parece mentira que mañana por fin es el día. Escucho la campanilla de la puerta que mi mamá insistió que colocara, porque según ella no puede existir una pastelería francesa sin una campana, me asomo y veo entrar a Paty.


    Patricia Madison es mi mejor amiga, no recuerdo el día en que pasó, creo que teníamos alrededor de un año cuando nuestras progenitoras nos pusieron a jugar juntas en un corral mientras ellas descansaban un rato, a partir de ese momento somos como hermanas gemelas, no porque cumpliéramos el mismo mes con diez días de diferencia ni porque nos pareciéramos, nada mas lejos de la realidad; Paty es una chica baja de un metro cincuenta como mucho, delgada, súper tonificada ya que su hobbie es entrenar para maratones «no es que yo no sea tonificada ni mucho menos pero prefiero el yoga a correr» su cabello es ondulado de un castaño oscuro que no llega a ser negro, ojos cafés, sonrisa dulce… en conclusión es Petit, pero lo que no tiene en tamaño lo tiene en fortaleza y corazón. Desde muy pequeña se interesó por la cocina, específicamente en los postres, no sólo en prepararlos sino tambien en decorarlos. Ella si supo lo que quería estudiar luego que terminamos la prepa, siempre fue decidida en querer ser repostera. La verdad es una de las mejores que conozco en su especialidad y no lo digo porque sea como una hermana para mí, es porque en realidad lo es. Siempre va a la vanguardia con lo último que está de moda en postres y cakes, cosa que es perfecto para nuestro negocio ya que a nuestra clientela le encantan sus ideas.


    —Hola Paty— saludo con una sonrisa —llegaste temprano.


    —¡Holaaa! Que susto, no te vi.— responde sobresaltada —Pensé que sería la primera en llegar. Traje los arreglos para las mesas de dulces, que bueno que estás aquí. — como es bien conocido en ella suelta todo en una frase sin respirar.— Ven y échame una mano.


    —Claro, espera y dejo estos bocetos en mi oficina, ya te ayudo.


    —¿Ya diseñaste el cake de princesa? — me pregunta desde la puerta, subiendo un poco el tono de voz para que la escuche.


    —Si hice unos cuantos bocetos para que la señora Lewis pueda elegir. — digo saliendo de mi oficina.


    —¿Cómo puedes recordar los nombres de todos los clientes?— me pregunta mientras caminamos a su coche.


    —Fácil —rio —sólo recuerdo el apellido; para hacerlo, busco la letra de una canción que me guste y lo relaciono— se queda viéndome como si me hubieran salido cuernos en la cabeza.


    —De verdad estás más loca de lo que creía, muy loca para ser sincera. Si Madame Celine te escuchara como recuerdas los nombres de los cliente fliparía.— ríe tapando con una mano su boca en un gesto de horror.


    —Creo que ella hace lo mismo.


    —No juegues.— se ríe sonoramente.


    —Hola niñas las ayudo.— saluda Jhony acercándose a nosotras.


    Jhon Cross es diseñador de interiores, podríamos decir que es mi segunda mejor amiga, pero es hombre. Lo conocí hace más de tres años cuando tomé el primer curso de repostería, animada por Paty descubriendo lo que en realidad es mi vocación, quedé estupefacta en el momento que lo vi con ese cabello negro como el carbón y los ojos verdes como esmeraldas, tan imponente cuando entró con aquel porte elegante de modelo italiano…, que fue una decepción en lo que abrió la boca para decir que estaba feliz de formar parte de un grupo tan lindo y que esperaba lo tratáramos como a una más de nosotras. A pesar de sentir que era una gran pérdida para nuestro gremio «ya que si no fuera gay más de una mujer suspiraría por él» nos hicimos grandes amigos y desde ese momento no hemos dejado de trabajar juntos.


    —Hola Baby buenos días o madrugadas para ti. Te caíste de la cama o estás a punto de acostarte.— responde Paty bromeando, usando uno de los apodos que el siempre usa al referirse a nosotras, cuando no es baby, es honey, sweety o cualquiera que se le ocurra.


    —Hola Jhony —lo saludo al mejor estilo europeo con besos en ambas mejillas —claro que si, ven y ayúdanos así terminamos mas rápido de descargar esto.— digo mientras cargo unas cajas.


    —Anoche busqué en casa de Eli los moldes nuevos, honey.— dice Jhon ayudándome con las cajas que tengo en la mano — No sabes lo que me contó, me dijo que vio a Harry el fin de semana pasado y…


    —Jhony… por favor déjalo ya, no quiero saber de él, no me dañes el día hablando del Enfoire. No quiero saber nada; si lo pisa un carro o se folla a la vieja que le lleva el café a su despacho. No me interesa si…— intento decirlo de la manera mas dulce, con mi mejor sonrisa de “te lo ruego”.


    —Disculpa honey… que falta de tacto, pero sólo quería que te sintieras bien al saber que está hecho una piltrafa y que…


    —¡Jhon!— gritamos Paty y yo al tiempo para que cierre la boca.


    —Ok, ok ya entendí. que delicadas están hoy. — Las dos nos reímos, yo sin muchas ganas, pero me rio de las salidas de Jhony, con ese tono tan único que le da a las cosas haciéndose pasar por dolido cuando es él, el que mete la pata y claro por saber que T. H. esta pasándola mal cosa que me da un fresquito.


    El día se nos va en afinar detalles. Todo quedó perfecto, desde la fachada con el logo rotulado en la puerta y su toldo de rayas blancas y rosa, hasta las cucharas de medida de la cocina, todo en su sitio esperando el gran día. Antes de cerrar el viernes, teníamos más de cuatro docenas de pedidos para los próximos quince días y aún no habíamos abierto las puertas al público, sólo con pedidos de amistades y los de clientes de mi mamá. ¡Tenemos trabajo! y eso es un buen presagio para una pastelería nueva, claro tambien contamos con la ubicación en George Town, que es la mejor zona de restaurantes, asi que todo será un éxito.


    Mi oficina es sencilla, bonita, en color blanco con un toque de violeta, la pared que resalta es la que está detrás de mi escritorio, lleva un papel tapiz blanco satín con pequeños relieves de sellos del siglo XVI en un color violeta muy claro; el escritorio es en vidrio con bases de acero en forma de “C” lo que le da el toque chic al ser la iniciales del nombre “Class Cake”, sobre él mi Imac, la bandeja para las hojas de pedidos, la cajita de plata que me regaló mi abuela Luisa «me gusta tenerla ahí por que me recuerda mi vena española» en ella guardo mis tarjetas de presentación. La oficina de Paty es un reflejo de la mía, un poco más pequeña, decorada en tonos verde claro. Del lado izquierdo de mi oficina hay un baño, cómodo y bonito para el personal, por el pasillo se llega a la amplia cocina, antes de entrar hay un pequeño cuarto sin puertas en donde están los casilleros y percheros para las filipinas; en la cocina el piso es blanco así como sus paredes, con sus neveras, hornos, batidoras y dos grandes mesones de acero para trabajar; al fondo está la puerta trasera que sirve de entrada para los empleados y proveedores, así como de salida para los cake a la hora de entregarlos.


    El área de despacho es súper cute, el piso es de madera clara como las oficinas, las paredes están tapizadas en rayas blancas y rosa bebé con pequeños cuadros en donde se ven fotos de cakes; para los clientes seis mesas pequeñas redondas con base de madera en blanco, topes de vidrio y tres sillas de madera las acompañan; en el fondo a la derecha hay un reservado para poder reunirnos con los clientes, lo decoramos con una mesa redonda más grande que las otras y dos pequeños sofás en forma de U tapizados a juego, en ese rincón en especial cuelga de la pared una foto de los tres Paty, Jhon y yo cuando terminamos nuestros estudios de repostería, vestíamos filipinas y sombreros altos de chef; ¡que días eso!… en medio una mesa cuadrada antigua donde colocamos un arreglo alto de flores, que es el complemento para los postres minimalistas (la especialidad de Paty) hechos al día, en pequeños platos de cerámica blanca que llevan impreso el logo de la pastelería.


    Cierro los ojos y me parece mentira que de todos los sueños que tenia unos meses atrás el único que sobrevivió al T. H., esté sólo a unas cuantas horas de hacerse realidad. He trabajado tanto y tan duro en ello, que no me lo puedo creer. Debo admitir que sin la ayuda de Paty y Jhon no lo hubiera conseguido en tan poco tiempo, son los mejores amigos que pueda existir…


    —Lista para ir a casa, mañana es un día largo, debes descansar amiga te ves agotada.— escucho a Paty sacándome de mis pensamientos.


    Abro los ojos y veo a mis dos mejores amigos parados en la puerta de mi oficina, viéndome con cara de preocupación.


    —Honey ¿te encuentras bien? — me pregunta Jhon frunciendo el ceño.


    —Claro que estoy bien, más que eso ¡estoy feliz! — digo parándome de la silla y extendiendo los brazos en señal de que se acerquen —de corazón se los agradezco… les agradezco cada minuto que se han tomado para que mi sueño se haga realidad —digo con ojos humedecidos.


    —No vayas a llorar Aimee que las lágrimas acordamos las dejamos atrás hace semanas —me reprende Paty acercándose —pero igual dame ese abrazo.


    Nos abrazamos y Jhon nos rodea a las dos.


    —Si que son malas, no me dejen por fuera… yo si soy sentimental.


    —No lloro por nada malo, sólo que ahora los quiero en mi casa para que me ayuden a desempacar a Touluz y a mi.— bromeo entre lagrimas.


    —Bueno es un hecho el domingo te ayudamos. ¿Te parece Jhony?


    —Sí cuenta conmigo me encanta desempacar y tirar las cosas viejas que una se lleva de más en las mudanzas.


    —Ven porque digo que son los mejores… gracias. Bueno salgamos de aquí de una vez, Jhon ¿apagaste todo en la cocina?


    —Si ma chère tranquila. Ese es mi trabajo, no voy a fallar empezando, — responde riendo.


    —Aimee, ¿llamaste a las chicas?


    —Sí, ya quedamos en que nos encontrábamos aquí pasadas las ocho. Creo que es tiempo suficiente si la inauguración es a partir de las tres, le digo a Paty ya cerrando la puerta de Class Cake.


    En mi apartamento, pienso en las cajas y el desorden, por lo menos la ropa la recogí, guardé la limpia, la sucia… sigue sucia pero me propongo lavar el domingo, ese va hacer el día que tendré designado para eso… tengo que organizarme si no, no voy a poder llevar las cosas como se debe. Busco a Touluz con la mirada pero no lo encuentro.


    —Touluse…. gordo, ven a comer.


    Sirvo la comida que compré en la tienda que queda unas cuadras antes de llegar a casa, me dirijo al fondo de la cocina para disponerme a hacer lo que más me desagrada, limpiar la caja de arena de Touluse. No me gusta pero debo hacerlo, así que respiro profundo.


    Listo, baño limpio para la bola de pelos, su caja de arena está en el rincón más lejano de la cocina al lado de una ventana para que no se concentren los olores. Siento el roce de su cola en mis piernas y al escuchar su ronroneo lo acaricio en la cabeza.


    —Aquí estás Gordito, deja de dormir y come.


    Fuera de la cocina veo que todo esta más arreglado de lo que recordaba esta mañana, seguro la mano de Madame Celine pasó por aquí; la sala está bien distribuida, mamá hizo buen uso de la llave que le di al venir y organizar casi todo… mi apartamento no es muy grande pero sus acabados son de lujo y tiene una excelente distribución; consta de una cocina amplia con muchos gabinetes, gran despensa, piso de mármol con pequeñas chispas que parecen diminutos diamantes que resplandecen con la luz; sala—comedor, terraza, un cuarto con baño más un baño para la visita, laundry… dos plazas de parqueo, áreas sociales con caminerías, piscina, salón de reuniones, gimnasio, sauna… no me puedo quejar.


    La decoración aún no está del todo terminada, predomina mis colores favoritos, el morado en todas sus gamas y el azul; el piso de la sala y cuarto es de madera color caramelo, las paredes aún están blancas, cosa cambiará cuando tenga tiempo. En la sala tengo un sofá de tres puestos de cuero en color malva, frente a él la pantalla de tv, lo complementa una alfombra color crema, una mesa en madera rústica y a la derecha un Ches Long a juego con la alfombra. Es lo que tengo por ahora, pero lo que si hay son cajas y cajas cerradas, apiladas en una esquina donde mi mamá las organizó, por decirlo de alguna manera. Me acerco a la terraza y corro la puerta, a pesar del calor de verano a finales de junio, hace una suave brisa que me refresca la cara, pienso en el gran día que será mañana, me voy a bañar y a acostarme temprano.


    …Camino por el pasillo del bufete Johnson and Carter, no sé por que me tiemblan las manos, siento un nudo en el estómago… a mi paso las luces se van apagando y sólo queda iluminada la puerta del despacho de Harry, tengo miedo de abrirla pero… ¿por qué?, en la mano sujeto la muestra de la tarjeta de invitación de nuestra boda, la veo, está mojada, ¿En qué momento se mojó?… me doy cuenta que soy yo, mis manos sudan de una manera impresionante, intento secarlas a cada lado de la falda y tomo el pomo de la puerta, respiro hondo para calmarme, no entiendo por que estoy tan nerviosa. Escucho un sonido muy leve. ¿Son risas?… alguien respira agitado. Hay un ruido que no puedo identificar pero estoy segura proviene de adentro, retengo la respiración y abro la puerta… No comprendo lo que pasa, enfoco bien la mirada; ahí está él, de pie recostado en su escritorio con la camisa abierta, la corbata colgando de lado, la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y los labios entre abiertos. Por segundos no comprendo que pasa, sigo caminando acercándome más, siento mucho calor, mis manos sudan, hay una mujer arrodillada en la alfombra persa del despacho, con su abundante cabello rojizo completamente suelto tomado de la mano por Harry mientras mueve su cabeza pegándola más a su cuerpo. Aquí estoy, presenciando como mi prometido disfruta a su asistente dándole placer, gimiendo, ella está agarrando su pene rígido acercándolo a sus gruesos labios rojos, lo besa metiéndoselo una y otra vez en su boca, mientras sus manos recorren el torso definido de él. Veo como arquea la espalda diciéndole que no pare que siga, “no pares preciosa”. Sus manos empujan el cuerpo de él hacia ella, para comerse toda su erección cual cono de helado, lamiéndolo… de arriba hasta abajo, los ojos de Harry se abren y cierran contemplando a su asistente chupándosela, despacio… deleitándose con cada centímetro que ella mete en su boca. Como diablos sigo aquí viendo tan desagradable acto. Justo cuando voy a gritar de furia e indignación, escucho el quejido de éxtasis de Harry mientras su respiración se acelera más tomando la cabeza de ella con las dos manos, entrando por completo en su boca mientras ella apenas hace un leve gemido… Tengo ganas de vomitar, estoy mareada mi cuerpo tiembla… cada centímetro de mi piel está erizada, sudo frio, miro la tarjeta de invitación como cae al piso… levanto la mirada al sentirme observada en ese momento encontrándome a Kim con su blusa abierta dejando ver sus enormes senos cubiertos por un brassier de seda negro bajándose la falda hasta los muslos, ahora entiendo por que ella era la única con falda en el bufete, Harry abrochándose el pantalón con la camisa aún abierta, me mira fijamente como un león dispuesto a matar a su presa — Aimee, no es lo que parece… ella estaba… sólo es una “gratificación”…


    Grito con toda la furia y rabia acumulada en mi cuerpo ENFOIRE… ENFOIRE… repito una y otra vez…


    Estoy en mi cama, que pesadilla… sólo es una pesadilla… me digo para calmarme; tenía semanas sin tenerlas y han vuelto… tengo que dormir, me obligo a eso pero no lo consigo, me levanto y voy al baño mi respiración sigue agitada, veo el reloj, apenas son las tres, mañana es el día que tanto he esperado, me acuesto intentando no recordar mi pesadilla; me quedo dormida y mis sueños veo cakes, copas, brindis, pelirrojas y crema de mantequilla.

  


  
    Capítulo II


    —Aimee, ¿lista? ya es hora, tus padres llegaron. — la alegre voz de Paty me contagia cuando asomando su cabeza por la puerta de mi oficina.


    —Si Amiga… ¿se cambiaron las chicas?


    —Ya están listas, a Carolin le quedo perfecta la filipina, pero a Lian le queda un poco justa, esa chica engorda sólo con respirar. — nos reímos, me levanto de la silla mientras suena el móvil indicando la entrada de un mensaje nuevo.


    Abro el mensaje, es de un número que no tengo registrado y que no conozco, leo:


    “Daría lo que fuera por estar a tu lado, te felicito por la inauguración de Class Cake, que todos tus sueños se cumplan… éxito Mon Amour sigo esperando me des otra oportunidad… Harry”.


    —Enfoire, Connard…, Bâtard, Dégoûtant, ¡Merde!… como se le ocurre escribirme Paty… ¿Cómo? ¿No le bastó con todo lo que vi, con la humillación, por todo lo que he pasado? — Tengo un nudo en la garganta.


    —¿Qué pasa Aimee? Cálmate ¿que te escribió?— no es necesario pregunte quien envió el mensaje, por los insultos ya lo sabe —a ver —agarra mi móvil y lee.— quédate tranquila es mejor que hagas como si no lo hubieras leído, no vale la pena que por esto te arruines el día. Es lo que él quiere y lo esta logrando amie. — me entrega el móvil, y sólo puedo verla aguantando las lágrimas. — amiga cálmate, respira, tus padres están afuera, los invitados están llegando, no dejes que te arruine esto también. — toma mis manos apretándolas para que la vea, en su mirada encuentro a esa amiga incondicional, a la que le duele lo que me pasa. Respiro hondo.


    —Tienes razón, vamos. — dejo el móvil sobre mi escritorio, limpio las pocas lagrimas que no logré retener y salgo cerrando la puerta a mis espaldas.


    Todo a quedado perfecto, las chicas han estado excelentes, Jhon se desvivió por atender a cada invitado y darles a probar los diferentes cakes; Paty enamoró todos los paladares con sus postres minimalistas he intentó no separarse ni un momento de mi lado. El brindis que hizo mi papá estuvo increíble tanto que casi me hace llorar al decir lo orgulloso que estaba por mi logro y deseándonos lo mejor en este nuevo reto. Mi mamá me sujeto la mano fuerte con cada palabra de felicitación que recibía; sólo con su mirada y un gran abrazo me expresó lo feliz que se siente por mi «Madame Celine no destaca por demostrar sus sentimientos» así que eso fue más que suficiente. Chantal pudo asistir, su presencia me llenó de alegría, mi hermanita se robó las miradas de muchos caballeros en especial la de Douglas, el periodista de la revista “Trending Cake”, tanto se distrajo en atenderla que me pidió una cita para completar su articulo.


    Al llegar a mi apartamento, llena de felicidad, nada podría cambiar lo bien que me sentía conmigo misma, me preparé para dormir con una sonrisa en la cara, tenía tanto tiempo sin sentirme así…
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    La primera semana pasó como lo esperaba, llamadas, encargos, pedidos, conociendo a clientes nuevos, la entrevista con Douglas para el articulo de “Trending Cake”, la cocina, muchos cakes y la preparación de un sabor nuevo de crema de toblerone que me moría por probar.


    Los primeros días de la segunda semana, transcurrieron más o menos al mismo ritmo de la anterior sólo que en ésta reanudé mis clases de yoga para asistir tres veces por semana de siete a ocho de la noche, organicé los horarios con Paty y Jhony para el cierre de la pastelería esos días, ya que yo me encargaría de cerrar el resto de la semana y de abrir muy temprano cada mañana, no me importaba que las puertas al publico abran a las nueve, siempre ocupaba esas horas en diseñar algo nuevo o preparar alguna nueva receta.


    El miércoles por la tarde nos dimos cuenta que el Website se había caído, pero el programador dijo que para el sábado estaría listo. El jueves amanecimos con los teléfonos averiados y sin Wi—Fi, no todo podía ser perfecto así que me encargue de llamar al técnico que prometió pasar lo antes posible, estábamos incomunicados pero con mucho trabajo. Teníamos para el fin de semana un cake de compromiso, dos de boda y cuatro de cumpleaños, más los diarios que salían, los cuales se personalizaban al momento escribiendo con manga pastelera el mensaje que nos pedían. Ya teníamos el trabajo de los siete cakes de encargo bien adelantado, a mitad de la tarde llamó mamá a mi móvil.


    —Aimee, tengo horas llamando a la pastelería, ¡nadie me responde! ¿Todo está bien?


    —Hola mami, si todo está bien sólo que las líneas se averiaron, aún no ha llegado el técnico, al parecer es un problema interno, o algo así. ¿Tú como estás?— salgo de la cocina limpiándome las manos, camino a mi oficina para prepararme a tomar el pedido que estoy segura mi mamá va hacer, lo reconozco en su tono de voz.


    —Todo bien… todo bien, te llamaba para hacer un pedido súper importante, es indispensable que quede perfecto, aunque sé que eso está demás decirlo. — alaga y me rio.


    —A ver Madame Celine, estoy lista para tomar su orden. — cuando se trata de trabajo me gusta llamarla de esa manera, como la llama cualquier otro proveedor o cliente, para dar un toque de seriedad dejando a un lado la relación madre/ hija.


    —Ok ma chère, el cake es para el sexagésimo primer cumpleaños del Señor Wallace, Raymond Wallace, el dueño del Hotel Luxury; su color preferido es el negro y le encanta el sabor a naranja. — la escucho y arrugo el ceño — Sé que el negro no es el mejor color, pero su esposa Emma me dijo que la decoración es inspirada en un casino, así que te dejo hacer tu trabajo… ponte creativa. Igual pensé en una ruleta o una mesa de dados. — suspiro — ¡Ah! Se me olvidaba es para cien personas, algo familiar me dijo Emma. — toma aire — Aimee, ¿me estás escuchando?


    —Si Madame, perfectamente estaba tomando nota de todo. — sonrió


    —Ok, ok parfait.— afirma en francés su lengua materna — Ella me pidió que le organizara la fiesta pero sólo la ayude hija, estoy pensado en ampliar mi campo para cubrir estos eventos, sabes… no dedicarme nada más que a compromisos y bodas. Nosotras hemos coincidido en más de una fiesta, me dijo le encanta mi trabajo. Es una cliente potencial porque con ella tendremos tres matrimonios seguros cuando sus hijos se casen. Me agrada, es muy amiga de Christine la esposa de Clark el amigo de tu papá. — sigo dibujando sin prestar mucha atención a lo que mi mamá dice, ya que la llamada de trabajo terminó y pasó al cotilleo correspondiente.— ¿Te acuerdas de ella?… ¡Aimee! — dice subiendo un poco el tono de voz haciéndome salir de mis ideas.


    —¿Qué cosa mamá?, aquí sigo.


    —No es que sigas al teléfono, es ¿que si préstate atención o no? — me dice con un tono seco y molesto.— ¿la recuerdas?


    —¿A quién? a la Señora…. — busco en la hoja el nombre que me acaba de dar — ¿Wallace? — es lo primero que leo en el papel Raymond Wallace, y si habla de su esposa es lógico que sea la Sra. Wallace.


    —Se llama Emma, Aimee, Emma… anótalo por favor, pero no, no te pregunté si la recordabas, sé que no la conoces, te hablaba de Christine. Olvídalo, hablaremos en otro momento. — ahora si es notorio en su voz su mal genio, no hay nada que le moleste más a mi madre que no le presten atención cuando habla.


    —Disculpa mamá, es que estoy full, de verdad… Te prometo el domingo ir a casa, así me cuentas bien sobre Christine. ¿Te parece?


    —Umm, bueno ma chère está bien, el domingo nos vemos y me cuentas que tal quedó este cake.


    —Eeey un momento, para ¿cuándo es este cake? — pregunto asombrada.


    —Ya te dije para este sábado. ¿En dónde tienes la cabeza hija? — reCapítulo rápidamente la conversación, se que en ningún momento me dio fecha, si no la hubiera anotado en donde corresponde, es más no hubiera aceptado sólo al decirla y ver que era para el sábado.


    —No me la diste, si no la tendría anotada, la verdad es que no puedo aceptarla estamos full, me estás avisando sólo con dos días de anticipación.— digo en tono de reclamo.


    —Aimee Levesque, si me hubieras prestado atención no estaríamos en estas — Touche — Hija lo siento pero no me puedes fallar, sé que ustedes lo van hacer y va a quedar bellísimo. — Me paso la mano por la cara y respiro profundo, hacer ese cake significa decir adiós a mis clases de yoga y trabajar hasta tarde estos días.


    —Ok Madame Celine, para el sábado nueve de Julio —le digo resignada —no me has dicho sabor, dirección y hora de entrega.


    —Ma petite princesse… te adoro. Voy a llamar a Emma, para darle tu numero móvil, que sea ella la que te de los datos que hacen falta. Besitos.— escucho resonar dos besos y se corta la llamada.


    Me pongo las manos en la cara, tapándome los ojos, no puedo con estas cosas de mi mamá, tengo que tener paciencia; vuelvo a agarrar el lápiz voy a seguir su idea de el cake en forma de ruleta.


    No se cuanto tiempo ha pasado pero no más de media hora, detallo el diseño y me parece esta perfecto, tengo que llamar Louis para que haga la estructura en madera, cuando agarro el teléfono veo pasar a Jhony al frente de mi oficina, debo decirle que tenemos más trabajo y que el sábado tiene esta entrega.


    —Jhony…— espero un minuto y se asoma, esta tan gracioso con la cara llena de crema de chocolate.


    —¡Ah! honey aquí estas, tengo problemas con el toque de chocolate en esta crema, intento quede igual a la que haces pero no me sale.— pone cara de puchero. Me rio.


    —Deja eso, hablemos. Algo importante salió para el sábado una cliente potencial de Madame Celine, nos toca trabajar hasta tarde baby.— le digo agitando las pestañas para que la noticia no sea tan fea.


    —Bueno ¡que se va hacer! Trabajo es trabajo. ¿Que diseñaste? a ver.— toma la hoja con el diseño y abre los ojos como platos.— esto no es un cake cualquiera, es una ruleta de casino…— mueve la cabeza asintiendo con la boca abierta.


    —Si lo es, la cosa es que también la tienes que entregar tú.— lo veo con cara de niña inocente —ya voy a llamar a Louis para encargar las bases de madera, una rectangular y la otra redonda con el sistema giratorio. ¿Que te parece?


    —Que va a quedar ¡Wao Repoof!— me dan gracia sus dichos —pero yo no la puedo entregar honey, mil disculpas, ya quede con Paty en ir con ella para ayudarla a la decoración de las mesas de postres. — suspiro.


    —Bueno la entregare yo. Ni modo.— vuelvo a suspirar parándome para ir a la cocina a terminar lo pendiente.
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    El jueves cerramos a la pastelería entrada la madrugada. El viernes abrí como todos los días y a las ocho en punto recibí la llamada de la Señora Wallace para darme detalles de la dirección, la hora del evento y los gustos de su esposo; le sugerí que el cake fuera sabor a naranja relleno con crema de amaretto, le encanto mi sugerencia y la idea de la ruleta; quedo en enviar a alguien de la oficina de su hijo a realizar el pago ya que el Website seguía inactivo. Esa noche salimos pasadas las dos de la madrugada terminando detalles en los cakes de bodas que se debían entregar a primera hora del día siguiente, para la tarde del sábado Paty y Jhony se iban a decorar tres mesas de postres que contrataron y yo a entregar la orden Wallace.


    Llego a casa extremadamente cansada, ¡Merde!, cuando voy a desempacar. Le pongo algo de comida a Toulose, entro en mi cuarto me quito los zapatos, no me quiero bañar, tengo sueño, estoy cansada… Entro al baño resignada a ducharme…
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    Abro los ojos, me estiro y busco el reloj, no lo encuentro lo primero que veo es mi móvil lo enciendo y veo la hora, ¡Merde… mil veces merde! Me quedé dormida son mas de las ocho, como pude dormir tanto; me paro de un salto y me meto al baño, una ducha rápida me despertara, recojo mi cabello en un moño alto; el agua aún está fría así termina de abandonarme el sueño, tengo que estar en media hora en la pastelería, me gusta ver los cake antes de que salgan a entregarlos para verificar si le faltó algún toque de ultimo momento. Habíamos quedado que mientras ellos hacían su trabajo yo daba los detalles al cake de ruleta. Salgo a toda prisa del baño no me he secado bien el cuerpo pero no tengo tiempo, me pongo unos jeans, una camisa fresca, y los crocs morados que me regaló Chantal en mi ultimo cumpleaños, salgo del cuarto, agarro mi mochila saliendo de casa lo mas rápido que puedo.


    Enciendo mi SUV y llega a mis oídos Granade, me pongo en marcha, estiro la mano para buscar en la guantera la cajetilla de cigarrillos que guardo en caso de emergencia; había dejado este vicio hace unos cuantos meses pero hoy necesito uno. Lo enciendo aspiro la primera bocanada, y me tranquilizo mientras conduzco. Llego a la pastelería, uso el parking de la parte trasera para tener acceso directo a la cocina.


    —Hola, disculpen el retraso. Me quedé dormida. — saludo a Jhon y a Paty que están trabajando.


    —Buenos días amiga. Tranquila que está todo bajo control, ya tenemos listas las entregas.— saluda Paty sonriendo mientras empaca varios vasitos de postres.


    —Honey, te llamé al móvil pero no atendiste.— dice Jhony dándome un beso a cada lado en modo de saludo.— ¿Estabas fumando ma chère?— arruga la nariz abanicándose con la mano.


    —Ya deja eso, sólo fue uno.— digo restándole importancia acercándome al fregadero para lavarme las manos.— que raro no escuché el móvil. Baby, ¿puedes buscarlo en mi mochila?— le pido a mi amigo.


    —Seguro. — espero —aquí no está honey.— suspiro moviendo la cabeza.


    —Se me quedó en el cuarto. Merde, ¿Ya funciona el teléfono?


    —Sí, ya lo repararon, la pagina web tambien está activa.— contesta Paty, concentrada en lo que hace.— Listo me voy amores; Jhony te busco a las tres en punto. — nos lanza besos desde la puerta mientras sale con las cajas de postres.


    —¿En que te ayudo? ya terminé con lo que tenía pendiente.— dice Jhon


    —No me queda mucho baby, los detalles los pongo en la casa de la señora Wallace, prefiero no correr el riesgo que se dañen al trasladar el cake.


    —Ok, me voy al frente a ver como están las chicas.


    La mañana pasó en un abrir y cerrar de ojos, termino unos detalles en las fichas que hice en fondant para la mesa de ruleta, cada ficha tiene las iniciales RW entrelazadas, la ruleta se ve muy real, estoy contenta con los acabados, espero que a los señores Wallace les guste. Miro el reloj y sólo falta media hora para la entrega, busco mi filipina y la caja de utensilios de decoración para salir a la residencia Wallace, así que tengo el tiempo suficiente para llegar y terminar los detalles en el lugar.


    Faltan solo cinco minutos para llegar según el GPS, asi que tengo suficiente tiempo… Escucho Fly, esta canción me encanta.


    “Fly, fly do not fear
Don’t waste a breath, don’t shed a tear
Your heart is pure, your soul is free
Be on your way, don’t wait for me
Above the universe you’ll climb
On beyond the hands of time
The moon will rise, the sun will set
But i won’t forget…”


    Canto a todo pulmón. Estoy llegando a la casa, se ve imponente desde afuera, me anuncio en el gate, mientras abren me veo en el espejo del parasol, me coloco detrás de las orejas unos cuantos mechones de cabello que se me han deslizado del moño alto. Abren y, un señor alto de aspecto latino me indica que al llegar a la redoma siga a la derecha, donde ya me están esperando.


    Parqueo donde me indican, dos chicos me ayudan a bajar el cake y los sigo a donde se dirigen. Llego a una cocina enorme de colores crema y caramelo, en la pared del lado izquierdo hay un counter en forma de “L” que divide la isla donde está la estufa y el lavaplatos, de un pantry de ocho puestos donde una empleada me hizo espacio para que pudiera trabajar. Hay más de dos docenas de personas entre mesoneros y cocineras hablando, organizando bandejas, moviéndose de un lado para el otro, hace calor y el ruido no me deja concentrarme para trabajar, saco del bolsillo de la filipina los auriculares, los coloco y enciendo mi Ipod, comienzo a trabajar al ritmo de Usher.


    Ya me falta poco, veo el reloj y me percato que ya casi es la hora, unos detalles más y voila. Tengo que preguntar donde hay un lugar más fresco para dejar el cake mientras lo acomodan en la mesa que dispusieron para él. Me quito uno de los auriculares, busco con la mirada a la empleada que me dijo podía trabajar en esta mesa, no la veo entre tanta gente, le pregunto a un mesonero y me dice que no sabe, pero que le va a preguntar al encargado para que me digan en donde puedo colocarla. Vuelvo a ponerme el auricular, sigo trabajando cuando siento me tocan el hombro, volteo subo la mirada y me encuentro un hombre alto de hombros anchos, cabello castaño claro, ojos azules con pestañas abundantes, me habla y solo escucho la melodía que suena en mis oídos.


    —Disculpa.— le digo quitándome los auriculares y presentándome.— Aimee Levesque. ¿Me decías?


    —Buenas Tardes Aimee.— se presenta tendiéndome la mano — Vincent Wallace. Me dicen ¿buscas un lugar más fresco para guardar el Cake?


    —Si, bueno aquí la temperatura esta muy alta, lo ideal es que el cake esté a una temperatura fresca antes de colocarse en la mesa si va a pasar muchas horas expuesto.


    —En este momento, lo mejor que te puedo ofrecer es la cava de vinos. Mamá no quiere mostrar el cake hasta último momento.— se acerca un mesonero interrumpiendo la conversación.


    —Permiso, señor Vincent. Lo solicitan en la puerta principal.— se retira con un movimiento de cabeza.


    —Discúlpame… Aimee, ¿correcto? — dice a modo que lo corrija si se equivoca. Le afirmo con un movimiento de cabeza.— Le voy a dar instrucciones a Evelin para que te indique el camino en lo que termines; si necesitas algo más, sólo manda a llamarme.


    —No se preocupe, señor Wallace eso era lo que necesitaba saber.— vuelve a darme la mano.


    —Vincent, sólo Vincent.— dice mostrando una sonrisa perfectamente blanca y alineada. Estoy segura que con ella, más de una cae rendida.


    —Ok Vincent, gracias.— le sonrío un tanto sonrojada y recupero mi mano dispuesta a seguir trabajando.


    ¡Listo! ya está terminado el cake, doy un paso atrás observándolo desde otro ángulo… me gusta como quedó. Veo acercarse a una empleada de unos cincuenta y tantos años, cabello perfectamente recogido, uniforme gris, delantal blanco, sonríe al estar a la altura de la mesa y se presenta como Evelin.


    —Es el cake más hermoso y original que he visto. El joven Vin me dijo que te indique donde está la cava de vinos.


    —Muchas gracias, espero que les guste tanto su originalidad, como su sabor.


    —Esperemos que así sea niña.— me dice con una sonrisa dulce.— Mira, donde termina el counter, entras por el pasillo y a la primera puerta a la derecha está la cava de vinos, ve si la mesa que está adentro te sirve. Avísame para pedirle a dos chicos que lo lleven.


    Me giro mientras me da las instrucciones de cómo llegar ya que tengo el counter a mis espaldas.


    —Nuevamente gracias señora Evelin, déjeme recoger mis cosas y voy.— digo señalando la mesa en donde he sacado algunos instrumentos modeladores.— ¿Va estar usted aquí en la cocina para avisarle del traslado?


    —De nada mi niña, seguramente si, sino me encuentras dile a cualquier chica que veas con el uniforme que me busque.— hace un movimiento reflejo de asentimiento con la cabeza y se va.


    Busco mis auriculares, me los pongo para terminar lo que estoy haciendo escuchando música; es una de las cosas que más me gusta, la música me transporta, me inspira, cada momento del día debería tener una canción que lo identifique. Me limpio las manos pero siguen pegajosas por el fondant; comienzo a escuchar las primeras notas de No Ordinary Love, sonrío pensando que no es la canción más adecuada para el momento mientras me dirijo a la cava de vinos, busco en el bolsillo el iPod para cambiar la canción mientras cruzo al pequeño pasillo, levanto la vista y veo la puerta que menciono la señora Evelin. No me cambia la canción, tengo que lavarme las manos, están realmente pegajosas así que sigo acompañada por la música. Abro la puerta, entro y la luz es tenue, de un suave color ámbar, proviene de pequeños puntos que salen del techo de madera color caramelo, el piso es de mármol crema, me encuentro con un pasillo que da la impresión de formar una “S”, las paredes están cubiertas de la misma madera que el techo y luces de neón, con pequeños cubos en donde descansan botellas de vino, el clima es fresco, pero no veo una mesa donde colocar el cake; sigo caminando para ver si al fondo hay una, me quedo paralizada…


    Se me corta la respiración, llevo mi mano a la boca y parpadeo, pero sigo viendo la imagen que tengo ante mis ojos, encaja perfecto con lo que escucho, parece sacada de una película erótica en donde el protagonista es Adonis. Unos brazos fuertes con espalda ancha, bronceada, se perfila a medida que bajo la vista en donde observo músculos contrayéndose, unas piernas femeninas, largas y bien torneadas están alrededor de la cintura envolviéndolo, reposando los pies en su trasero, los pantalones de jeans claro le caen más abajo de la cintura… Siento un calor que me sube por todo mi cuerpo queriendo salir por mis orejas, sigo parada sin poder mover un dedo, embelesada con el vaivén de las caderas de aquel hombre, veo como se curva su espalda y cabeza hacia atrás… el cabello es castaño oscuro con destellos los cuales resaltan por la luz, mueve la cabeza a un lado con los ojos cerrados, logro ver difícilmente el perfil de aquella cara, cuadrada con nariz recta… y antes que empiece otra canción escucho los quejidos de placer, son tan excitantes que me hacen salir del estado de letargo en que me encuentro, se me escapa el aire que llevo contenido quemándome los pulmones, cuando estoy a punto de salir antes de ser vista, él voltea girando levemente su torso dándome el ángulo perfecto para divisar el quiebre en sus caderas; es un espectáculo digno de admirar. Abre lo ojos y me atrapa con la mirada… una mirada acompañada de los ojos más extraños que he visto, tan claros que parecen irreales… sólo necesita unos segundos para traspasarme.


    ¡Más calor!


    Un remolino de sensaciones se acumulan en mi vientre, mis labios se abren al respirar, me doy cuenta que no deja de observarme sin parar el baile de sus caderas, rítmicos, una y otra vez… ¡que cuerpo! No debe ser legal que alguien mire de esa manera tan intima en una situación tan embarazosa. Mi cara está caliente, muy caliente… estoy roja lo sé, roja como un tomate, necesito salir de aquí, ¡ya! El asoma una sonrisa ladeada en sus labios carnosos y un pequeño hoyuelo se dibuja en la mejilla.


    El iPod se cae llevándose con el los auriculares, el ruido que hace me indica, que no sólo un par de ojos me observa…


    ¡Merde!, me doy media vuelta y me marcho lo mas rápido que puedo.

  


  
    Capítulo III


    Me tiemblan las piernas, las manos me sudan, tengo las orejas calientes… necesito salir de esta casa ahora mismo.


    —¡Aquí estás! ¿Ya puedo pedir que lleven el cake a la cava de vinos?— me pregunta la señora Evelin a mis espaldas, volteo nerviosa.— ¿Estás bien? estás muy colorada, ¿quieres un vaso con agua?


    —No gracias, estoy bien.— le contesto con un hilo de voz, me tiemblan las manos, siento que me fallan las piernas perdiendo el equilibrio.


    —Ven siéntate un momento mientras te busco algo de beber.— dice acercando una silla para que me siente.


    —No se preocupe, ya pasó, muchas gracias. Cuando quieran pueden llevar el cake.— le digo sentándome sólo lo necesario para reponerme.


    —Estás segura, te veo muy acalorada, quieres que llame a la niña Sophia, ella es médica.— me ofrece amablemente con tono preocupado.


    —No, no gracias.— me apresuro a responder poniéndome de pie.


    —Evelin, por fin te encuentro.— escucho una voz de mujer a mis espaldas.


    —Niña justo acabo de nombrarla, la señorita se mareó y tiene muy mala cara.


    —No fue nada, disculpen las molestias, me tengo que ir.— le repito a la amable señora y veo a la mujer a la que ella se dirige. Es joven, alta casi de mi estatura, con el cabello rubio y los ojos color miel, sus facciones son dulces y delicadas.


    —Hola, encantada.— me sonríe y extiende la mano, se la doy pero noto que aún me tiemblan.— Sophia.— se presenta.— ¿Te encuentras bien?


    —Encantada, Aimee. Disculpa.— me presento atropelladamente pasándome la mano por la filipina para quitar un poco el sudor.— Estoy bien sólo con mucho calor, ya se me está quitando.— respondo mintiendo.


    —¿Sufres de la tensión?— pregunta Sophia, estudiándome el rostro — Evelin puedes alcanzarle un vaso con agua fría, por favor.


    —Enseguida se lo traigo.— se retira y Sophia se acerca al cake.


    —Es un arte hacer esto con un cake.— dice cambiando el tema. Sé que busca una forma de distraerme; pero me escabullo como puedo.


    —Si lo es, gracias. Me debo ir ya.— le digo con la mejor sonrisa que puedo poner para no pasar por grosera. Ella no tiene la culpa de lo que presencié en esa cava.— Fue un placer.— me despido agarrando mi mochila y la caja de instrumentos decorativos. No espero a que me conteste y salgo lo más rápido que puedo por la puerta que entré. Ya no me importa parecer grosera, sólo quiero montarme en mi SUV y alejarme.


    Tomo la interestatal, busco un cigarrillo, lo enciendo y aspiro, sigo temblando, debo calmarme… pero como diablos voy a conseguirlo, aún siento esa mirada clavada en mis ojos, intimidándome haciéndome temblar… que calor hace, ¡merde! estoy sudando, como puedo me desabotono la filipina y me la quito quedándome con la camisa de algodón blanco. Debo concentrarme en conducir, las imágenes no dejan de repetirse en mi mente… — Será posible que los hombres busquen un lugar decente para hacer esas cosas.— digo en voz alta hablando sola.— No claro que no… para ellos es normal una felación en su despacho o hacerle el amor a una mujer en una cava de vinos.— pienso en lo que vi, no ha sido como cuando encontré a mi ex que me dieron ganas de vomitar, esta vez me ha dado algo que no sé como llamar; me da rabia sentir como mis pezones se endurecen al recordar el torso desnudo y el movimiento de caderas de aquel hombre, siento calambres ahí, si ahí abajo, a pesar de estar sola me sonrojo de la reacción de mi cuerpo. De mis labios sale un grito — ¡Oh por Dios! no puedo seguir así. Será un castigo por mantenerme virgen hasta los veintitrés años… — no lo creo, piensa claro Aimee, Dios no te puede castigar por eso, todo lo contrario… de lo que te puede castigar, es de quedarte parada como una boba viendo tales cosas, sin contar como te has puesto como una moto… que vergüenza, me vio, se me quedo viendo; ¡que mirada! ¡que trasero! NO… Aimee deja de pensar en ese hombre, es un descarado, seguro es un mesero sin escrúpulos y falta de respeto, el que tiene que sentir vergüenza es él, que se dio cuenta que lo viste y no le importó, se sonrió al verme ahí parada, ¡es que no tiene pudor! es peor que Harry, si eso es, un Enfoire a la enésima potencia.


    No puedo ir así a la pastelería, voy a llamar a Paty para decirle que me duele la cabeza, que cierre ella esta noche; si eso es lo que voy hacer, necesito una ducha de agua fría. Mientras conduzco busco el móvil en mi mochila, recuerdo que lo dejé en el cuarto esta mañana, ¡mil veces merde…! la llamaré desde el apartamento.


    —Toulose… hola gordito, debes estar muerto de hambre.— le acaricio la cabeza y le coloco la comida.— Come, me voy a duchar.


    Abro la ducha y dejo correr el agua para que no esté tan fría, mientras, me suelto el cabello, me desvisto y puedo morir… ¡mis braguitas están húmedas que vergüenza!, ni cuando tenia esos momentos con Harry me paso esto; no es que fueron muchos ni que hayan pasado de tercera base pero era diferente, nunca se me habían despertado esta cantidad de hormonas que ni sabia tenia, tampoco había sentido como millones de agujas se me enterraban ahí… abajo, me palpitaron zonas que jamás pensé podían llegar a tener tanta acumulación de sangre… dejo me corra el agua, esta cálida, tomo el gel de baño y comienzo a lavarme sintiendo lo sensible que esta mi piel al tacto, es tortuoso lavar mis senos, desciendo la mano por mi vientre hasta mi entrepierna, el recuerdo de esos ojos casi transparentes aparecen en mi mente… me encuentro tan resbaladiza que me asombro, mis dedos buscan entre mis pliegues ese lugar que me late, que empieza a doler, está tan inflamado que sólo con un roce me estremezco… ¡Merde! ¿Que estoy haciendo? esto no está bien… mi abuela debe estar horrorizada en el cielo viendo lo que hago; me aclaro el gel de baño, enjuago mi cabello y salgo de la ducha. No busco nada con que vestirme, me envuelvo en el albornoz que cuelga detrás de la puerta y cubro mi cabello en una toalla.


    Salgo a la sala, tomo el teléfono para llamar a la pastelería, un repique… dos… tres…


    —Buenas tardes, Class Cake.— escucho a Paty al otro lado de la línea.


    —Hola amiga, ¿como les fue?


    —¿Aimee?, Hola honey pensé que nos encontraríamos aquí. Todo quedó fabuloso, como es que dijo Jhony.— se ríe.— ¡Quedo Repoof!— vuelve a reír.— Tú ¿dónde estás? ¿Ya vienes?


    —Que bueno que todo quedó bien, la entrega de la ruleta tambien estuvo bien amiga, pero vine directo a casa, tengo mucho dolor de cabeza y…— no me deja terminar de hablar.


    —Aimee tienes que comer mejor, y dormir más.— dice en tono de regaño.— No te preocupes descansa que aquí nosotros cerramos. ¿Quieres que te lleve algo de camino a casa?


    —Gracias… eres única Paty, no te preocupes justamente iba a calentar una pizza para acostarme a ver una película. Mañana nos hablamos.


    —Vale ma chère…— hace una pequeña pausa — ¿Segura estás bien?


    —Si Paty, sólo estoy cansada no es nada.


    —Bueno, descansa.


    Camino a la cocina, en la nevera tengo unos cuantos pedazos de pizza, los caliento y abro una Coca—Cola. En la sala coloco la película Meet Joe Black, me acomodo en el sofá deleitándome con el protagonista, mientras satisfago por lo menos uno de mis apetitos.


    …Estoy sentada en el borde de una mesa de madera, mi cabello aún esta húmedo, siento como roza el hombro que tengo desnudo al entreabrirse el albornoz, uno de mis senos esta expuesto y se endurece mi pezón por el frío del aire acondicionado, cierro los ojos echando la cabeza hacia atrás, inhalo bocanadas de aire… me estremezco al sentir unas manos calientes ascendiendo por mis muslos, los separa lentamente hasta dejarme totalmente expuesta, siento como me humedezco, como un liquido caliente corre entre mis pliegues… abro los ojos y me encuentro con los ojos diabólicos, con la mirada intimidante de ese hombre. Intento cerrar las pierna pero me ve y sonríe ladinamente haciendo un gesto negativo con la cabeza. Estoy avergonzada quiero taparme pero no lo hago, es inquietante, excitante estar expuesta ante su mirada… se acerca lentamente y posa su mano entre mis piernas acariciándome lentamente, aprieta un poco y sopla sobre mi pecho, me invaden un sin numero de corrientasos que se agrupan en ese punto tan sensible, con su dedo índice hace círculos dentro de mis labios vaginales y aprieta de vez en cuando atormentándome… tengo calor, me cuesta respirar, me tiemblan las piernas, siento que mi cuerpo va a estallar. Un timbre suena insistente, el ritmo de su dedo se agudiza en cada sonido de la campana…


    Abro los ojos, estoy con el albornoz abierto y el cinturón ajustado a mi cuerpo acostada en el sofá, el teléfono suena… me siento en un solo movimiento cubriéndome, veo el móvil y tengo nueve llamadas perdidas de mi mamá; me levanto acomodando el albornoz, suena una vez más el teléfono…


    —Alo. — respondo con voz adormilada.


    —¡Aimee! ¿Dónde estabas? tengo horas llamándote, me dijo Paty que no te sentías bien. ¿Qué tienes? ¿Quiere que vaya a tu casa?


    —Hola mami, me quedé dormida… tenía dolor de cabeza, pero ya se me pasó. No es nada.— bostezo.— disculpa mamá, ¿pasó algo?


    —No ma chère, nada sólo quería saber como te fue con la entrega de Emma Wallace.


    —Bien, quedó espectacular, espero les guste…


    —Bueno sigue descansando, mañana nos vemos a medio día Tu papá quiere que vengas temprano.


    —Vale seré puntual, nos vemos mañana. Buenas noches. Te quiero.


    —Igual fille, descansa.


    Veo el reloj, falta una hora para la media noche, apago la tv, dejo el plato en la cocina, voy al cuarto me quito el albornoz, busco una pijama y me meto en la cama. Cierro los ojos y recuerdo el sueño. Me ruborizo de lo que soñé, aprieto las piernas… el lunes pido la cita con el doctor Morgan, si mi vida va a cambiar debo tomar previsiones…


    [image: ]


    El domingo en la mañana desempaqué algunas cajas, organicé la cocina y metí a lavar la ropa. A medio día salí a casa de mis padres. Compartimos una tarde familiar, Chantal y mamá me pusieron al día de los últimos cotilleos, hablé con papá de la póliza de Class Cake y de los empleados; quedamos en reunirnos el jueves para finiquitar algunas cosas, ya que su empresa se va a encargar de ese punto, bueno por algo es el dueño de la segunda empresa más grande de seguros del país. A final de la tarde llegué a mi apartamento, luego de ponerle comida a Toulose, terminé de guardar la ropa limpia y me acosté. La noche transcurrió intranquila entre sueños de miradas lujuriosas y hoyuelos en la mejilla.
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    El lunes en la mañana recibimos varios email de felicitación por los cakes del fin de semana, Jhony tomó varios pedidos nuevos, se surtieron las neveras de demostración, luego me sumergí en los diseños de la propuesta para un cake de bodas las cuales Paty va a presentar en la tarde junto con sus ideas minimalistas, a una novia que viene con muy buenas referencias de nuestro trabajo. Mientras almorzamos en la cocina, discutimos algunas ideas para presentar a la clienta de Paty. Jhony propuso la elaboración de CupCakes para incluir en el menú, no estamos muy seguras pero debemos esperar nos presente el plan de costos y ganancias.


    A primera hora de la tarde llamé al Doctor Morgan para tomar una cita, me confirmaron me puede atender el miércoles a las cuatro de la tarde lo que me pareció estupendo ya que no interfiere con mis clases de yoga, lo apunté en la agenda que siempre está sobre mi escritorio para que no se me olvide nada; estoy decidida a dar el paso al cambio y éste es un comienzo. El problema es ¿con quién? porque tampoco puede ser con cualquiera, no necesito exista amor… ya pasé tres años con supuesto amor… ¿como termino? pues mal, sólo necesito sexo, sexo que me quite estas ganas de querer sentir lo que no conozco.


    Estoy en la cocina preparando unas cremas cuando Jhony me informa que hay un cliente referido por la señora Wallace que quiere verme, lo ha dejado pasar a mi oficina ya que el reservado esta ocupado por Paty reunida con la chica del cake de boda. Le pido le comunique al cliente lo atiendo en cinco minutos. Salgo de la cocina pero antes de dirigirme a mi oficina voy al baño, me lavó las manos, me refresco la cara, acomodo la pechera de mi filipina para ocultar las manchas y trenzo mi cabello dejándolo descansar sobre mi hombre derecho.


    Al entrar en mi oficina, veo la cabeza de un hombre de cabello oscuro sentado en una de las silla, desde donde lo observo me doy cuenta que tiene las piernas cruzadas, viste un traje negro, puedo ver sus zapatos del mismo color con las iniciales LV “Louis Vuitton”. Me pongo en puntas de pie a ver si lo veo mejor, me doy cuenta que esta leyendo algo, pasa una pagina, me acerco y me sorprende ver que es mi agenda lo que lee. ¡Si será atrevido!


    —Buenas tardes.— le digo extendiendo la mano haciendo un gesto para que me devuelva mi agenda.— Me permite.— digo para darle mayor fuerza al gesto. Ladea la cabeza buscando mi voz, veo su rostro, no puedo creer lo que mis ojos están viendo, es él, el hombre de la cava… abro los ojos y mantengo la respiración, me escanea de arriba a bajo y sonríe de la misma manera que ese día; las piernas me tiemblan, me tengo que sentar… bordeo mi escritorio y lo hago, dejando espacio entre los dos, sin emitir palabra. Cierra la agenda se la queda en su mano izquierda y se pone de pie extendiéndome la derecha.


    —Sebastian Wallace, usted debe ser la señorita Levesque o ¿Señora? — Me pregunta de una vez, sin buenas tardes, sin entregarme mi agenda. No entiendo la pregunta pero sin pensar, carraspeo y respondo.


    —Señorita… Aimee Levesque.— me aclaro la garganta por que mi voz sonó pastosa.— Tendría la amabilidad de devolverme “mi agenda” — hago más énfasis en esto último y levanto las cejas.— Es personal, si no le importa…— extiendo la mano ladeando la cabeza.


    —Encantado Señorita Levesque, es bueno saber su nombre luego de no habernos presentado debidamente en casa de mis padres, después de nuestro encuentro. — me extiende la agenda pero cuando la voy a agarrar no la suelta y con sus ojos clavados en los mios dice.— ó mejor déjeme llamarlo intromisión.


    No es posible que saque el tema tan abruptamente, respiro hondo, trago fuerte, me acomodo en la silla, sus ojos son grises, azules o los dos juntos tal vez un gris —azulado que nunca había visto, tan claros que asemejan el hielo y tan irreales que asustan, parpadeo para responderle sus tres cosas bien merecidas que le corresponden, no por estar follando en una cava de vinos, si no porque aparte no se trataba de ningún mesero o empleado como creía, era la casa de sus padres donde lo hacía.


    —No se avergüence señorita Levesque…— se sienta, coloca los codos en los apoya brazos, entrelaza los dedos de las manos colocándoselas debajo de la barbilla.— ¿Espera usted un bebé o planifica tenerlo?— me mira esperando le responda. ¿A qué viene esto? no entiendo nada.


    —Disculpe señor Wallace… ¿correcto?— obvio que sé que se apellida Wallace pero necesito ganar tiempo para recomponerme, me recuesto en la silla; levanto la mirada para volver a encontrarme con sus ojos que me hechizan clavados en mi cara.— ¿A qué viene su pregunta?, no le entiendo…


    —Su cita.— me señala la agenda.— la cita del miércoles a las cuatro con el doctor Morgan en el DC General Hospital Fertilization.— espera mi respuesta, pero sigo sin entender.— Su especialidad es ginecología— obstétrica. ¿Estoy en lo correcto?


    —Mire, no entiendo a que vino y menos a que se debe su pregunta.— le respondo en tono seco y cortante. Que se ha creído este…


    —A diferencia de usted, yo si le voy a responder a su pregunta.— desenlaza los dedos, se toma la barbilla con una mano.— Vine a ver quien era la persona que irrumpió en la cava de vinos… ¿Qué hacia ahí?


    —Primero yo no tengo que contestarle nada a usted; igual le voy responder… a diferencia de otros, hay personas que trabajamos y no estamos haciendo esas cosas en lugares inapropiados.— respondo sarcástica levantando la ceja, continúo —como se pudo dar cuenta elaboramos cakes, estaba llevando el de su padre para la fiesta y la cava fue el lugar que me dijeron era el adecuado para mantenerla debido al calor —se ríe abiertamente mirándome.


    —Inapropiado no es la palabra correcta Señorita Levesque…— se cruza el dedo índice en la boca dando pequeños golpes como si estuviera pensando —a “esas cosas” como usted dice se le llama follar. ¿Le gustó lo que vio?— abro lo ojos como platos y siento me llega la mandíbula al piso. Abra alguien mas descarado que este hombre.


    —Es usted….— me interrumpe.


    —Se quedó viendo. Cuando vez algo que no te gusta lo evitas, no te quedas.— hace un movimiento con la mano señalándome. ¡Que dedos tan largos! concéntrate Aimee me regañó.


    —Es el hombre más descarado que he visto, más falto de escrúpulos y sin principios…— me paro de la silla colocando las manos en el escritorio. ¡Este hombre me exaspera!


    Respira profundo y frunce el seño, lo reto con la mirada en un silencio realmente incomodo… cuando le voy a pedir que deje mi oficina, me indica con la mano que me siente, obedezco sin saber por que carajo le hago caso. Mueve sus manos para arriba y para bajo en señal que respire. Las coloca a cada lado de la silla y me traspasa con la mirada, el azul de sus ojos se torna mas claro y resaltando el lunar del ojo derecho haciéndolo ver de color verde ¿o es gris?


    —Se le olvidó respirar… respire… no quiero que le dé un mareo.— lo dice con tanta picardía que comprendo se enteró del estado en que me encontraba luego de verlo. Se ve joven con esa expresión, le calculo unos treinta y dos años como mucho — Espero su respuesta señorita Levesque…


    —Que quiere que le responda.— le digo en un hilo de voz, su presencia me desequilibra.


    —No me ha respondido a muchas cosas, si ¿está usted embarazada o planifica estarlo? ¿Si le gustó lo que vio…?


    Aprieto el puente de mi nariz con los dedos, debo concentrarme y no divagar. Esta conversación es absurda, no tiene sentido. Muevo la cabeza de un lado a otro.


    —¿Para qué quiere saberlo? que le puede importa si voy a tener un bebé ahora o en algún momento ¿Qué le importa si me gustó o no lo que vi? Todas sus preguntas son irrelevantes, muy personales señor Wallace, le agradezco se retire si no va hacer ningún pedido. — me vuelvo a parar, esperando se levante y mueva su bello trasero fuera de mi oficina. Pero no se mueve, me mira… estudiando cada uno de mis movimientos, me pone nerviosa su mirada. Suspira, chasquea la lengua.


    —Se ha formado una muy mala impresión de mi persona. Eso debe cambiar…


    —¿Cómo pretende cambiar lo que pienso de usted?— le desafío con mi pregunta. Esta es la actitud que debo tomar con este hombre. Distancia… mucha distancia… su mirada me nubla y actúo de manera incompresible, eso no debe ser bueno.


    —Es usted una mujer inteligente, no puede juzgarme por lo que vio, cada acto tiene dos versiones. Una lo que usted pudo ver… otra, lo que yo vi… ¿Me sigue?


    —No, no lo sigo. Disculpe pero estoy trabajando, no tengo tiempo para esto. Ya tengo mi opinión de usted… no la va a cambiar, no pierda su tiempo.


    —Logro lo que me propongo Aimee.— me dice con una mirada peligrosa, muy peligrosa que hace se me erice cada milímetro de mi piel y más cuando pronuncia mi nombre por primera vez, le da una entonación diferente. — Lo justo es que me de la oportunidad de aclarar su opinión sobre mi persona.


    —Puede que sea en otro momento señor Wallace.— ya estoy caminando hacia la puerta, por mas que él me tutee no quiero hacer lo mismo, así mantengo una distancia y no se confunde. Se levanta y me toma por el codo girándome para poder tener contacto cara a cara, cierro los ojos. Su tacto es cálido, su olor es una mezcla de madera, canela… no logro definirlo, estamos tan cerca que su aroma me invade los sentidos. Abro los ojos, veo la camisa blanca y el nudo de su corbata amarilla, perfectamente hecho; no pensé que era tan alto, subo la cara, sé que si no salgo rápido de aquí estoy perdida, puedo ahogarme en su mirada…


    —Cenamos a las ocho de la noche ¿Dónde la busco?— me dice tan cerca que su aliento me roza el oído.— O ¿prefiere que nos vayamos de una vez?


    —No —respondo rápido y seco.— Yo no ceno…


    —¿Por qué no cenas?— me suelta y da un paso atrás, cambiando su tono de voz — Tiene que cenar, por eso está tan delgada.— hace un gesto en desaprobación con la cabeza.


    Pero que se cree… tambien me va a criticar. Connard… como viene a mi oficina a criticarme si estoy flaca o gorda, como se atreve, que sabe el lo que hay debajo de la Filipina… esto es el colmo.


    —Voy hacer, que no escuché lo que ha dijo.— me pongo la mano en el pecho, el corazón me late tan deprisa que se me puede salir en cualquier momento — Le pido de la mejor manera que salga de mi oficina.


    —No te molestes Aimee… no tomes las cosas por el lado que no son; simplemente no me gustan las personas que no comen.— nuevamente dice mi nombre y si, es la pronunciación perfecta lo que me gusta, como acaricia cada letra al pronunciarlo; su mirada es mas suave en este momento. Cierra los ojos y los abre rápidamente, vuelve a tener la mirada de antes — Llevas dos de dos.


    —¿Cómo…?


    —Primero te haces una idea errónea de quien soy, pones en entredicho mis principios, mi moral, mi trabajo… no te da la gana de tener la oportunidad de cambiar tú opinión; y ahora mal interpretas lo que digo. Debes poner en una balanza las cosas, darme el derecho a réplica. Eres abogada y sabes de lo que hablo.— señala mi titulo de abogado de la universidad de Harvard que cuelga a mis espaldas.


    Me paso la mano por la cara lentamente, cierro los ojos y respiro buscando toda la paciencia que puedo, lo cual no es una de mis virtudes.


    —Tengo una clase que no puedo aplazar a esa hora, la verdad no puedo aceptar.


    —No puedes o no quieres Aimee.— su tono es suave, seductor… me toma la mano la voltea y traza con su dedo las líneas de mi palma.— ¿Cenamos esta noche?


    —No insista…— le pido casi en un ruego. Me mira directo a los ojos, sin soltarme la mano mete su otra mano en el bolsillo de su chaqueta, saca una tarjeta. Me la coloca en la palma que aún tengo abierta sujetada por él.


    —No acepto un no como respuesta. Aquí está mi número móvil, a la hora que salgas de tu clase, vamos a cenar. Te darás la oportunidad de conocerme para que puedas sacar una opinión con base… — vuelve a meter la mano en el bolsillo y saca mi iPod, lo coloca sobre la tarjeta que acaba de entregarme. — Esto te pertenece, tienes un buen repertorio. Deberías cuidarlo más…— sus labios se curvan en una sonrisa, lo veo perpleja, el hoyuelo de su mejilla derecha es mas prominente de cerca y sus labios mas carnosos de lo que recordaba.— No te estoy criticando Aimee… sólo te doy un consejo.— bajo la mirada, me es imposible seguir viéndolo sin que se de cuenta que me estoy derritiendo, debería ser ilegal que un hombre como éste exista, cierro la mano y asiento. Creo que sé me olvido respirar de nuevo, me obligo a recordar que debo hacerlo.— Tiene unos ojos preciosos señorita Levesque.— me pasa los nudillos por la mejilla, su contacto directo me estremece.


    Calor…


    ¡Merde! mi cuerpo me traiciona despertándose las hormonas, siento cosquillas en mis partes íntimas, se endurecen mis pezones bajo la filipina… se va a dar cuenta, ya siento mi cara roja… hundo mis hombros para disimularlo. Desciende su mano hasta llegar al mentón, lo toma levantando mi cara.— Eres hermosa, ¿te lo han dicho antes? Nunca agaches la cabeza, no te avergüences de como responde tu cuerpo… disfruta cada instante, abre los ojos y aprécialo como si fuera el último minuto.— sólo puedo ver como se mueven sus labios acercándose a mi cara mientras me habla ronco, seductor, hechizándome con cada palabra. Se acerca más y más… ¡oh mon Dieu! Me va a besar, cierro los ojos, soy incapaz de mover un solo músculo; me roba el aliento con su respiración, me roza la nariz con sus labios siento como baja un poco más depositando un suave beso en la comisura de mi boca donde se queda unos segundo. Se separa lentamente soltándome.— Respira Aimee.— abro los ojos cuando escucho su voz, suena tan bonito cuando dice mi nombre… me doy cuenta que tiene la misma mirada maliciosa de ese día en la cava.— A las nueve de la noche en L’Auberge.


    A las nueve….— respondo en un susurro.

  


  
    Capítulo IV


    Decidida a tomarme mi tiempo y contando con más de dos horas para un buen baño y arreglarme, abrí el grifo para llenar la bañera, fui al armario para escoger que ponerme; decidí que el vestido azul cruzado era el apropiado junto con las sandalias y cartera Gucci a juego. Entré al agua disfrutando del aroma de las sales de naranja y canela, dos olores que por algún motivo me recordaron a ese hombre… Sebastian, su nombre pegaba con él, con su mirada, con ese aire de grandeza que transmite, la arrogancia cuando habla y ese tono especial en que dice las cosas que las hacen parecer órdenes… recordarlo me provoca escalofrío; para mis hormonas a mil no debía ser bueno estar cerca de él.


    Dejó mi cabello suelto y con la pinza hago unas suaves hondas en las puntas, no estoy acostumbrada a usar mucho maquillaje por lo que sólo me coloco un poco de pestañina, blush color coral y un brillo para los labios, usar colores fuertes nunca han sido de mi agrado. El corte del vestido se ajusta a mis senos, resaltando esa parte de mi anatomía que me gusta, cayendo suelto un poco más arriba de las rodillas.


    Al llegar al restaurante L’Auberge me anuncio en el counter, una rubia alta con el cabello corto me indica el camino hasta llegar a una puerta doble en madera; detrás de estas, un salón para albergar a por lo menos treinta personas me recibe, pero solamente una mesa está perfectamente dispuesta. Al recorrer con la mirada el salón lo veo parado frente a una gran ventana, debe estar muy concentrado en sus pensamientos porque no a notado mi presencia, dándome la oportunidad de admirar su ancha espalda, el corte perfecto de la camisa blanca y la caída ligera de los pantalones de hilo gris oscuro.


    Mi deleite visual no dura lo suficiente, el sonido de los tacones de mis sandalias le indican que ya no está solo; cuando volteó me encontré con su mirada fría como el acero, cosa que me hace dudar si sus ojos son grises o azules.


    —Buenas noches señorita Levesque.— su tono ronco acompañado de una pequeña sonrisa me roban el aliento dejándome sin mucho que decir.


    —Buenas noches.— respondo un poco nerviosa.


    —Tuviste tiempo de ir al otro compromiso, o ¿te pusiste tan guapa para cenar conmigo.?— vuelve a sonreír.— que te gustaría tomar.— me ofrece mientras camina hacia la mesa y retira la silla.


    La verdad que este hombre tiene el ego muy alto, que carajo le hace pensar que me arreglé solo para cenar con él, bueno a quien quiero engañar la verdad es que si, que lo hice para demostrarle que no soy una flaca sin gracia… Ja, y ni se acerca a recibirme como es debido, que falta de educación, ¡pero no se puede negar lo buenazo que está!


    —No me dio tiempo.— respondo caminando al mejor estilo de Marilyn Monroe para sentarme, pero justo antes de llegar mis nervios me traicionan, me doblo un tobillo perdiendo el equilibrio. Gracias a Dios estaba cerca y logré agarrarme de él.


    —¡Cuidado y te caes! — reacciona rápidamente agarrándome por la cintura y ayudándome a sentar.— ¿te hiciste daño? — pregunta quedando tan cerca que puedo sentir su cabello rosándome la mejilla.


    —Gracias, estoy bien sólo me resbalé.— respondo recomponiendo la postura pero al apoyar el pie siento la molestia y arrugo la cara.


    —¿Me permites revisar tu tobillo?


    —No es nada, ya se me pasa…— pero antes de que pueda terminar Sebastian esta con una rodilla en el piso agarrando mi pie.


    —Tienes unos pies muy bellos.— sus dedos recorren el empeine llegando al tobillo, su contacto logra un cosquilleo que recorre mi espalda. Me desabrocha la sandalia moviendo con cuidado, de un lado a otro, el pie.


    —Son pequeños.— le digo para llenar el silencio.


    —¿Qué son pequeños?


    —Mis pies, son pequeños para mi estatura. Creo que esa es la razón por la que me caigo, tropiezo o pierdo el equilibrio cuando estoy en zapatos alto.— ya estoy divagando y rio como una tonta.


    —Me parecen perfectos.— dice clavando la mirada en mi escote, lo que me hace sentir que no se refiere a mis pies.— No te la coloques mientras cenamos.— continua diciendo levantando la sandalia.— ¿Qué quieres tomar?


    —Vino por favor, el que gustes que no sea tinto.


    —¿No te gusta?


    —Me da sueño.


    —No creo que conmigo te de sueño.— me regala una sonrisa ladeada haciendo una seña con su mano para llamar al mesonero.— Un Castel D’Edad Merlot Rose para la dama y un Cabernet Sauvignon St. Helena.


    Sin mas el señor que nos atiende se retira con un asentimiento de cabeza. Me remuevo incómoda, el silencio me pone nerviosa pero más la forma en me mira, así que le suelto sin pensarlo mucho.


    —¿Para qué querías cenar conmigo?, ¿Qué busca con esto?


    —Verte, conocerte.


    —Me viste en la pastelería y ya me conociste si no recuerdo mal.


    —Quiero saber de ti Aimee.


    —¿Qué quieres saber?


    —Todo…


    —Bueno, ¿te relato mi biografía? aunque no creo te interese.— digo recostándome en la silla con la mayor chulería del mundo, si él quiere jugar al interesante yo puedo seguir el juego.


    —Todo de ti me interesa. ¿Qué te hace pensar que no es así?


    —No lo sé. ¿Por qué debería interesarte?— no logro comprender como un hombre como el puede tener interés en mi, pero no digo nada ya que la llegada del mesonero trayendo dos botellas de vino nos interrumpe. Es que cree ¿que me voy a tomar sola todo eso?


    —Es un vino exclusivo, su sabor es frutal. Espero te guste.— dice Sebastian extendiéndome la copa.


    —Una botella es mucho, no acostumbro a tomar a menudo.


    —Hay muchas de tus costumbres que tenemos que cambiar. Deberías estar habituada al vino, proviniendo de padres franceses.


    —A que te refieres con cambiar muchas de mis costumbres, y ¿qué sabes tú si mis padres son franceses o chinos? — me asombro a escucharlo estallar en una carcajada.— ¿Qué es tan gracioso? esto es totalmente ridículo… insistes en que venga a cenar contigo y ahora te burlas de mi sin saber quien soy.


    —Se quien eres Aimee, por eso quiero conocerte mejor, punto uno; hice mis averiguaciones sé quienes son tus padres y tú linaje completo, punto dos.— su tono de voz va cambiando al igual que su expresión hasta estar muy seria.— Yo no insistí en cenar contigo que te quede claro, sólo te informé que vendrías a cenar, punto tres; por último la costumbre de no comer bien y de no disfrutar una copa de buen vino debe cambiar, así como muchas otras cosas que estoy seguro no son las mejores.— extiende la copa de vino para brindar.— Por ti muñeca…


    No puedo creer que siga sentada escuchándolo. Si no fuera por lo tensa que tengo la mandíbula apretando los dientes se me caería sobre la mesa, como se atreve a investigar mi vida, a cuestionar mis costumbres y aparte me dice “muñeca”. No le voy a dar el gusto así que tomo de la copa un largo trago sin brindar. Cuando dejo la copa en la mesa y levanto la mirada lo encuentro con los codos apoyados en la mesa observándome. Este tipo puede ser muy bello pero me desespera su arrogancia.


    —Nadie te ha dicho ¿que es de mala educación beber sin brindar primero y más si el brindis es por ti?


    —Yo no tengo nada por que brindar…— me interrumpe.


    —Me parece que si tienes varios motivos, la inauguración de tu pastelería, el mudarte de casa de tus padres a un piso propio… pero lo más importante por lo que deberías brindar todos los días es por romper el compromiso con el inepto de Carter.— ahora si me va a dar un ataque ya siento como mis orejas se calientan y me pica la cara.


    —Me puedes decir ¿qué es lo que quieres de mi? ya que te tomaste el tiempo para averiguar mi vida. De verdad ¿no tienes nada mejor que hacer?


    —Ya te lo dije Aimee, quiero conocerte, sólo sé lo necesario sobre ti, no pensarías que iba a cenar con una completa extraña.— su tono es tan calmado que me sorprende. ¿Será bipolar?— Sobre mi tiempo lo administro muy bien para poder hacer lo que me interesa.


    La puerta doble de madera se abre por lo que dejo de contestarle, lo que se merece es que me vaya de una vez. Dos jóvenes entran con bandejas repletas de platos con ensaladas, crepes, escargots, langosta y un beef sirloin, colocándolas sobre una mesa auxiliar.


    —Espero no te importe que ordenara la cena, lo hice variado. Aún no conozco tus gustos.— ¿Aún? habla como si los fuera a conocer, me rio bajo moviendo la cabeza.— Veo que te gusta ser cínica, pero hagamos una tregua, Tu dejas de comportarte como una cría, y yo te contesto lo que quieras saber de mi mientras cenamos.


    —No estoy comportándome como…


    —Aimee vamos.— me corta sin dejarme terminar.— No te comportes como una adolescente, ya hace unos cuantos años dejaste atrás esa época. Puedes por favor relajarte mientras cenamos para poder pasar un rato agradable.


    Respiro profundo para no perder la compostura, voltear la mesa y salir lo antes posible. El mesonero comienza a servir la ensalada, sin darme cuenta de cómo pasó, estoy más calmada, termino poco a poco la copa de vino, está exquisito tiene un sabor que no logro distinguir.


    —Tiene un sabor diferente.— digo mostrando la copa.


    —Es un vino “de una sola noche”, una exquisitez entre los vinos rose, su sabor es a bayas silvestres.


    —¿Te gustan los vinos?— pregunto.


    —Si, me gusta probar… cosas nuevas.— algo me hace sentir que no habla del vino, no sé si es su tono de voz o la manera en que me mira.


    —¿Qué edad tienes Sebastian?


    —Treinta y cuatro años cumplidos el trece de Mayo. ¿Te gustó la ensalada, quieres escargots?


    —No estoy bien, la verdad no tengo mucho apetito.— le digo tomando la copa de vino que el mesonero había vuelto a llenar.


    —Estás tomando, por lo que debes comer bien. ¿Qué prefieres langosta o quieres probar el beef?— insiste mientras corta un trozo de su carne.— ¿Por qué no ejerces tu profesión?


    —Langosta está bien, gracias.— le comunico al amable señor que nos atiende y le sonrió, por lo menos yo le doy las gracias, este hombre ha sido incapaz de hacerlo ni una sola vez.— Claro que lo hago, no sólo soy abogado, tambien soy repostera culinaria.


    —¿Por qué dos profesiones tan ambiguas?


    —Estudié leyes por mi padre, siempre es bueno tener un abogado en la familia o eso dice la gente… y repostería porque es lo que me gusta. ¿Tu a qué te dedicas?


    —Estudié ingeniería, pero me dedico poco a ello, sólo en casos muy específicos.— se limpia la comisura de la boca antes de continuar, y virgen santa que boca.— Mi empresa se dedica a brindar apoyo a las zonas afectadas por desastres naturales, cuando se amerita empleo mis conocimientos, sino, sólo es cuestión de abrir paso a las unidades de rescate y organizar nuevamente la zona afectadas.


    —Parece peligroso.— me impresiona que pueda trabajar en algo tan humanitario, ayudando a personas afectadas.


    Para cuando llegó el postre ya sabía que su empresa trabaja a nivel internacional, que lo contrataban los estados en donde es mayor el índice de catástrofes naturales, pero que de igual manera está siempre dispuesto a prestar sus servicios a aquellos que no tengan un contrato previamente firmado; cuenta con un personal fiel que se apoyan como una gran familia cuando les toca vivir momentos difíciles y dolorosos. En lo personal es el segundo de tres hermanos, tiene fijación por los coches, unos de sus hobbies es correr en ellos y tambien le gusta viajar.


    Mientras la botella de vino se vaciaba le conté de papá y su empresa, de mi vena francesa por parte de mamá y de la española por parte de papá, alardee con la belleza de Chantal pues no porque sea mi hermana pero ella es hermosa, aunque creo ya sabia todo lo que decía. Igual le hablé de Patty, Jhon, de los días del instituto, cosa que me relajó he hizo olvidar lo engreído que es o simplemente dejó de serlo, bueno eso creía hasta que con una pregunta me cambió el humor.


    —¿Por qué se rompió el compromiso con Carter?, tenían buen tiempo juntos.


    —No quiero hablar de eso, ese tema sólo es asunto de Harry y mío.— respondo osca.


    —¿Qué te hizo para que al nombrarlo cambies de actitud?, ¿Sigues enamorada de él?


    —¡¿Enamorada?!— me rio un poco mas fuerte de lo que quería pero debo agradecer eso al Sr. Merlot Rose.— Yo no estaba enamorada de ese Enfoire.


    —Ese no es vocabulario para una dama señorita Levesque.— dice moviendo la cabeza de un lado a otro en forma de reprimenda pero su tono de voz y su sonrisa dicen lo contrario, parece divertido.


    —¡Oh! Excusez—moi Mr. Wallace, ne savait pas comprendre le français.


    —Non seulement français, l’italien, l’allemand, l’espagnol et certains Libanais.— me quedo impactada cuando responde en un perfecto francés.— Si no estabas enamorada de él, ¿por qué te ibas a casar o era por alguna estrategia de negocios de tu padre?


    —No que dices.— hago un gesto con la mano en negativa.— Papá nunca haría algo así, para él Chantal y yo somos sus tesoros, si fuera por él nunca aprobaría ningún novio.— rio.


    —¿Cuántos novios ha tenido que aprobar… muchos?— su expresión es seria pero no le hago caso y continúo.


    —Por mi parte sólo uno, conocí a Harry en Harvard en la facultad de leyes, el estaba en su ultimo año y yo en el segundo. Nos presentó una amiga y al tiempo comenzamos a salir, una cosa llevó a la otra. La relación fue pidiendo cambios pero yo no me sentía preparada para ellos, aún así llegamos al compromiso pero se rompió por una pelirroja. — suspiro — Eso fue lo que me dolió…— vale, el vino hizo que dijera eso, él me escucha atentamente sin quitarme la vista de encima y estoy segura se dio cuenta que estoy roja como un pimiento.— Creo es hora de irme, ha sido una gran cena Sebastian, gracias.— digo parándome de la silla y dándome cuenta que me falta una sandalia.— me podrías dar mi zapato por favor.


    —No te dolió, sólo te golpeó el orgullo que es diferente.— no descifré su mirada pero por un momento se perdió en algún lado, pasándose la mano por el cuello volvió de donde estaba. — No es tarde aún, pero has tomado suficiente por hoy. Te llevo a tu casa.


    Se incorpora y camina hasta mi agachándose para ponerme la sandalia, cuando me agarra el pie vuelve a pasar su dedo índice por el empeine subiéndolo hasta más bajo de la rodilla, su toque me hace cerrar los ojos y apretar los muslos. Un cosquilleo se apodera de mi vientre, tengo que salir de aquí o me rindo totalmente ante este hombre. Merde que cosas pienso, no me siento preparada todavía para eso, soy una cobarde, lo que deseo es seducirlo aquí sin importarme quien me vea y hacer que suba más su mano… que me toque como en mi sueño…


    —¡Merde! — digo en voz alta sin darme cuenta abriendo los ojos he intentado ponerme de pie, mis pensamientos me asustan, estoy segura que las bayas del vino tenían algún fármaco que me hacen sentir así. Cuando enfoco la vista me encuentro con Sebastian parado frente a mí, con una sonrisa de triunfo, como si hubiera estado leyendo mis pensamiento, eso me aterra y bajo la mirada.


    —Te dije una vez que no te avergonzaras de las reacciones de tu cuerpo.— dice levantándome la cara por el mentón. Virgen que calor siento.— No vas a manejar en ese estado, el chofer de la compañía se lleva tu coche yo te llevo a tu casa.


    —No por favor.— no sé por que pero mi voz es de súplica.— puedo irme sola, no hace falta que me lleves.


    —Está bien por hoy Aimee, el chofer te lleva en tu coche. No vas a conducir después de haber tomar una botella de vino.— asiento bajando la cabeza.— Ven aquí pequeña.— ¿pequeña? Que bonito se escucho eso, me atrae por la cintura pegándome a él.— No bajes la cabeza, veme a los ojos.


    Levanto la cara, sus ojos… son tan extraños que me sumerjo en ellos descifrando su color; me tiene tan pegada a él que puedo sentir los latidos de su corazón, o ¿son los mios? me retumban hasta los oídos y no puedo escuchar nada, sólo veo su boca cada vez mas cerca, cierro los ojos y siento sus labios en los mios, su lengua suave jugando con mis labios en pequeñas lamidas como si fuera un helado. Sin darme cuenta suelto el aire que tenia retenido y lo escucho — Eso es, respira —acto seguido siento su lengua por cada rincón de mi boca un sabor seco a madera me sorprende gratamente dejándome llevar por un beso cargado de pasión y ganas…

  


  
    Capítulo V


    Gabriel, asi se llama el chofer de la compañía de Sebastian, el pobre hombre maneja mi coche en completo silencio; la voz de una melodía nos acompaña, cierro los ojos dándome cuenta que no estoy mareada, no, no es el vino el causante de lo que pasó, soy totalmente consiente que me sentí a gusto, quería que pasara, que me besara como lo hizo, no quería que se acabara la noche, quería más horas, más tiempo para hablar con él, es tan agradable cuando se relaja y no es arrogante. Me siento tan relajada, si soy sincera eso si se lo debo al vino porque me soltó la lengua. Como le dije que la traición de Harry me dolió… no estaba pensando sólo salió de mi boca como si tal cosa, como si hablara con un amigo y pudiera decirle todo de mi… así me sentí, no sé por que pero me trasmite confianza, estar en sus brazos fue maravilloso, sentir su olor, su boca, el sabor seco a vino de su beso…


    —Señorita Levesque, hemos llegado en donde aparca su coche.— al escuchar la voz de Gabriel abro los ojos, ¿en qué momento llegamos?


    —Gracias, es usted muy amable señor Gabriel; yo me encargo del coche.


    —Disculpe Señorita Levesque pero tengo instrucciones de acompañarla hasta su apartamento.


    Su tono es serio así que le digo donde se encuentra la plaza que me corresponde, me acompaña todo el trayecto del coche hasta la puerta de mi piso como dijo. Me da las buenas noches y se va complacido de haber cumplido con su trabajo.


    Touluse duerme en la sala, ni siquiera abre un ojo cuando enciendo la luz. El tobillo me molesta un poco, dejo la cartera en la counter de la cocina, quiero ponerme cómoda para meterme en la cama, quiero soñar con esta noche. Me despojo de todo lo que llevo puesto, me coloco el albornoz azul de seda, me miro al espejo mientras me desmaquillo. Aún tengo las mejillas sonrojadas, me recuerdo de cómo me veía, me gusta que me mire de esa forma, me hace sentir deseada, sexy… las puntas de mis senos se endurecen cuando recuerdo como acarició mi pie, si hubiera subido un poco más no podría haber aguantado, necesito liberar tanto deseo.


    Busco entre el cajón de mis medias al señor Morado, ya es hora de estrenarlo, nunca he usado un vibrador pero de alguna manera tengo que quitarme el calor que siento y los calambres de ahí abajo. Me tumbo en la cama con caja en mano, recuerdo mientras lo saco, el momento en que Patty me lo regaló hace algún tiempo cuando me comprometí, ella y Jhony esperaron a que le quitara el envoltorio sólo para ver mi cara, luego se fueron riendo de lo ruborizada que me puse al comprobar lo que era. Lo enciendo y compruebo tiene varias velocidades, tiene hasta una en intervalos y otra en ascenso — ¡Wao que avanzado está esto! — me desvisto y siento la suave brisa que entra por la ventana, mi piel se eriza, pongo al amiguito en la primera velocidad y me acomodo para no distraerme. Lo tanteo por mis labios inferiores y siento pequeños corrientasos en ellos, es una sensación diferente, lo introduzco un poco por mi hendidura para localizar el punto exacto al que quiero llegar, estoy tan húmeda; ¿Será normal eso? Le tengo que preguntar al doctor Morgan… me vuelvo a concentrar en lo que quiero pero un ruido me saca nuevamente de mi línea de meta, apago al señor Morado me coloco el albornoz y la seda fría me hace sentir un escalofrio, estoy tan sensible que un soplido me estremecería, suena nuevamente el ruido y me doy cuenta es la puerta; me dirijo a ver quien llama, antes de llegar me doy cuenta que tengo en la mano el vibrador y rápidamente lo guardo en uno de los bolsillos del albornoz, me acerco a la puerta para ver por la mirilla al tiempo que pregunto:


    —¿Quién es? — lo que veo me sorprende pero la respuesta de la persona detrás de la puerta me lo reafirma.


    —Aimee, es Sebastian abre.— Merde ¿qué hace aquí?, me apresuro a abrir la puerta.


    —¡Sebastian! ¿qué haces aquí, pasó algo?— su cara esta seria una pequeña arruga se le marcan entre los ojos.


    —¿Qué demonios haces?, ¿Por qué no respondes el móvil? — entra como si lo hubiera invitado a pasar.


    —¿Qué? ¿Cómo? No te entiendo, yo… estaba acostada…— Merde, si estaba acostada dándome un gustazo con el señor Morado y me interrumpiste.— Sebastian ¿qué quieres? es tarde.


    —¿Dónde esta tu móvil?— interroga entrando a la sala. Cierro la puerta y lo sigo.


    —Está en mi cartera. ¿Qué pasó tan importante para que vengas a esta hora?— me devuelvo a la cocina y saco el móvil de la cartera, veo tengo varias llamadas perdidas y un par de mensajes de un numero que no tengo registrado, los abro rápidamente leyendo el primer mensaje:


    “Llegaste bien a casa? Cómo está tu tobillo?”


    Leo el segundo:


    “Puedes contestar el móvil te estoy llamando es Sebastian”


    —¿Por qué no atendías?— me ve con el ceño fruncido, siento como si hice algo malo. Pero ¿no sé que?


    —Lo tenia en modo silencioso.— digo mostrándole el móvil.— Lo dejé así cuando llegué a cenar contigo y… pues lo olvidé en la cartera. ¿A qué viene esto Sebastian?— pregunto ya cambiando el tono y cruzándome de brazos, no voy a permitir venga a mi casa de madrugada a regañarme como si fuera una cría.


    —No me respondiste y quería saber como estabas. No sabes que si tienes un móvil debes estar pendiente de él y no dejarlo guardado y en silencio, no se sabe cuando hay una emergencia.— Virgen parece mi madre.


    —Lo sé, pero este no es el caso. ¿Dime qué quieres? quiero ir a dormir.


    —Me gusta tu piso, aunque aún no esté acomodado. ¿Cómo no has desempacado? — dice señalando la pila de cajas amontonadas en una esquina y por instinto ruedo los ojos


    —No he tenido tiempo.


    —¿Cómo se llama?— pregunta acercándose a Touluse que estira las patas acostado en el Ches Long.


    —Touluse, vale ya viste que estoy bien, ahora puedes dejarme descansar, mañana tengo un día fuerte.


    —¿Duermes así?— por todas las hadas del planeta que preguntadera, se acerca a la terraza y abre los ventanales dejando entrar la brisa fresca. Se voltea haciendo un gesto con la cabeza y los ojos que me indica que lo siga, lo hago automáticamente sin prestar importancia.— Tienes una vista muy bonita desde aquí.— se sienta en una de las sillas requinables.


    —Esa fue una de las razones por las que me gustó cuando lo vine a ver por primera vez.— salgo detrás de él pero en lo que pongo un pie en la terraza me da frio, es más de la una de la mañana y hace brisa como si fuese a llover. Me abrazo a mi misma para darme un poco de calor pero Sebastian extiende una mano para que se la tome, dudo en hacerlo.


    —Ven.— dice con ese tono especial, le tomo la mano, me acerca a él y tira un poco mas fuerte haciendo llegue hasta estar sentada en sus pierna.— ¿Tienes frio?— pregunta pasando el dedo índice desde el cuello hasta el escote, produciéndome un escalofrio en la espalda y por reflejo me pongo erguida, su dedo cruza y traza el contorno de mi pezón que siento duelen de lo duros que están, debería detenerlo pero no lo hago, hundo los hombros y cierro los ojos.— Déjate sentir, Aimee. ¿Te gusta?


    Asiento con un leve movimiento de cabeza, la sensación que me producen sus caricias nunca las había experimentado, es tan placentero que no me doy cuenta que su mano está dentro de mi albornoz hasta que me pellizca levemente la punta erguida de mi seno, mis manos están apretando la fría seda, mi boca se abre dejando escapar un quejido apenas audible y siento como su otra mano me aprieta contra el. Algo comienza a vibrar en mi pierna; Sebastian se ríe sacando su mano del albornoz dejándome con ganas de más… pero la magia se rompe en lo que me coloca de pie y busca en mi bolsillo sacando el vibrador, su risa es sonora y las carcajadas hacen que me de cuenta lo que pasa.


    —¿Te gusta jugar sola?— pregunta entre risas. Me muero de la vergüenza, ¡Merde! maldito vibrador, me pica la cara y sé que estoy como un tomate.


    —No es lo que tu crees.— me apresuro a decirle, pero me interrumpe tirando de mi mano para caer nuevamente en sus piernas. Me tapo la cara con ambas manos, no puedo verlo. Que vergüenza siento.


    —Esta es otra costumbre que debemos cambiar Cielo. ¿Es lo que estabas haciendo cuando llegué?— se sigue riendo pero ya su risa no es tan fuerte es mas bien dulce. Muevo la cabeza de un lado a otro negando aún con las manos en la cara.


    —No es lo que piensas. Es que…— me toma las manos dejando al descubierto mi cara.


    —No tienes de que avergonzarte Aimee. Malo seria que no lo hicieras, ya te he dicho que debes disfrutar de las reacciones de tu cuerpo.— eso era lo que quería pero llegaste, estuve a punto de decirle.— Lo que debes cambiar es en hacerlo tu sola.— me toma una mano y la besa.— A partir de ahora tus orgasmos me pertenecen.


    Escucho eso y me pongo de pie como si estuviera sentada en un montón de troncos al rojo vivo y me quemaran el derrière.


    —Creo que es hora que te marches.— exijo sin responder a más nada, que se ha creído diciéndome eso. Mis orgasmos van a ser mios y no los voy a compartir ahora que pienso experimentarlos. Bueno él no sabe que los últimos intentos que he hecho para conseguirlo pensaba ó soñaba con él, pero eso no lo hace dueño de ellos. ¿O si?


    —Déjame terminar lo que estabas haciendo cuando llegué.— me pide poniéndose de pie y acercándose a mi, su mirada es intensa, su tono de voz es ronco y su actitud cambió de tal manera que parece un depredador a punto de atacar.


    —No te entiendo Sebastian, ya ha sido muy bochornoso todo esto, por favor te pido que te vayas.— extiendo la mano señalando el camino a la puerta pero me agarra por la cintura y me besa tiernamente, pero a medida que respondo a su beso éste se va convirtiendo en una lucha de lenguas.


    Siento la silla rosando mis piernas, lentamente me va bajando hasta quedar acostada en ella; su boca recorre mi cuello y va en descenso hasta mis senos, en un rápido movimiento abre el albornoz dejándome desnuda ante él, hago el intento por taparme pero me lo impide, su mirada es acechante. Se levanta observándome.


    —No lo hagas Aimee, déjame verte… eres preciosa, me gusta así sin nada, depilada completa. — dice sin quitar la mirada de mi monte de venus, toma una bocanada de aire — Pequeña… estás hecha para mi.


    Se inclina nuevamente y me besa mientras su mano juega con mis senos, presiona la punta de uno y luego el otro hasta que se queda en uno torturándolo con pequeños pellizcos, desciende su cara hasta él y se lo lleva a la boca succionándolo y soltándolo suavemente mientras una de sus manos atormenta el otro. De pronto cambia de técnica y comienza a darle pequeños mordiscos, lo suelta, lo sopla y vuelve a morder, me está matando, aprieto las piernas para controlar los calambres provenientes de mi centro. Se da cuenta y sin abandonar la tarea de su boca, baja lentamente su mano hasta mis rodillas separándolas, la sube lentamente formando pequeños espirales sobre la parte interna de mis muslos. No puedo más, me remuevo en la silla haciendo que el respaldar caiga y con él, yo, quedando acostada por completo, mis caderas se levantan en un acto involuntario buscando su contacto, pero me tortura y se demora en mis muslos muy cerca de la unión. Con el dorso de su mano empuja una pierna haciendo que esta caiga de la silla dejándome completamente abierta, no sé que hacer con mis manos por lo que las cierro en puños clavándome las uñas en las palmas; detiene su labor en mis pezones y se sienta observándome, no quiero ni verlo estoy jadeante, avergonzada y llena de deseo. Sube la mano rosando mis labios inferiores provocándome un respingón.


    —Shhhh quieta, disfruta Cielo, relájate, respira… Estás tan húmeda, tan lista… abre los ojos y mírame.— no puedo, no me atrevo.— Mírame Aimee.— su voz apremiante hace efecto y abro los ojos, su mirada es lujuriosa me mira mientras abre mi hendidura y busca el punto exacto, ese botón mágico para hacerme perder.— Aún no va hacer, pero vas a ser mía, mientras tanto tus orgasmos me pertenecen. ¿Entendido?— intento responder pero mi lengua esta desconectada por el momento.— ¡Dilo Aimee!— sólo hago un movimiento de cabeza la visión que tengo en estos momentos es tan erótica que no me deja gesticular palabra.— Dime de quien son tus orgasmos pequeña.— su voz es sube, ronca, mientras me martiriza haciendo círculos con su dedo pulgar en mi centro, parando cada vez que habla esperando responda.


    —Siii…— logro responder en monosílabo.


    —¿Si qué Aimee?


    —Si son tuyos.— me atrevo a decir esperando sea la respuesta correcta para que siga.


    —Quiero que lo digas bien. ¿Qué son mios?— Virgen volví a fallar. Yo, ¡Merde! Yo completa si es lo que quieres pero no pares…


    —Mis orgasmos son tuyos Sebastian.— por fin logro decir entre jadeos.


    —Bien, ahora ábrete más para mi pequeña, te voy a enseñar que hacer con este juguete.


    Sin nada de pudor me abro como me pide, ya se me olvidó hasta que mi abuela me está viendo desde el cielo. Con una mano abre enteramente mi hendidura y deja expuesto el botón clave, enciende el vibrador y lo coloca justo encima, con su otra mano me penetra lentamente con un dedo, molesta… abro las manos he intento agarrar las de él pero no me deja, algo tengo que sujetar así que me agarro a la silla. Su intromisión es lenta, suave, entra y sale con movimientos rítmicos, mis caderas como si se mandaran solas comienzan a formar óvalos en el aire subiendo y bajando mientras el pone y quita al señor Morado de donde quiero esté y no lo mueva. Una ráfaga de escalofríos recorren ni cuerpo. Al no sentir a mi amigo moradito abro los ojos, me doy cuenta que Sebastian se está acomodando entre mis piernas… Virgen va a pasar, aquí en mi casa ahora, creo que dijo que no iba a pasar… ¡no lo puedo creer! Se baja más, cierro nuevamente los ojos y lo que siento es su lengua abriéndose paso entre mis pliegues saboreándome.


    —Sabes tan exquisitamente bien.— dice levantando levemente la cara, lo suficiente para sentir su aliento en mi centro y estremecerme.— Te voy a dejar llegar. Disfrútalo Aimee.


    Estoy jadeante, de mi garganta salen extraños sonidos que nunca había hecho; intento decir algo pero no me salen las palabras, así que me dejo llevar por lo que sea que esté sintiendo. Una gota cae en mi cara y luego otra en mi vientre, se siente tan bien el cambio de temperatura, es como dejar caer gotas en un sartén caliente, voy sintiendo como se comienzan a mojar mi cuerpo; levanto mis caderas enérgicamente al sentir su lengua, algo tan bueno no debe ser correcto, reacciono cerrando las piernas pero me las aparta abriéndome aún más ; esto es tan intimo tan personal, nunca pensé…


    Y no puedo pensar en nada porque da una pequeña succión al botoncito mágico y ahí dejan de funcionar mis neuronas, me pierdo. Mi cuerpo convulsiona sin poderlo controlar, Sebastian me aferra con sus manos en las caderas mientras sigue chupando de mi. Me arden los pulmones me da vueltas la cabeza, mi cuerpo no deja de estremecerse, las piernas me tiemblan, nunca había sentido algo como esto, tan fuerte que me hace perder el control de todo mi cuerpo, siento un líquido caliente bajar entre mi nalgas y logro cerrar las piernas, suelto la silla, no siento los dedos me arropo con mis brazos soltando el aire contenido. Sebastian me levanta y me acuna contra su pecho haciéndome cariños en el cabello. Levanto la mirada para ver si es real todo esto.


    —Podría acostumbrarme hacer esto todos los días pequeña. Pero debes aprender a respirar para controlarte.— me da un beso en los labios. Y logro percibir lo que debe ser mi sabor en su boca — Entremos no quiero te enfermes.


    Estoy mojada literalmente, no sólo ahí, tambien mi cabello y mi cuerpo gracias a la lluvia, Sebastian sale de la terraza llevándome en sus brazos, me deja parada mientras cierra los ventanales, al voltearse me guiña el ojo y me dedica esa sonrisa ladeada mientras se acerca para acomodarme el albornoz que esta en algunas zonas mojado, toma mi cara entre sus manos dándome dos pequeños lengüetazos como si mis labios fueran un dulce, luego un suave beso, se separa y desliza los nudillos por el contorno de mi mejilla.


    —Ve a cambiarte Cielo. Descansa.— Se aleja y camina hasta la puerta.


    —¿Te vas?— pregunto incrédula, como se va a ir después de lo que pasó. Estoy lista para ¡el gran momento!, quiero gritarle, pero me muerdo la lengua.


    —Ya es tarde y debes descansar, mañana nos vemos.— abre la puerta y antes de salir se voltea sonriéndome, desarmándome por completo.

  


  
    Capítulo VI


    Necesito pensar en todo esto, pasé el resto de la noche sin poder dormir, no me siento bien con lo que pasó, no soy yo dejándome llevar de esa manera y menos con un hombre que no conozco. Es una total locura, tengo que hablar con alguien de esto, espero que Jhony llegue primero, él es la persona indicada, es mi amigo y sé que no se va a escandalizar como lo haría Paty. Intento concentrarme en el diseño del cake de aniversario de los Señores Mayers pero llevo desde las seis de la mañana y no logro dar con lo que quiero presentar.


    —Buenos días honey.— levanto la cabeza y veo a un sonriente Jhony, gracias a Dios es el y las Hadas que escucharon mis plegarias.


    —Honey… Gracias a Dios que llegaste! Te necesito, ven siéntate. ¿Quieres café?


    —No tienes buena cara cariño, ¿qué pasó? a ver cuéntame.— dice levantando una ceja y sentándose.


    —No se por donde comenzar… recuerdas el hombre que vino ayer en la tarde, ¿al que dejaste pasar a mi oficina?


    —¿Él apuesto y exquisito bombón de ojos extraños? Ja—ja—ja… claro ma petite, un hombre así no se olvida de un día para otro.— me dice riendo, pero al ver mi expresión seria, levanta nuevamente la ceja — Ok entiendo esto es enserio ya capte la señal. ¿Que pasa con él?


    —Bueno él es el hijo de la señora Wallace, lo conocí o mejor dicho lo vi el sábado cuando fui a entregar el cake, para ser más especifica, lo vi haciendo el amor en la cava de vinos de la casa.


    —Ok, ok ve más despacio y cuéntame como fue todo sin omitir nada por favor…


    Luego de contar con detalles lo sucesos del sábado y los de ayer a Jhony, no me sentí mucho mejor, es mas me ¡sentía peor! al darme cuenta de lo fácil y regalada que quedé con lo que pasó. No fue de mucha ayuda los consejos de mi querido amigo ya que me dijo que lo llamara y buscara, para que me explicara el por que me busco y de todo lo ocurrido; pero, ¿cómo le voy a pedir explicaciones si yo me dejé? No le puse Stop en el momento que entró a mi oficina interrogándome. Estoy tan perdida en todo esto, que lo mejor es que haga cuenta que no ha pasado nada y si llegara a verlo nuevamente, juro correr como si fuera un fantasma.


    La mañana pasó rápido luego de terminar mi conversación con Jhon. Entrada la tarde me estaba quedando dormida y no me sentía bien, por lo que me fui a casa a descansar. Casi anocheciendo me desperté cuando sonó el móvil avisando la entrada de un mensaje.


    “ Espero hayas pasado un buen día, te recojo a las 8:00 p.m.”


    Me siento en la cama entendiendo que es Sebastian quien me escribe, aun no he registrado su numero en mis contactos. Yo no voy a salir con él a ningún lado, no pienso responderle, me levanto y voy directo a la cocina, Touluz está muerto de hambre igual que yo, le pongo su comida y le hago unas caricias en su cabecita, cuando abro la nevera y no veo nada si no agua y Coca—Cola decido ir a la tienda que está a dos cuadras, lo que llevo puesto está bien para salir así que sólo me calzo los Converse y salgo con mi cartera en mano. Una vez en la tienda pienso que me provoca comer, agarro un par de mini baguetts, algunos tomates, una salsa al pesto lista para servir y un paquete de queso mozarela, sándwich Pesto, ésta será mi cena. Añado a mi compra ciertos víveres para reponer los que no tengo, pago y me dirijo a mi piso. Organizo las compras y cuando me dispongo a ducharme suena el timbre…. a la vez me llega un mensaje al móvil decido ir por la puerta dejo el mensaje para después. ¡Merde… es él! Inmediatamente miro el reloj y marca las ocho en punto, vuelve a timbrar tocando además la puerta, ¡Dios! es insistente, pienso por un segundo… no abro que piense que no estoy, pero me llama al móvil y además dice mi nombre en un tono de voz un poco alto, bueno le abro le digo que hoy no es un buen día, que se vaya, no quiero hablar con nadie y menos con él.


    —Hola Sebastian.— saludo al abrir la puerta.


    —Hola —hecha una mirada rápida de arriba a bajo a mi atuendo —hoy decidiste estar mas informal —se mofa observándome y levantando una ceja.— me gusta la idea. Vamos dejé el coche mal parado.


    —Sebastian no voy a salir, no quiero ni tengo ganas de hablar con nadie. Te llamo mañana. — intento cerrar la puerta pero pone la mano aguantándola y me lo impide.


    —Primero yo no soy nadie, segundo quiero hablar contigo.— levanta una ceja —No pareces mujer de una sola noche, si sabes a lo que me refiero.


    —Si te refieres a lo de anoche…


    —Tengo cierta experiencia, por lo que sé qué no eres así. — abre un poco más la puerta entrando de un paso y cerrándola a sus espaldas. — Podríamos hablar aquí, pero después de lo sucedido prefiero un sitio neutral. Así que vamos.


    Creo que tiene razón lo más conveniente es salir a un lugar publico, tener a Sebastian en mi casa no es buena idea, agarro mi cartera de la encimera y le digo de muy mala gana que estoy lista. Al salir a la calle veo su coche, un Mercedes C63AMG deportivo color plata parado al frente, coloca su mano en mi espalda guiándome, su toque me da ese corrientaso que me para los vellos de punta. Mientras me acomodo veo con la agilidad que se mueve, con la elegancia que camina mientras da la vuelta para subir al puesto del piloto.


    —¿Tienes hambre?


    —No.— respondo cortante. Me mira con el ceño fruncido y no dice nada.— Dime ¿qué quieres hablar conmigo?


    —No seas impaciente Aimee, espera que lleguemos. No vamos muy lejos.


    Me sorprendió cuando entro en el parqueadero de Olive Garden, es uno de mis favoritos a pesar de ser de una cadena de restaurantes. Siempre la comida es fresca y me encanta el Passion Fruit Limonade que ofrecen. Por lo menos me tomaré una por que no pienso comer nada. Me juré que iba a correr si lo volvía a ver y en cambio estoy sentada en su coche. Me bajo al tiempo que él, sin dejar que me abra la puerta, no quiero aceptar más galanterías ni nada, sólo voy a escuchar lo que me tiene que decir; luego le voy a dejar claro que no soy un rollito de una noche, que lo ocurrido ayer no va a volver a repetirse ni en mil años.


    Caminamos, hasta entrar, en completo silencio; ahora que estoy aquí me da pena lo que llevo, mis pantalones de franela azul oscuro con la camisa de tiras blanca no es la mejor elección para ir a ningún lado, eso lo tengo que recordar la próxima vez que me los vaya a poner. Nos llevan a la mesa, luego de sentarnos me doy cuenta que la camarera que nos atiende está filtreando con Sebastian, ¡si será zorra esta! Se queda parada viéndolo como si fuera un Toblerone, Uuuy que rabia esta mujercita es que no respeta que yo estoy aquí, decido pedir mi bebida, no necesito ver la carta que me extiende, me la sé de memoria.


    —Un Passion Fruit Limonade para mi, por favor.— la morena voltea a verme desapareciendo la sonrisa de su cara. Pero se voltea abanicando las pestañas (que seguro son postizas), para preguntarle en un tono dulzón a Sebastian que le apetece. Volteo lo miro antes de que responda y el muy descarado se sonríe al ver mi cara de malas pulgas. ¡Enfoire!


    —Lo mismo que la dama. — responde viendo a la camarera con esa sonrisa encantadora. Urrr me hierve la sangre. En lo que se va la chica, extiende su mano y toma la mía cuando estaba colocando el móvil sobre la mesa. — Deja el móvil ahora Aimee. ¿Por qué estás molesta?


    —¡Ja!, yo no estoy molesta… ya te dije que no quería hablar con nadie, estoy indispuesta.


    —Te repito que yo no soy nadie. ¿Por qué estás indispuesta?


    —No me siento bien y…


    —¿Estás enferma? Ayer no me pareció estuvieras mal. Dime ¿qué te molesta?— pone sus manos entrelazadas sobre la mesa dejándome la mía libre por lo que le doy gracias a las hadas, tener el contacto de él no me deja pensar.


    —Me molestan muchas cosas Sebastian.— me callo cuando nuestra súper camarera trae las bebidas y pregunta si ya estamos listos para ordenar. Sebastian hace un rápido pedido y ésta se marcha.


    —¿Qué cosas te molestan?


    —Primero tu tono, me hablas como si fuera una niña a la que hay que sacarle las palabras, tambien tu disposición de pedir por mi y anularme por completo. — al decir eso su mirada me fulmina — Me molesta que vayas a mi casa, me saques para hablar cuando yo no quiero hablar… y lo que más me molesta es la falta de respeto, porque estás conmigo y dejas que esa mujer te haga ojitos. — Sebastian me mira y se ríe.


    —Disculpa.— me dice haciendo un asentimiento con la cabeza.— lamento no te guste mi tono al hablarte pero te acostumbrarás, no creo seas una niña Aimee —nuevamente pronuncia mi nombre con ese toque que sólo sabe darle él.— no te trato como tal, todo lo contrario te trato como una mujer adulta pero me lo haces difícil al negarte siempre y portarte malcriada, a pesar de eso te hago ver el porque de las cosas. Ese es el motivo por el que estamos aquí, necesitamos hablar quieras o no quieras. Que la camarera me haga ojitos no tendría porque molestarte, es ella quien los esta haciendo no yo y por otro lado, hasta ahora tú no eres nada mío. Creo que lo que te molesta en realidad es el asunto de lo que hicimos, lo cual sospecho no sabes manejar de la mejor forma.


    —Si que eres engreído… de verdad piensas que me quitó el sueño lo que hicimos, yo soy una mujer segura de mi, no soy un rollito de una noche por lo que pasó. Lo que sucedió anoche no va… — me interrumpe negando con la cabeza y chasqueando la lengua.


    —Aimee si no aceptas las cosas por el nombre que son, no nos vamos a entender, creía que eras sensata y quieres te trate como una mujer adulta. Ya te dije que sabía que no eras una mujer de una noche, y tampoco quiero que lo seas.


    ¿Será que escuché bien lo que dijo? Dijo que ¡no quiere que sea de una noche! Virgen, el corazón se me va a salir por la boca.


    —No entiendo que quieres decir. Y si, soy bien sensata Sebastian.


    —Perfecto. Vayamos comiendo mientras aclaramos lo que te pasa.— dice señalando la comida que acaban de traer. Dejo a un lado mi mala actitud para centrarme en la mujer que soy, que he sido siempre, así que tomo un pan con un poco de ensalada y comienzo a comer.— Me gustas Aimee, y mucho.— ok casi me ahogo al escucharlo.— Sé que tambien te gusto.— me mira esperando diga algo y asiento con los ojos antes que decirle que si (es para que no se me salgan de las orbitas).— no me basta que me respondas con los ojos, estamos conversando.


    —Si, tienes razón.


    —Aclarado este punto, pasemos a otro más importante. ¿Por qué estás molesta por lo de anoche?


    Hay virgen no se que contestarle, en verdad estoy molesta conmigo por dejar que las cosas pasaran, por sentirme afectada con la presencia de él.


    —Te quedaste muda, tengo que saber que te molesta, que te gusta.— el color de sus ojos me hechiza haciéndome perder en ellos a ver si descifro si son gris o azul claro.— come por favor que se va a enfriar la lasaña.


    —Me molesta lo que hicimos, lo que dejé que hicieras.— mi tono es bajo, siento como se me pone la cara caliente.


    —¿Qué experiencia tienes en el sexo?, en tus practicas sexuales.— me mira con una sonrisa pícara que hace se le marque el hoyuelo de su mejilla.— ya sé que te gustan los juguetes, pero aparte de eso. ¿Cómo ha sido?


    —Mis.. mis prácticas sexuales, bueno han sido normal.— divago al responder tocándome la nariz, señal que miento, no le voy a decir que soy virgen, no tengo porque hacerlo.


    —¿Para ti qué es normal? — pregunta y sigue comiendo como si me preguntó sobre el clima o la receta de un cake. Me muevo inquieta sin saber que responder.


    —Bueno lo normal, lo que hace todo el mundo.— es lo primero que se me viene a la cabeza y lo que digo, pero se que estoy roja, no acostumbro a hablar de sexo con nadie.


    —No todo el mundo —su cara parece la de un profesor haciendo un examen — Te gusta el sexo duro, suave, ¿Cómo lo prefieres?


    Pero… ¿que pregunta es esa?, ¿como se contesta a eso? abuela ayúdame a no ponerme más roja, no se que decirle, ¡merde! me pica la cara.


    —¿Qué tiene que ver eso con lo que viniste hablar conmigo?


    —Mucho Aimee, ya te aclaré que me gustas, para llegar a un acuerdo contigo tengo que saber algunas cosas.— se reclina en la silla.— ¿Me vas a responder?— insiste.


    —Creo que suave.— es lo que creo me gusta, no se a que se refiere con “sexo duro”, por lo que suave suena mas bonito. — La verdad no he tenido mucha experiencia en el tema.— creo haber visto un poco de sorpresa en su cara pero rápido la cambia a seria.


    —Estabas comprometida, ya tenias unos años de noviazgo.


    —Si bueno… por eso mismo.


    —Por lo que logro entender sólo has tenidos relaciones con Carter, que era tu novio. Así que eres Vainilla.— no me dice esto como una pregunta, es una afirmación.


    No entiendo que quiere decir, pero no debe ser bueno por la mueca que hace cuando lo dice. A mi me gusta la vainilla no veo que puede ser malo.


    —¿Te parece eso malo? — necesito me quite la duda.


    —Depende de cómo lo veas, para mi lo es. — tiene una mirada de decepción que no entiendo.— Me formé una imagen diferente de ti. — parece que ha pasado una manada de ángeles por el silencio en que quedamos. Se pasa la mano por el cuello — No estás preparada para mi.


    —¿Qué no estoy…?


    Interrumpe el repique de su móvil cuando estoy hablando, me hace una señal con la mano de Stop. Que se cree este hombre, sí, está bueno es verdad, pero como me dice ¿qué no estoy preparada para él?, ¿Qué imagen tiene de mi? no me conoce y dice eso, definitivamente las hadas están en mi contra y me pusieron un anuncio gigante en la frente que dice “No apta para hombre” o “Frígida”. Tengo tanta rabia, vergüenza, ya ni se lo que tengo pero me zumban los oídos quiero se abra la tierra y me trague en este momento, no quiero tenerlo mas al frente. Me saca del hoyo negro en el que poco a poco me voy hundiendo, al hablarme.


    —Te importaría acompañarme un momento a mi apartamento, necesito buscar unos documentos.— me doy cuenta que ya está pagando la cuenta, deja un billete sobre la mesa y sin esperar el cambio se pone de pie.


    —Te acompaño, está bien.— no quiero decir mas nada me siento tan mal de saber que ésta va a ser la última vez que lo vea.


    —No está lejos sólo será un momento y luego te llevo.


    Ni una palabra nos dijimos en todo el camino, Sebastian habló dos veces más por su móvil mientras yo tenia la pala acuestas cavando más mi hoyo. En menos de quince minutos estábamos frente al DC District, no esperaba menos de un hombre como él, no podría vivir en otro edificio si no en este, uno de los más lujosos de Logan Circle U Street. Se baja del coche diciendo que no tarda y lo veo desaparecer detrás de las enormes puertas de cristal; a los cinco minutos ya está de vuelta con varias carpetas en la mano.


    —Gracias por esperar.— dice sentándose al mando del coche.


    —No importa ha sido rápido. — respondo mirando por la ventana, no quiero verle la cara porque tengo un nudo en la garganta que sé no va a aguantar mucho allí. Pero tengo que preguntarle, ¿Por qué no estoy preparada para él? ¿Es un rechazo?— Sebastian…— me atrevo a decir mirando aún por la ventana viendo las luces de las calles pasar.


    —Dime.— su tono es seco, cortante.


    —¿Por qué dices no estoy preparada para ti?— mi voz no suena como lo esperaba, es ahogada lo que me produce unas ganas inmensas de llorar, respiro profundo para controlar la presión que tengo en el pecho.


    —Aimee… eres una mujer hermosa, inteligente, creo no estas consciente del potencial que tienes muñeca y por más que me gustes debes correr en una dirección opuesta a la mía.


    —Entonces ¿por qué me buscaste?— le reclamo sin pensar lo que digo.


    —Me hice otra imagen de ti, capté mal las señas que me hicieron pensar…— se pasa una mano por el cuello —que podías ser algo que no eres.— concluye molesto.


    —¿Qué imagen tenias de mi? ¿Por qué te cambió tan rápido?— me volteo para verlo, tengo que preguntar, no me puedo quedar con tantas dudas. Las luces de los coches me dejan ver su cara, es tan guapo, tan perfecto. Tengo que respirar profundo para contener el nudo que se me ha instalado en la garganta.


    —Cuando te vi parada en la cava de vinos, vi algo en ti que me hizo pensar que te gustaba presenciar lo que veías…— respira y suelta el aire — Aimee mis prácticas sexuales no son igual a las tuyas, no son vainilla. Eso es todo, simplemente no estás preparada.


    —¿Y cómo son?— no me doy cuenta que mi voz es desafiante hasta que mis palabras retumban dentro del coche. Sebastian respira profundo y se vuelve a pasar la mano por el cuello cuando detiene el coche frente a mi departamento.


    —No son convencionales. No te molestes Aimee… eres hermosa pero, no puedo empezar desde cero. Sigue tu vida como la tenías.


    ¿Qué siga mi vida como la tenía? Ja, si intentaba recuperar lo que quedó de ella luego del imbécil de Harry, ¡pero no! tenias que aparecer tú con tu cara perfecta y tu cuerpo de Adonis a meterte en ella. ¡Enfoire! ¿Crees que me va hacer fácil seguir como si no hubiera pasado nada?


    Necesito un poco de valor y buscar donde diablos se metió la dignidad para no estallar a llorar aquí mismo.


    —Gracias por la cena Sebastian, buenas noches.— es lo que logro decir antes de bajar del coche.


    —Buenas noches Aimee.— se despide antes de que cierre con bastante energía la puerta de su puñetero coche.


    Al llegar al ascensor ya siento las lagrimas en mi cara, bajando en cascada por mi mentón. Tengo tanta rabia, como puede alguien que no me conoce pisotear mi autoestima en dos días, ni cuando pasó lo del Enfoire de T. H. me sentí tan mal. Llego a mi cama y me acuesto llorando esperando que mañana todo haya sido una pesadilla.

  


  
    Capítulo VII


    Desde el medio día está lloviznando pero el calor sigue insoportable, es un día de eso pegajosos, húmedos. Mi cita con el doctor Morgan es en veinte minutos, voy en mi SUV escuchando música en español, un Dúo que me gusta mucho, las letras de sus canciones son bellas, cargadas de sentimiento son perfectas para mi estado de ánimo.


    “…Buenas noches, mucho gusto
ya no existe nadie más
después de este tiempo juntos
no puedo volver atrás
tú me hablaste, me tocaste
y te volviste mi ilusión
quiero que seas dueña de mi corazón
entra en mi vida
te abro la puerta
se que en tus brazos ya no habrá noches desiertas
entra en mi vida
yo te lo ruego
te comencé por extrañar
pero empecé a necesitarte luego…”


    Sigo con un estado de melancolía que no es el acostumbrado en mi, necesito salir y distraerme, busco en el móvil el número de teléfono de Bárbara, es una amiga de esas alegres que para ella todo pasa, nada la afecta, le gusta salir divertirse, bailar, eso es lo que necesito. Suena el segundo repique y atiende.


    —¡Aimee! Hello amiga ¿cómo estás?— su voz es tan alegre que me saca una sonrisa al escucharla.


    —¡Hola Barby! todo bien, ¿y tú?


    —Bien con mucho trabajo. ¿Cómo va la pastelería?


    —Súper, tambien estamos full. ¿Qué planes tienes hoy?


    —Esta noche tengo un compromiso en casa de mi hermano sweety. Tú ¿qué planes tienes?


    —Clases de yoga, pero quería salir a divertirme un rato.


    —¿Qué te parece mañana? Quedé con unos amigos en ir a conocer un pub nuevo.


    —Perfecto. ¿A qué hora?


    —¿Te busco a las nueve?


    —Ok, esa hora está bien.


    —Tienes voz de depre. ¿Qué te pasa?


    —Ay amiga, es largo de contar… mejor mañana te cuento.


    —Vale, vale… nos vemos mañana. Cuídate besitos.


    Termino la llamada y me siento un poco mejor, saber que voy a salir con gente nueva me entusiasma.


    La secretaria del doctor Morgan me hace entrar al consultorio. Al pasar veo que esta hablando con una colega la cual está de espaldas a mi, cuando me ve entrar mi doctor me saluda y me presenta a su compañera.


    —Señorita Levesque, le presento a la Doctora Wallace mi nueva compañera de consultorio. Cuando no esté yo te puedes ver con ella.— dice presentándome a la mujer que se voltea a conocerme.


    —Hola encantada, Sophia Wallace. ¿Ya nos conocíamos?— estoy sin palabras el apellido Wallace me persigue, no me esperaba esto.


    —Es un placer.— le digo extendiendo la mano.— si nos conocimos en casa de sus padres el sábado pasado.


    —Claro, te fuiste muy rápido. ¿Cómo te has sentido?


    —No sabía que conocías a la señorita Aimee, es una de las pacientes que veo desde adolecente.— comenta el doctor Morgan tomando asiento y señalándome la silla para que me siente.


    Tomo asiento aún sin creer que la hermana de Sebastian sea la compañera de consultorio de mi doctor, el Doctor Morgan ha sido el médico de las mujeres de mi familia. Escucho mientras sigue hablando con la doctora Sophia contándole mi historial medico completo, le cuenta sobre los quistes que presenté en el ovario izquierdo a temprana edad lo cual hizo me desarrollara a los 16 años, tambien la pone al tanto del tratamiento que seguí y de lo efectivo que fue, a pesar que otros médicos tenían la opinión que lo mejor era operar y sacar el ovario. Me sorprende un poco cuando ella comienza hacerme algunas preguntas.


    —¿Tus períodos son regulares?


    —Sí, por lo general sí.— veo que toma una agenda y comienza a tomar nota.


    —¿Qué tiempo de duración tiene?


    —Siete días.— logro decir antes de que el doctor Morgan intervenga.


    —Aimee la doctora Wallace se va a quedar a cargo de mis pacientes por un tiempo.— me explica y continúa.— Me comentaste que deseas iniciar con algún método anticonceptivo, como yo no voy a estar me gustaría que la doctora fuera la que te recomendara que método es mejor para ti, si llegaras a tener alguna pregunta o malestar ella estará disponible para atenderte; claro si no tienes problema, esto seria sólo hasta que yo vuelva.


    —Entiendo.— le contesto y veo a la joven doctora al tiempo.— no tengo problema, solo deseo que me recomiende un método que no me cause algún efecto secundario.


    —Ya que no tienes problema, te dejo en buenas manos.— dice parándose el doctor y caminando hasta la puerta, antes de salir se despide de mí y de su colega.


    A pesar que al principio fue un poco incómodo por ser Sophia hermana de Sebastian, pasado un rato ya estábamos hablando amenamente, me gusta que sea joven así es mas fácil hablarle de mis inquietudes y dudas, lo único que me incomodó un poco, fue la sorpresa (que disimuló muy bien) al saber que aún soy virgen; de resto todo fue muy bien, hasta cuando le pregunte si era normal mi humedad al momento de excitarme y me hizo sentir mucho mejor al decirme que no solo era normal sino que a los hombres les agradaba que asi fuera. Me recomendó unas píldoras que deberé comenzar a tomar el primer día de mi próximo periodo, que es en dos semanas.


    Fui directo a las clases de yoga en lo que salí de la consulta; cuando llegué a mi casa estaba cansada, relajada y con sueño.


    [image: ]


    La reunión con mi papá en la tarde fue bien, tocamos todos los puntos pendientes y cubrimos los necesarios, cerrando la póliza de seguros de Class Cake y de los empleados. En la noche la salida al Pub con las amistades de Barby estuvo como esperaba, conocí gente nueva, bailé y tomé todo lo que quería; ahora no puedo con el trasnocho y a pesar de ser viernes se me pasa lento.


    Hoy paso de la clase de yoga y me voy directo a casa, luego de tomar una ducha mi móvil suena y es Barby, quedamos en vernos en mi casa para hablar mejor lo que anoche no le pude contar.


    Después de las ocho llegó con dos botellas de vino y algunos canapés. Nos sentamos en la terraza para estar más frescas con la brisa de la noche. Le conté sin entrar en muchos detalles lo que había pasado con Sebastian, le expliqué lo mal que me sentía y que por más, que no quería volver a verlo, sin embargo, seguía esperando como una tonta me llamara. Bárbara tiene una manera de pensar diferente, ha tenido varias relaciones por lo que su experiencia es mucho mayor que la mía. A medida que conversábamos me hizo ver que si quería algo lo tenia que buscar, que solo no iba a llegar, que si quería estar con Sebastian porque me gustaba o sólo porque tenía un caprichito con él, lo buscara y le demostrara de que estaba hecha, que así como me dijo que “no estaba preparada para él ”, le dijera que me lo demostrara. Al terminar con las dos botellas de vino y tener ganas de seguir hablando, busqué una botella de tequila que tenia en mi despensa, esta ayudó a que le contara realmente que había sucedido con Harry ya que lo ocurrido quedó en la familia y no se divulgó para evitar habladurías.


    —No te puedes quedar con esa espina.— dice Barby recostada en una de las sillas mirando al cielo. La noche está despejada y nos acompañaba una espectacular luna llena.— si el hombre está tan bueno como dices, tienes que ir por él.


    —No sé como buscarlo Barby, nunca he hecho cosas como esa.


    —Llámalo, dile que lo quieres ver para hablar mejor las cosas.


    —¡Llamarlo! — le digo sentándome y tomando un shot.— ¿Y si no me responde?


    —Búscalo, ve a su casa. ¿El no se te presentó aquí en tu casa en dos oportunidades?, bueno lo que es igual no es trampa.— es el turno de ella y toma.— que puede pasar de malo. Que te diga ¿qué no quiere nada contigo?— la miro y asiento.— al carajo Aimee, ya eso te lo dijo y aquí estás, si te lo dice nuevamente vas a estar segura que el hombre es un pobre cabrón engreído y se te va a pasar la incertidumbre que tienes. En cambio si no lo haces siempre la vas a tener la duda.


    —Quizás tengas razón, pero soy una cobarde amiga, estoy llena de fantasmas y con el ego en el subterráneo. No me atrevo.— vuelvo a tomar un shot.


    —Nada de cobarde, ¡no seas gallina! ¿Sabes donde vive?


    —Si.— le digo dudando en si es lo correcto decirle eso, ya que Barby es insistente y no va a parar hasta que haga algo.


    —Bueno… ¿Qué esperamos? Vamos yo conduzco.— dice colocándose de pie en un solo movimiento de la silla.


    —No… olvídalo, no puedo.


    —Claro que puedes Aimee.— me da la mano para ayudarme a levantar.— no lo pienses mas y has lo que quieres hacer, por una vez en tu vida deja de cuestionar todo lo que haces, tienes apenas veinte tres años… ¿Puedes vivirlos como corresponde?— me reprende.


    Me levanto sin pensar mucho en lo que voy hacer y como se vayan desenvolviendo las cosas veré los resultados después. Entro a mi cuarto, me quito el pantalón del pijama y busco rápido algo que ponerme que sea cómodo, veo en la butaca la ropa que iba a usar para las clases de yoga de hoy, así que me pongo el pantalón negro, el brassier deportivo, la sudadera negra a juego y mis zapatillas deportivas. Cuando me dirijo a la puerta me doy cuenta que Barby está parada observándome y se ríe.


    —Pareciera que fueses a robar un banco, sólo te falta una malla en la cabeza.— se acerca y me da una cinta para el cabello.— toma esto, recógetelo, no pongas esa cara y deja de revisarte, estás bien así, no me hagas caso, a parte me parece súper sexy que no llevas bragas.— me dice dándome una nalgada y saliendo del cuarto. Por un momento me quedo parada sin saber a que vino eso, pero Barby me tira del brazo y me saca así hasta su coche.


    Antes que pudiera darme cuenta estábamos paradas frente al DC Street. Sin saber como iba a llegar al piso de Sebastian, entro y le pregunto al conserje por el piso del señor Wallace.


    —Cual es su nombre para anunciarla.— dice tomando el teléfono.


    —Aimee Levesque.— respondo, pero pensando rápido, me gustaría llegar como él siempre lo hace.— Mejor no le avise que me va a arruinar la sorpresa.— me apresuro a decir guiñando un ojo pícaramente y sonriendo


    —Sígame y la acompaño hasta el elevador.— me responde sonriendo.


    Entro al elevador dirigiéndome al sexto piso, las manos me sudan, siento el hormigueo en mi cara, las mariposas del estómago me aletean con fuerza y me revuelven el tequila o el vino. Cuando por fin se abren las puertas lo primero que llena mis sentidos es una melodía de fondo, las luces están muy tenues, lo poco que puedo ver en el enorme salón es un sofá negro que no logro distinguir entre la poca luz pero su forma es curva, insinuante. Las piernas me tiemblan, me armo de valor y camino con cuidado hasta bajar dos escalones, veo unas luces que parpadean y me dirijo a ellas.


    Escucho entre la melodía un gruñido que me hace voltear, enfoco la vista para distinguir a dos siluetas paradas, con curiosidad doy unos pasos más y escucho un golpe, como una palmada seguida de un quejido que me estremece; estando más cerca, el sonido, de lo que creo son palmadas se hace más fuertes y los quejidos más agudos. Frente a mi tengo una pared de velos blancos translúcidos, los abro lentamente y distingo a una mujer rubia de contorno curvilíneo, con los brazos extendidos arriba de su cabeza, sus senos son redondos y grandes, su vientre es plano, tiene las pierna separadas, gracias al resplandor de las velas que hay por la estancia en la que me encuentro, puedo detallar la dureza de sus muslos. Veo como su cabeza se va hacia atrás luego de ver como una mano le da un azote; la imagen que tengo ante mi es morbosa, retorcida, pero… excitante.


    No puedo moverme mis piernas no responden, me doy cuenta que sus manos están atadas por una cinta que, a su vez, termina anudada a algo que cuelga del techo. Siento como se me calienta más la cara y me hormiguean las manos estoy pasmada intentando procesar las imágenes, mi estómago se contrae y me doy cuenta que siento pequeños calambres, adueñándose de mi entrepierna, el corazón me late con tanta fuerza que mi respiración se acelera. Busco con la mirada el lugar de donde salió la mano que proporcionó el azote. Veo a Sebastian desnudo en todo su esplendor, de pie iluminado por la poca luz de las velas su cuerpo parece esculpido es más de lo que podía imaginar, sus brazos son musculosos, del lado izquierdo tiene un tatuaje que no logro identificar su forma, va desde el antebrazo subiendo hasta su pecho, ancho y marcado, así como su abdomen; a nivel de la cintura tiene ese quiebre en “V” que me hace llevar la vista a su gruesa y larga erección, mis ojos se quedan en ese punto viendo como se eleva al darle otro azote a la mujer, me cuesta creer lo que veo. Escucho como ella le pide más… sus quejidos opacan mis jadeos ocasionados por mi respiración agitada, no sé si es emoción o expectación lo que siento al pensar que podría ser yo la que estuviera en su lugar. Sebastian la toca haciendo desaparecer su mano entre sus piernas, mi respiración se corta en lo que saca la mano y le pasa un dedo por su boca. Le dice algo al oído que no logro escuchar por la música pero ella abre la boca y le chupa los dedos.


    Sé que debo irme y no seguir de espectadora, sé que está mal pero no puedo apartar los ojos de ellos, estoy aturdida, excitada… ¿Será todo el alcohol que tome? Sebastian desanuda la cinta del techo y se agacha hacia sus pies, hasta ahora me doy cuenta que los tenia atados. La incorpora dándole la vuelta recostándola de una mesa, en esa posición puedo ver el derrière perfecto y firme en forma de corazón de la mujer. Tumbada exponiendo sus nalgas, él se coloca detrás de ella, la acaricia y le da un azote, ella gime en lo que él con un rápido movimiento mueve sus caderas y se hunde en ella, sus nalgas se contraen y suelta un gruñido de placer, está aferrado a su cintura, se retira y vuelve a empujar a un ritmo rápido y enérgico. El calor se apodera del lugar, los gruñidos y gemidos opacan la melodía, no puedo respirar, me arden los pulmones, siento que mis piernas tiemblan, se me nubla la vista y un escalofrio me recorre el cuerpo, cierro los ojos he intento concentrarme en salir lo antes posible, me agarro con más fuerza al velo que tengo en mi otra mano para no caer de rodillas. Sin darme cuenta de mi garganta sale el aire que tenia contenido haciendo un fuerte ruido… cuando los abro me encuentro con la mirada de Sebastian, sigue a distancia sin parar lo que hace y me dedica esa sonrisa que me desarma.


    Reacciono saliendo a toda velocidad marco el elevador que se abre al momento, entro y presionó el botón para bajar, los latidos de mi corazón retumban en mi cabeza, todo me da vueltas, me falta el aire, paso mis manos por la cara y percibo una fina capa de sudor, no quería que me viera, no quería irme, no debí venir.


    Las piernas aún me tiemblan cuando me subo a el coche, no sé que decirle a Barby cuando me pregunte, pienso rápido pero mi mente está como cuando vas a presentar un examen inesperado, “en blanco” respiro profundo cerrando los ojos y tengo ganas de reír, de llorar… no puedo creer lo que vi, lo que sentí, lo que siento… Ese ¿es el sexo que el practica? ha sido todo tan excitante que los nervios se van abriendo camino y saliendo sin que los pueda controlar; rio cuando Barby pone en marcha el coche. Baja el volumen del estéreo y me ve con ojos entornados. Creerá que estoy loca, cuando en mi cabeza dan vueltas imágenes y preguntas sin respuestas.


    —¿Va todo bien? ¿pudiste hablar con él?


    —No, no hablé con él.— respondo curvando una media sonrisa.


    —¿No estaba? Cuéntame que pasó.— pregunta intrigada.


    —Subí, el conserje me dejó entrar pero en su casa había una reunión y me vine.— subo los hombros en señal de resignación— no lo busqué amiga será en otro momento.


    —Bueno pero ya te diste cuenta que si puedes sweety.— me anima sonriendo.— llámalo mañana y queda con él para que hablen.— bosteza y parpadea.— me caigo del sueño. Vamos, te dejo en tu casa.


    Al bajar la adrenalina que tenia en el cuerpo acompañado de los tequilas y el vino, cuando llegué a mi casa rememoré lo que pasó, lo que estaba haciendo con esa mujer. A ¿eso se refería con que sus prácticas no eran convencionales? Eso ¿es lo qué quiero? ¿Por qué me excité al verlo? Intentando responder a todas las dudas que tenia, me quede dormida.
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    Hubiera podido seguir durmiendo toda la mañana pero gracias a mi móvil que repicó por la entrada de un mensaje desperté el sábado a las diez de la mañana, cuando tomé el teléfono y leí el mensaje casi me caigo de la cama.


    “S.W.: Te gustó lo que viste, ¡porque te quedaste!”


    Parpadeando volviendo a leer el mensaje, entra otro.


    “S.W.: Tal vez estaba equivocado… y no eres lo que pensaba.”

  


  
    Capítulo VIII


    Se me hizo tarde y sin pensar mucho en Sebastian, me apresuro a ducharme, arreglarme para el almuerzo que tengo hoy con mis padres, alimentar a Touluse, recoger el desorden que dejamos anoche y salir corriendo. Tengo que pensar si le respondo o no los mensajes, me muero de la pena… saber que me vio, que supo que estaba parada observando lo que hacia… si voy a responder debo pensar muy bien las palabras correctas. Desde el coche llamo a Class Cake, me responde Paty y luego de pedir disculpas por mi tardanza me dice que todo está bajo control, eso me hace sentir más tranquila y no ir conduciendo como loca. Subo el volumen del estéreo mientras enciendo un cigarrillo, mi Ipod sigue en la carpeta de música en español así que la enciendo.


    “Hola bebé,
¿Cómo has estado?
Tal vez no sepas quien habla
o tal vez lo hayas olvidado
Bebé yo no soy tan mala
bebé sabes que te amo
salgamos el viernes
y hablemos de frente…”


    La letra de esa canción me gusta, su ritmo es alegre, a pesar de creer que mi ego estaría acompañando a los muertos mil metros bajo tierra, al ver los mensajes de él estoy de buen humor. Me gusta cantar y sin pensarlo dos veces acompaño el coro de la canción.


    “…Igual y te abrazo con mucha ternura
y hago desaparecer toditas tus dudas
Igual y he fallado
pero dime quien no se ha equivocado
Igual y de plano ya no quieres verme
pero déjame besar
de nuevo tu frente
Igual y te pido
volverte a mirar
El próximo viernes…”


    Antes de llegar a la pastelería decido contestar a los mensajes, cuando paro por una luz roja, tomo mi móvil y tecleo antes de arrepentirme.


    “Aimee: No te diste la oportunidad de conocerme…”


    Envió el mensaje y sigo al cambiar la luz a verde, no entiendo que me pasa. Tengo tantas dudas.


    Las pocas dos horas que pasé trabajando, hicimos la entrega de dos cakes, coordino con Paty y Jhony los pedidos de la próxima semana y hago la lista de las compras de insumos la cual debo hacer el lunes. Unas de las mejores decisiones que he tenido es la de trabajar con ellos, nos complementamos perfectamente cada uno destacamos en un área diferente pero sabemos hacer el trabajo de todos al mismo tiempo. Cuando me doy cuenta del reloj ya pasa de la hora en la que debía estar sentada en el hotel Sheraton en una lujosa mesa del restaurante Corduroy. Sin darme apuros, me cambio los zapatos bajos por unos de tacón color nude que combinan con el vestido color marfil de falda plisada, suelto mi cabello y coloco un poco de brillo en mis labios. Al agarrar mi cartera busco el móvil, tengo la esperanza de recibir respuesta del mensaje enviado, para mi pesar sólo tengo mensajes de mamá y de Chantal; los leo y tecleo que ya voy en camino.


    Luego de saludar a los tres miembros de mi familia y disculparme por la demora, almorzamos conversando sobre las anécdotas de cada uno en los días pasados, papá nos comunica que en pocos días mamá y él salen de viaje por varias semanas a visitar a la abuela Luisa. Me encantaría poder ir con ellos, Andalucía es hermosa, el clima, las playas todo se me antoja pero más que nada me gustaría ver a la Abuela.


    Mientras estoy sumergida en mis pensamientos papá y mamá intentan convencer a la cabezota de Chantal para que los acompañe, saben que por mi trabajo no puedo ir. Una risa un poco escandalosa capta mi atención, al voltear y ver que proviene de una mujer rubia platinada sentada a unas mesas a mis espaldas vuelvo a seguir el hilo de la conversación.


    —Me encantaría que tu tambien vinieras princesa.— dice mi papá tomándome de la mano.— hoy estas distraída. ¿Te encuentras bien?


    —Todo está bien papi, cuando Class Cake esté más consolidada te aseguro que voy a visitar a Agüe.


    —Sabes que ella quería venir para la inauguración, pero no me gusta viaje sola a su edad y yo no podía ir por ella.


    Escucho nuevamente la risa pero esta vez llama la atención de mamá por lo fuerte e inapropiada que es para el lugar. Interrumpiendo la conversación entre mi papá y yo, le pregunta acercándose pero en un tono que podamos escucharla.


    —Bruno, ¿es ese el hijo de Raymond y Emma? Al que le estas tramitando el seguro que me comentaste.— papá dirige la mirada a la persona que mamá está mirando.


    —Si es él.— responde sin dar importancia


    —Pero ¡¿qué hará con una mujer tan escandalosa como esa?! no creo que su madre la apruebe.— Sigue diciendo mamá levantando la ceja.


    —¿De quien hablas mamá?— pregunta Chantal buscando con la vista a la persona


    —El joven que está allá.— le señala con cuidado a Chantal a la persona de quien hablan, la cual yo no puedo ver por que estoy de espaldas a ellos.— ese que está con la chica rubia.


    Mi padre ya acostumbrado a estar rodeado de mujeres, se ríe viendo lo divertidas que lucen intentando ver al hombre producto de su cotilleo.


    —¡Oh mon dieu! Si es bellísimo mamá, ¿Quién es ese?


    —El es el hijo menor de Emma Wallace. ¿No lo conociste en la fiesta de su papá Aimee?


    Sólo con escuchar el apellido Wallace se me acelera el pulso, no sé que contestar a mamá y volteo rápidamente pero no logro ver nada por unas personas que están pasando.


    —Aimee, ¿estás bien ma petite?, te has puesto roja.


    —Debe ser el vino, sabes que no estoy acostumbrada a tomar.— intento no rascarme la nariz pasándome la mano, es una maña que intento controlar delante de papá, ya que me delata cuando miento.


    —En casa de Emma ¿no conociste a sus hijos?— insiste mi madre.


    —No.— respondo tomando la copa de agua y bebiendo un poco.


    —Que lástima hija, porque son unos jóvenes muy apuestos.— dice pasando la mirada a mi hermana y a mi.


    Chantal que sigue mirando por encima de mi hombro, comenta algo que no escucho porque en ese momento me paro disculpándome para ir al baño. La presión que tengo en el pecho me oprime como un elefante sentado encima de mi, cuando paso al lado de la mesa donde está la rubia platinada, veo a Sebastian bebiendo una copa de vino, se cruzan nuestras miradas y sigo caminando lo mas calmada que puedo hasta entrar en el pasillo que conduce a los baños, entro en el de damas; dos mujeres hablan agradablemente mientras retocan su maquillaje, paso a uno de los reservados esperando a que salgan y así poder tener un poco de intimidad para calmarme y normalizar mis nervios.


    ¡Es él, está aquí! No lo puedo creer, tengo que recomponerme y no dejar que su presencia me altere. Al salir un poco más calmada veo en el espejo el rubor de mi mejillas, me refresco un poco para ir nuevamente a la mesa con mis padres.


    Al salir del baño camino por el pasillo mucho mas relajada pero en un segundo estoy de frente contra la pared sujeta por la cintura por unas manos fuertes, en mi espalda siento la presión de un cuerpo contra el mío, el terror se apodera de mi y cuando voy a gritar siento su respiración en mi cuello, me llega el olor inconfundible de Sebastian.


    —Shhhhh… no te muevas.— dice a mi oído mientras mi corazón intenta no salirse de su lugar al reconocerlo.


    Siento dos besos en mi cuello y la corriente que sube por mi columna se hace presente erizándome todo el cuerpo, con una de sus manos sostiene una mía, porque en la otra tengo mi pequeña cartera. Siento como su mano libre sube rápidamente por mi pierna y se mete debajo de la falda de mi vestido, intento forcejear para librarme de su agarre pero me sostiene duro y aprieta más su pecho a mi espalda, respiro agitada, intento voltear para ver si alguien viene, esta es una situación tan embarazosa… pero todo sucede en segundos. Su mano sube hasta mi entrepierna con una agilidad que me asombra, aparta con dedos agiles mis braguitas y acariciándome íntimamente logra que mis piernas tiemblen y cierre los ojos.


    —Esta es la manera en que quiero conocerte.— el calor de su aliento y el murmullo de su ronca voz me estremecen. Sacando la mano y soltándome con la misma rapidez con la que me agarro, me voltea ayudándome a no perder el equilibrio.


    Cuando tengo su rostro frente al mío veo como pasa la mano por su cabello acomodándolo, con una mirada llena de deseo y su sonrisa de lado marcando el hoyuelo de su mejilla, respira profundo me ve fijamente, se da media vuelta y se va dejándome totalmente desencajada. Temblando he intentando disimular camino hasta la mesa de mis padres, cuando me siento tomo el vino que queda en la copa de un trago y me integro a la conversación que mantienen.


    Esperando la cuenta acordamos en vernos para despedirnos en casa de mis padres, creo que Chantal ya está convencida de acompañarlos. Luego que el mesonero retirara el pago me distraigo hablando con Chantal sobre el viaje, no me doy cuenta cuando papá se levanta para saludar a una persona que se acercó.


    —Buenas tardes señor Wallace.— escucho cuando papá pronuncia el apellido y me enderezo instantáneamente en la silla.


    —Señor Levesque buenas tardes.— saluda Sebastian dándole la mano a mi papá y dirigiéndose a mi mamá.— señora Levesque.


    —Estábamos por marcharnos, pero si desea una copa.— lo invita mi papá.


    —¡Oh que bueno verte Sebastian!, conoce a mis hijas.— el tono de mamá es como el que usa para atraer a su clientela, muy dulce único en Madame Celine.— Aimee y Chantal.


    Dando la vuelta se acerca primero a Chantal presentándose y dándole un beso en la mano como todo un caballero.


    —Es un placer señorita Chantal.— la cara de boba derretida de Chantal me hace poner los ojos en blanco. Luego sin volver a dar la vuelta y quedando parado entre mi mamá y mi hermana, estira la mano para saludarme.— Es un placer volverla a ver señorita Aimee.— no paso por alto su tono sarcástico y su sonrisa burlona.


    —¡¿Creía no se conocían?!— pregunta mamá mirándome con su ceja lo mas alto que puede.


    —No recordaba al señor.— le digo encogiéndome de hombros.


    —Disculpa a Aimee Sebastian, con tantas cosas que tiene ahora con su nuevo negocio pasa por alto muchas otras importantes.— se disculpa de mi comentario mi madre al estilo único de Madame Celine.


    La mirada de Sebastian es oscura, con un brillo especial que resalta el bicolor de su ojo derecho, sin apartar la mirada de mi responde.


    —Entiendo, no se preocupe Madame. Si es así, entonces es un gusto volver a presentarme con usted señorita Aimee.


    —Encantada.— digo sosteniéndole la mirada y parándome de la mesa.— espero me disculpen pero me tengo que ir, papá gracias, el almuerzo estuvo estupendo.— me acerco dándole un beso a mi papá que sigue de pie.— mamá nos hablamos luego, ¿Chantal, te llevo?— digo tomando mi cartera.


    —No, papá me lleva.— responde aun embobada por la presencia de Sebastian. ¿Es qué siempre tiene que causar ese efecto en las mujeres?


    —Te acompaño al coche, princesa.— se ofrece papá.


    —No hace falta papi.— me apresuro a responder, sé que en lo que estemos a solas me va a preguntar que me pasa, no hay nadie que me conozca mejor que él, desde pequeña tenemos una relación muy estrecha y papá más que mamá sabe detectar cuando algo me perturba. Así que antes de que pueda protestar me doy la vuelta y me marcho.


    Llego antes de las cinco de la tarde a Class Cake, Patty y Jhony están fuera haciendo entregas y montajes, mi estado de ánimo a cambiado radicalmente luego de ver a Sebastian, intento no me afecte porque tengo trabajo atrasado, necesito concentrarme; me cambio los zapatos, me pongo la filipina y me dirijo a la cocina, luego de ver que todo marcha sobre ruedas. En la cocina me enfoco en los cakes que se entregan mañana, las horas pasan en un abrir y cerrar de ojos, me doy cuenta de lo tarde que es cuando una de las chicas, Carolin, me avisa tengo llamada de mi madre por el teléfono directo.


    —Hola mamá.— atiendo la llamada sin muchas ganas.


    —Aimee ya es tarde para que sigas trabajando.— miro la hora para entender el tono de reclamo de mamá y me doy cuenta faltan quince minutos para las diez de la noche.


    —Si mamá ya estoy por cerrar…


    —Te llame al móvil y no atendiste hija, que mala costumbre la tuya de no estar pendiente de el.


    —Llegué apurada, tenía mucho trabajo esperando… lo he olvidado en la cartera.— le digo mientras busco en los bolsillos de mi filipina.


    —Me imaginé que estabas apurada por la forma en que te fuiste.— hace una leve pausa.— ¿Qué tienes ma belle princesse?


    —Nada mamá todo está bien.— pero sé que mi mal humor se nota en la voz.


    —Algo tienes Aimee, a mi me puedes engañar, pero dejaste muy preocupado a tu papá, hoy estabas distraída y fuiste muy grosera con el hijo de Emma.


    —No me pasa nada —respondo molesta —ya se lo dije a papá, estoy cansada y con mucho trabajo…— respiro lentamente cambiando el tono.— sólo es eso mami.


    —Bueno ma petite tienes que descansar entonces.— ya el tono de mamá no es de reclamo.


    —Mañana descanso no te preocupes por eso, entre mis planes está dormir todo el día.


    —Ok hija, si necesitas ayuda en algo o quieres hablar llámame.


    —Gracias mamá.— me despido con un par de besos antes de colgar.


    Devuelta en la cocina termino lo que hacía antes de la llamada y recojo todo. En mi oficina apago el ordenador, me quito la filipina —la cual me voy a llevar a casa para lavarla junto con un montón de ropa que tengo pendiente —, voy en busca de mi cartera, saco el móvil y veo tengo varias llamadas perdidas de mamá y una de Sebastian. ¡Si será… si que tiene la cara dura!, ¿Qué se abra creído este Enfoire? Mi mal genio vuelve a ponerse en el punto más álgido de camino a casa, no estoy de humor para aguantar nada de nadie. Como se atrevió hacer eso en el restaurante, cree que soy de su propiedad o soy una de las mujeres de su colección, está muy equivocado si cree que me va a volver a poner un solo dedo encima, no soy ninguna mujerzuela, ni un juguete que puede agarrar y dejar cuando le provoque. Tomo el teléfono y devuelvo la llamada a su móvil, la contestadora se dispara al primer repique, lo que tengo que decirle no se lo voy a dejar en un mensaje «a parte de que odio dejar mensajes». Aparco el coche al llegar a casa y decidida le escribo un mensaje.


    “ Necesito ponerle fin a esto… No vuelvas a ponerme una mano encima mientras vivas, no soy una más de tu colección. No me llames más, no me busques, olvídate que existo.”


    [image: ]


    Es domingo y hace un día hermoso, desperté temprano para aprovecharlo al máximo, a las nueve de la mañana hable con Jhony que estaba saliendo a entregar los cakes pendientes para hoy, luego desayune y limpie; mientras la ropa se lavaba desempaqué las cajas que me faltaban, por fin salí de ellas. Como la tarde siguió soleada me animo a broncearme un poco en la terraza acompañada de buena música y una jarra de limonada con miel bien fresquita; a las seis a pesar que el sol aún estaba fuerte, noto que es suficiente al ver mis piernas rojas, por un buen rato me quedé dormida y ha sido mucho lo que me he bronceado para un solo día. Entro le coloco comida a Toulose y termino de guardar la ropa limpia, antes de tomar una ducha llamo para ordenar una pizza, cuando llegue pienso sentarme a ver una película mientras la como.


    Salgo de la ducha al escuchar el intercomunicador, me envuelvo en una toalla y corriendo voy a marcar para que el repartidor pueda subir, tan rápido como puedo me seco el cuerpo, envuelvo mi cabello en otra toalla y me coloco el albornoz. Al escuchar el timbre voy hacia la sala en busca de mi cartera abro la puerta y no es el repartidor…


    ¡Es Sebastian!

  


  
    Capítulo IX


    Tan pronto como lo veo, un tornado de emociones se adueñan de mi cuerpo, tengo tanta rabia que mi primer instinto es cerrar la puerta, pero Sebastian la sostiene con una mano impidiéndolo.


    —Deja de ser tan malcriada. Si crees que esto es un final te equivocas es apenas el principio.— dice entrando y cerrando la puerta a sus espaldas.


    —No tengo nada que hablar contigo.— respondo acercándome a la puerta para abrirla.— vete de mi casa.


    Agarrándome por el brazo, Sebastian me pega delicadamente contra la pared haciendo presión en mi… impidiendo moverme, su olor es tan fuerte, su mirada es tan azul al tenerlo así de cerca. Intento impulsarme hacia delante para librarme, pero su cuerpo queda pegado al mío, tengo rabia, la cara me pica y el calor que tengo me sofoca. Me muevo nuevamente y la toalla que llevo en la cabeza se suelta haciendo mi cabello caiga en una cascada de mechones húmedos.


    —Yo tengo mucho que hablar contigo.— me suelta un brazo para quitarme los mechones de cabello que me impiden ver.— quédate tranquila y escúchame Aimee.— su tono de voz calmado puede llegar a ser dulce, y esa boca… esa que me hace flaquear en mi determinación, esa boca está tan cerca que puedo sentir en su aliento el olor a canela.


    —Yo no quiero hablar más contigo, no soy una de tus mujeres.— respondo queriendo parecer segura de lo que digo pero fallo en el intento.


    —No creo quieras que me vaya.— dice pasando una mano por mi mentón y bajándola por mi cuello.— ¿Por qué te resistes a sentir?— su mano sigue en descenso.


    —No me resisto a nada, no quiero verte nunca más.— mi voz es calmada pero mi respiración acelerada me delata.


    —Te gustó lo que viste en mi casa, te gustó lo del restaurante.— siento como su mano acuna uno de mis senos, el escalofrio que siento recorre mi espalda llegando hasta mi vientre cuando aprieta lentamente mi pezón.


    —Vete Sebastian.— lo empujo como puedo librándome de él.— no soy un juguete, por Dios, respétame.


    Por mas que intenté que mi voz saliera fuerte como una orden sonó ahogada y débil. Arreglándome el albornoz y ajustando su agarre doy varios pasos hacia atrás en dirección a la sala. Me siento usada por este Enfoire, que cree que soy una cualquiera. Mis ojos arden de las lagrimas que retengo por la rabia.


    —Nena, tranquila.— su mirada transmite preocupación, se va acercando a mi pero extiendo una mano en señal de Stop.


    —¡No Sebastian!, No me quedo tranquila, nunca en mi vida he dado a nadie una mala imagen de mí. Y no la he dado por que no soy así, soy decente, no soy una puta.— sin poder contener por más tiempo el liquido caliente de mis ojos se me escapan unas lágrimas.


    —No vuelvas a repetir eso, yo tampoco lo creo. — toma aire — Aimee, no quería que te sintieras de esa manera.— se acerca en dos pasos tomando mi cara entre sus manos.— ¿Por qué lloras pequeña?— a pesar de lo mal que me puedo sentir en ese momento no paso por alto ese tono tierno, cuando me dice pequeña casi rozando mi nariz. ¡Oh mon dieu!


    —Esto… esto es mucho Sebastian, no reconozco quien soy cuando estás cerca de mi, tengo mil preguntas sin respuesta, no sé…


    Sin poder decir lo que siento me besa con mucha ternura, se aleja un instante y con su lengua me da pequeñas lamidas a mis labios, atrapando unas cuantas lagrimas, para luego apoderarse de ellos, sabe a canela, su lengua recorre cada espacio de mi boca saboreándola, al reaccionar mi lengua se embarca en una batalla con la de él hasta acompasar el ritmo. Separándose sin soltarme la cara, me observa penetrándome con su mirada azul, me acerca a su pecho y me abraza con fuerza.


    —Déjate sentir. Date la oportunidad de disfrutar sin recriminarte lo que haces, yo no te voy a juzgar… sólo necesito tenerte, sentirte.


    Su respiración es profunda, me derrito con sus palabras que me desarman por completo.


    —Yo no soy lo que tu piensas, yo soy diferente a lo que estás acostumbrado. Tú… tú me dijiste que no estaba preparada para ti y cuando te vi…


    —No me importa si eres diferente, si estás preparada ó no, lo que viste sólo es un juego… que quiero enseñarte si no lo conoces.


    Sus palabras me hacen sentir una presión en el pecho, levanta mi cara repartiendo desde la mejilla hasta mi boca pequeños besos, cierro los ojos para dejarme llevar por su olor, por su delicadeza al besarme. Suelta mi cara y agarrándome por la cintura, con un rápido movimiento me levanta del piso.


    —Rodéame con tus piernas.— pide en un tono bajo y ronco a mí oído. Al hacerlo da la vuelta y camina hasta el pasillo.— ¿Cuál es tu habitación?


    —La última a la izquierda.— respondo alucinada viendo el brillo de sus ojos.


    —Hoy te voy a enseñar a disfrutar de tu cuerpo.— dice cuando entramos en mi alcoba. Dejándome sobre las sabanas blancas se aleja sin dejar de mirarme, cerrando la puerta.


    Lentamente se quita la camisa negra pasándola por su cabeza, varios mechones de su cabello se desordenan dándole una apariencia desenfadada. Veo su torso y me doy cuenta del tatuaje, es un lobo acompañado de varias líneas formando una imagen tribal que le cubre parte del brazo, el hombro y baja por uno de sus pectorales rodeándolo por completo, su abdomen definido me deja sin aliento. Deja la camisa sobre la butaca que está al lado de la puerta y sin agacharse se quita los zapatos, al inclinarse para quitarse las medias puedo divisar varias pecas que bajan por su espalda como una lluvia de estrellas. Está sin camisa y descalzo observando como lo veo, el rubor se apodera de mis mejillas al verme mientras lo estoy detallando (bueno comiéndomelo con los ojos). Pasándose la mano por el cuello sonríe.


    —Estás muy callada. ¿Quieres que esto pase?— pregunta dudando.


    Trago el nudo que tengo en la garganta y el pulso se me acelera cuando camina hasta la cama, aún tiene el pantalón puesto y la imagen que me regala es mejor que cualquiera que haya visto. ¡Oh! Por todas las hadas, tengo al mismo Adonis parado frente a mi, ¿Cómo Dios puede hacer a un hombre tan perfecto?


    —Aimee. ¿Quieres que pase?— dice sacándome de mis pensamientos. Asiento con la cabeza porque las palabras no me salen.


    —Necesito tu consentimiento, que me digas lo que quieres. ¿Por qué estás tan nerviosa?— señala la tira de mi albornoz que tengo estrangulando entre mis manos y no me había dado cuenta.


    —Si… si quiero.— respondo soltando mis manos.


    —Quítate el albornoz.— me pide con esa voz ronca que me arranca escalofríos.


    Me levanto haciendo lo que me pide y la prenda cae a mis pies. Sus ojos me recorren lentamente, mientras va subiendo su mirada, por instinto cruzo una pierna para cubrirme un poco, su escaneo se detiene en mis pechos un instante y sigue subiendo hasta mi cara, sus ojos brillan resaltando el bicolor de su ojo derecho. Siento como tiembla cada músculo de mi cuerpo, no tengo miedo, es intriga, curiosidad, excitación, deseo… no lo sé definir quizás sean todas al tiempo. Llega hasta mi y me acaricia el hombro bajando su mano, acariciándome el brazo, el contacto de su piel me da una pequeña descarga de electricidad.


    —Tienes una piel tan suave. Me gustan.— dice acariciando mis senos.— son grandes y perfectamente redondos. Suelto el aire que tenía secuestrado en mis pulmones.— tienes que aprender a respirar nena.


    —Yo…


    —Shhhh no digas nada pequeña.— dice colocándome un dedo en los labios.— sólo dime si quieres que pare. Cuando te pregunte algo responde Si ó No. Hoy déjate sentir que yo me voy a encargar de descubrir que te gusta.


    Me levanta en sus brazos para llevarme al otro extremo de la cama, dejándome acostada en ella. Se desabrocha el pantalón, saca del bolsillo de atrás su cartera y un paquetito negro que deja sobre la mesita de noche, luego de quitarse el pantalón y quedar sólo con el interior negro, puedo ver el gran bulto entre sus piernas, cierro los ojos recordando lo que vi en su apartamento, ¡eso… definitivamente es muy grande!, no va a entrar en mí estoy segura de eso. ¡Oh por Dios él no sabe que soy virgen!, ¿será que se va a dar cuenta? Ahora si tengo miedo, es mas tengo terror… aprieto los ojos, ¡Merde! debí decirle que soy virgen. Siento sus manos subiendo por mis piernas y los dientes me castañean, cuando llega a las rodillas las abre poco a poco. Aprieto más los ojos para tomar valor, incorporarme y decirle que soy virgen, pero su labios pasean por la cara interna de mis muslos, un jadeo sale de mi boca el cual no esperaba, ¿desde cuando hago esa clase de ruidos?, sus manos están en mis caderas en ascenso hasta mis senos, toma la cúspide de ellos entre los dedos y los aprieta proporcionándome un exquisito escalofrío, su boca llega a mi centro y puedo sentir su respiración caliente.


    —Necesito probarte toda, no he logrado olvidar tu olor, lo dulce que sabes.


    Mis caderas se levantan al ser sorprendida con una pasada rápida de su lengua, quiero agarrarle la cabeza y subirlo hasta mi boca, intento hacerlo pero me toma las manos abandonando mis senos y me las mantiene a cada lado sujetas por él.


    —Quédate quieta, deja las manos aquí hasta que yo te diga. No puedo agarrarte ahora nena, necesito mis manos libres. ¿Entiendes?


    —Si.— respondo en un susurro audible, recordando lo que me dijo antes.


    —Ok pórtate bien, si quieres agarrar algo están las sabanas. Sólo eso.


    Mis manos instantáneamente se aferran a las sabanas cuando con su mano abre mi hendidura y con sus dedos roza el botón mágico comenzando a acariciarlo suave de manera circular. Siento que me ahogo en una ola de placer, los oídos me zumban, todos los vellos de mi cuerpo hasta los que me depilan, están erizados, mis caderas se mandan por cuenta propia moviéndose arriba y abajo. Lentamente Sebastian introduce un dedo en mi interior moviéndolo al ritmo que lleva el que poza sobre mi clítoris. Siento me va a arder la cara en llamas en unos segundos, de mi boca salen gemidos que no puedo contener en mi garganta, la tengo seca y arde.


    —¡Oh!— grito suave al sentir como pellizca suavemente ese punto en donde se unen todas mis terminaciones nerviosas en este momento.


    —Buena chica, así es entrégate y disfruta. Ya casi estás lista.— escucho su voz ronca antes de poner sus labios y succionar el botoncito hasta hacerme perder el control.


    Calambres…


    Espasmos… se adueñan de mi ser, el latido de mi corazón retumba en mis oídos, se me nubla la vista y cierro los ojos, siento un liquido caliente recorrerme en picada por dentro. El peso de la cama cambia cuando Sebastian se arrodilla entre mis piernas abriéndolas más… escucho el rasgar de algo que no puedo ver.


    —Estás lista para mí pequeña, ahora me vas a sentir dentro de ti.— escucho su voz, ronca como un rugido o como si hablara conteniendo el aliento, no logro escucharlo con claridad gracias a los latidos de mi corazón que se mudaron a mis tímpanos.


    Me dobla las piernas quedando mis rodillas suspendidas, toma mis caderas con fuerza arrastrándome en su dirección, haciendo presión con sus manos intenta controlar los espasmos que no dejan de recorrer mi cuerpo, de una rápida embestida Sebastian soltando un gruñido gutural con su boca entre abierta intenta penetrarme, se detiene…


    —Estás tan cerrada…— dice antes de volver a embestir.


    Se desgarra la fina membrana en mi interior… el dolor que siento me paraliza y abro los ojos como platos por su invasión. Mi vagina se siente apretada, llena por completo, suelto el aire he intento moverme, abro los ojos y veo en su cara confusión, sorpresa, está inerte viéndome con la respiración reprimida.


    —Aimee, ¡Oh! nena. ¿por qué no me dijiste?— cierra los ojos y al abrirlos su seño se frunce, su mirada es seria.— ¿estás bien?


    —Si…— respondo asintiendo con apenas un hilo de voz.


    —Voy a ir despacio. Si quieres que pare, este es el momento de decírmelo. No quiero más sorpresas.


    —Estoy bien.— su tono y sus palabras me llenan por completo.


    Apoyando los brazos en los codos a cada lado de mi cabeza y con cuidado de no posar todo su peso en mi, retira despacio sus cadera, vuelve a hundirse lentamente, sin parar y a un ritmo deliciosamente lento repite sus movimientos hasta que siento como se remite el dolor acostumbrándome a la sensación de tener su gruesa y larga erección en mi interior. Mis caderas se unen al vaivén de las suyas, rápidamente siento como mi centro se dilata. Me besa con fuerza y se lo devuelvo con la misma intensidad hasta que quedamos sin aliento, introduce una mano en mi cabello apretándolo.


    —Estás tan caliente, tan estrecha. ¡Joder…! pequeña ¿cómo no me dijiste…?— sus nudillos me acarician la cara.


    —No supe como.— digo en voz baja y nerviosa.


    —Luego lo hablamos. Dime si te hago daño.— susurra dándome besos en la cara. Mientras acelera cada vez más sus movimientos.


    En cada choque de nuestras caderas siento una presión en mi monte de venus que me llega al clítoris. Mi boca está más seca que antes y paso la lengua sobre ellos para humedecerlos, Sebastian gruñe desde el fondo de su garganta con mi gesto, me agarra suavemente metiendo una mano detrás de mi cuello para acercarse y decirme con un tono ronco y ahogado entre mis jadeos.


    —Respira… Aimee.— el calor de su aliento acariciando mi oreja, me excita.— tócame.


    Mis manos van directo a su espalda, siento sus músculos contraerse… mis caderas se mueven buscando las suyas cada ves que se retira, agarrándolo duro sin medir la fuerza de mis dedos. Cuando estoy a punto de explotar mi cuerpo se arquea de placer apretándome a él, quedando mi piel llena de su sudor, impregnada de su aroma. Los jadeos y quejidos se escapan de mi boca sin control. Sebastian con un movimiento circular en sus caderas logra llevarme al limite otra vez, besándome mientras saborea mi éxtasis.


    —Te dije que tus orgasmos eran mios.— empuja fuertemente martirizándome con el movimiento circular de sus caderas.— córrete pequeña, quiero escucharte mientras te corres.


    ¡Oh! Virgen… ¡Oh! No puedo más con esto, me dejo llevar y mientras pronuncio su nombre en un gemido ahogado contra sus labios, exploto en millones de sensaciones a su alrededor.


    Cuando mi cuerpo se normaliza, siento como los músculos de mi interior se van tensando a medida que se retira. Aún mi respiración es irregular, mis labios inferiores se sienten hinchados y palpitantes, se retira con exquisita lentitud repartiendo en el camino besos por todo mi cuerpo. Al llegar a la ingle aprieta más sus labios y con una mano cierra mis piernas.


    —No te muevas.— Con los ojos entre abiertos veo como entra en el baño.


    Estoy sin batería, como si hubiera corrido 100 kilómetros sin descansar, cierro los ojos sólo unos minutos escuchando la llave del agua correr. Me incorporo nuevamente cuando siento una acaricia en la pierna.


    —Quédate acostada, yo me encargo.— tomando mi tobillo me abre las piernas y pasa una toalla tibia entre mis muslos.


    —No, deja y me levanto.— mi pudor y mi instinto me hace cerrar las piernas al decir esto.


    —Yo, me encargo.— su tono no acepta replicas, abre mis piernas y sigue limpiándome.— ¿por qué no me dijiste que eras virgen cuando cenamos?— su mirada esta clavada en mi cara.


    —No supe…, no pensé que esto…, no me pareció apropiado decírtelo.— logro responder bajando mis ojos hasta detenerlos en la pequeña mancha roja en las sabanas sin poder verlo a la cara. ¡Merde! Que vergüenza siento.


    —Creo que era apropiado que me lo dijeras Aimee. Esto debería ser importante para ti.— acercándose levanta mi cara y con una almohada cubre la mancha de sangre que da fe de mi virginidad y que definitivamente se da cuenta me incomoda.


    —Y lo ha sido —respondo en un tono apenas audible.


    —¿Te encuentras bien?— noto como su expresión cambia, creo ver una sonrisa.


    —Me dio…, no sabia como decírtelo y…— colocando un dedo en mi boca hace que no continúe.


    —Ya pasó. Lo importante es que te haya gustado.— levanta una ceja y sonríe de lado.


    Su mirada es tierna y pícara al mismo tiempo, me derrito con el hoyuelo de su mejilla. Rio y asiento con la cabeza.


    —Si me gustó.— respondo mientras siento mi cara roja como un tomate.— pero tú… ¿lo disfrutaste?— suelta una carcajada que me descoloca.


    —No por completo nena. Pero me propongo desquitarme en el próximo round.


    —¿Próximo round?— digo sin entender aún ya que mi cerebro sigue procesando lo que acaba de pasar.


    —Ahora descansa, en un rato vas a entender.— sigue riendo, se ve tan diferente cuando lo hace de esta manera tan natural.

  


  
    Capítulo X


    El sonido de un objeto al caer me despierta asustada, veo a mi alrededor buscando de donde proviene; ¡Merde Sebastian…! ha sido tan maravilloso no puedo creer lo que pasó, no puedo borrar la sonrisa de mi cara. ¿Se notará que perdí mi virginidad? Otro golpe me hace volver a la realidad, me levanto rápido de la cama, no siento ningún dolor. Al pasar frente al espejo veo mi aspecto desordenado, mi labios están hinchados y rojos, paso mis dedos entre mi cabello para acomodarlo un poco y recogerlo, me coloco el albornoz y antes de salir de mi habitación veo la camisa y los zapatos de Sebastian. Con cautela camino por el pasillo hasta llegar a la sala, cuando lo busco con la mirada me doy cuenta que está en la cocina de espaldas a mi buscando en la despensa. Se ve tan sexi vestido sólo con el pantalón, su espalda es realmente ancha, su cuerpo es exquisitamente tentador y ese tatuaje…


    —¿Ya despierta?— me pilla mirándolo con cara de tonta y sé que me he puesto como un tomate.


    —Si, no me di cuenta en que momento me he quedado dormida. ¿Qué haces?— pregunto viendo una olla al fuego de la que sale vapor.


    —No has cenado, estoy preparando linguinis pomodoro. No encontré mucho mas que hacer.— señala la despensa en donde sólo hay Coca— Cola, agua, unos cuantos enlatados, sopas de sobre y galletas.


    —Casi nunca cocino en casa —digo encogiéndome de hombros para no decirle que ese “casi” es mas bien nunca.— ¿Te gusta cocinar?


    —Es algo que disfruto.— coloca la pasta en el agua hirviendo. No puede ser tan perfecto. ¡Hasta cocina! — ¿Cómo te sientes?


    —Pues… bien…— ¿creo? No me duele nada así que eso significa que estoy bien.


    —Aún le falta un poco.— dice mientras sirve dos copas de vino — Vamos a la terraza.— me toma por el brazo guiñándome el ojo para que lo siga.


    La mesa de afuera esta vestida y lista para sentarse a comer, no se como ha hecho para encontrar todo esto, ni yo sabia que tenía ese mantel y menos las servilletas a juego. Cuando me corre la silla y me siento, percibo un dolor en mi entrepierna que me hace arrugar la cara, esto si no me lo esperaba así que intento acomodarme de la mejor manera para disminuir la molestia.


    —Es normal que te duela un poco.— dice sentándose a mi lado —siendo la primera vez…— su tono es acusador y su ceja enmarcada me confirma que está esperando diga algo.


    —Siento no haberte contado ese detalle.— llevo la copa a mi boca para ocultar un poco la vergüenza que me da hablar del tema.


    —Mírame Aimee.— levanto la cara y me encuentro con sus ojos estudiándome.— no ha sido un simple detalle lo que pasaste por alto, no sé si te estuviste guardándote para casarte virgen o que te pasó para que hayas llegado a esta edad siéndolo. No es que sea malo pero no es lo normal en esta época.— toma de su copa y continúa haciéndome una señal para que lo deje continuar cuando voy a hablar.— Si hubiera sido consciente de eso te aseguro no te habría buscado. No quiero que pienses que me arrepiento, no es lo que quiero decir con esto… en el fondo me ha gustado saber que eres un libro en blanco y que no has sido de nadie más. Pero me gustaría que me dijeras que tan importante ha sido para ti. ¡Y no me mientas!


    No sé que responderle, aún estoy procesando que le ha gustado ser el primero pero decirle que siento, es ¡una locura!, ni yo misma lo sé. Tengo un remolino de sensaciones y sentimientos enredados en mi cabeza. Me gusta, me excita, me estremece, me mueve el piso, en fin me encanta todo de él, me matan sus ojos, su sonrisa, ese hoyuelo en su mejilla, ese tatuaje que le da un aire de rebelde y malote, sus brazos, sus pecas, ese pecho en el que podría perder un día acariciándolo para comprobar que no es de mentira, todo de él me vuelve loca, pero como le digo eso sin parecer una quinceañera embobada. Como le digo que estaba dispuesta a perder mi virginidad pasara lo que pasara y que él se presentó en mi camino deslumbrándome, poniendo mi mundo de cabeza y haciendo que se despertaran partes de mi anatomía que ni siquiera sabia que podían latir… esta vez me lo ha puesto difícil y más tomando en cuenta que cerca de él mi cerebro se desconecta.


    —No sé por donde empezar.


    —Primero, empieza por verme a la cara y por dejarte de pasar la lengua por los labios, ahora dime lo que piensas, déjalo salir.— me toma por el mentón levantando mi cara.


    —Bueno no me había acostado con nadie ya que sólo he tenido un novio con el que me iba a casar, así que decidí esperar…— es lo mejor que puedo decir para resumir que no me provocó nunca hacer el amor con Harry.— Para mí ha sido bastante importante y pues… pues ha sido maravilloso…— tengo que bajar la cara al decir esto por que el calor que siento me indica que estoy mas roja que nunca, por todas las hadas ¿he sido yo la que hable?, con ese tono de soñadora.


    —¿Por qué bajas la cara?, no tienes que avergonzarte, que te haya gustado para mi es muy halagador.— veo en sus labios una sonrisa escondida.— ¡Me gustas mucho Aimee!, quiero saber en todo momento lo que piensas y lo que sientes. Tenía otros planes para ti, que sólo se van a retrasar un poco mientras vas aprendiendo a disfrutar de tú sexualidad.


    —No te entiendo.


    —Espérame aquí, voy a por la comida y te explico mientras cenamos.— se pone de pie. Se acerca levanta mi cara echándola hacia atrás y me da un rápido beso en los labios.


    Tengo a este maravilloso hombre no sólo en mi apartamento sino metido en cada una de mis neuronas. ¿Qué planes tiene para mi? ¿Qué ha querido decir con eso? ¿Será sobre lo que vi en su casa, que sus prácticas sexuales son diferentes? Tengo tantas preguntas sin respuestas que me da vueltas la cabeza, termino mi copa de vino antes de que llegue, necesito aclarar mis ideas, acabo de perder mi virginidad con este dios del olimpo, por que tengo esta presión en el pecho luego de recordar lo que vi en su apartamento y en la cava de vino de casa de sus padres. Nunca he sido celosa pero en este momento no puedo imaginármelo con otra mujer porque me empiezan a picar las manos, podría degollar a la que se le acerque.


    —Espero te guste.— su voz me saca de mis cavilaciones antes de verlo colocar el plato delante de mi. Pone su plato sirve mas vino y se sienta.— Buen provecho.— toma el primer bocado.— no tenías los ingredientes que necesitaba, pero ha quedado muy buena.— pruebo y la verdad es que tiene razón.


    —Si está muy buena.— le alago sus dotes culinarios tomando la servilleta y llevándomela a la boca.


    —Como te decía, tenía otros planes contigo no contaba con que hoy sería tu primera vez.— a cambiado de tema tan bruscamente que casi me atraganto con el bocado que tengo en la boca, tomo vino y el sigue comiendo como si aún hablara de la pasta.— ya sabes que me gusta jugar fuerte, que me gusta follar duro. Lo viste en mi apartamento.


    —Ummm.— digo antes de tragar y no escupir lo que llevo en la boca.— no entiendo mucho a lo que te refieres.


    —Me gustan los juegos Aimee, me gusta el BDSM, me gusta tener el control.— el sigue comiendo y yo intento procesar lo que me dice.— Se que todo esto es nuevo para ti, por eso vamos a ir despacio, primero es necesario que conozcas tus limites, para eso debes descubrir lo que te gusta y lo que no. — hace una pausa que me permite imaginar algunas cosas que no me agradan sobre lo que acaba de decir.— Has dejado de comer, come.— su tono suena como una orden, ahora entiendo porque…


    Juego con el tenedor en el plato enrollando y desenllorando la pasta, tengo un nudo en el estómago y se me ha quitado el apetito, sólo me pasa por la cabeza trajes de látex, collares, mascaras, esposas, látigos y un montón de cosas que hacen se me pongan los pelos de punta. No, yo no puedo con toda esta información, no me está diciendo que le gusta jugar Monopolio o Xbox, no puedo seguir con esto, no estoy preparada para eso, nada de lo que ha dicho me va. No es que sea una mojigata pero lo que hace no está bien, no es normal.


    —¿Tienes algún conocimiento sobre lo que te estoy hablando? Este tipo de prácticas se han dado a conocer mucho últimamente…


    —¡No y no!— interrumpo antes de que continúe, necesito poner en claro que no me interesa nada de lo que está diciendo. Una sensación de miedo se apodera de mi haciendo que mi tono de voz sea un chillido desesperado.


    —Que quieres decir con eso Aimee.— tengo los ojos clavados en él viendo como con toda la tranquilidad, se recuesta sobre la silla y toma su copa de vino.


    —No… no puedo aceptar eso, yo no soy así Sebastian, a mi no me gusta eso y no tengo ningún trauma o problema que me empuje a la práctica de esas cosas.— me doy cuenta que al negarme a su juego puede ser la última vez que le vea, su expresión es seria, su mirada se ha puesto oscura. De repente tengo ganas de salir corriendo, ahora me doy cuenta de la cagada que cometí, ¡Dieu! Ni de coña voy hacer una más de su colección de mujeres. Como me habla de estas cosas si hace una hora o menos deje de ser virgen.— no voy a ser una más de tus mujeres y…


    —¿Crees que tengo algún trauma o problema Aimee? Es lo que piensas, ¿crees que por tener gustos diferente soy un bicho raro o un torturador? ¡Quien diablos te ha metido esa mierda en la cabeza! ¿Cómo dices que no te gusta algo que nunca has probado?— la molestia en su voz es notable, es baja, pausada pero llena de indignación. Es primera vez que lo veo así y me arrepiento de haberlo cabreado de esta manera.


    —No quise decir que tu fueras un bicho raro, sólo que yo no puedo hacer esas cosas.— espero tranquilizarlo un poco.— sé que no tengo experiencia pero no soy estúpida, se que es el BDSM por lo menos su concepto básico y por eso te digo que no me gusta eso, yo no me imagino vestida de látex ni usando un collar de perro, tampoco me imagino que me infrinjan dolor, no me gusta sentir dolor, menos me imagino proporcionándolo yo.


    —¿Dónde vistes eso Aimee? — su pequeña risa me hace rabiar, hace que me sienta como una niña cuando le explican como se hacen los bebes y no que los trae la cigüeña.— No todos los juegos son iguales, así como no todos los jugadores seguimos un patrón. Sobre el dolor es relativo ya que es más placer que otra cosa. Sólo descúbrelo, ve por ti misma como son las cosas; yo te voy a guiar, te voy a cuidar y a proteger, si al cabo del tiempo te das cuenta que no es lo tuyo está bien. Pero no te cierres a probar sin antes conocer.— el calor de su tacto cuando me toma la mano me eriza. ¿será que tiene razón? ¿Podré hacer lo que dice?— Podrás hacerlo, sólo confía en mí.


    ¿Cómo diablos sabe lo que estoy pensando? ¿puede leer mi mente?, el nudo de mi estomago sube hasta mi garganta, no pensé que esto fuera a pasar, nunca imaginé esta situación… ¡debí habérmelo imaginado!, me reprendo mentalmente al recordar la mujer atada en su apartamento. Donde mierda se había metido mi sentido común estos días, he estado tan absorta en él que no he pensado mas allá de lo que vi, ¿quizás tenga razón y sólo debo probar? Pero… ¿y las otras mujeres? No estoy dispuesta a vivir con la angustia de pensar que está haciendo o si esta haciendo el amor a alguna otra por yo no probar.


    —¿Con cuántas mujeres juegas? — de donde diablos salió esa pregunta. ¡Merde! Tengo que conectar bien mi cerebro antes de hablar.


    —Tengo amigas… no tengo una relación exclusiva con ninguna.— me mira confiado y seguro de lo que dice.


    —¿Con todas tus amigas juegas?— recuerdo a la del restaurante y si ella tambien juega con él entonces le he visto con tres “amigas” diferentes. Uuuy me da una rabia que hace me piquen hasta las orejas.


    —No con todas.— hace una pausa mientras sirve más vino en las copas, ya ni recuerdo en que momento me tomé la mía.— ¿Qué otra pregunta tienes? ¿Qué quieres saber? Estoy abierto a contestarte todas las dudas que tengas, así que adelante…— hace un movimiento con su mano para que continúe mis preguntas.


    —¿Desde que edad practicas esto?


    —A los 20 años me di cuenta que me gustaban otro tipo prácticas, las vainilla no me eran indiferentes pero no me saciaban del todo, fui informándome, experimentando hasta dar con lo que me gusta.


    —¡Ah! Entiendo.— no, no entiendo un carajo pero no se lo digo.


    —¿Te preocupa que esté con otras mientras esté contigo?


    —A ti ¿te molestaría que yo estuviera con otro?— su ceja enmarcada me da señas que la osadía de mi respuesta no ha sido la mas adecuada.


    —Soy posesivo, esto no es una lucha de quien puede más. Yo domino… — entrelaza las manos debajo de su barbilla y me observa expectante.— lo que es mío no lo toca nadie, a menos que yo quiera.— trago saliva al escuchar esas ultimas palabras.


    —Yo tambien soy posesiva.— me encojo de hombros.— no quiero compartirte con ninguna otra, no estoy segura que lo que vayamos hacer sea lo correcto o esté bien. Necesito tiempo para pensarlo.— si tiempo, eso necesito, tengo que averiguar bien y organizar mis ideas; no puedo aceptar algo sin saber de que se trata.


    —Te entiendo…— asiente con la cabeza varias veces.— tendrás tu tiempo y cuando decidas probar, pasaremos por los pasos formales para que todo quede asentado y no haya malos entendidos, entonces no tendrás que preocuparte por la existencia de otra. Serás exclusiva, si eso te hace feliz lo incluiremos como cláusula.— ladea la cabeza y veo asomarse una sonrisa cargada de picardía la cual remarca su hoyuelo.— ¿De acuerdo?


    “De acuerdo” ¿qué coño… quiere decir con pasos formales y con eso de que si soy exclusiva lo pone como cláusula?, ¿acaso va a redactar un documento como si está arrendando algo?, a eso es lo que suena. Como que hasta que no acepte que me folle como él quiere ¡se va a follar a todas sus amigas!, ni de mierdas… ahora si estoy entre la espada y la pared, y la espada me gusta mucho más que la pared para ser sincera. No estoy dispuesta a dejarlo de ver mientras decido que carajo hago, pero menos voy a dejar que juegue con sus “amigas”.


    —Mientras decido, ¿tú qué harás?— me lanzo a preguntar sin pensar.


    —Verte, pensar en todo lo que voy hacer contigo cuando digas que si.— su sonrisa malévola me desarma por completo.— Por ahora, seguiré jugando a ser vainilla contigo. — se pone de pie soltándome ese tuvazo sin más ni más.


    —¡Oh! — alcanzo a decir cuando tira de mi mano para que me ponga de pie. Me toma entre sus brazos, me da esos lambetazos en los labios antes de besarme y ya sé que estoy perdida.


    —Tus orgasmos me pertenecen pequeña, tú desde ahora me perteneces… no lo olvides.


    Su lengua busca con urgencia entrar a mi boca, me resisto lo que puedo, tengo que lavarme los dientes. Me separo un poco y me ve con el seño fruncido.


    —¿Qué pasa?


    —Necesito ir al baño, me das unos minutos.


    —Si te demoras más de cinco, voy por ti.— me da un beso rápido y me suelta.


    Me recuesto de la puerta del baño, no puedo creer que me haya dicho que nos vamos a seguir viendo, recuerdo sólo tener cinco minutos así que me apuro y hago pis, me lavo las manos y los dientes, cuando me estoy lavando la cara siento sus manos en mis hombros, su tacto es caliente a través de la seda, me besa el cuello sin demora, sus labios son persuasivos y dan escalofríos. Me recorre la espalda parando en mi cintura, con ambas manos avanza recorriendo mi trasero, siento su erección cuando me atrae pegándome a su torso. Su voz me electrifica al susurrarme al oído.


    —Se han acabado los cinco minutos.


    Mis ojos se abren como platos cuando sus manos suben hasta mis senos amasándolos con delicadeza, mis pezones están sensibles y sólo al poner sus manos en mis hombros se han puestos duros, los aprieta lentamente haciéndome estremecer, cierro los ojos mientras suelta el albornoz pegándome más a su cuerpo, mi cabeza se cae hacia atrás quedando apoyada en su pecho, entreabro abro los ojos y veo mi cuerpo desnudo reflejado en el espejo, los vuelvo a cerrar, lo poco de la imagen que vi no se parece a mi. Sebastian baja su mano hasta mi centro, con una de sus piernas hace que separe las mías me acaricia en movimientos lentos de arriba a bajo, siento como pega sus caderas a mi trasero con pequeños movimientos circulares, la piel se me eriza… el calor en mi vientre se adueña poco a poco de todo mi cuerpo. Con los dedos de su otra mano me aprieta el pezón torturándome de deseo, los movimientos que me estremecían en mi centro cesan y Sebastian me sube la pierna sujetándola por la parte de atrás de la rodilla hasta hacer descansar mi pie sobre el lavado, estoy tan expuesta que me avergüenza mirarme. Aprieto los ojos y un jadeo escapa de mi boca cuando vuelvo a sentir sus caricias al abrir mis labios inferiores, la tortura de mi pezón se hace más aguda hasta acompasarse con los movimientos de su otra mano.


    —Estás tan mojada y excitada que me cuesta aguantarme —el calor de su aliento en mi oreja logra que adelante mis caderas en busca de su mano.— abre los ojos pequeña.


    No puedo hacer lo que me pide, no puedo verme de esta manera. Sus dedos se abren paso entre mis pliegues hasta encontrar ese punto inflamado en mi centro donde se acumulan todas mis terminaciones nerviosas, lo aprieta suavemente y un corrientaso me recorre la espalda haciéndome arquear, jamás pensé que mis pezones se pudieran poner tan rígidos hasta el punto de doler.


    —Abre los ojos y mírate Aimee.— ese tono de mando me empuja a obedecerlo.— Ve como tu cuerpo responde, como disfrutas… mira lo duro que tienes los pezones. ¿Ves como se mueven tus caderas?… ¿Te gusta lo que vez?


    Al abrir los ojos la imagen que se presenta delante de mi es tan erótica como cualquier película triple X, la mujer del reflejo que veo tiene el cabello suelto cayéndole por los brazos hasta mas abajo de los codos, sus ojos están brillantes, sus mejillas rojas al igual que sus labios los cuales están semi—abiertos, tiene los senos erguidos, los pezones sonrosados rígidos y duros como perlas, su vientre está plano, por la posición que tiene se le marca la cintura notándose pequeña, las caderas se balancean de adelante hacia atrás con movimientos rítmicos y sugerentes… me cuesta creer que sea yo esa mujer.


    Cuando Sebastian hunde su dedo dentro de mí, un estallido de electricidad baja desde mi vientre hasta mi clítoris, haciendo que un quejido de placer salga de mis labios.


    —Te excita verte, mira como chorreas…— murmura en mi oído mientras con movimientos pausados su dedo entra y sale de mí.— Ahora quiero que te pruebes pequeña, prueba lo dulce que eres.


    —No….— logro decir entre jadeos, mis caderas se mueven con urgencia buscando la presión de su mano.


    —Shuuu, abre la boca.— con un rápido movimiento sus dedos abandona mi interior y los mete en mi boca.— chupa nena, saborea lo dulce que eres para que sepas porque me he vuelto loco por tu sabor, tu olor, me has hecho adicto a ti Aimee.


    Cierro mis labios alrededor de sus dedos succionando y pasando la lengua por ellos, el sabor es dulce pero al final un poco acido, no se como describirlo pero me gusta. Saca los dedos de mi boca volviéndolos a introducir dentro de mi centro, esta vez presiona con el pulgar el botoncito… me tenso, estoy a punto de explotar… gira mi cara y se apodera de mis labios en un beso desenfrenado hasta que mi respiración se agita a tal punto que siento me va a estallar el corazón.


    —Ya estás lista pequeña, respira, respira…— baja mi pierna y por la espalda me agacha hasta casi dejar mi mejilla pegada al lavado, sube la bata y escucho rasgado de un envoltorio, en unos segundos vuelvo a sentir su erección contra mi derrière, sus manos suben y bajan por mi espalda varias veces.— ¿Aimee estás conmigo?— su tono apremiante me hace responderle con un movimiento de cabeza.— Necesito escuchar que estás conmigo.


    —Si, estoy… por favor…— estas últimas palabras han sido en un hilo de voz y doy gracias al cielo por ello por que era una súplica.


    —Muy bien nena, buena chica.


    Con una mano me separa los muslos buscando con sus dedos nuevamente mi clítoris, en lo que lo toca mis caderas retroceden un poco haciéndome levantar las nalgas unos centímetros por arriba de mi cabeza, su mano abandona mi entre pierna y siento la punta de su erección en la entrada de mi vagina, en un rápido pero suave movimiento me penetra. Se retira y vuelve a penetrarme más fuerte, mis manos se agarran con fuerza al lavado, levanto un poco la cara y en el espejo veo el torso desnudo del hombre más perfecto que existe, me tiene agarrada con una mano por las caderas y su otra mano recoge fallidamente desde la nuca mi cabello tirando de él hasta hacerme levantar más la cara, no me duele, la presión de su mano en mi cabello es agradable…


    —Mírame, ve como te hago disfrutar.— lo ronco de su tono me indica que está conteniéndose, su respiración es agitada mientras me embiste una y otra vez.


    La mano que estaba en mi cadera se desplaza hasta el orificio de mi ano, mis ojos se abren al punto de casi salirse de las orbitas al sentir como lo recorre de arriba abajo, aprieto inconscientemente las nalgas. De su boca sale un gruñido de placer.


    —Este tambien va hacer mío, tu culito va hacer mío… relájate que por ahora no.


    Baja hasta el botón nuevamente y con movimientos circulares acompañados con sus embestidas me lleva al borde del precipicio, ya no distingo la imagen del espejo mis ojos están empañados siento que voy a estallar en millones de pedazos, Sebastian acelera sus movimientos y presiona el dedo en el punto exacto, ya no controlo mi cuerpo, tenso cada músculo de este, mis jadeos son mas audibles de lo que creía, siento el corazón en mis oídos y con un movimiento mágico dentro de mi estallo alrededor de él, mientras que con un quejido gutural y una fuerte embestida Sebastian se desploma en mi espalda.


    Cierro los ojos y me dejo llevar por un momento pero mi vejiga va a explotar lo que me sobresalta haciéndome cerrar bruscamente las piernas, me agarro con mas fuerza al lavado, no puedo mantenerme de pie, las piernas me tiemblan siento que mis muslos se aflojan a tal punto que temo caer.


    —¿Qué pasa nena?— pregunta sujetándome por la cintura.


    —Tengo que ir al baño.— mi voz es urgente.


    —No tienes ganas de ir al baño.— dice dulcemente apartándome las piernas con las suyas hasta dejarme nuevamente abierta y penetra con fuerza.— déjalo salir pequeña.— me apremia usando ese tono algo autoritario.


    Me penetra haciendo un movimiento circular y siento como roza nuevamente ese punto que no conocía dentro de mi, logrando que no pueda controlar mis ganas, las manos se me resbalan y un liquido más espeso del que esperaba, recorrer mis piernas. ¡Merde! ¿Qué coño es esto? No puedo creer que me haya hecho encima, hasta que punto me vuelve loca este hombre que ni controlo las ganas de hacer pis.


    —¡Merde! Disculpa, por favor déjame limpiarme… no puedo…


    —Cuida la lengua señorita, no seas hortera. — me reprende — Tranquila que no es lo que piensas, solo eyaculaste.


    Me pasa suavemente una mano por la cara, se retira dejando un gran vacío en mi interior, observo como se quita el preservativo, hasta ahora me he dado cuenta que lo llevaba puesto, eso debió ser lo que sonó cuando escuche que se rasgaba un paquete. Me acomodo el albornoz y busco una toalla para secarme las piernas. Se acerca me da un beso suave en los labios quitándome la toalla de las manos.


    —Me gusta tu olor Aimee no te lo quites tan pronto.— vuelve a besarme mientras me desnuda.— también me gustas más así, sin nada que estorbe, vamos a tomar una ducha…

  


  
    Capítulo XI


    El agua tibia me reconforta, doy gracias a las hadas que el móvil de Sebastian ha sonado y lo mantiene ocupado, nunca he compartido la ducha con nadie; cuando me dijo que tomaríamos una me sentí bastante incómoda. Creo que la ultima persona con la que compartí un baño fue con mi hermana cuando aún éramos chicas. Este hombre me encanta pero me siento pequeñita y tímida a su lado, algo que es difícil por mi estatura, siempre quise sentirme asi al lado de Harry. Sebastian me hipnotiza tanto que logra que pierda la capacidad de hablar y de razonar cuando está cerca de mi, su presencia me eriza la piel, me nubla el pensamiento, nunca había sentido esto, pero… tengo tantas dudas… tantas preguntas. No pensé pasar la noche del domingo de esta manera, mañana estaré agotada, pero no quiero que se vaya, no quiero que se acabe la noche, me gustaría detener el tiempo y que los minutos fueran eternos, la presión que siento en el pecho cuando pienso en no volver a verlo me desconcierta.


    —Te ayudo con esto.— su voz me sobresalta cuando pasa los dedos por mi cabello, no lo sentí entrar.


    No sé que decir, le paso el peine para que me ayude a desenredar el cabello. Aún no asimilo que está aquí conmigo y a pesar de lo que ha pasado me siento un poco incómoda compartiendo el baño.


    —¿Siempre lo has llevado tan largo?— pregunta mientras deshace unos nudos en las puntas de mi cabello.


    —No tanto.— respondo tímidamente


    —Estás poco expresiva, ¿qué piensa?— me debato en si debo hacer el montón de preguntas que tengo.— Quiero que digas que pasa por esta cabecita. Todo… lo que piensas, lo que sientes.


    —Tengo algo que decirte y que preguntarte.— suelto rápido antes de que me atragante con tantas dudas.


    —Dije que te respondería lo que quisieras, así que dispara.— me toma de la cintura y me da la vuelta para quedar cara a cara. Bueno más bien mi cara frente a su pecho por que mi metro setenta y cinco no es suficiente para llegar a su bello rostro. Levanto la cabeza para decirle lo que tiene matándome las neuronas.


    —Lo que ha pasado significa mucho para mí. — hago una pausa — Sé que tienes amigas y me dijiste que hasta que no aceptara tú… “estilo” no seria exclusiva, pero yo no quiero ser una más de ellas.— yo quiero estar contigo, lo pienso pero no es el momento de decirlo, la voz me flaquea y me concentro en trazar círculos en su pecho. No quiero piense soy la típica mujer que luego de tener sexo se convierte en un dolor de cabeza — Espero me entiendas — Sus manos ascienden por mis brazos hasta llegar a mi mentón y subirlo para encontrarme con el azul de sus ojos.


    —Me gustas… sé que lo que pasó es importante para ti, tambien lo es para mi Aimee.— su boca es una línea recta y una pequeña arruga se le marca entre la cejas. Debe estar pensando bien lo que va responderme, casi puedo escuchar el ruido del motor de su cerebro poniéndose en marcha.— Quiero estar contigo pero no estoy seguro que tú quieras lo mismo luego que me conozcas, aún tienes mucho que ver y mucho que aprender.— en su mirada se asoma un atisbo de frustración.— Ahora estoy contigo Cielo, mientras me dejes te voy a enseñar a disfrutar y te voy a cuidar.— me abraza pegándome contra su pecho pasando sus dedos por mi espalda.


    Me apresuro para salir del baño luego de verlo atravesar la puerta con la toalla alrededor de la cintura, intento ponerme presentable para compartir un poco más con él antes de que se marché; cuando salgo ya no veo su camisa en la butaca ni sus zapatos, me dirijo a la sala y lo encuentro parado frente a las puertas de la terraza vestido completamente con las llaves del coche en la mano. Me acerco en silencio sin apartar mi mirada de sus ojos. Siento una terrible presión en el pecho y un nudo en la garganta, así que lo mejor es que la despedida sea rápida y sin pensarla mucho. Es más incómodo de lo que creía, ya sé porque en las novelas rosa las mujeres no hacen el amor por primera vez sino en su noche de bodas, así los escritores no tienen que describir estos momentos…


    Llego hasta él y parándome en las puntas de los pies le doy un beso suave en los labios, sin decir una palabra me toma entre sus manos y me besa, mi respiración vuelve a estar agitada, la intrusión de su lengua en mi boca me deja salir un gemido, que hace me tome con mas fuerza entre sus brazos. Lentamente se separa y apoya su frente en la mía


    —Que pases buenas noches.— cierra los ojos soltando un pequeño suspiro.


    —Igual.— es lo único que puedo articular, lo único que puedo decir sin que se me corte la voz.


    Sus manos recorren mi espalda y pegando su nariz a mi cabeza inhala profundamente, pueden ser ideas mías pero siento que a él le cuesta tanto como a mi despedirnos; me suelta delicadamente me da un pequeño azote en el trasero cuando pasa a mi lado y sé que se ha ido cuando escucho la puerta cerrarse.
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    No fue mucho lo que dormí pensando en todo lo que pasó, pero lo que no deja de darme vueltas en la cabeza es eso de que cuando lo conozca no voy a querer estar con él… ¿qué quiso decir con eso?


    Desde temprano ya estaba sentada en mi escritorio rodeada de órdenes, pedidos y bocetos. Antes de las diez tenía al día el inventario y las compras pendientes, así que me interne en la cocina para lograr aguantar las ganas de escribirle o llamarle; pero sólo veinte minutos después estaba peor que antes, luego de recibir un precioso ramo de tulipanes en diferentes tonalidades de rosado y una rosa roja en el medio con una nota.


    “Eres única, la exclusividad la decides Tú.


    P.D.: No corras que nadie nos espera. S.W.”


    Guardo la nota en mi agenda y dejo la rosa roja en mi escritorio, le pido a Lian que los tulipanes los coloque en la mesa de la entrada. Me siento en la cocina frente a un cake de fondo negro que decoro pensando en la posdata de la nota, ¡¿correr…?! piensa que voy deprisa, no debí ser sincera con lo que le dije y menos decirle que quería estar con él, esta sensación de meter la pata no me gusta ya no tengo ningunas ganas de llamarlo ni escribirle, mi estado de ánimo está por el suelo, me sumerjo totalmente en mi trabajo como hago siempre que quiero dejar los sentimientos a un lado y olvidar. Definitivamente las mujeres somos estúpidas, como he podido acostarme con él cuando sabía que es un mujeriego, ¿por que me dejé llevar por su físico?, porque es bello, buenooo perfecto… pero eso no quita que la embarre de una manera tremenda y para rematar no me lo puedo sacarlo de la cabeza.


    —¿Vienes con nosotros a comer?— volteo y veo a Patty con la cartera en la mano parada frente a la puerta.


    —No gracias, pido algo más tarde.— sé por su expresión, que presiente me pasa algo y quiere saber que es.


    —Cuando llegue hablamos mon ami…— me advierte antes de marcharse.


    Entre una cosa y otra me han dado las cinco de la tarde y aún no he comido nada pero tampoco tengo hambre, he querido estar lo más ocupada posible entre clientes, facturas, encargos y decoración que nunca en mi vida, no quiero seguir pensando y me niego a estar pendiente de mi móvil a ver si tengo noticias de él. Tal vez debí llamarlo y darle las gracias por las flores, pero por más que son bellas, la nota no me agrada. Quiero irme a casa en lo que termine con la cita que espero; la señora Nakjhar es clienta de mi madre, este fin de semana es la inauguración de su galería y Class Cake se va a encargar de la parte dulce «por supuesto» pero como mamá viaja a España tambien tengo que supervisar que todo en general salga bien. Termino de imprimir la lista de postres sugeridos y los guardo en una carpeta para tener todo en orden.


    —Aimee la señora Nakjhar a llegado. ¿La atiendes en el reservado o aquí?


    —Prefiero sea aquí Carolin, gracias. Dame unos minutos para cambiarme y hazla pasar.


    Me quito la filipina acomodo mi cabello y espero.


    Me levanto para recibir a una mujer de mediana estatura, delgada, muy elegante con un vestido negro recto que entra acompañada de Carolin.


    —Aimee, es un placer tu madre me ha hablado mucho de ti.


    —Señora Nakjhar, buenas tardes, tome asiento.— estiro la mano y le indico que se siente.— ¿desea tomar algo?


    —Un té estaría bien, gracias.— dice volteándose hacia Carolin que aún está en la puerta de mi oficina.


    —Dos por favor Carolin.— le dedico una sonrisa a la chica


    —Llámame Kayra, por favor.— me dice la Sra. Nakjhar.


    La mujer que tengo frente a mi tiene los ojos pardos inmensos y perfectamente delineados en color negro, su tono de piel aceituna y su cabello negro van en armonía perfecta con su sonrisa amable. Mientras tomo nota de los puntos mas importantes del evento, llega nuestro té.


    —Mi hijo menor, es el que se está encargando de la galería y todo lo referente a ella, debe estar por llegar, sólo tiene unas semanas de haber llegado de Abu Dhabi y aún no maneja bien las direcciones.


    —En lo que llegue el señor, hazlo pasar.— le aviso a Carolin antes de seguir con las anotaciones.


    —La información que yo te puedo dar es básica, ya los detalles los manejas con mi chico.


    —No hay problema con eso Kayra, ¿le gustaría probar algunos de los cakes?


    —¡Oh! Aimee eso seria fantástico. Tengo debilidad por los postres, por cualquier dulce.— su tono es tan alegre que me hace reír.


    —Espéreme unos minutos mientras los traigo.


    En la cocina preparo una bandeja con pequeños pedazos de cakes y algunos de los mini postres de Patty. Cuando entro en mi oficina veo que la señora Nakjhar no está sola, rodeo mi escritorio y colocando la bandeja sobre éste le ofrezco a probar las muestras que he traído. Me sorprende ver lo atractivo del hombre que la acompaña, los rasgos fuertes y bien marcados de su cara no es lo que uno está acostumbrada a ver por estos lados del planeta, unas cejas gruesas enmarcan unos ojos extremadamente grandes de color ámbar, pensé que no podían existir unos más grandes que los de su madre, pero veo me equivoqué. Su cabello espeso de color ceniza hace resaltar la claridad de su rostro enmarcada por una barba bien recortada. Al notar mi presencia se incorpora rápidamente colocándose de pie. No esperaba fuera tan alto por lo que subo la mirada.


    —Karim Nakjhar. Disculpe la demora.— extiende la mano.


    Le tomo la mano para continuar con la presentación y seguir con la reunión. Es difícil controlar mis ojos, que de vez en cuando se escapan para repasar el rostro del dios del Medio Oriente que tengo sentado frente a mi. Al definir lo que ellos esperan, quedamos en reunirnos el miércoles antes de medio día en la galería para tener una mejor apreciación del espacio que disponemos. Cuando nos despedimos me siento un tanto incomoda con la mirada intensa de Karim.


    Ya, sola en mi oficina organizo mi escritorio y no puedo contenerme en revisar mi móvil a ver si tengo algún mensaje de Sebastian. Me entristece no haber sabido nada de él, sólo el ramo y la nota que aún me desconcierta. Necesito relajarme y desconectarme así que nada mejor que mis clases de yoga.


    En casa luego de un largo día y un merecido baño, como un yogurt y me acurruco con Touluse a ver T.V. ya me he olvido de revisar a cada rato los mensajes, simplemente me resigno a no esperar me escriba.
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    Mi mal genio hoy está peor, de mi casa a Class Cake me he fumado dos cigarros, uno tras otro pensando en él, reprendiéndome por no haberlo llamado ayer para agradecer las flores, por lo menos así hubiera escuchado su voz… pero a la vez pienso que hice lo correcto, en su nota puso que no corriera y eso fue ponerme una pared para que parara y me diera cuenta que igual para él soy una más, la del error fui yo en aceptar que pasaran las cosas, que esperaba ¿qué se quedara conmigo?, que despertáramos juntos y que saliéramos como una pareja feliz cada uno a su trabajo… joder que estúpida soy, todo ha sido tan rápido que me cuesta asimilarlo. Estoy furiosa, si reCapítulo los hechos desde que lo conocí hace una semana lo correcto era que hubiera sido yo la que dijera que parara. El que me buscó fue él, y yo permití que se adueñara de mis pensamientos y para que negarlo tambien me he permitido sentir algo por él…


    Mejor es no saber más nada del seductor señor Wallace estoy consciente del daño que me puede causar si sigo pensando en él.


    Busco mi móvil para llamar a mamá, me doy cuenta que no lo he puesto a cargar y está sin batería, lo dejo en mi oficina cargando mientras voy a terminar unos pedidos. Ya para medio día me encuentro mucho más animada, aunque las constantes miradas de Patty hacen que se disipe la poca tolerancia que tengo. Es mi mejor amiga, sabe que algo me pasa; la he tenido que esquivar con sus preguntas a lo largo de la mañana así que antes de ir a almorzar me interno en mi escritorio hundiéndome en el papeleo. Cuando voy a llamar a mamá veo tengo veintiocho llamadas perdidas y tres mensajes, al abrirlos me doy cuenta que dos han sido de ayer en la noche y uno de esta mañana, todos son de Sebastian.


    MSN 1: 9:37 p.m. “S.W.: ¿Qué tal tu día Cielo? ¿Recibiste las flores?”


    MSN 2: 10:19 p.m. “S.W.: No he sabido de ti. ¿Dónde estas?”


    MSN 3: 8:07 a.m. “S.W.: Aimee he intentado localizarte y no respondes. Llámame.”


    Reviso el historial de llamadas, tambien son todas de él menos una que es de Chantal, hago caso omiso a los mensaje y a sus llamadas, lo mejor es mantener distancia con el amo de la seducción, lo que pasó ya pasó y no voy a convertirme en una kamikaze acercándome para salir lastimada. Llamo a Chantal, quedamos en vernos en casa de mis padres para despedirnos al final de la tarde. Cuando termino la llamada veo a Patty recostada del marco de la puerta.


    —Estoy poniendo en duda nuestra amistad. Me puedes decir ¿qué es lo que te pasa?— entra y se sienta


    —No es nada Patty, sólo no estoy de humor.— revuelvo entre los papeles para no verle a la cara.— Ya se me pasará.— digo para restar importancia. Ella no va a entender lo que hice, su rectitud y sensatez son demasiadas para entender.


    —A mi no me engañas Aimee, sé que te pasa algo.— hace silencio esperando responda.


    —Estoy cansada Patty, me siento sola y no quiero hablar, ¡Merde! es tan difícil de entender.— exploto, sé que no es su culpa pero no puedo soportar me siga acosando con sus preguntas y miradas acusadoras que me recuerdan una y otra vez como he liado las cosas.


    —Muy bien amiga… no te pregunto más, cuando quieras hablar sabes que voy a estar para escucharte.


    Se va, está dolida lo sentí en el tono de sus palabras. ¡Joder! ella no tiene la culpa, nadie la tiene sólo ese Enfoire seductor que me ha puesto la vida patas arriba. Me voy a revisar los hornos, siempre el ambiente de la cocina es alegre por lo que intento contagiarme un poco del buen ánimo que hay, todos hablan y ríen mientras se ocupan de su trabajo. Mientras estoy sacando unos cakes del horno me doy cuenta que se hace un silencio total a mi alrededor, al voltear me encuentro con los ojos de hielo de mi tormento, estudiándome con una expresión de pocos amigos. Me quedo petrificada con su presencia, ¿quien lo ha dejado entrar hasta aquí?, Patty al ver lo incomoda que estoy y a pesar de estar en total desconocimiento de lo que pasa entre nosotros, sale de la cocina llevándose a Jhony y Lian dándonos la privacidad que necesitamos.


    —Hola.— es lo único que puedo decir al verlo avanzar hacia mi.


    —¿Por qué no has atendido mis llamadas, ni has respondido mis mensajes?— su entrecejo está fruncido marcándose visiblemente una arruga entre ellos.


    —He estado ocupada.— pongo los cake sobre la mesa para quitarme los protectores de las manos.— ¿cómo entraste hasta aquí?— intento mantenerme tranquila.


    —Esa no es respuesta Aimee.— llega hasta donde estoy parándose frente a mi a escasos centímetros.— Vi que recibiste las flores.— su voz va cambiando a ese tono seductor que me descoloca.


    —Gracias, están muy bonitas.— doy dos pasos atrás para poner algo de distancia.


    —¡Ve acá!— me toma por un brazo acercándome a él, dejándome pegada a su pecho.— ¿Por qué estás molesta?— su tacto me nubla las ideas y ya ni se que me molestaba. Intento apartarlo pero la fuerza de su abrazo me lo impide.


    —No estoy molesta Sebastian. Sólo doy tiempo para llevar las cosas con calma… “Nadie nos espera”.— jaque mate Enfoire, cito una de las frases de la tarjeta. No lo podía callar.


    Me abraza con más fuerza soltando una carcajada que le marca el hoyuelo de la mejilla.


    —Siempre tienes que mal interpretar las cosas.— me acaricia la cara con el dorso de su mano haciendo que un escalofrio me recorra el cuerpo.


    —Fuiste bien claro en la nota, no se presta a malas interpretaciones.


    —Si que eres malcriada.— me da un beso suave en los labios.— Vamos a almorzar.— me toma de la mano y camina. ¡Intenta dejar el tema de la nota como si no hubiera existido!


    —Tengo cosas que hacer, no puedo.— digo resistiéndome a salir de la cocina


    —No te lo pregunté Aimee.— enmarca una ceja.— tienes que comer, es hora de almuerzo. Vamos cámbiate.— añade señalando la filipina.


    Este hombre es totalmente imposible, lo peor es que no puedo resistirme. Me quito la filipina y suelto mi cabello bajo su escrutadora mirada, guardo el móvil en mi cartera lista para salir. Cuando estoy pasando a su lado me atrae por la cintura.


    —No me gusta que uses pantalón.— muerde mi labio inferior mientras su mano desciende hasta mi trasero.— de ahora en adelante sólo vestidos y faldas.


    No pienso hacer caso a su tono autoritario mientras se queja de mi pantalón azul capri, él no me va a decir que llevar ni como vestirme, esto es ¡el colmo! Se pasa de la raya y no pienso aceptarlo.


    —No me vas a de…— me besa aprovechando que estoy hablando, las piernas me tiemblan cuando siento su lengua acariciar la mía, el calor se adueña de mi bajando a máxima velocidad por mi cuerpo, hasta detenerse entre mis piernas. Cada uno de mis músculos se tensa y sin despegar sus labios de los mios ríe suavemente.


    —Los pantalones me impiden tener acceso directo a lo que es mío pequeña.— pasa su lengua jugueteando por mis labios con pequeños lengüetazos.— no me refutes lo que te digo… es una orden que nos conviene a los dos.


    Intensifica la presión de sus labios, desarmándome para la batalla de defender mi guardarropa. Suspiro y me uno al beso hasta perder el aire de los pulmones.


    —Respira Cielo.— susurra antes de apartarse.— tenemos espectadores, lo mejor es irnos.


    Al volverme hacia la puerta están Patty y Jhony parados con los ojos fuera de las orbitas. Ahora si que voy a tener que sentarme a dar explicaciones a mi amiga, la mirada de Jhony recorre a Sebastian desnudándolo, mientras que Patty tiene la mandíbula pegada al piso y la cara contraída de la sorpresa, lo mejor es salir de aquí lo más rápido que puedo.


    —Voy a salir a almorzar nos vemos luego.— me despido con la mano pasando al lado de ellos, sin hacer caso de sus expresiones.


    —Buenas tardes.— dice descaradamente Sebastian al pasar, dedicándoles esa sonrisa reservada para desmayar mujeres y sé que mis dos amigos se han derretido al verlo.


    Llegamos al restaurante ubicado a unas dos cuadras de Class Cake, agradezco el aire refrescante en lo que cruzamos la puerta, como era de esperar está atiborrado de gente pero Sebastian luego de hablar con la anfitriona y dedicarle una sonrisa, rápidamente nos dirigen a una mesa. Ambos pedimos filete de ternera acompañado con vegetales al vapor, mientras esperamos Sebastian atiende una llamada tras otra, ¿siempre serán así sus días? no hemos podido entablar una conversación desde que salimos. Cuando por fin cuelga, guarda el móvil en la americana.


    —Ya no voy a tener más interrupciones. Disculpa.— estira la mano para tomar la mía.


    —¿Siempre estás tan ocupado?— tomo la copa de agua y me la llevo a la boca.


    —Sí, muchas personas dependen de mí.— su dedo pulgar hace círculos en el dorso de mi mano, su contacto me hechiza.— Segura ¿que no quieres nada más de tomar?


    —No así estoy bien gracias. ¿Y no puedes delegar en alguien más?— pregunto interesada en todo lo relacionado con este hombre, quiero saber todo de él y mi curiosidad puede más que cualquier cosa.


    —Algunas cosas si, pero muchas necesitan que las atienda personalmente.— me suelta la mano para sacar nuevamente el móvil que esta vez no suena, deduzco lo ha puesto en modo de vibración. Lo ve y lo vuelve a guardar sin responder.


    —¿No era importante que atendieras?— pregunto levantando una ceja.


    —En este momento lo único importante eres tú.— sus labios se curvan en una sonrisa picara.— Mañana tengo que viajar por unos días a Houston.— se retira un poco para que coloquen nuestra orden.


    —¿Cuándo llegas?— no he podido disimular la tristeza en mi voz al saber la noticia.


    —Sólo serán unos días el domingo ya estaré de vuelta.— sonríe dulcemente y toma de nuevo mi mano para darle un beso.— Comamos. Buen provecho.


    —Igual.— lo que tengo frente a mi se ve buenísimo y no hablo de Sebastian, pruebo la ternera y está justo en el punto que me gusta ni muy cruda ni muy cocida.— Está muy buena.— subo la vista y me encuentro con sus ojos brillantes estudiando cada uno de mis movimientos.


    —Me alegro que te guste.— toma los cubiertos y se dispone a comer.— Pasa la tarde conmigo.— no se si es una pregunta o una orden pero sea como sea, se que no puedo decirle que no.


    —A las seis debo ir a casa de mis padres, se van a España mañana y quede en ir a despedirme.


    —Perfecto hasta la seis eres mía.


    Me tiene hipnotizada. Rio internamente al darme cuenta lo que éste hombre me hace, seguramente voy a salir con el corazón roto, pero rezo una plegaría a la virgen para que no sea así. Quiero dejarme llevar por primera vez sin tener que pensar en que va a pasar mañana o dentro de un mes, quiero vivir esto, me gusta lo que siento y estoy dispuesta hacer lo necesario para que dure.

  



  

    Capítulo XII


    Al salir del restaurante la luz del sol brilla más que nunca o será que así lo veo yo, estoy tan contenta al lado de mi adonis que me siento como la cenicienta con los pajaritos revoloteando a mí alrededor. Caminamos hasta llegar nuevamente al parking de la pastelería, acercándome a mi coche llamo a Class Cake y doy gracias a las hadas que me ha respondido Lian al otro lado de la línea, le hago saber que por lo que resta de día no regreso y que por favor le pida a Jhony que cierre por mí. A pesar de estar en una nube caigo en cuenta que Sebastian me guía hacia una SUV Porsche color negro aparcada a unas cuantas plazas de la mía.


    —Sebastian, debo ir en mi coche, a las seis tengo que estar en casa de mis padres.— veo su rostro cuando me abre la puerta para que tome asiento, debe estar maquinando algo, me fijo como vuelve a aparecer la arruga de su entrecejo.


    —Gabriel lo llevara a mi apartamento, no te preocupes por eso.— enciende la lujosa maquina y una sonrisa de satisfacción que nunca le había visto le llena la cara de felicidad. Acelera y siento el rugido del motor.


    —Cuando me dijiste que te gustaban los coches pensé que eran sólo los deportivos.— comento colocándome el cinturón de seguridad.


    —Me gusta la velocidad y esto no es cualquier coche.— voltea y me ve con una expresión de suficiencia.— es una Porsche Cayenne S Turbo, es una de mis consentidas.— levanta la ceja y pasa la mano por la parte superior del tablero como si le estuviera haciendo una caricia. ¡Acaricia a un Coche! esto es increíble, de verdad deben de gustarle.


    —Ummm si bueno es muy bonita.


    Halago su SUV para que no se sienta, este hombre me desconcierta. Mueve la cabeza de un lado a otro negando y sus labios hacen una mueca haciéndome sentir que no sé de que hablo, lo que es verdad; para mi los coches solo deben ser funcionales, para lo que uno necesita.


    Al salir a la vía principal acelera y comienza a pasar zigzagueando entre los otros conductores, enciende el estéreo y una melodía invade mis oídos, sube el volumen y sus dedos tamborilean en el volante al ritmo de los acordes de I’ll Fly Whit You, esta relajado y despreocupado a diferencia de mí, que estoy abriendo un hueco con los pies para frenar como los picapiedras, siento su mano en mi rodilla dando un pequeño apretón, debe haberse dado cuenta que estoy pegada al techo.


    —¿A dónde vamos?— pregunto para ver si me puedo concentrar en algo que no sea su forma de conducir.


    —A mi apartamento.— voltea para ver mi reacción y veo el hoyuelo que delata su sonrisa.


    —Ah…— no digo más, creo que prefiero seguir intranquila por como conduce, que por lo que puede pasar cuando lleguemos.


    El resto del camino permanecemos en completo silencio, los nervios me tienen al borde de un colapso, intento mantener la compostura pero las orejas me queman y me pican el mentón, reacción que tengo cuando estoy nerviosa, así como me pican las manos cuando estoy ansiosa y la nariz cuando miento, pero esas son mañas que me delatan frente a quien me conoce muy bien, mi papá, Chantal y Patty saben el significado de ellas. Me rasco la oreja inconscientemente cuando aparca el coche detrás del Mercedes que ya conocía. Voltea me mira y sonríe bajándose dando la vuelta para abrirme la puerta, observo sus movimientos y no puedo negar lo espectacular que es, su altura no lo hace ver desgarbado ni torpe, es todo lo contrario, tiene una postura perfecta y seguridad en cada paso. Tiende la mano para ayudarme a bajar, pasando su brazo por detrás de mi cintura hasta el lobby; marca el botón de llamado del ascensor he inmediatamente se abren las puertas, las paredes de espejos ya me son familiares pero esta vez me regalan una imagen en 360º de Sebastian, es una visión perfecta en todos los ángulos. Teclea en el mando el código y segundos después estamos en su apartamento. Toma mi mano ayudándome a bajar dos escalones.


    —Esta parte ya la conoces y lo que hay detrás de esas puertas tambien.— señala a la izquierda dos grandes puerta cerradas. Lo veo boquiabierta y su sonrisa maliciosa le ilumina la mirada.— Ponte cómoda, ¿qué te provoca tomar?


    Se dirige a un extremo de la sala mientras yo me acerco al sofá que tanto me llamó la atención la primera vez que entré, no fue mucho lo que pude observar en esa oportunidad por la poca luz que había pero si recuerdo perfectamente lo que vi detrás de las puertas. El sofá es a rayas en dos tonos de negro unas opacas y otras un poco más brillantes, la forma del respaldar asemeja la silueta de una guitarra, los apoya brazos son anchos, hay dos cojines en cada esquina a juego, es la pieza que más destaca en la amplia sala monocromática de piso de mármol blanco; está acompañado de dos butacas de respaldo alto en color blanco con un estampado de correas que deja ver a simple vista, para quien sepa de buenas marcas, el logotipo Fendi, una mesa cuadrada blanca y cristal con un florero negro opaco en el centro completa el juego. Unos enormes ventanales cruzan de lado a lado todo el lugar, si estuviéramos en un piso bajo cualquiera podría vernos, van desde el bar que tiene la misma combinación de la mesa de sala hasta la amplia cocina blanca con gabinetes de vidrio biselado. Todo en este lugar parece sacado de una revista.


    Siento las manos de Sebastian cuando me toma por la espalda rodeándome la cintura.


    —¿Qué quieres tomar?— el zumbido de su voz ronca en mi oído me estremece, le acaricio las manos y ladeo la cabeza para darle un mejor acceso a mi cuello mientras va descendiendo dándome pequeños besos hasta detenerse en el hueco de mi clavícula.


    —Agua estaría bien.— las palabras me salen con un suspiro.


    —Nada de agua… tengo algo mejor que te va gustar.— muerde suavemente el lóbulo de mi oreja y siento ese corrientaso especial que baja hasta la unión de mis piernas.


    —Me prestas el baño.— digo moviéndome entre sus brazos.


    —A la derecha detrás de las escaleras. No demores.— Me suelta señalándome las escaleras en vidrio con bases de acero que hasta ahora veo.


    Atravieso el gran salón estudiando la belleza de la arquitectura y diseño de cada detalle, paso al lado de un comedor de ocho puestos, la mesa es de vidrio con bases de acero y sillas negras, veo la cocina y para ser un hombre que dijo le gusta cocinar, pareciera que nunca lo ha hecho en ésta. Entro al baño, me veo en el espejo y como el picor de mi cara lo indica estoy roja, necesito controlarme voy a pasar alrededor de cuatro horas con él y no sé como comportarme. Me deshago del liquido que retiene mi vejiga y noto que ya estoy lubricada, por todas las hadas que vergüenza ¡merde! no puede ser que me ponga a mil sólo con tocarme, soy un manojo de hormonas alborotadas, me lavo las manos y acomodo mi cabello antes de salir.


    Al llegar nuevamente a la sala lo veo sentado en la barra del bar, se ha quitado la americana y lleva las mangas de su camisa rosa claro remangada hasta los antebrazos, me hace una seña para que llegue hasta él, dejo mi cartera en una de las butacas y camino resuelta hasta su encuentro.


    —¡Salud!, por ti.— dice extendiéndome una copa de Champagne ¿¡con hielo!? Tomo la copa la choco levemente con la de él y bebo.


    —Es deliciosa, ¿Qué marca es?— me siento en una de las sillas altas de cuero. Tira de mi mano y mueve la cabeza en desacuerdo. Me lleva hasta él y me sube con un ágil movimiento a sus piernas.


    —Moet & Chandon Ice Imperial.— toma de su copa, acerca la mía y moviendo la suya arriba dice.— ni por arriba de ti.— la mueve nuevamente debajo de la mía.— ni por debajo de ti.— me mira se ríe y la pone justo al lado de mi copa.— Junto a ti.— vierte un poco del liquido de su copa en la mía.— Y Siempre dentro de ti…


    Choca las copas brindando y toma sin quitarme los ojos de encima, el lunar de su ojo derecho hecha chispas con los rayos de luz que entran desde el ventanal. ¡Dieu ahora si me dio un sincope, que hombre…! bebo de mi copa, cuando la separo de mi boca me la quita dejándola sobre el bar, con ambas manos me agarra la cara dándome un beso esquimal, sin darme tiempo a reír por lo que acaba de hacer sus labios se unen a los mios saboreándome, atormentándome, encendiendo cada partícula y cada hormona que me recorre el cuerpo, mi lengua se une en una batalla de placer, quiero comérmelo con este beso pero mis esperanzas se mueren cuando su lengua va en retirada y abandona mis labios.


    —Te deseo.— su respiración es calmada, no como la mía que es desbocada y sonora. Pero su voz es ronca y seductora.


    —Yo a ti…— logro decir por que perdí la capacidad de pensar y la facultad de gesticular palabra una vez más. Me acerco impulsivamente a seguir devorándolo con mis labios, pero sólo logro rozar los suyos cuando retrocede dejándome con las ganas y muerta de vergüenza.


    —No tan rápido nena.— pone un dedo en mi boca, lo desliza lentamente, lo mete en su boca y lo saborea.— quiero disfrutar de ti y saborear cada rincón de tú cuerpo.— toma de la copa y me entrega la mía.— primero disfrutemos de esto.— mueve la copa en señal de que es eso de lo que quiere disfrutar.— Dime que planes tienes para estos días.


    —Trabajo, entregas, yoga y más trabajo.— dejo a un lado la vergüenza y bebo en pequeños sorbos, el champagne siempre me ha achispado muy fácilmente y estoy consciente no puedo ir así a casa de mis padres.— ¿A qué te vas a Houston?


    —Trabajo.— introduce los dedos en mi cabellos y juega con el.— debo ir a firmar unos contratos de precaución.


    —¿Contratos de precaución?— la curiosidad me mata.


    —Si, los estados con mayores probabilidades a desastres naturales contratan nuestros servicios, para que cuando ocurran, estemos presentes en el lugar, dentro de las 24 horas siguiente. Es una manera de garantizar que van a contar con nuestra presencia y la maquinaria adecuada para hacer el Push de emergencia.— creo entender lo que me dice pero quiero saber más. Llena nuevamente las copas.


    —¿Específicamente que es el Push?— agarro mi copa y sigo bebiendo.


    —Cuando hay una inundación, un terremoto, un huracán o lo que sea que la naturaleza le depare al lugar, las vías principales generalmente son las mas afectadas, quedan inaccesibles.— bebe un poco.— Así que mi equipo despeja estas vías para que las instituciones de rescate puedan hacer su trabajo.


    —Y ¿no es peligroso?— mi corazón se acelera al pensar con todas las cosas que se puede encontrar a medida que hacen tal despeje.


    —Depende de la naturaleza de la emergencia.— da un pequeño beso en mis labios.— ¿Quieres venir a trabajar para mi?— su tono es pícaro, me atrae más a él acomodándome mejor en sus piernas.


    —¡No…!, ya tengo suficiente trabajo.


    —Nunca es suficiente pequeña.— al decirlo su expresión es seria, se pasa una mano por el cuello.— dejemos de hablar de trabajo.


    Cambiando el tono a uno más suave deja su copa en el bar, me quita la mía haciendo lo mismo, me pone de pie, se levanta y me da la mano para que lo siga. Vamos directo a las escaleras, cuando tira de mi para subir me quedo petrificada, no puedo mover un pie.


    —Te voy a mostrar el resto del apartamento, aquí abajo sólo te queda por conocer mi despacho.— siento sus nudillos suaves cuando me acaricia la mejilla.— Sabes que nunca va a pasar algo que tú no quieras. ¿Verdad?— clara brindándome tranquilidad; lo miro a la cara sus ojos están entrecerrados esperando mi respuesta. Asiento con los ojos y la cabeza al tiempo.— necesito escuchar tus respuestas.


    —Si, lo sé.— apenas me han salido las palabras en un hilo de voz.


    Comienza a subir y lo sigo con paso firme, estas escaleras son un peligro, no tienen pasamanos ni nada de seguridad, dan la sensación que subimos en el aire. El segundo nivel tambien tiene el piso de mármol, una puerta de madera oscura se alza frente a mí, a mis espalda una pared de vidrio deja ver una enorme terraza con un juego de comedor para exteriores y cuatro sillas largas reclinables que la adornan, al termino de la pared de vidrio hay otra puerta de madera y diagonal a ésta una pequeña cocina con tope negro y gabinetes a juego en donde resalta una nevera roja estilo antiguo de Coca — Cola. Pasamos frente a la primera puerta sin que la abra y me lleva a la terraza.


    —Como puedes ver, esta es la terraza.— al fondo de ella hay una enorme parrillera.— Me gusta hacer BBQ.— dice al darse cuenta lo que me llamó la atención. Entramos y seguimos a la segunda puerta.


    —Aquí esta el gimnasio.


    Al abrir la puerta lo que encuentro es un gimnasio completo, es enorme, con una gran pared de espejos, máquinas de hacer ejercicios, pesas, escaladora, caminadora, etc, etc… en el fondo hay dos puertas, me lleva hasta ellas abre la primera, es un baño espacioso como todo en este apartamento. Abre la segunda y un pequeño pasillo nos conduce hasta otra puerta mas pequeña de color mas claro, la abre y quedo en el sitio cuando veo un sauna para una docena de personas, es todo color caramelo, a lo largo de dos de sus paredes se extienden bancos de madera, en otra hay una puerta igual por la que entramos. Al cruzarla otro pasillo con puertas de closet a cada lado nos lleva a otra puerta grande de madera oscura, creo ya no sé cuantas puerta he pasado; cuando abre ésta lo que se levanta ante mis ojos es una cama gigante con reposador cuadrado en cuero negro, mis ojos se quedan clavados en ella porque es la pieza del mobiliario que destaca en la habitación, está vestida tambien de color negro con muchas almohadas y cojines. Trago el nudo que tengo en la garganta del tamaño de un melón.


    —Y esta es mi habitación.— no puedo voltear, sé que me está observando, puedo sentir su mirada, como se me erizan los vellos del cuerpo cuando sus ojos me escanean.


    —Grande…


    —¿Grande?— ríe sonoramente.


    —Quiero decir que es grande tu cama, perdón tu cuarto, bueno todo tu apartamento.— tropiezo cada palabra mientras logro decir algo adecuado.— es muy bonita.— vuelvo a tragar forzadamente y me aclaro la garganta, de repente se me ha puesto seca, estoy añorando la copa que dejé abajo.


    —¿Quieres bajar?— cierro los ojos al escuchar su voz tan cerca de mi. No se que decir, quiero que lo decida él, que saque esa parte dominante que dice tener. Si, este es el momento en que debería demostrarme esa faceta de macho Alfa.


    —No lo sé.— respondo sincera y me asombra lo ronco de mi voz, apenas la reconozco, me tiemblan las piernas y me sudan las manos. Me hormiguea el cuerpo entero, el calor que se a formado en mi cuerpo se concentra allí abajo, en la unión de mis piernas, no me ha tocado y ya estoy ardiendo, ¡joder! Será… ¿que me convertí en ninfómana?


    —Si decido yo, no te dejo salir de aquí hasta que tenga que coger el vuelo.


    Se para frente a mi y me rodea con sus fuertes brazos pegándome a él, puedo sentir la dureza del bulto entre sus piernas en mi vientre. Sube una de sus manos y levanta mi cara, mientras su otra mano baja hasta mi trasero y me empuja más a su escondida erección.


    —¿Vez lo que me haces?— suspira y mueve lentamente sus caderas.— ¿Te das cuenta lo que logras en mí?


    ¡Oh Virgen Santa! estoy literalmente jodida, babeada por él, este hombre es capaz de hacer que a una monja se le acelere el pulso y moje el habito. No soy capaz de pensar ni de articular palabra, sólo me dejo llevar. Mis manos inexpertas recorren su ancha espalda sintiendo cada uno de sus músculos, llego hasta su pecho, lentamente lo acaricio por la abertura que me permite los botones desabrochados de su camisa. Sus manos que estaban apretando mis nalgas suben hasta alcanzar el dobladillo de mi camisa, la sube hasta sacarla lentamente, tira de la cinta que sostiene mi cabello haciendo que este caiga en mis hombros y espalda.


    —Me gusta tú cabello suelto.— dice apartando el cabello dejando libre un lado de mi cuello.


    Sus manos van hasta el botón de mi pantalón y con facilidad lo desabrocha, se agacha mientras lo baja por mis piernas, al llegar a mis pies me da un pequeño toque en el tobillo para que lo levante, me quita un zapato y saca el pantalón de esa pierna, repite la misma operación con la otra, dejándome con el sujetador y las braguitas a juego de encaje color violeta. Agradezco la luz que me iluminó hoy al escoger esa ropa interior presentable y no mis bragas de muñequitos. Cuando se levanta da un paso atrás, me mira con ojos lujuriosos, da otro y aparece en su rostro esa sonrisa ladeada que le marca el hoyuelo, parece un lobo al asecho, estoy segura que sabe el efecto que causa esa sonrisa, es un engreído a más no poder. Me siento incomoda bajo su escrutinio, me muevo inconscientemente para cubrirme con las manos lo veo mover la cabeza en forma de negación. Extiende su mano, la tomo, hace que me acerque lo suficiente para poder tocarme, con su dedo índice traza un camino ascendente por mi brazo, llega hasta el hombro hace un pequeño circulo y sigue por la clavícula deteniéndose en la unión de éstas, sigue en descenso lentamente dibujando la curva convexa de mi seno, continua por el borde de encaje de mi sujetador hasta llegar a la mitad, introduce el dedo moviéndolo alrededor de mi pezón. Un gemido se me escapa cuando lo pellizca con dos dedos… los saca y baja la copa dejando expuesto mi voluptuoso busto, lo acuna entre su mano, lo amasa proporcionándole un poco más de presión. Cierro los ojos cuando se acerca para capturar con su boca la cima erguida de mi seno, con su mano libre descubre el otro y con los dedos índice y pulgar atormenta el pezón de éste, logrando que se endurezca al punto de doler. Su boca succiona, chupa, besa, sopla y muerde al mismo tiempo el otro. Una oleada de escalofríos me recorren el cuerpo, cada centímetro de mi piel está caliente, mi centro palpita con cada caricia. Suelta mi pecho para ocuparse del otro con el mismo esmero, son contradictorias las sensaciones que tengo, me siento en el infierno por el calor que emana de mí, pero a la vez siento que estoy suspendida en una nube.


    Me da la vuelta dejándome de espaldas a la cama, su labios suben por mi cuello mientras me empuja suavemente haciéndome retroceder, llega a mi boca poseyéndola con un beso. Siento que mi trasero choca con algo suave, enseguida se que a mi espalda tengo la gigantesca cama, me sube por la cintura para dejarme sentada, el contacto de mi piel con las sábanas frías hace que me estremezca… moviendo su rodilla hacia delante y de un lado a otro se abre paso hasta quedar entre mis piernas, sus manos me acarician desde los muslos hasta el ombligo, me rodea la cintura y sigue subiendo hasta mis senos, los acaricia, ríe de medio lado y desde el ángulo que lo tengo se ve más apuesto aún, se agacha hasta llegar a mi vientre, me pasa la lengua subiendo hasta el ombligo, doy un respingón debido al corrientaso que me ha causado.


    —Shuuu… tranquila. Eres condenadamente bella nena.— apenas levanta la cara mientras lo dice, varios mechones de cabello le caen en la frente.— sube los brazos y agárrate las manos, no las mueva de ahí. ¿Entendido?— hago lo que me pide pero no respondo.— no olvides responderme.— muerde suavemente un lado de mis caderas.


    —¡Si…!— la respuesta sale de mis labios acompañada de un gemido.


    —¡Muy bien nena! Levanta las caderas.


    Obedezco inmediatamente a su orden, mete los pulgares a cada lado de mi braguita quitándola rápidamente, me deja expuesta frente a él, una parte de mi lucha por cerrar las piernas pero otra quiere que me abra más para que me tome como él quiera, mi disyuntiva no dura mucho ya que Sebastian se encarga de abrirlas mientras las acaricia desde los tobillos hasta el final de mis muslos donde se detiene y comienza a masajear alrededor de mi ingle, gimo con cada caricia cuando baja rozando levemente mis labios inferiores, aprieto los ojos cuando un fluido desciende entre mis pliegues, es una tortura deliciosa pero tortura al fin. Levanta una de mis piernas colocándola en su hombro, jadeo cuando sopla sobre mi monte de venus, siento como me tenso, quiero gritar pero me contengo, me está volviendo loca de deseo… intento regular mi respiración y retener los gemidos que se escapan constantemente de mi boca, vuelvo a perder la batalla cuando baja por mi ingle hasta el nacimiento de mi nalga, aprieta y al subir abre ligeramente mi hendidura. ¡Oh Merde! no sé en que parte del cuerpo esta mi corazón, si en mi pecho o entre mis piernas.


    —Respira, abre los ojos.— su voz de mando hace me incorpore un poco logrando ver la expresión de su cara, sus ojos entornados envueltos en esas pestañas largas y pobladas se ven más claros por un brillo de malicia.


    —¡Merde!…— sale un aullido de mis labios cuando me roza el botón mágico.


    —Controla tu boca nena.— no me pasa desapercibido el tono de su reclamo.


    Se me olvida el mundo cuando me penetra con sus dedos, no puedo mantener los ojos abiertos dejo caer mi cabeza hacia atrás, sólo sintiendo sus ágiles movimientos en mi interior, se apodera totalmente de mi centro cuando con los dedos de una de sus manos me penetra y con la otra acaricia mi clítoris persistentemente. Me dice algo pero no lo puedo escuchar, el zumbido de mis oídos acompañado de la presión que siente todo mi cuerpo me tiene perdida en un lugar desconocido, se tensan los músculos de mi vientre se me adormecen las manos, mis caderas se mueven descontroladas al ritmo que marca Sebastian con sus manos, voy a estallar en cualquier momento ya no puedo controlar los jadeos ni gemidos. Colocando una mano entre mi vientre y el monte de venus haciendo presión para calmar mis fuertes movimientos, masajea lentamente pero con fuerza esa zona, logro botar el aire que mantenía retenido y quemaba mis pulmones, pero con una rápida estocada de sus dedos y un movimiento de su dedo pulgar en mi botón mágico exploto en millones de pedazos apretando cada músculo de mi cuerpo para liberar mi placer.


    Cuando creo que ya no puedo más, cuando mi respiración esta entrecortada y no controlo las convulsiones que ha provocado en mí el maravilloso orgasmo, Sebastian hunde la boca entre mis pliegues succionando, haciendo magia con su lengua… logrando reanudar la presión y los escalofríos. Ya no puedo con esto, suelto las manos y lo agarro enredando mis dedos casi dormidos en su cabello, tiro de él he intento retirarlo pero fallo en mis intentos cuando con sus manos me toma de las caderas levantándome a su merced, mis pies aprietan contra su espalda mientras me acerco nuevamente al borde del precipicio, muerde levemente y vuelve a succionar mi clítoris… ¡Joder! esta vez es más intenso y ha llegado muy rápido, los espasmos se apoderan de mi cuando me dejo ir en caída libre soltando un grito agudo con su nombre.


    Permanezco acostada de medio lado mientras Sebastian acaricia mi espalda, siento su respiración tranquila y acompasada cerca de mi cabeza, ¿cómo puede estar tan tranquilo? Yo aún no he logrado estabilizar mi mente para emitir palabra, cierro los ojos para normalizar mi cuerpo. Siento han pasado unos pocos minutos cuando abro los ojos nuevamente y lo encuentro frente a mi apoyando en su brazo en donde descansa la cabeza.


    —¿Más descansada?— el brillo de sus ojos me deslumbran, parpadeo para aclarar mi visión.


    —Sólo cerré los ojos unos minutos.— noto mi voz patoza y adormilada. Sonríe


    —¡No!, Te has quedado dormida un buen rato.— su expresión es tan despreocupada que no hay rastro de la arruga en su entrecejo. Reparo en lo que dice.


    —¡Merde! ¿qué hora es?— me incorporo rápidamente angustiada y apenada.


    —Cuida esa bella boca pequeña.— el tono severo de sus palabras me hacen sentir como una niña.— Un poco pasadas las cinco.— estira el brazo examinando su reloj de pulsera.— para ser exactos las 5:28 p.m.


    He dormido más de una hora, ¡¿cómo pude quedarme dormida?!, doblo mis rodillas hasta el pecho y me tapo la cara con las manos, nunca despierto como las princesas de los cuentos, debo estar hecha un desastre. ¡Me quedé dormida y no hice el amor con Sebastian!, soy una burra en todo el sentido de la palabra, el se va y ahora no voy a verlo en varios días, mi subconsciente erótico me da patadas por el derrière reprendiéndome y tiene toda la razón. Despego las manos de mi cara al escuchar su risa, pero antes de verlo me encuentro con mis senos desnudos, me acomodo las copas de encaje sobre ellos para cubrirme un poco, levanto la mirada y sigue en la cama estirado como un dios griego pero perfectamente vestido, ¿es qué nunca se quitó la ropa? ¿no tuvo la intención de hacerme el amor en ningún momento? A pesar de los dos excelentes orgasmos que me ha proporcionado siento que falta algo, quería disfrutar de él, tocarlo… me muevo rápido bajándome de la enorme cama, me siento muy cabreada pero no se exactamente ¿por qué? ni ¿con quien?


    —¿Por qué me dejaste dormir?— las palabras salen de mi boca sin pensarlo, con tono a reclamo.


    —Te veías exhausta.— se sienta viendo como me agacho recogiendo a medida que camino, mi pantalón, la camisa, me acerco a la cama mirando al piso buscando mis braguitas.— No tienes que apurarte, aún estás a tiempo para llegar puntual a casa de tus padres. Vístete tranquila.— se para camina en mi dirección y cuando pasa por mi lado me da un suave azote en el trasero.— Te espero abajo.


    —No encuentro mis… braguitas.— digo al fin apenada, se detiene frente a la puerta antes de abrirla y con una sonrisa diabólica me mira ladeando la cabeza, creo que por mi tono exasperado que más que eso es de vergüenza, una mujer no debe perder nunca sus bragas ¡Por todos los cielos!


    —De eso nada nena.— niega con la cabeza cerrando los ojos un instante, cuando los abre vuelven a estar cargados de deseo. Se mete una mano en el bolsillo del pantalón y saca mis bragas violetas.— Estas me las quedo yo.


    —Per… pero no puedo ir por la calle sin ellas.— reclamo con urgencia en mi voz, es indispensable para mi. ¿Cómo carajo voy a ir a casa de mis padre sin ellas?


    —Si que puedes.— alza una ceja y se marca su hoyuelo.— date prisa que si no, sí que vas a llegar tarde.


    Da media vuelta abre la puerta y sale dejándome parada con dos de mis prendas de vestir en la mano y casi desnuda. No puedo creer esto, me visto lo mas rápido que puedo me pongo los zapatos agarro la cinta que llevaba en mi cabello y lo recojo otra vez en una coleta. Abro la puerta por la que antes salió Sebastian que no es la misma por la que entré aquí y me encuentro las escaleras casi de frente. Al bajar noto como las costuras de mi pantalón rozan en mi zona baja haciendo que me acalore y me provoque retorcerme, tiro por los bolsillos hacia abajo intentando quede un mayor espacio pero es muy poca la diferencia, estoy segura lo está haciendo a propósito. Lo veo parado con mi cartera en mano, observándome conteniendo la risa, ¡Enfoire! Claro que es adrede ¡uyyy lo mato!, pero es tan bello que sólo suspiro al verlo.


    —Estás muy bella.— ni por un minuto me creo ese tono dulzón.— Vamos, te acompaño.— extiende la otra mano con las llaves de mi SUV.


    —Gracias.— por más que quiera disimularlo se que estoy roja como un tomate y no de vergüenza ni de rabia, para nada, es de la sensación del maldito roce del pantalón. Creo le voy a tomar la palabra y no voy a usar mas pantalones en mi vida.


    Llegamos al parking y en una plaza al lado del Mercedes esta mi SUV, camino derecha y rápido para sentarme y que desaparezca esa sensación, si me tocara caminar así un maratón creo que nunca llegaría a la meta deteniéndome en cada cuatro pasos para disfrutar de un orgasmo. Antes de subirme al mando se acerca y colocando una mano en mi trasero me atrae a él, cierro los ojos cuando siento su respiración cerca, su aliento a canela me roza la cara, mete una de sus manos dentro de mi pantalón por la parte delantera, aprieta mi entre pierna moviendo la mano de arriba a bajo. Un suspiro fuerte se me escapa cuando sus dedos rozan mi clítoris.


    —Así quiero que estés cuando vuelva.— lo bajo de su tono de voz la hace más ronca, más sensual.— siempre lista para mí.


    Es lo último que escucho antes de sentir su lengua suave rozando mis labios con pequeños lengüetazos. Mis labios se separan esperándolo, me besa suavemente pero yo estoy colapsada, necesitada y desesperada, por lo que me aventuro en demostrar con mi lengua lo que siento, doy gracias a las hadas por ser correspondida de la manera que esperaba, pero no por mucho tiempo; saca su mano, abandona mis labios y da un paso atrás.


    —Avísame cuando llegues a tu apartamento.


    Asiento, he vuelto a perder el poder de comunicarme con palabras, entro en mi SUV y me pongo en marcha a casa de mis padres, antes de salir veo por el espejo retrovisor y está ahí, parado con una mano en el bolsillo de su pantalón y la otra la pasa por el cuello. El corazón me late…


  



  
    Capítulo XIII


    La despedida en casa de mis padres se me ha hecho interminable gracias a la ausencia de mis bragas, mamá me ha dejado trabajo extra supervisando a la chica encargada de la inauguración de la galería, así que tambien tengo que ir a la recepción en la noche que ofrecen. El camino de regreso a casa no ha ayudado a disminuir los constantes latidos de mi entrepierna, ni siquiera fumando he logrado distraerme del roce de la costura de mi pantalón, que cuando lo siento me viene a la memoria una mirada intensa y una sonrisa picara que me acelera el corazón.


    Llego prácticamente a la carrera añorando la privacidad de mi hogar para poder desvestirme, tomo una ducha refrescante para aliviar mi ansiedad, necesito estar cómoda sin nada que me moleste, opto por una franela ancha y suave de los Yankees de NY sin nada más. Me encargo de Touluse, salgo a la terraza mientras tecleo un mensaje para avisar a Sebastian que he llegado.


    “Buenas noches, ya en casa. Bss.”


    Hace una noche increíble, fresca, totalmente despejada, perfecta para una copa de vino bien frio, dejo el móvil en la mesita al lado de las sillas extensibles, entro a poner un poco de música y buscar la copa que me provoca. Salgo nuevamente encantada escuchando la mágica voz de Celine Dion, reviso el móvil mientras el sabor dulce del vino hace brincar mis papilas. Su respuesta no tarda en llegar, abro el mensaje y leo.


    “S.W.: Muy bien pequeña, buenas noches. “


    No quiero que me de las buenas noches, quiero hablar con él, chatear por lo menos, nunca había sentido esta necesidad de no querer dejar ir a una persona, de no dejar de escuchar su voz, esas ganas de saber todo sobre él, de querer hablar horas enteras mientras conozco cada detalle de su vida, de su día a día. Las primeras notas de “Pour Que Tu M’Aimes Encore” invaden la terraza, cierro los ojos imaginando su cara, dudo en escribirle pero la letra de esta canción me envuelve… es tan real como lo que estoy viviendo con Sebastian. ¿Cuándo será oportuno dedicar una canción? No lo pienso dos veces y escribo.


    “ Estoy escuchando una canción que me recuerda a ti…”


    Su respuesta no tarda ni un minuto.


    “ S.W.: ¿Aún despierta? ¿Qué canción?”


    “ Aimee: Pour Que Tu M’Aimes Encore de Celine Dion. Si aún despierta, y tú ¿por qué no estas dormido?”


    “ S.W.: No la recuerdo, la escuchamos cuando vuelva.”


    “ Aimee: Espero así sea…”


    “S.W.: Así va hacer. Acuéstate a dormir, es tarde.”


    “Aimee: Tú tampoco estas dormido… ¿Qué haces?”


    “S.W.: Intento dormir, mañana viajo muy temprano. Pero una francesita noctámbula no me deja.”


    ¡Oh! Eso me dolió, prácticamente me dijo que lo estoy molestando. Enciendo un cigarro antes de responder.


    “Aimee: Te dejo dormir, Buenas Noches. Bss.”


    “S.W.: Sólo estaba jugando contigo. Estoy organizando unos documentos que tengo que llevarme. ¿Qué estas haciendo?”


    “Aimee: ¡Que malo! Pensé que te estaba molestando. Escucho música, tomo vino y fumo”


    “S.W.: ¿FUMAS?”


    Me rio de sus mayúsculas, como si fueran un regaño. Recuerdo que el nunca me ha visto fumar por eso debe extrañarle.


    “Aimee: Si, de vez en cuando FUMO”


    “S.W.: Un mal habito que debes dejar. No me gusta que mis chicas fumen.”


    “Sus Chicas” yo no soy una de sus chicas, si quiero fumar, fumo lo que me de la gana, pero que se ha creído, no voy a dejar de fumar. Me hierve la sangre como se le ocurre insinuar que soy una de sus amiguitas. Necesito unos minutos para tranquilizarme antes de responder, pienso con la copa entre las manos que escribirle pero la rabia no me deja pensar, si le escribo no va a tomar las cosas como quiero y debo aclarar bien el punto, dejarle claro lo que soy o bueno lo que no soy.


    Decido llamarlo, quiero que sienta y sepa mi enfado. Atiende al tercer repique.


    —Wallace…


    —No soy una de tus Chicas.— marco en un tono más agudo la ultima palabra para dejar bien claro lo enojada que estoy.


    —Ja -ja -ja…


    En vez de una disculpa lo que recibo es una fuerte risa, mi nivel de enojo pasa al nivel de cabreo, sigue riendo sin decir nada. Termino la llamada sin esperar a que diga algo, no quiero escucharlo un segundo más burlándose de mí. Seguro que eso estoy siendo para él, “la chica” inexperta de la que puede burlarse. Enciendo otro cigarro mientras las lágrimas me escuecen los ojos, no quiero llorar pero estoy tan cabreada que el líquido se escapa de ellos dejándome una mejor visión de lo que tecleo en mi móvil.


    “Aimee: YO no soy una de tus CHICAS.”


    Envío el mensaje y apago el móvil, no quiero saber que responde, ni menos ver que me responde con arrogancia. Mañana es otro día y espero recibir una disculpa, lleno nuevamente la copa hasta el tope, algo tiene que calmarme antes de dormir así que intento relajarme escuchando la melodiosa voz de Celine, disfrutando del vino y mí cigarrillo.
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    No llego de primera a Class Cake como es de costumbre, se que me espera una conversación con Paty y la verdad no tengo ganas de hablar con nadie, menos después de darme cuenta que no tenia mensaje ni llamada de Sebastian. Parqueo en la pastelería y me voy caminando a Starbucks que está apenas a una cuadra. Me siento afuera y acompaño el capuchino con un cigarro, hasta ahora me doy cuenta que es el tercero que fumo desde que me desperté, estoy segura que mi subconsciente rechaza el comentario de anoche. Así que como si fuera una adolescente hago más lo que me dicen no debo hacer.


    Repaso mentalmente mi agenda, veo el reloj y ya pasan de las nueve de la mañana por lo que es hora de llegar y prepararme para la reunión en la galería.


    Como lo esperaba a los pocos minutos de sentarme en mi oficina Paty entra cerrando la puerta para evitar interrupciones.


    —Buenos días baby.— saludo en tono dulce para alivianar un poco la tensión que emana de mi inquisidora amiga.


    —Igual buenos días, pero ningún baby ni leches.— se sienta, observándome.— me vas contando desde el principio ¿Quién es ese bombón?— sus ojos se abren demostrando sorpresa.— Quiero todo con detalles, ah y tambien quiero saber ¿por qué carajo no me habías contado?— rio al ver que no me ha reprochado nada y ha dejado a un lado su actitud recatada.— deja de reírte y desembucha ¡Aimee Levesque!


    —A ver… el bombón es Sebastian Wallace, lo conocí el día que entregué el cake en casa de sus padres hace un par de semanas.


    —¿Desde cuándo sales con él? Que emoción.— aplaude como una niña y las dos reímos.


    Aunque no me gusta ser cotilla, agradezco esta actitud de Paty, me hace sentir relajada, que puedo confiar en ella como cuando éramos niñas y celebraba mis travesuras; cuando me reclama sé que no es por mal, así como tambien soy consciente que sufrió casi como yo por lo de T. H. y no quiere vuelva a pasar por nada parecido.


    En menos de media hora la pongo al corriente de todo lo que a pasado entre Sebastian y yo, preferí no guardarme nada y contarle todo tal cual ha sido, cosa que no hice con Jhony cuando en un momento desesperado me desahogue un poco. Me recuesto en la silla soltando el aire al terminar de narrar lo ocurrido anoche, mi molestia por el mensaje donde me insinuó era una de sus CHICAS, mi llamada y lo cabreada que estoy por no haber recibido un mensaje suyo.


    —Wao ma chère… todo lo que me cuentas es de película, tan apasionado, sexy, caliente.— me imita recostándose en la silla viendo al techo.— No se… creo no me molestaría ser una de las CHICAS de él, pero…


    —¿Qué estas diciendo Patricia Madison?— no puedo dar crédito a lo que acaba de decir la mojigata de mi mejor amiga.— ¿Cómo crees que me voy a prestar a ser una…?


    —¡Ay! chienne déjate de tonterías, ya te acostaste con ese hombre que parece sacado de una película, te entregaste a él siendo virgen casi a la primera. Cosa que nunca hiciste con el mala leche de Harry.— me sobresalto cuando se sienta correctamente de un golpe y me encara.— Me vas a decir ¿qué no quieres vivir esta experiencia? Por todos los cielos Aimee, lo que estás viviendo es lo que cualquier mujer de este siglo quisiera vivir, una aventura como la de los libros de las “Sombras de Grey”, estamos en el siglo XXI mi niña, ponte al día.— no sé que responder, nunca esperé que Paty me dijera estas cosas.


    —Sé en que siglo estamos, sobre los libros… no tengo idea cuales son pero de lo que si estoy segura, es que no puedo ser una más. Me moriría de saber que está con otras.


    —Aimee… no involucres sentimientos, sólo disfruta el momento, déjate de prejuicios tontos. Vive por una vez en tu vida, deja de pensar en el que dirán. Bueno…— dice poniéndose de pie.— debes ir a la cita, pero tenemos que seguir hablando del tema amiga. ¡Ah! Te recomiendo compres los libros de L. James a ver si te abren un poco los ojos.— se voltea antes de salir con una sonrisa malévola.


    —Pues ahora no tengo tiempo de leer.— grito para que me pueda escuchar, ya debe estar en su oficina.


    El haber hablado con Paty ayudó a mejorar mi estado de humor, la verdad me hacia falta poder conversar de esta manera con ella. Me arreglo unos mechones de cabello que se han salido de la trenza que llevo hoy, coloco un poco de brillo en los labios, repaso mi imagen en el espejo y quedo a gusto con lo que veo, el escote en “V” de la camisa es un poco bajo, pero esta mañana me ayudo un poquito a subirme el ánimo, es blanca, sin magas y su tela fresca tiene una caída perfecta, ideal para el verano. Se ve muy bien con los jeans remangados, las cocuizas de tacón alto azul eléctrico y la cartera Hermes del mismo color. Puede ser un estilo un poco desenfadado para ir a una reunión de trabajo, pero me encuentro cómoda así.


    Llego con unos minutos de retraso a la reunión con el señor Nakjhar, se que el hombre es joven pero igual las reglas de etiqueta y trabajo dictan que lo debo llamar Señor. Entro en un amplio salón blanco con pocas columnas en donde trabajan una docena de hombres, pintando y limpiando por todos lados, una voz gruesa y masculina me sorprende.


    —En que puedo ayudarte.


    Volteo encontrándome a un hombre alto, de piel aceituna con rostro cuadrado y barba de un día, sus ojos grises mirándome de arriba a bajo me intimidan. Es tan apuesto ó más que con quien vengo a reunirme.


    —Busco al Señor Nakjhar.— le comunico con voz segura y altiva.


    —Entonces encantado, Amed Nakjhar.— extiende la mano se la tomo pero no salgo de mi sorpresa, ¿con él no es con quien tengo que reunirme? y si es familia del Nakjhar que conocí no se parezcan en nada.— ¿Tu eres?


    —¡Oh! Disculpe, pero… busco al Señor Karin Nakjhar.—veo que aún le sujeto la mano.— Aimee.— digo soltándole.— Aimee Levesque, el Señor Karim me está esperando. Tenemos una reunión para definir la decoración del sábado.— no entiendo por que pero mis palabras salen atropelladas, este hombre es algo intimidante.


    —Claro, estás buscando a mi hermano.— sonríe amablemente mostrando una dentadura alineada y blanca.— sígueme te llevo hasta la oficina, debes ser tú la persona que está esperando.


    —Si, quedamos en reunirnos antes de medio día.


    Lo sigo esquivando botes de pintura y a uno que otro de los trabajadores. Al llegar a la puerta donde espero quede la oficina, se detiene antes de abrirla.


    —Te gustaría almorzar luego que termines la reunión con Karim.— me toma por sorpresa esa invitación.


    —No puedo, muchas gracias.— he sido cortante pero educada, como cree voy a almorzar con él si nos acabamos de presentar.


    —Que lastima muñeca, espero sea en otra oportunidad.— abre la puerta guiñándome el ojo.— Karim llego la cita que esperabas.


    El tono burlón que emplea me molesta y más por decir que soy una “cita” dándole doble sentido a la reunión de trabajo. Dentro de la oficina veo a Karim al teléfono, le lanza a Amed una mirada asesina antes de hacerme una seña con la mano para que entre y me siente. Espero paciente a que termine la llamada; escuchar como habla en un idioma que no conozco me llama la atención.


    —No quería hacerte esperar, disculpa Aimee y disculpa a mi hermano, él es bastante… bueno él es así, espero no te haya importunado.— dice al terminar la llamada.


    —Señor Nakjhar, no se preocupe ninguna de las dos ha sido una molestia.— miento a pesar de que si me incomodó bastante el comentario de su hermano, instintivamente me toco la nariz.


    —No soy tan mayor para que me digas Señor, por favor llámame Karim.— me dedica una sonrisa perfecta al decirlo.


    Ahora que lo veo nuevamente, pongo en duda lo que pensé antes. Es muy pero muy apuesto, la polo color verde que lleva resalta el tono claro de piel, y por dios ¡que brazos!


    —Ok Karim, por donde empezamos.— es necesario entrar en materia de trabajo aún tengo mucho por hacer y…, por alguna extraña razón me siento inquieta.


    —Te parece si primero te enseño la galería, luego quiero mostrarte el salón de exposiciones que es donde me gustaría centrar el evento y después si aceptas te invito a almorzar — Otro que se tira en picada invitándome a almorzar. Será ¿que tengo cara de hambrienta?, miro el reloj calculando el tiempo del que dispongo.


    —Acepto la invitación pero no puedo demorar, a la 1 de la tarde tengo una reunión en Class Cake.


    —De acuerdo comencemos el recorrido, cuanto antes terminemos aquí mejor.— se pone de pie y rodea el escritorio hasta llegar donde estoy. Me extiende la mano para ayudarme.— Estás muy bella.


    —Gracias.— digo viéndolo directamente a los ojos, sin sonrisa ni nada. Ese comentario por más halagador que sea, me ha tomado por sorpresa, no estoy acostumbrada a que mis clientes alaben mi aspecto; claro está el 90% son mujeres y cuando son hombres generalmente son los felices novios que acompañan a su novia para elegir el cake de su futura boda.


    Recorremos los dos pisos de la galería hasta llegar al salón de exposiciones, efectivamente es el mas adecuado para centrar el evento, es un salón amplio, abierto sin paredes que lo dividan. Cuando esté listo de las reparaciones que están haciendo, no cabe duda será una hermosa galería.


    Mucho antes de lo que esperaba había terminado de tomar las notas necesaria y de algunas ideas para la decoración. Karim resulto ser el cliente perfecto, aprobando todo lo que decía sin protestar y aceptando las recomendaciones.


    —¿Qué te gustaría comer?— me pregunta mientras guardo el cuadernillo de notas. Me doy cuenta me ve detenidamente recostado de una columna. Y la imagen parece sacada de una revista.


    —Si soy sincera no tengo mucho apetito, he desayunado tarde. Dejo que tú decidas.— soy consiente de la forma en que me esta mirando; soy despistada pero no tanto. Sus ojos miel escaneándome me cohíben un poco.


    —A una cuadra hay un restaurante muy bueno, no es el mas lujoso pero la comida es excelente.


    —Como te dije, dejo tú decidas.— le dedico una media sonrisa al darme cuenta de lo antipática de mi respuesta, pero no quiero piense mal o crea otra cosa que no es. Yo estoy en una nube particular con mi lobo feroz y algo me hace sentir que no hago lo correcto al aceptar esta invitación. Se que lo de Sebastian no es una relación, pero a pesar de eso y de que estoy muy molesta por no saber nada de él, sigo pensando que no estoy actuando de la manera correcta.


    Cuando caminábamos al restaurante atendí una llamada de papá, mamá y Chantal que estaban casi por abordar el avión; al llegar al lugar y ocupar la mesa que nos indicaron me disculpé por haber atendido el móvil, me parece súper de mala educación hacer eso, pero la familia es primero.


    Mientras comía la ensalada capressa que ordene como único plato, conversamos sobre la galería y de su resiente llegada a la ciudad luego de estar viviendo en Dubái hasta la muerte de su padre durante los últimos 6 años. Me sorprendió saber que estudió Administración de Empresas y Publicidad, le aficiona la parte creativa a nivel corporativo. Pero más me sorprendí cuando me asesoró sobre el manejo del nombre de Class Cake, me gusto la idea de acortar el nombre a “C Cake” para usarlo en las redes sociales.


    A parte de bello, me di cuenta que es un hombre encantador, muy inteligente y con muchas responsabilidades para los veintinueve años que tiene, debe ser por eso que es tan serio. Entre una cosa y otra me comentó que le gustaría hacer una especialización en diseño, pero que con los negocios de la familia a cargo debía buscar el tiempo.


    Cada vez que intento indagar sobre mi vida personal, toreaba las preguntas como podía, pero cuando me invitó a cenar el viernes, no supe que decir.


    Hablando ya como dos viejos amigos llegamos a el parking, pero seguía incomodándome la manera en que me miraba de vez en cuando.


    —Gracias por el almuerzo.— digo a unos pasos de mi SUV


    —Espero se repita.— me ve de esa manera fija que me hace no saber que hacer — ¿Aceptas cenar el viernes conmigo?— vuelve a pregunta sin quitarme la mirada.


    —No creo Karim, voy a estar muy liada con los preparativos de la inauguración y los otros pedidos.— intento salir de la manera mas educada de la situación.


    —Si es por la inauguración, la pospondré.— sonríe mostrando una picardía que antes no había visto.— Prefiero tener el placer de cenar en tú compañía que cualquier otra cosa.


    —¿Que dices?, mon Dieu…— respondo entre risas para restarle importancia.


    Virgen santa, como hago para decirle que no sin ofenderlo, la verdad es que si hubiera aparecido dos semanas antes en mi vida no estaría rechazando esta invitación. Por lo poco que le conozco puedo decir es un hombre con el que cualquier mujer quisiera salir, pero en mi vida ahora está Sebastian, así yo no esté en la suya no puedo romper los parámetros que tengo en esto.


    Toma mi mano y deposita un suave beso en ella.


    —No te insisto más, pero si vez que no vas a estar complicada con el trabajo, sólo llámame he iremos a cenar.— mueve el dedo pulgar acariciando mis nudillos antes de soltarme la mano.— A sido un verdadero placer tú compañía.


    ¡Oh mon Dieu, oh mon Dieu!, suspiro lentamente para que no se de cuenta, es tan tentador este arabito que me pican las manos. Es todo un caballero de cuentos, el príncipe de los libros rosa. ¡Que tentación!


    —Gracias nuevamente Karim.


    —De nada Aimee.— me guiña el ojo y no puedo esconder la sonrisa que me provoca ese gesto. Es para comérselo.


    Llego a Class Cake o ahora “C Cake” (me encanta como suena) un cuarto de hora tarde, por lo que Paty ya esta reunida con los clientes de mi cita. Paso por su oficina y gesticulo un “Gracias” para que solo ella lo vea.


    Mi escritorio es un desorden total, antes de ponerme a trabajar reviso el móvil.


    Sigo sin tener noticias de Sebastian y siento una presión en el pecho que me hace suspirar y aunque lo hago no logro desaparezca esa sensación.


    Respiro profundo varias veces dejando mi cabeza descansar en el respaldar de la silla, pienso en él, en esos ojos gris —azulados tan claros que me hipnotizan, en su boca, en el sabor a canela característico de su lengua, ¡uff! Esa lengua mágica que me hace llegar a alcanzar un placer que no sabia existía, sin darme cuenta suelto el aire que mantengo retenido, en mi cabeza resuena su voz diciéndome “ respira nena “. ¡Oh merde! tengo que alejar esos pensamientos lo antes posible. Pero me cuesta sacarlo de mi cabeza, agarro el móvil y escribo.


    “ Aimee: Hola. ¿Como estuvo tu vuelo? No sé nada de ti.”


    Espero unos minutos sin quitar la vista de la pantalla esperando llegue su respuesta, pero para mi pesar no llega nada. Me pica la cara, las manos… joder, que ya me pica todo, cierro los ojos para contar hasta diez a ver si la frustración que tengo desaparece. Cuando los abro me encuentro con la cara de Carolin más blanca de lo que la tiene y sus ojos achinados tan abiertos como nunca.


    —¿Qué pasa? Por qué tienes esa cara.


    —Ay Aimee ven rápido a la cocina, Lian no se ha sentido bien y se desmayó, Jhony y yo no sabemos que hacer.— habla tan rápido que me cuesta entenderle, pero rápidamente voy a la cocina.


    En la cocina encuentro a Jhony de rodillas en el piso abanicando a Lian que poco a poco va reaccionando, cierro la puerta para no perturbar la reunión de Paty con el alboroto que hay entre los gritos de un desesperado Jhony intentado explicarme que ha pasado y Carolin moviéndose de un lado a otro haciendo ruido al tropezar con todo lo que hay en su camino mientras busca un vaso con agua.


    —Lian, como te encuentras.— pregunto imitando la posición de Jhony junto a ella y asi relevarlo ya que creo le va a dar algo.


    —¡Ay honey!, fue horrible…horrible, de repente estaba a mi lado y en un abrir y cerrar de ojos estaba tirada ahí como muerta.— se pone una mano en la frente.— que susto ma chère, que susto. Creo me va a dar un sincope, necesito agua, por favor un vaso con agua China que estoy como una gelatina.


    —¡Ya Jhony! — lo miro enfadada —por favor lo que menos necesitamos es que te pongas asi.— intento sentar a la pobre chica sin mucho éxito.— por favor traigan un algodón con alcohol y un poco de agua con azúcar.— Lian ¿dime que tienes, quieres que llame a alguien?


    —No.— niega con la cabeza mientras me ve con los ojos cargados de lagrimas.— No Aimee, gracias ya estoy mejor.


    La China, que es como llamamos a Carolin por el bello estilo asiáticos de sus ojos y su largo cabello negro, me entrega un algodón mojado en alcohol, Jhony al tiempo se coloca a nuestra altura con el agua.


    —Lian gordita que susto nos has dado, ¿verdad honey?— le entrega el vaso y ella bebe despacio.


    —Gordis, habla con Aimee ella te puede ayudar ó por lo menos aconsejar.— interrumpe Carolin pero Lian le da una mirada matadora.


    —¿Qué está pasando? — exijo me explique alguien parándome del piso.— ¿Lian?— me le quedo viendo esperando una respuesta pero estalla en llanto antes de decirme algo. ¡No, que drama!— ¿China?— la veo con cara de mala leche.


    —¡Oh! no… no, a mi no me corresponde decir nada.— mueve la cabeza, levantando las manos —discúlpame Aimee, pero es con ella que tienes que hablar.— suena la alarma del horno y desaparece para encargarse de su trabajo. Volteo a ver a Jhony.


    —A mi no me veas, estoy igual que tú pero con los nervios de punta.— ayudamos a Lian a incorporarse, Jhony le pasa la mano a manera de consuelo y se va a la mesa donde trabaja.


    Le hago un gesto a la chica que sigue llorando sin control para que me siga, al entrar y cerrar la puerta de mi oficina, espero se termine el agua y se calme; ya un poco más tranquila, me cuenta que está embarazada de 4 meses. No sabe que hacer, sus padres no saben nada y su novio es de la Armada y está en el Medio Oriente y él tampoco sabe. Virgen que situación tan difícil, le doy ánimos le digo que un bebé es una bendición y siempre llenan de alegría a la familia, que lo que ha de ser será, y un montón de cosas que me vienen a la cabeza, de esas que decía mi abuelita en momentos difíciles; no sé que más hacer no puedo ponerme en sus zapatos pero logro tranquilizarla y decirle que puede contar con nosotros siempre.


    La tarde pasa rápido, Paty tomó la noticia del embarazo de Lian como si fuera la madre de la pobre chica, pero a la final se calma. Jhony está feliz diciendo que va a ser tío. Reviso el móvil cada vez que puedo, pero nada que me llega mensaje de Sebastian, veo la hora y me apresuro a las clases de yoga. Necesito meditar, encontrar mi yo interno para sentirme mejor.

  


  
    Capítulo XIV


    Paty y Jhony están encantados con la idea de abreviar el nombre en las redes a “ C. Cake “, en el momento que se los mencione esta mañana se emocionaron y todos quedamos de acuerdo en que suena más chic. Luego de compartir el desayuno y ponernos a trabajar las horas se van volando, llamo un par de veces a Megan, la chica que mamá dejó encargada para ver si se les ofrece algo y saber como va con los preparativos de la inauguración de la galería, gracias a Dios todo marcha bajo control.


    Ya finalizando la tarde llamo a Bárbara, devolviéndole las llamadas que me hizo y no pude atender. Quedamos que pasaría por mi a las nueve para salir esta noche, no tengo muchas ganas de aceptar pero necesito quitarme la ansiedad al no saber de Sebastian; no ha pasado un momento del día en que no me tenga que controlar para no escribirle o llamarle…, tengo tantas ganas de saber de él. Pero es un engreído y para que negarlo, es un Enfoire completo al no haberse disculpado por lo que me escribió y aún más Enfoire por no responder el mensaje que le envíe, solo las hadas saben como me ha costado un mundo dejar a un lado mi orgullo.


    A las nueve menos diez, parada frente al espejo observo mi atuendo, esta noche me siento más atrevida, así que opté por un mini vestido dorado con escote en la espalda bastante bajo, sandalias de dos tiras del mismo color y el cabello en un recogido despeinado. Me doy unos retoques al delineado de los ojos y bajo al escuchar el intercomunicador.


    Llegamos a la 1343 Connecticut Ave. y nos encontramos con el resto del grupo de amigos de Bárbara antes de entrar a Café Citron, un restaurante y nightclub conocido por sus noches de salsa y presentaciones de bailarines de flamenco. Al llegar a la barra todos ordenamos Mojitos, en mi opinión son los mejores de todo Washington. Hoy no pedimos una mesa, el grupo es más numeroso que el de la última vez que salimos y esta noche lo que queremos es bailar.


    Me acomodo en una silla en la esquina de la barra y escucho a Barby poniéndome al día de los últimos acontecimientos de su vida, ordenamos el segundo mojito pero esta vez lo pido de mango, ¡es delicioso!, sin darme cuenta lo termino y pido otro igual, ya son tres, asi que acepto bailar con uno de los chicos del grupo; no es que sea la mejor bailando salsa, pero sé moverme y Luis lo hace estupendamente. Bailamos canción tras canción, no sé cuantas van pero la ultima que ha sido bien movidita me ha dejado exhausta.


    —Bailas muy bien, ¿dónde aprendiste?— le pregunto a Luis elevando el tono de voz para que pueda escucharme.


    —Mis padres son Dominicanos. Se lleva en la sangre.— responde acercándose a mi.— tu tampoco lo haces mal para no llevar sangre latina.— me ofrece una silla para que me siente.


    —Siempre me ha gustado bailar, cuando era pequeña tomé varias clases de baile. Y si cuenta para algo, tambien tengo mi vena española.— sonrió y tomo de un trago casi todo el mojito que me esperaba en la barra.


    —Claro que cuenta.— se ríe.— mientras más mezcladita tengamos la sangre más sabor tenemos.


    Ambos nos reinos pero nuestra conversación se termina cuando una morena se acerca y se lleva a mi acompañante nuevamente a la pista de baile. Reviso instintivamente el móvil pero no tengo ningún mensaje, me reprendo por pasar dos días pendiente de este aparato, como es posible que revise cada dos por tres para ver si tengo llamadas o mensajes de Sebastian, pido otro mojito y me prometo no revisarlo nuevamente, si él no quiere saber de mí, pues… yo tampoco voy a estar pendiente de él. Que se cree el muy idiota, ¿el ombligo del universo?, ¿qué voy a esperar a que me busque o me llame y voy a volver a caer como una cenicienta?; conmigo se equivocó, soy Aimee Levesque, una chica inteligente, divertida, y…, bueno con muchas virtudes y no va a venir el lobo feroz a derrumbarme, ¡claro que no lo voy a permitir!


    Agarro el mojito, mi cartera y camino a la pequeña terraza para fumadores en la parte trasera del local. Enciendo un cigarro.


    Una bocanada…


    Dos…


    ¡Virgen! cómo me gusta este maldito vicio, mi mirada se queda estudiando a una parejita que se dan arrumacos en una esquina, si serán infantiles, ¿será que creen que por estar ahí a media luz, nadie los ve?, oh vale, vale, que en el fondo muero de la envidia. Aspiro nuevamente el cigarro. El lenguaje corporal de ellos es tan indecente, se mueven al ritmo de la música, intento apartar mis ojos de ellos pero el morbo puede más y no lo niego gusta ver lo que hacen.


    —Te puedo hacer compañía.— la voz que escucho me hace brincar y salir de mis pensamientos.


    Dios que vergüenza, cuando veo quien me ha causado tal susto no puedo creer que a quien tengo a mi lado es Karim, cuanto tiempo llevaría observando lo que veía tan detenidamente.


    —Karim, que sorpresa. No… no te había visto.


    —Yo a ti sí, pero estabas bailando.— saca del bolsillo interno de su americana una cigarrera plateada y enciende un cigarrillo. Vaya, vaya que sorpresa, un bello compañero de vicio.— Estás muy guapa esta noche.


    —¡Oh! Gracias.— nerviosa acomodo un poco mi mini vestido tirándolo hacia abajo por el dobladillo. Busco donde apagar el vicio.— ¿Qué te parece el lugar?— pregunto para entablar un tema de conversación y así me deje de mirarme tan fijamente.


    —Bueno, pero me ha parecido excelente luego de que te vi. Bailas muy bien.— ¡Virgen! este arabito viene con todo el armamento esta noche, está tan bello que es un pecado no mirarlo y sonreír ante sus cumplidos.


    —De eso nada.— rio nerviosa.— ha sido mas por mi compañero de baile que por mí.


    —¿Es tú novio?— esta pregunta me pone mas nerviosa, las manos me comienzan a picar.


    —No, es sólo un amigo.— bebo más mojito.


    Karim apaga el cigarrillo, luego observa a la pareja que yo antes veía y sonríe.


    —¿Les damos un poco de intimidad?— levanta una ceja dibujando una sonrisa pícara y me ofrece su brazo para que entremos.


    —Pensaba en lo mismo antes de que salieras.— lo digo y se que estoy roja como tomate.


    Bárbara y sus amigas quedan boquiabiertas y enamoradas de Karim, todas se han acercado a la barra a hablar con nosotros, al darme cuenta estamos rodeados de las 6 integrantes del grupo incluyendo a Barby. No cabe duda que la sangre llama y como buen “Arabito” está rodeado de un harén, todas encantadas, turnándose para hacerle preguntas y conocerlo. A pesar que les presta atención a cada una y está pendiente de reponer sus bebidas cuando éstas están a punto de terminar, tiene una atención especial conmigo, me ve, me sonríe, cuando fui al lavabo me rodó la silla y tendió su mano para ayudarme a incorporar, cuando volví hizo lo mismo, un par de veces me a guiñado el ojo y cuando Britney una de las chicas le ha invitado a bailar, se ha negado a ello sin quitarme la mirada; eso me dio un fresquito por dentro, no sé si serán los mojitos, perdí la cuenta de los que he tomado, pero Karim me hace sentir importante, segura y respetada en su compañía.


    Me disculpo nuevamente para ir al lavabo y Karim luego de ayudarme caballerosamente a pararme, coloca una mano en mi espalda diciéndome casi al oído que no demore porque le gustaría bailar conmigo. Por todas las hadas que calor, que tentación de hombre. Me veo al espejo esperando se desocupe uno de los reservados, intento acomodar el recogido del cabello y retoco el labial.


    —¡Aimee!, ese hombre nos tiene a todas babeadas. Que espécimen tan bello… ¿de dónde lo sacaste?— la voz de Bárbara deja ver lo achispada que está por el alcohol, espero a mí no se me note igual.


    —De una caja de cereal.— bromeo haciéndome la interesante.


    —Amiga, dime cual es la marca a ver si me saco uno igual.— se acomoda el escote— Lo llevas coladito.


    —Déjate de eso Barby.— frunzo el seño reprendiéndola.— Apenas nos conocemos.— entro a unos de los reservados que se ha desocupado.


    —No tienes que conocer a alguien de toda la vida para que le gustes Aimee.— responde desde afuera.— La atracción es inmediata y te digo que a ese hombre le gustas mucho.


    —Es un cliente de mamá, y es un caballero. No hagas un cuento de esto. sólo lo he encontrado por casualidad.— salgo y voy a su lado para lavarme las manos.— Tu sabes lo de Sebastian, asi que no estoy interesada en gustarle a nadie más.


    —Pero Sebastian paso de ti. Me lo dijiste, no te ha escrito, no sabes nada de él. Ni siquiera se disculpó luego de lo que te dijo.— la veo con mala cara mientras se arregla su corto cabello; me molesta lo que está diciéndome a pesar de saber que tiene razón.— Yo lo conozco amiga y te aseguro que solo fuiste una más como todas.


    Me quedo fría escuchando lo que dice, ¿Cómo que ella lo conoce? Y ese “Como todas” ¿Qué mierda quiere decir? La sangre bulle por mi cuerpo, me pica la cara y sé estoy a punto de sacar lo peor de mí.


    —Me puedes explicar ¿Cómo es eso que tú lo conoces?— la encaro y me doy cuenta que retrocede.


    —Yo… yo lo que quise decir es que conozco a los hombres como él ma chère. No que lo conocía a él específicamente.— si no fuera porque es mi amiga, desconfiara de lo que me dice.— Sorry bombón no me expliqué bien, creo no debo tomar más mojitos.


    —No sé Bárbara, hablaste como si lo conocieras de verdad.— respiro y me voy tranquilizando. Me sorprende el instinto de posesión que he sentido por él.


    —¡Ay! Amiga todas hemos tenido alguna vez un Sebastian en la vida, será por eso que te pareció hablaba en especifico del tuyo.— se pasa las manos por su corta mini falda negra.— Venga, cambia esa cara y olvida a ese cabrón. No entiendo como puedes pensar en él teniendo al príncipe de Persia esperando por ti afuera.— tira de mi para salir.


    Cuando llegamos a donde se encuentra Karim con su harén, me asombra ver a unas cuantas mujeres más que no conozco, pero que evidentemente están interesadas en conocerlo a él.


    —Comenzaba a extrañarte.— dice Karim levantándose de la silla que yo antes ocupaba ofreciéndomela. Más de una se a fijado en que la abeja reina aquí soy yo. Eso me encanta.


    —Había mucha gente esperando. Disculpa.— le sonrió muy consiente de que estoy siendo coqueta.


    —Por ti, esperaría el tiempo que fuera necesario.— dice muy cerca de mi oído.— ¿Bailamos?


    Acepto encantada ante la mirada de envidia de todas las presente, cuando paso al lado de Barby, se ríe y me dice en su perfecto español para que mas nadie entienda, “Comételo con sal”, me rio de ese dicho, me recuerda la época de la universidad, lo decíamos cuando veíamos a un chico guapo. Bárbara es de madre colombiana. En aquella época ella me contaba que no había nada más rico que comer mango con sal, cosa que comprobé, y me encanta, de ahí viene el dicho.


    Llegamos a la pista justo en el momento en que “Tu amor me hace bien” comienza a sonar. Muy grata la sorpresa que me llevo cuando Karim como un experto bailarín me hace girar antes de sujetarme fuerte y comenzar a moverse al ritmo de esa canción. Cuando me suelta en la parte de la canción en donde suenan las palmas me quedo atónita viendo como baila a mi alrededor, rio e intento moverme lo mejor que puedo pero la mitad de mis sentidos están nadando en mojitos y la otra mitad está abstraída viendo los movimientos de cadera del príncipe de Persia. Luego de bailar dos canciones más, estoy agotada, acalorada y los pies me piden los deje descansar; veo son las dos de la madrugada, ya es hora de irme a casa, en la mañana tengo mucho trabajo y no voy a estar nada bien con todo lo que he bebido. Bárbara baila muy acaramelada con un chico así que antes de salir de la pista con mi Aladino bailarín, me acerco a ella y le digo voy a tomar un taxi, me despido y sigo a la barra, tengo que buscar mi cartera y pagar la cuenta.


    La chica de la barra me informa que mi compañero ya ha pagado las cuentas de todas, eso me parece mucha gentileza de su parte, me da un poco de vergüenza teniendo en cuenta que en total somos 6 y cada una ha bebido como si mañana se acabara el mundo. Busco a Karim con la mirada que se ha detenido a saludar a unos hombres muy cerca de donde estoy. Cuando mi mirada se encuentra con la de él enseguida se despide y se acerca agarrándome por la cintura. No me molesta para nada su cercanía ni la ubicación de su mano.


    —¿Estás bien princesa?— una de sus manos me quita un mechón de cabello de la cara.— ¿Ya te vas?— pregunta al reparar que tengo la cartera sujeta.


    —Si ya me tengo que ir. Mañana tengo mucho trabajo y…


    —¿Viniste en coche?— me interrumpe


    —No, he llegado con Barby pero me voy en taxi. Te quería agradecer que pagaste las cuentas. No debiste.— digo en tono dulce pero de regaño.


    —No tienes que agradecerme nada Aimee, tus amigas me caen muy bien y me han hecho pasar un rato muy agradable.— me acaricia la mejilla, ladeo la cara instintivamente buscando su contacto. ¡Merde! lo que hacen los mojitos— Y he podido disfrutar de tú compañía. ¿Permíteme llevarte a casa?


    —Gracias, para mi tambien ha sido un placer. No quiero molestarte, te estas divirtiendo, yo…


    —Sin negativas, las princesas no van en taxi.


    —Ok, gracias.— acepto sin poner más resistencia.


    En lo que salimos del local esperamos unos minutos a que traigan su coche, por supuesto lo había dejado al Valet Parking. Casi se me salen los ojos cuando dejan frente a nosotros un Ferrari Escudería, obvio de color rojo, Karim me abre la puerta para que entre. ¡Virgen santa! si Sebastian viera esto se desmaya. Pero que carajo hago yo pensando en eso, juré no acordarme de nada que tenga que ver con él. Tengo que pasar la pagina, la vida me esta presentando otras oportunidades, volteo y veo al hombre que tengo al lado conduciendo este hermoso coche, este arabito, que si se lo permito, me conquista sin mucho esfuerzo. Recuerdo lo que me dijo Barby en el lavabo, ¿Si será que le gusto a Karim? Le respondo cuando me pide la dirección de mi piso. Sigo pensando en lo bien que la he pasado esta noche y en que si fuera otra, estaría brincando y bailando de felicidad al saberse cortejada por un príncipe en alfombra mágica.


    Llegamos en escasos veinte minutos, como era de esperar Karim se baja para abrirme la puerta, darme la mano para que baje del coche y acompañarme hasta la entrada.


    —Gracias por esta velada Aimee.— agarra mi mano y deja un dulce beso en el dorso de ella.— Espero puedas aceptar la invitación de mañana.


    —Gracias a ti, por todo. Lo he pasado de maravilla.— que facciones tan bellas tiene.— Mañana te aviso si puedo aceptarla.— abro la puerta del lobby.


    —Buenas noches Princesa.— da un paso, se agacha a mi altura y me da un pequeño beso, muy cerca de la comisura de los labios.


    Levanto la mirada viéndolo retirarse con los ojos cerrados, al abrirlos nuestras mirada se encuentran, en sus ojos amarillos como los de un gato me doy cuenta brilla una chispa de deseo. Antes no me había fijado, pero sus halagos, su caballerosidad, su compañía y mi afrodita interna nadando en mojitos me hacen ver los acontecimientos con otros ojos.


    —Buenas noches, Karim.
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    No creí poder levantarme, ¡pero lo logré! A las ocho de la mañana ya estábamos todos en “C. Cake”, en tarde tenemos tres entregas de pedidos grandes y aunque el trabajo está bastante adelantado, nos queda mucho por hacer. A media mañana hablo con papá, con la agüe y me alegró un mundo saber que está bien; con mamá fue con la que más me demoré al teléfono conversando de los preparativos del evento de la galería. Cuando termino la llamada suena el aviso de un nuevo mensaje, cuando veo de quien es casi me caigo… lo que menos esperaba es que fuera Sebastian.


    “S.W.: ¿Te divertiste anoche?”


    Los nervios se apoderan de mi, las manos me empiezan a sudar, camino de un lado a otro sin saber que responder, ¿A qué se debe su pregunta? No puede ser simple casualidad viniendo de él. ¿Virgen que le respondo? ¿y si me vio? Tampoco es que hice nada malo, no tengo por que estar así. Es más para que quiere saber si me divierto o no, él lleva casi tres días sin siquiera mandar una señal de humo.


    ¡Que le den!


    No voy a contestar, pero… y ¿si le pasó algo? Mientras me debato en mis dudas entra Jhony con una caja larga en las manos, la deja en mi escritorio, es un arreglo de rosas rojas espectacular, acomodadas en hileras. En el centro hay un estuche cuadrado envuelto en una funda de terciopelo negro y una tarjeta.


    —¿Quién ha traído esto? ¡es una belleza!— pregunto abriendo la tapa trasparente de la caja, pero cuando veo la cara de mi amigo que por lo general es alegre me doy cuenta está algo pálida y sudorosa.— ¿Honey te sientes bien?


    —No estoy fatal, me duele horrores la cabeza y creo tengo fiebre.— dejo la caja en mi escritorio nuevamente y le coloco la mano en la frente, como hacia mi mamá para ver si teníamos calentura.— Esa belleza la ha traído un señor muy educado, es para ti.


    —Jhony estás muy caliente baby, por que no te vas y descansas.— no hago caso a lo que me dice de las flores, se que la familia de Jhony somos Paty y yo, si algo le pasa, somos nosotras las que acudimos siempre, asi como tambien el siempre está pendiente de cada una.


    —Baby, tenemos mucho por hacer. Ya me tomé dos Advil, esperemos se me pase.— se sienta.— Anda que esperas para ver quien te las envía.— a pesar de su malestar está ansioso por saber que dice la tarjeta y que hay dentro del estuche.


    Hago caso a mi amigo y vuelvo a poner las manos en el arreglo quitándole la tapa. Nerviosa saco primero la tarjeta, seguro es de Sebastian es mucha casualidad que las flores han llegado justo después de su mensaje. Con manos temblorosas la abro y leo en una caligrafía perfecta.


    “ Un pequeño presente para una Princesa. Y rosas para la mujer que me está robando el sueño.


    Karim Nakjhar. “


    Cierro los ojos, es una belleza… pero no puedo disimular la puntada de decepción que siento al saber que no son de Sebastian. Respiro profundo para no romperme al igual que lo está haciendo mi corazón.


    —Ma chère ¿qué es esa cara de tristeza?, ¿quién te las envió, a ver que dice?— Jhony extiende la mano para que le dé la tarjeta.


    —No es nada honey, sólo que no son de quien yo esperaba.— le entrego la tarjeta.


    Mientras Jhony la lee, agarro el estuche, le quito el forro de terciopelo y saco una caja cuadrada de color rojo oscuro, no me hace falta leer el nombre escrito en dorado para saber que es Cartier lo que hay dentro. Abro la caja encontrándome con un brazalete de oro, tiene forma de clavo, con diminutos diamantes alrededor de la cabeza y otros en la punta. ¡Uff! Esto sobrepasa mucho lo que él llama «pequeño presente». Ni siquiera tengo que pensar en aceptar esta joya, seria incapaz de eso; es un obsequio exquisito, pero nunca he aceptado nada de ningún hombre que no sea mi padre, claro exceptuando el anillo de compromiso que me dio Harry y que devolví inmediatamente que se rompió nuestra relación.


    Con el grito de asombro que da Jhony al ver el brazalete, ha alborotado a todas las chicas, no han dejado de ver el regalo y suspirar al leer la tarjeta más de un millón de veces. Poniendo orden para que todos volvamos a seguir trabajando les aclaro voy a devolver el regalo.


    Luego de hablar unos minutos a solas con Paty y contarle de Karim, acordamos enviar a Jhony a casa, estamos consientes que eso nos trae consecuencias «como es trabajar hasta muy tarde», pero decidimos es lo mejor. Lian y Carolin, se van a quedar para ayudar.


    Entre una cosa y otra me olvido de Sebastian y de Karim. Dos hombres que me tienen desconcertada. Son tan diferentes. Karim es el novio que toda madre quiere para su hija, es perfecto, romántico, educado, inteligente, con una excelente posición económica, brillante en los negocios, de buena familia, bello, bueno más que bello. Y Sebastian… wao Sebastian; no es que una madre no lo quiera para su hija, pero carece de ciertas cualidades como el romanticismo. Tambien tiene otras características en su personalidad no tan buenas como: su arrogancia, superioridad, egocentrismo, ok se que tiene con qué, porque es un dios… pero si a eso se le añade que es medio pervertido… mujeriego, sexi, sensual… en definitiva creo que a ninguna madre le gustaría un hombre asi para su hija. Estoy confundida tengo la cabeza hecha un lio y eso me fastidia, así que agradezco la cantidad de trabajo que tengo porque me ayuda a dejar de pensar en ellos.


    Cuando cerramos las puertas al publico a las ocho de la noche suena mi móvil, atiendo al ver que es “el Arabito”, se me ha olvidado llamarlo para agradecerle las flores y decirle que no puedo aceptar el brazalete.


    —Hola Karim, buenas noches. Estaba por llamarte.— me siento quitándome los zapatos y subo los pies al escritorio para descansarlos un rato.


    —Buenas noches Aimee. ¿Qué tal tu día?


    —Fuerte, mucho trabajo. Uno de los chicos se ha enfermado y eso nos está sumando unas cuantas horas esta noche.— hago una pausa y bebo agua.— Te quería dar las gracias por las rosas, están bellísimas. El brazalete es una belleza tambien, pero…


    —No lo rechaces princesa, por favor.— suspiro, me quedo en silencio.— ¿Aimee?


    —Si Karim, disculpa aquí estoy. Sólo que me cuesta aceptar tu regalo, no es correcto.


    —Lo he comprado para ti, pensando en ti…— creo que será mejor devolverlo en persona y no insistir más.


    —Te parece lo discutimos en otro momento, ahora estoy muy cansada, no he comido nada aún desde la mañana y tengo mucho trabajo.


    —No me importa discutir contigo si voy a tener la oportunidad de verte.— ¡uyyyy! es que le pongo sal y me lo como. Me ha sacado una sonrisa a pesar que estoy agotada.


    —Ok, pero no se vale que cuando esté molesta me digas cosas así.


    —Si te puedo alegrar, es válido todo.— silencio— Un beso princesa, no te quito mas tiempo.


    —Vale, un beso.


    Cuelgo la llamada, me pongo los Crocs que tengo guardados en una gaveta de mi escritorio y con una sonrisa en la cara me voy a la cocina a seguir trabajando.


    Antes de la media noche no es mucho lo que falta, creo que dejaremos todo listo para mañana, Paty trabaja con Lian en un cake de novia que se debe entregar a primera hora, Carolin se encarga de los hornos y de dejar las neveras listas para mañana, mientras yo me dedico a el cake de la galería.


    Unos golpes en la puerta trasera de la cocina nos sobresaltan, todas nos quedamos mirando, creemos puede ser Jhony que ha venido a ver si necesitamos ayuda, con lo cabezota que es, seguro no sé quedó descansando. Abro la puerta sorprendiéndome al ver a Karim, llevando en una mano cajas de pizza y en la otra una botella de vino.


    —¡Hola! ¿Que haces tú aquí?— rio al verlo sonreír esperando lo haga pasar.


    —Hola…, me dijiste no habías comido.— se encoje de hombros.— Y pensé que seguramente ninguna de las chicas lo había hecho, asi que… como no me dijiste que no podíamos cenar hoy, decidí traer la cena.— vuelvo a reír dejándolo entrar, que detalle tan bonito.


    —Tú estas loco, que cosas se te ocurren. Cuidado y te ensucias de harina.— advierto al pasar al lado de las batidoras.— Chicas, nos ha llegado servicio a domicilio.— señalo a nuestro repartidor mientras tres pares de ojos lo observan sin poder creer lo que ven. Y bueno no las culpo el hombre es de muy buen ver.


    —Un placer señoritas.— dice Karim dejando las cajas de pizza en una mesa junto con la botella de vino.— No sabía que les gustaba así que hay 3 pizzas y 6 combinaciones diferentes.— el efecto de Karim en mis compañeras de trabajo es el mismo que causó anoche en el nightclub.


    —Paty, Lian, China. Les presento a Karim. Creo ya lo conocían cuando vino a ordenar el cake de la galería.— les recuerdo quien es.


    Las chicas se presentaron con Karim y le dan las gracias por las pizzas, al cabo de un rato todos estábamos comiendo y tomando vino en vasos desechables. Me gustó como “el Arabito” encajo en el ambiente de trabajo, hablando amenamente y observando lo que hacíamos. Hasta opinó en la decoración del cake de Paty diciendo donde le parecía quedaban mejor unas flores de azúcar. Fue relajado, sin miradas fijas ni cargadas de deseo, ha sido una excelente compañía para todas. Colocó música para animarnos y antes de irnos ayudó a una sonriente Lian a guardar los botes de fondant.


    Cuando salimos al parking todas se despidieron de él con besos en la mejilla y no me pasó desapercibido las miradas que Paty le propinaba, asi como el nerviosismo de mi amiga cuando él se le acercaba.


    Me acompañó hasta mi SUV, cuando nos íbamos a despedir me pasó el pulgar por la barbilla quitándome un rastro de azúcar, me tomó descuidada sentir su tacto por lo que me quedé parada sin saber que hacer, por un segundo se encontraron nuestras miradas y al siguiente los labios de Karim estaban sobre los mios, abriendo paso con su lengua lentamente hasta encontrarse con la mía.


    No fue un beso brusco, pero si un beso robado. Lo que no esperaba era que yo se lo correspondiera. ¡Virgen me he convertido en una perra!


    Lentamente fue retirando sus labios, tomando mi cara entre sus manos, hasta apoyar su frente en la mía.


    —¿Te dije hoy, lo hermosa que estás?— con los ojos aún cerrados muevo la cabeza en negativa.— Bueno… estás más hermosa que nunca.


    —Gracias.— respondo apenas con un hilo de voz.


    —Nos vemos mañana Princesa.— despega su frente de la mía y llevando su nariz hasta mi cabeza inhala suavemente.— Descansa.— si, me he quedado sin palabras, sin la facultad de pensar y por los vientos que soplan estoy a punto de ladrar si sigo comportándome como perra en celos.


    Vuelve a bajar hasta mi boca depositando un suave beso. Abre la puerta de mi SUV, como un robot me monto, la cierra y veo como se aleja hasta montarse en su fabuloso Ferrari. Actúo por inercia, pongo el coche en marcha y conduzco en una nube de confusiones hasta mi casa.


    … Mi respiración es acelerada, veo mis manos atadas con una cinta de seda roja, no puedo moverlas, no puedo bajarlas, la cinta está sujeta a la cama de sábanas negras donde estoy acostada, siento como se hunde la cama a mi lado y unas manos me recorren los senos, los acarician, intento ver su cara pero la poca luz no me deja, los nervios se adueñan de mi, tiro de las manos para soltarme, ¿Qué hago aquí? Vuelvo a buscar el rostro de esas manos que ahora van bajando hasta llegar a mi ombligo, un pequeño destello de luz me hace distinguir a Sebastian. Me tranquilizo al saber que es él; se acerca a uno de mis senos y tomando el pezón con sus labios lo succiona.


    ¡Calor!


    Su mano llega hasta mi hendidura y con sus dedos se abre paso hábilmente entre mis pliegues, siento como en segundos me caliento mientras lentamente de la manera como solo él sabe tocarme me humedezco poco a poco. Abro los ojos, veo como me observa lleno de lujuria al sentir la respuesta de mi cuerpo a cada una de sus caricias. Estoy completamente al borde del clímax, respiro apresuradamente… salgo de mi estado de éxtasis al sentir otras manos tocar mi muslo comenzando un recorrido lento hacia arriba deteniéndose justo en mi centro, abro los ojos y trato de enfocar la vista pero la voz de Sebastian me atrapa. “Ya estas lista nena, tus orgasmos los voy a compartir con él”.


    No puedo creer lo que estoy viendo es Karim, el arabito y mi Lobo…, quiero desatarme pero es imposible. Cierro los ojos, escucho la voz de Karim, “Princesa, eres hermosa y con tu piel como única prenda eres perfecta”. Siento como toca mi centro lentamente… intento cerrar las piernas a su contacto pero Sebastian las abre mientras le dice, “Disfrútala, siéntela, saboréala”. Sus palabras me excitan, ¿qué poder tiene este hombre sobre mi?, Karim asiente y comienza a besarme la parte interior de los muslos, abro los ojos encontrándome con su mirada felina, más amarilla que nunca; giro la cabeza y veo a Sebastian dándole permiso para que siga ascendiendo hasta llegar a mi botón mágico, con su lengua comienza un suave y lento movimiento, mis caderas responden acompañándolo en su ritmo. Intento incorporarme levantando un poco la cabeza, Sebastian me ayuda sosteniéndola para que pueda ver como Karim con su lengua me da placer de una delicada manera. “Asi nena disfruta, observa… ¿Te gusta lo que vez?”. No respondo el placer que siento me esta llevando al extremo, solo sintiendo como se adueñan de mi cuerpo, sin poder tocar a ninguno de los dos; cada segundo que pasa es una tortura… siento que estoy al limite… Sebastian me besa y me ordena que me deje ir, respondo a su beso con la misma intensidad entre quejidos de placer. Karim hace una pausa, a lo lejos escucho su voz diciéndome “Regálame el placer de saborear tú orgasmo princesa”. Se hunde en mi nuevamente esta vez como mayor ferocidad, mis caderas se mueven buscando placer. Umm… necesito gritar, tocar, necesito tocar a Sebastian, quiero que me toque, sentir su manos recorriendo mi cuerpo. No quiero que Karim pare, quiero que siga… ¡joder que placer! no se a cual de los dos ver, ¡Quiero más…!, cierro los ojos, mi cuerpo se tensa y estallo en 10 mil pedazos. Sebastian me sigue sujetando la cabeza, lo escucho “Asi nena déjate sentir, disfruta el placer”…


    Tiemblo sintiendo aún las convulsiones causadas por el orgasmo, abro y cierro las manos, están sudadas, abro los ojos, mi corazón esta acelerado mi respiración es agitada, mi entre pierna húmedo, enfoco la vista… la suave briza que entra por la ventana eriza mi cuerpo ¡Oh virgen santa!


    ¿Qué sueños son estos?…

  


  
    Capítulo XV.


    “K.N.: Buenos días Princesa, te deseo un excelente día.”


    Al despertar y revisar mi móvil me encontré con ese mensaje de buenos días, no lo puedo negar me emocioné y me robo una sonrisa, pero tambien me dio un profundo dolor en el corazón al pensar en que no era de quien yo deseaba. No debo de compararlos, son dos hombres diferentes pero me hubiera encantado recibir un buenos días de Sebastian como este cada mañana.


    Las primeras horas del día las paso bastante ajetreada, dejando todo listo para el evento de esta tarde así como las entregas de los otros cakes, lo que me permitió algunas horas para dedicarlas a descansar un rato en casa, preparar mi atuendo y consentirme un poco al ir al salón.


    Ya en casa, tomé una relajante ducha y antes de ir a la cita en el salón con Jean Paul mi estilista, busqué en mi guardarropas un vestido para el evento, me decidí por uno negro de falda tubo, de corte clásico sin mangas y con cuello barco, me encanta como se amolda a mi cuerpo marcando la cintura y dando un toque sexy con la abertura lateral.


    En el salón Ibiza al que llevo más de tres años visitando, me atendieron de maravilla, igual que siempre su equipo es excelente. Me aventuré a pintarme las uñas de las manos y de los pies en color rojo; seguí el consejo de Jean, en cortar la parte de adelante un poco para dar mejor forma y caída al cabello. El resultado me encantó, las ondas sueltas enmarcándome el rostro me dan una apariencia sexy y elegante. Al tener el tiempo suficiente tambien pasé al cuarto de tortura, si una tortura necesaria, la cabina de depilación.


    A las cinco menos veinte estaba bajándome del taxi en el que preferí ir a la galería. Megan la chica que mamá dejo encargada del evento, se había comunicado hace más de media hora conmigo diciendo que estaba ya en el lugar y todo marchaba perfecto, Jhony ya mejor del resfriado, tambien había dejado el cake y los mini postres. No era mucho lo que me quedaba por hacer, sólo supervisar y disfrutar la velada. Al entrar saludé a la señora Nakjhar y a su hijo mayor Amed que la acompañaba, luego de hablar con Megan y verificar la llegada de todo el equipo camine por el salón supervisando cada detalle para que no se me escapara nada. Al comprobar que todo estaba listo me acerqué nuevamente a la chica y me informó ha hablado con mi madre en varias oportunidades, es obvio conociendo a Madame Celine, sé, debe tener los nervios en punta por no estar presente.


    Sin lugar a dudas la pobre Megan está nerviosa, la tranquilizo dejándole ver que ya todo esta listo y no hay nada que pueda salir mal. Mientras intento con palabras de aliento hacerla olvidar sus nervios, me llama la atención un repentino cambio en su expresión al abrir los ojos dirigiéndolos a algún punto a mis espaldas. Al voltear para ver que la había alterado, un suspiro se me escapó al encontrar a Karim entrando a paso firme y pausado, vestido en esmoquin azul oscuro con solapa en seda negra, camisa blanca y su respectivo corbatín negro, la imagen que daba caminando con una mano en el bolsillo era para quitar el aliento, ¡Wao! Es hermoso al punto de dejar a cualquiera sin habla, el cabello perfectamente peinado hacia atrás, la barba al ras de su cara, es perfecto. Observa todo con detenimiento, de la misma manera que lo hacía yo hace un rato, al cruzarse nuestras miradas mantengo la respiración al verlo sonreír levemente caminando hacia mi.


    —Aimee, estás bellísima.— El calor de sus labios en mi mano me hacen recordar mi sueño, sin poder evitarlo me ruborizo.


    —Tú tambien estás muy apuesto.— le halago un poco nerviosa


    —Nada es comparable con tu belleza princesa.— cierro los ojos y sonrió. Es tan galante.


    —¿Qué te ha parecido todo? — digo en referencia a la decoración.


    —Perfecto, no podría pedir más…— levantando una manga de la chaqueta para comprobar la hora puedo ver su reloj de pulsera Patek Philippe. ¡Oh La—La! diría Madame Celine.— Aceptas una copa mientras esperamos se abran las puertas.


    —Gracias.— con una seña llama a uno de los mesoneros y le pide dos copas de champagne.


    Tomada de su brazo me pasea por la gran sala de exposición, enseñándome las obras de arte que acompañan la inauguración. El exquisito aroma del perfume “Creed” de Neiman Marcus, invaden mi olfato, recuerdo cuánto me gustó y estuve a punto de comprarlo para regalárselo a Harry, pero definitivamente el hombre adecuado para llevar una esencia como esta no ese Enfoire.


    El sonido de un mensaje entrante en mi móvil, me distrae de la explicación que Karim me da sobre la obra de Miquel Barceló la cual estamos admirando, disculpándome busco en mi pequeña cartera al causante de la interrupción. Mientras leo el mensaje, los latidos de mi corazón se aceleran al ver que el remitente es Sebastian.


    “S.W.: Hola nena, ¿Qué haces?”


    Las manos me tiemblan y por el picor que siento en mi cara sé que estoy roja. “Nena”, ¡me pone “Hola Nena…”! ni nena, ni pequeña, ni cielo, ni un cuerno, para el soy Aime y punto, me niego a que me llame usando algún apelativo de los que seguro usa para nombrar a sus amiguitas. Antes me pudo haber llamado así, pero las cosas han cambiado desde el martes en la noche. Disimulando los nervios que tengo tecleo rápidamente.


    “Aimee: Hola. Estoy trabajando, supervisando un evento de mamá”.


    Me quedo unos segundos con el móvil en la mano, teniendo la esperanza de una respuesta. Intento prestar atención a Karim cuando me muestra la obra del pintor español llamada “Faena en Muleta”, me comenta lo difícil que fue conseguir que el dueño la prestara para este día ya que ha sido una de las obras vendidas de mayor precio en euros, superando los 4 millones y medios. El timbre de mi móvil vuelve a sonar.


    “S.W.: ¿Un sábado? Que todo te salga bien nena”


    No se si responderle, ¡que Sí! que los sábados tambien se trabajan y que a él no debe de importarle lo que haga o deje de hacer.


    —¿Algún problema?, princesa.— levanto la vista de la pantalla mi móvil encontrándome con la mirada felina de Karim.


    —No. Es mi mamá preguntando si todo esta bien.— respondo tocándome la nariz.


    —Dile que todo está perfecto.— una de sus manos va hasta mi mejilla acariciándola.— No quiero que esta noche nada te perturbe.


    ¡Oh, mon Dieu! Esto esta mal, debo pararlo. Asiento y sonrío, está mal lo sé, pero es tan galante y tan bello… me trasmite paz, una serenidad y seguridad que me reconforta. Antes de guardar mi móvil tecleo un escueto.


    “Aimee: Gracias.”


    Reconozco a varios de los invitados que han asistido a la inauguración de Middle East Art Gallery; saludo cordialmente a aquellos que me saludan y a los que no conozco Karim se encarga de presentarlos. Sólo se ha apartado de mi lado uno que otro momento en el que he ido a supervisar a Megan. La copa de champagne que tengo en la mano nunca se ha vaciado por más que he bebido de ella y cuando la he dejado olvidada con toda la intención, Karim se encarga de que traigan una nueva.


    Pasadas un par de horas comienzo a sentir el efecto de la bebida burbujeante, no he comido nada desde la mañana. Me doy cuenta que todo ha salido bien y que mi presencia en el evento no es necesaria, hablo con Megan, le aviso que en un rato me marcho, me despido de ella y del equipo de trabajo de Madame Celine, los felicito, hoy han estado excelentes.


    Espero a unos pasos de Karim que habla con dos chicas bastantes guapas y un hombre, por las credenciales que tiene una de ellas y por la cámara de fotográfica que cuelga del cuello del hombre, me doy cuenta son del Washington Post. Se acerca a mi dejando al grupo con el que conversaba.


    —¿Cansada?— me pregunta en tono dulce.


    —Un poco.


    —¿Te apetece vayamos a cenar?— pregunta agarrando mi mano — Me encantaría cerrar la velada con tu compañía.— su dedo pulgar acaricia mis nudillos y sonrío. Un flash me hace parpadear cuando le contesto…


    —Me encantaría.


    —Gracias por aceptar. Despidámonos de mi madre y escapemos de aquí.— me ofrece el brazo.— Ya basta de tanto publico, necesito privacidad.


    Luego de hacer las despedidas pertinentes, en la entrada principal nos espera un espectacular Rolls Royce Phamtom de color blanco, un hombre alto de calvicie prominente y barba poblada, vestido totalmente de negro saluda a Karim en árabe al tiempo que abre la puerta. Siento su mano en mi cintura cuando me apremia a entrar. Sentada en la cómoda butaca en cuero blanco, observo el interior del coche, nunca había subido a uno como éste, desprende lujo por donde miro.


    —¿Cómo está tu apetito?— volteo al ver a Karim acomodándose en el lugar que le corresponde.


    —Si te soy sincera, muero de hambre.— digo divertida


    —¿Aguantarás un rato? He reservado en Bistro Cacao; tardaremos un poco más de media hora en llegar.


    —Si, claro…— le diría que aguantaría hasta una hora con tal de conocer por fin el restaurant francés del que tanto me han hablado.


    Karim abre un compartimiento ubicado en el medio de nuestros asientos de donde saca dos copas de champagne y una botella, lo observo mientras las llena, tiene una sonrisa calmada, me guiña un ojo y me extiende una copa


    —Por una noche maravillosa.— chocamos las copas y sonrío.


    —Todo a quedado muy bien.— digo bajando la mirada pero sintiendo aún la intensidad de sus ojos ambarinos estudiándome.


    —Si, todo quedó perfecto. Gracias.— toma mi mano y no se que hacer cuando con su pulgar dibuja pequeños círculos en el dorso de ella.


    Tomando otro trago agradezco la música que a empezado a llenar el incómodo silencio. Suena el timbre del móvil de Karim y le sonrío a las hadas cuando me suelta la mano para atender. Mientras habla en su lengua madre veo el camino, las luces que vamos dejando atrás, los autos que nos pasan, ¿Dónde estará Sebastian en este momento? ¿Pensará en mí?, si me escribió es porque estaba pensando en mí, como me hubiera gustado estar con él esta noche.


    Cuando llegamos a Bistro Cacao Karim termina su llamada, no me importó que ocupara el trayecto en hablar, tuve tiempo de pensar en mi lobo…


    —Seigneur Nakjhar.— dice el meître a forma de saludo.— es un placer volver a contar con su presencia en Bistro Cacao.— Por aquí si es tan amable, su mesa está lista.


    —Merci beaucoup.— responde Karim asintiendo con la cabeza.


    Observo todo cuanto me rodea a medida que avanzamos entre las mesas, las lámparas de araña que cuelgan del techo en color rojo, las paredes con diferentes tapizados en tonos burdeos, las cortinas rojas de los reservados, varias están cerradas otras recogidas a los lados invitando a entrar y acomodarse en butacas de respaldo alto y mullidas. La luz tenue y los suaves acordes de una balada forman el complemento perfecto para el ambiente íntimo y romántico que se percibe. No paso por alto las miradas que arranca Karim en algunas de las mujeres que dejamos a nuestro paso. Al ubicarnos en uno de los reservados, quedamos sentados uno frente al otro teniendo sólo a la vista unas cuantas mesas.


    —¿Prenez ce que vous voulez Monsieur?— (¿desea tomar lo de siempre, señor?) interrumpe un camarero antes de que Karim pueda hablarme.


    —No, esta noche es especial.— dice en un perfecto francés.— Una “Belle Epoque” estaría perfecto. Gracias.— se retira el camarero sin emitir sonido alguno inclinando la cabeza hacia delante.


    —Hablas muy bien francés.— le comento al escuchar que su pronunciación es perfecta.— ¿Donde aprendiste?


    —Tuve un tutor desde muy pequeño que era francés, con él pasaba la mayor parte del día.


    —¿Un tutor? ¿No ibas a un colegio como todos?


    —Hasta los 11 años estudiamos en casa con tutores, era más fácil para mi padre supervisar el correcto aprendizaje del Corán.


    —Umm…— agradeciendo la interrupción del camarero al llegar con el servicio, cambio de tema, hablar del Corán, del Islam y su crianza tan diferente a la mía no me apetece en este momento por más que me parece un tema fascinante.— Gracias por acompañarnos anoche y por la cena.


    —No tienes por que darme las gracias princesa, el placer fue mío.— agarra la copa y brinda.— Por otra cena en tu compañía.


    —¡Oh! Karim gracias, salud.— brindo con él y bebo saboreando la exquisitas sensación de las burbujas en mi paladar en el momento que mi sub—consiente me traiciona y rememora el brindis tan hermoso que hizo Sebastian en su casa. Suspiro muy despacio alejando tales recuerdos.


    —Quiero me hables de ti, me cuentes que te gusta…


    —De mí no hay mucho que contar.— lo interrumpo.


    —Lo dudo, de ti me gustaría saber todo Aimee.


    Siendo consiente del cambio de su tono de voz y la intensidad de su mirada, busco la manera de quitarle importancia a su comentario y me embarco a relatar mi amistad con Patty y como llegamos a conformar Class Cake. Poco a poco Karim fue perdiendo su posición de caza y cuando le comenté que nos había encantado a todos la idea que me dio días atrás de usar el nombre de “C. Cake” en las redes sociales, su fascinación hacia mí se tornó en una charla de amigos. Hablar en estos términos con él me encanta, me hacen ser espontánea, desinhibida, natural. Sin que me diera cuenta entre un tema y otro, Karim ordenó varios platos de degustación, mientras conversamos comimos Pâté de Faisán, Escargots, Calamares y Crevettes a la Provencale, también nos terminamos la botella de Belle Epoque. Cuando el camarero se acercó y Karim pidió otra botella me disculpé para ir al lavabo; los efectos de estar tomando Champage desde temprano los comenzaba a apreciar, el calor que sentía en la cara y la pequeña pesadez en la lengua eran los síntomas que no me gustaba sentir. Tras una refrescada y un retoque rápido de polvo y labial me sentí mejor para volver, al pasar junto a una de las mesas, una chica rubia muy tractiva llamó mi atención, me pareció conocerla pero no recordaba de donde, estaba acompañada de otra mujer pelirroja igual de exuberante. Sin detenerme a observarlas y siguiendo mi camino llegue al reservado, al sentarme y quedar menos expuesta por las cortinas que estaban a cada lado recogidas intenté voltear a ver si recordaba de donde conocía a la chica rubia, pero la ubicación de la mesa de ellas no me dejaba ser disimulada, tendría que voltear completamente o cambiar de puesto con Karim, por lo que decidí pasar de ellas y seguir en nuestra conversación. Cuando me percaté de la mirada de mi arabito supe que había vuelto al estado de depredador, por lo que la magia de buenos amigos se desvaneció.


    —Aimee, se por mi madre que estuviste comprometida hasta hace unos meses, no sé si es muy pronto o si estás saliendo con alguien, pero quiero que sepas…


    —Karim.— cerrando los ojos y tomando fuerzas lo interrumpo.— apenas nos conocemos y para ser sincera la culpa no es del tiempo que ha transcurrido desde ese episodio de mi vida. Eres un hombre de los que ya no hay y me halaga mucho que me cortejes como lo has hecho. Pero en este momento no quiero una relación con nadie.— agarrándome la punta de la nariz con el dedo pulgar e índice y levantando la cara para intentar explicarle por que me dejé llevar y permitir que me besara, buscaba las palabras mas adecuadas.


    —Princesa, me gustas mucho.— estirando su mano y sujetando la mía continúa.— sé que no nos conocemos, pero me tienes cautivado desde el primer día que nos vimos, claro que no te pido en este momento una relación, lo único que quiero saber es si tengo la oportunidad, que seas sincera y me digas si hay alguien más para no agobiarte con mí presencia. Si lo que necesitas es tiempo para curar lo que viviste, esperaré paciente hasta que estés lista.


    ¡Oh mon Dieu! ¿Por qué me pasa esto a mí? justo en este momento, ¿no pudiste mandarme este príncipe del medio oriente tres semanas atrás? Es injusto que le diga tiene alguna esperanza cuando no me puedo sacar a Sebastian de la cabeza y sé que no me lo voy a poder sacar del corazón, porque sí, ya lo tengo ocupando un lugar bien importante dentro de él. Abuelita, Virgencita ¿qué hago? Sé que este es el hombre perfecto, sé que podría tener la relación perfecta con él, en donde me voy a sentir querida y respetada pero… ¡Merde! como me saco al Lobo de la cabezota, si sólo al pensar en él me dan escalofríos.


    —Karim, no puedo ser injusta contigo.— tomo aire enderezando la espalda, siento como un escalofrio me recorre la columna y me eriza la piel, instintivamente de la manera mas delicada retiro la mano que me mantiene agarrada, tomo la copa y bebo para tragar el nudo que tengo en la garganta.— Es injusto que te haga esperar un tiempo que ni yo sé cuanto será, no te puedo decir cuanto tiempo necesito.


    —¿Tan mala fue la experiencia que viviste?


    —Noooo, o bueno si. No sé como explicarte…— nuevamente se me eriza el cuerpo y me paso las manos por los brazos.


    —¿Tienes frio? ¿Te sientes mal princesa?— colocándose de pie se quita la chaqueta y me la pasa por los hombros, antes de sentarse a mi lado y no frente a mí como estaba antes. Llama al camarero.— ¿Quieres que te pida algo caliente?


    —No, no gracias… creo que he tomado un poco más de lo que acostumbro hoy y el cansancio… no es nada, no te preocupes.— como le digo a este príncipe salido de un cuento de hadas, que soy una loca de atar y que me descompuso la noche al decirme esas cosas tan bonitas, que cualquier mujer sueña se las digan, pero que yo sólo quiero me las diga un hombre en especial. Un hombre que logra lo que quiere conmigo con su mirada, y sin embargo, para él soy simplemente una más.


    Karim pide la cuenta al camarero que se acerca, pero éste le informa que ya ha sido pagada.


    —Disculpe, ¿Cómo que ha sido pagada?— pregunta.


    —Oh si Seigneur Nakjhar, ha sido cortesía del Seigneur Wallace.— dice señalando a una mesa diagonal a nosotros, a nuestras espaldas.


    Poniéndose de pie y viendo hacia donde señala el camarero, Karim sonríe y saluda levantando la mano; perturbada por lo que ha dicho el camarero, volteo descaradamente en la misma dirección, encontrándome directamente con la mirada de hielo de Sebastian, sentado en medio de la chica rubia y la pelirroja que antes llamaron mi atención.

  


  
    Capítulo XVI


    ¡Merde, merde Sebastian…!, no puedo moverme, me tiembla todo el cuerpo, la cara y las manos me pican, ¡Oh mon Dieu! esos ojos que con la luz se ven casi transparente, me mirada de una manera que no sabría como describirla, oscura, intensa y con un brillo que me pone los pelos de punta. Acomodándome retuerzo mis manos bajo la mesa, si antes sentía se me erizaba el cuerpo ahora tengo escalofríos, los latidos de mi corazón es lo único que puedo escuchar. Karim me habla y por más que lo estoy viendo no comprendo que dice, sólo asiento por instinto, susto, miedo se apoderan de mi cuerpo y no puedo reaccionar, necesito respirar y calmarme, pensar con claridad.


    A ver Aimee respira, respira… no estas haciendo nada malo ¿O si?, sólo estas cenando con un amigo, es algo normal así lo tiene que ver él. En cambio él esta acompañado por dos mujeres y ahora recuerdo por que me pareció conocida la chica rubia, estoy segura que es la misma que vi en el apartamento de Sebastian… si estoy segura que es ella y él no me puede decir que nada mas son unas amigas, ó no ¡claro que no!, Sebastian no tiene amigas normales, todas son sus amiguitas de juego. La rabia y los celos van recorriendo mí cuerpo dándole patadas por el culo al miedo que en un abrir y cerrar de ojos desaparece.


    —… ¿Entonces me acompañas?— parpadeo y escuchando la ultima parte del monologo de Karim.


    —Si, claro.— tomo el pequeño bolso y sujeto la mano que me extiende para ayudarme a parar.


    —Como te decía, Sebastian es el mejor amigo de Amed, pero tanto a él como a mí nos apasionan los coches y por eso tambien nos hemos hecho amigos.


    —No sabía que te gustan los coches.— digo tomando su brazo.


    —Bueno es mi mayor hobby, justo antes de venirme de Dubái cerré la negociación para la compra de un equipo de carrera.


    Por más que intente prestar atención a lo que Karim dice no puedo apartar la mirada de Sebastian, siento voy caminando en cámara lenta, con cada paso que doy estudio uno a uno sus movimientos. Detallo su sonrisa, como habla y ríe a lo que la chica rubia le dice al oído, quiero correr y partirle la cara a esa zorra, quien le dijo se puede acercar de esa forma a él, de esa manera tan intima, siento que me va a dar un infarto cuando la chica pelirroja le susurra tambien algo y lo acaricia con la nariz muy cerca de la oreja, es que la mato y le arranco la piel a tiritas a este par de perras. Cuando él voltea y ve que estamos a escasos pasos de llegar a su mesa, se coloca de pie saliendo de entre las dos arpías que lo rodean y se coloca a un lado de la mesa, en donde saluda primero con un apretón de mano y luego con un abrazo al estilo más machote a Karim.


    —Gracias Sebastian no tenías porqué invitar la cena, a sido un gran detalle.


    —Es lo mínimo que podía hacer y una manera de disculparme por no haber asistido a la inauguración de la galería.— se excusa palmeándole la espalda.— Me extrañó verte aquí cuando entraste, pensé estarías hasta tarde ocupado por allá.


    ¿Escuché cuando entraste? Eso quiere decir ¿Qué esta aquí desde que llegamos y no me había fijado?, es decir, que ha estado pendiente de mi mientras he estado todo este tiempo con Karim. No, no para nada, no creo le importe que yo esté aquí ni nada de lo que yo haga, si no me hubiera llamado al llegar y nos hubiéramos visto, es más si le importara un poco me hubiera escrito o llamado en estos cuatro días.


    —Te aseguro que si no fuera por una excelente compañía que aceptó mi invitación a cenar, aún estuviera allá.— pasando la mano por mi cintura Karim me acerca.— Te presento a la causante del abandono de la recepción de esta noche.— volteando a verme y continúa.— Aimee, te presento a Sebastian Wallace.— dirigiéndose al otro lado sigue.— Sebastian te presento a la señorita Aimee Levesque.


    —Un placer señorita Levesque.— saluda en ese tono ronco especial que utiliza tomando mi mano sin desviar su mirada de mis ojos.


    —Encantada.— trago duro el nudo que tengo en la garganta para que me salga la voz. ¡Oh! Virgen santa… que momento, que momento…


    —Entiendo tus motivos de abandonar la inauguración de la galería.— dice recorriéndome con la mirada lasciva de arriba a bajo y noto se detiene por un segundo en la cintura, en donde Karim tiene su mano, no hay ningún cambio en su expresión pero su mirada vuelve a tornarse fría y con un brillo que nunca antes había visto. Un brillo que hace se me pare el corazón, parece rabia, odio— ¿Ya se marchan?


    —Si, Aimee está algo cansada y…


    —Entiendo, la señorita debe llegar temprano.— interrumpe Sebastian en un tono sarcástico y burlón. Karim me suelta de la cintura para agarrar la mano de Sebastian y con la otra apretar el hombro de él.


    —Tú y tu humor, tan parecido al de mi hermano.— ríe— Espero vernos pronto.


    —Cuando quiera Nakjhar, sabes donde llamarme.— se voltea y les tiende las manos a las zorras para que se pongan de pie, le dice a Karim.— Nosotros tambien ya nos marchamos.


    —Veo como siempre estás en buena compañía.— comenta el arabito convirtiéndose en estúpido al ver a las dos mujerzuelas con vestidos minúsculos cuando se ponen a cada lado de Sebastian.


    —Sabes esa es mi regla principal. Te presento a Diana.— la rubia le da la mano a Karim mostrando una sonrisa perfecta, que con gusto le arrancaría de un guantazo.— y ella es Brenda.— continua al momento que la pelirroja le da la mano a Karim comiéndoselo con sus ojos azules que tambien se los podría sacar con las uñas.


    Terminadas las presentaciones nos dirigimos a la entrada seguidos por las risas del trio que quiero matar. Intento caminar al mejor estilo de Marilyn Monroe y como era de esperarse en mí, cuando Karim me suelta del brazo para despedirse de Meître, tropiezo con la esquina de uno de los tapetes perdiendo un poco el equilibrio. Rápidamente unas manos me estabilizan sujetándome por la cintura, al sentir el escalofrio que recorre mi columna vertebral sé que esas manos son de Sebastian.


    —Cuidado con tú tobillo.— su aliento tibio en mi cuello me hace temblar.


    —Gracias.— respondo cortante ladeando un poco la cara.


    Sigo mi camino sin querer demostrar importancia de su contacto ni a su comentario, me parece mentira el desparpajo de este hombre, pero más me parece mentira y me molesta que su atractivo me afecte al punto de reducirme a un ser estúpido, sin voluntad, ni dominio. Con la respiración acelerada y un latido veloz que me lastimaba el pecho llego al lado del hombre que me invito esta noche, me despido del Meître amablemente y volviendo hacerme del brazo de Karim salimos para marcharnos, pero en la entrada el espectáculo que da Sebastian capta la atención de todos, sosteniendo la puerta del copiloto de un Lamborghini Aventador color negro para que sus dos acompañantes se suban en un mismo asiento; esto termina de mandar mi poco humor al carajo. Para rematar mi arabito que es inconsciente de la rabia que tengo y de la ansiedad que me provocaba ver a Sebastian, le dice con una carcajada.


    —Veo que tu noche apenas comienza.


    —Tú sabes…— contesta entre risas guiñándome un ojo.— A ver cuando probamos tu nuevo juguete…— me dedica una mirada fugaz — En la pista.— el énfasis en la palabra juguete me hace pensar que se refiere a otra cosa que no es precisamente un coche.


    —Claro me encantaría, ¿Qué tal el próximo viernes?— pregunta Karim.


    —Me parece bien, hasta ahora no tengo planes. Igual el lunes te aviso.


    —Espero lo hagas. Disfruta la noche. — dice levantando la mano en modo de despedida.


    —Eso es seguro.— se ríe dedicándome esa mirada casi diabólica. Aún parado del lado del copiloto se despide a la oriental, tocándose los labios y la frente con la punta de los dedos antes de extender la mano e inclinar el torso.— Salam Aleikum.


    —Aleikum Salam Sebastian.


    El móvil de Karim suena, atiende la llamada; no necesito un espejo para mirarme y saber que estoy tan roja como un pimiento por la rabia que tengo, pero si necesito un cigarrillo antes de montarme en el coche de Karim, me muevo unos pasos a un lado y saco de mi pequeño bolso una cajetilla, enciendo uno mientras veo como Sebastian cierra la puerta del lado de las mujerzuelas, y mientras rodea el coche por el frente se detiene quedando a escasos pasos de mí, nuestras miradas se encuentran, no puedo respirar, retengo el aire que he aspirado quemándome los pulmones. Él negando con la cabeza y de la formas más irónica me dice.


    —Un mal vicio para una chica tan elegante. — chasquea la lengua — Que lastima.— sus labios se curvan marcando el hoyuelo, me mira unos segundos más y continúa su camino, se monta en su coche y de una fuerte acelerada se pone en marcha.


    Suelto el humo que mantengo un la garganta y toso disimuladamente, este Enfoire hizo me ahogara, tan estúpido… ¿Cómo es eso de “Que lastima”?, lastima me da él a mí. ¡Ugrr! Tengo tanta rabia que podría matar a quien me diga algo. Apago el cigarrillo al modo más pandillero en el piso, me vale un cuerno los modales en este momento. Me acerco cuando se detiene el Phamtom en la entrada, Karim amablemente me abre la puerta, entro y pido a la virgen que siga con su llamada, no me apetece para nada hablar ahora. La cabeza me va a estallar y se que cuando estoy tan enojada no soy nada agradable.


    Cuando él toma su lugar, retirando el móvil de su boca gesticula que lo disculpe, le hago señas con la mano que no hay problema. Pasados unos minutos ya entrando nuevamente en el casco de Washington, siento el contacto de Karim al tomar mi mano.


    —Disculpa no pude rechazarla, era de Dubái y por el cambio horario tenia que atender.


    —No te disculpes Karim, la velada ha sido perfecta.— al encontrarme con sus ojos de gato, suelto el aire, se que debemos terminar la conversación que dejamos en el restaurante.— Sobre lo que estamos hablando antes de marcharnos, te decía no me parece justo…


    —Si es justo ó no, no me importa Princesa.— bajo la cara y me sube el mentón muy delicadamente con su mano.— Sólo quería que supiera mis intensiones, si no hay nadie más no me importa lo que tenga que esperar. Sé que no te soy indiferente Aimee y disculpa si te parezco arrogante pero estoy seguro que te puedo hacer feliz si me lo permites.


    —Karim, yo… yo no se que decirte, es complicado…


    —Nada es complicado.— interrumpe sosteniendo aún mi mentón.— No digas nada, no hace falta. El día que tengas que decirme algo, sólo dime que me detenga y para que lo haga, dime que no quieres verme más. Mientras tanto no voy a desistir.— lentamente se acerca a mi boca dejando un suave beso en mis labios.— Te voy a conquistar Aimee.— lo que dice me produce risa, y sin poder controlarme me rio nerviosa.— ¿No me crees?


    —No, no es eso.— vuelvo a reír.— creo que los nervios me dan risa…


    —Me gusta saber que te pongo nerviosa.— sonríe, suavemente me suelta y me acaricia la mejilla.— tambien me gusta tu sonrisa.


    —Gracias.— lo veo y en el fondo doy gracias a la virgen por mandarme un pretendiente como él y tambien agradezco a las hadas por haber llegado a mi edificio en este momento.— Lo he pasado muy bien.


    —Gracias a ti princesa. Vamos te acompaño.


    Acompañándome hasta la puerta del edificio, nos despedimos nuevamente y cuando va a darme un beso en la boca lo detengo con delicadeza volteando la cara. Sin decir nada más espera a que entre y se marcha. No tuve el valor o las fuerzas de decirle que no podía haber nada entre nosotros porque había alguien más, pero tampoco se lo dije porque sé que en el fondo no hay nadie; sé que para Sebastian no soy importante y que no voy a poder ocupar el lugar que quiero en su vida. Tampoco creo estar jugando con Karim, simplemente no me estoy cerrando a una oportunidad y para que negarlo, me atrae, es bello y me gusta.


    Entro enciendo la luz y sonrió al ver a Touluz desperezándose para venir a recibirme, cuando llega junto a mi lo acaricio, saco el móvil del bolso lo pongo sobre la encimera, me quito los zapatos dejándolos al lado del sofá, camino al cuarto me quito el vestido, me recojo el cabello con una pinza. Veo en el espejo mi reflejo con el conjunto de ropa interior negro, cierro los ojos y recuerdo mi ultimo sueño, parece mentira que los dos protagonistas de éste se conozcan, me ruborizo al recordar los detalles. Mi repentino estado de excitación se esfuma al recordar a Sebastian con esas dos mujeres, me dirijo a paso enérgico a la cocina, saco una botella de vino y luego de servirme una copa y dar un largo sorbo, busco los cigarrillos, agarro el móvil y me voy a la terraza. Enciendo un cigarro y al revisar el móvil veo que tengo un mensaje de Sebastian que entró hace pocos minutos, el corazón se me acelera, el pulso me tiembla, sin esperar más tiempo leo.


    “S.W.: Me gusta tu manera de trabajar.”


    Si será jilipollas este hombre… sin pensarlo tecleo rápidamente.


    “Aimee: Tu si eres cara dura…”


    Esperando un mensaje de respuesta que nunca llegó, acabo con la copa de vino acompañándola de dos cigarros. Me doy por vencida y poniéndole fin al capítulo de Sebastian Wallace me voy a la cama, no quiero pensar un minuto más en él ni en nada de lo que he vivido a su lado.


    [image: ]


    Como era de suponer no pude pegar un ojo en toda la noche, a las seis de la mañana ya estaba en la ducha, las imágenes de Sebastian con esas dos mujeres me seguían llegando cada vez que intentaba dormir, así que tome la decisión de cerrar el capítulo como una mujer madura, hablando con él cara a cara. Necesito decirle viéndolo a los ojos que no quiero saber nada de él, que no quiero me enseñe nada y menos quiero tener nada con él, es un hombre engreído, mujeriego y pervertido. Por lo tanto no quiero me escriba más mensajes ni me llame, que no me busque y si por casualidad nos llegamos a encontrar lo mejor es hacer que no nos conocemos, asi como él lo hizo anoche.


    Segura de lo que quiero hacer, me enfundo en unos jeans, una camiseta verde agua, unas zapatillas Converse del mismo color, recojo mi cabello en una coleta alta y hasta ahora me doy cuenta que no fue tan buena idea el corte de cabello ya que varios mechones caen a los lados de mi cara. Sin detenerme a pensar más en ello metiendo el móvil, los cigarrillos y mi billetera en la cartera de asa larga me dirijo a casa de Sebastian.


    Al llegar al lobby del DC District, me anuncio con el conserje, al decir mi nombre y donde me dirijo, busca en una lista y sin anúnciame por el intercomunicador me guía hasta el elevador. Los nervios me matan mientras subo, pero la decisión está tomada y no voy a cambiar de parecer; una vez me juré que jamás un hombre volvería a hacerme sentir mal y menospreciada, él lo hizo, con su actitud me ha hecho sentir menos que el resto de las mujeres, no me ha valorado y me hace sentir anulada y torpe como una niña inexperta. Al abrirse la puertas del elevador entro con paso firme y seguro pero cuando voy a llamarlo una voz de mujer me detiene.


    —Señorita Aimee, que gusto volver a verla, el joven Sebastian la espera arriba en la terraza.— me asombro al darme cuenta que la mujer que me recibe es la misma que estaba en casa de los padres de Sebastian el día del cumpleaños del señor Wallace. Me quedo viéndola intentando recordar su nombre.— ¿Se recuerda de mi? Evelin, nos conocimos en casa de los señores Wallace.


    —Sí claro Evelin, disculpa. Claro que te recuerdo.— le dedico una sonrisa.— Me dices ¿Qué Sebastian esta esperándome?


    —Oh si niña, cuando salió del gimnasio hace unos minutos me informo que seguramente usted venía y que la hiciera pasar a la terraza. El joven está desayunando, ¿usted desea comer algo?


    —No gracias Evelin, eres muy amable.— ¿como es posible que supiera iba a venir? Si esta dulce señora no lo dice, no me lo creo.


    —Suba, suba, o ¿quiere que la acompañe?— se ofrece Evelin.


    —Gracias, no es necesario, no se preocupes.


    Dejando a un lado mi sorpresa luego de lo que me a dicho Evelin, subo organizando mentalmente mis ideas para no salirme de lo que voy a decir y así no dejar ningún punto sin aclarar. Al llegar a las puertas abiertas de vidrio de la terraza observo a Sebastian sentado con una camisa negra deportiva sin mangas, lee el diario con la cabeza un poco baja mientras toma de una taza, lo que supongo es café. Los rayos del sol le iluminan el cabello, su rostro sereno le hace ver relajado, tranquilo, aún no se a dado cuenta de mi presencia, lo devoro con la mirada, sus cejas gruesas, la nariz recta, su cara sin afeitar le da un aspecto más depredador, el tatuaje resaltando los músculos de su brazo… tomo aire para alejar los pensamientos que llegan a mi mente con rapidez, cierro los ojos tomo fuerzas, doy un paso y entro.


    —Buenos días Aimee.— dice asustándome, levantando la mirada antes de que yo pueda abrir la boca.

  


  
    Capítulo XVII


    Esperaba ser yo la que lo sorprendiera con mi visita, pensé que no se había dado cuenta que estaba aquí. Que nerviosa estoy, todo lo que he venido pensando desde anoche ha desapareció de mi mente, no contaba con que me afectara tanto tenerlo al frente. No quiero se de cuenta de lo que me hace sentir, intento tener un tono de voz fuerte al saludarlo.


    —Buenos días, Sebastian.


    —¿Ya has desayunado?, siéntate.— me invita dejando el diario a un lado y señalando la silla junto a él.


    —No gracias, no tengo hambre. He venido sólo a aclarar las cosas.


    —Apenas comienza el día y anoche no cenaste lo suficiente. — me ve con el seño fruncido. — Siéntate a desayunar.


    —Anoche… anoche estaba trabajando como te dije y…— sin saber por que quiero justificarme por salir con Karim a cenar, intento buscar las palabras para explicarle.— cuando ya estaba todo a punto de terminar Karim me invito a cenar. Yo no sabía que habías llegado, no me lo dijiste… en fin, ese no es el punto ni lo que vine a aclarar.


    —Si no es el punto, ¿por qué me lo estas explicando?


    Me retuerzo las manos para no rascarme el mentón, los nervios me dominan, ver como me mira fijamente esperando le responda me pone en blanco la mente. Dios es demasiado bello hasta con esa cara de mala leche, una pequeña arruga se le marca entre los ojos al tener una ceja arqueada. Cambio el peso del cuerpo de pie sin saber que decir.


    —Bueno yo… Karim es sólo un amigo, no es lo que piensas.


    —No te pregunté eso Aimee.— su voz ronca y seria hace que me erice.— Tú que sabes lo que yo puedo pensar, si lo supieras no estarías ahí parada.


    —No tienes que ser grosero.— su respuesta ha abierto la puerta en donde estaba todo lo que he pensado.— Si, es verdad no me preguntaste nada, pero como soy una estúpida siento te debo una explicación por el hecho de cenar con un amigo, mientras tú…— lo señalo con el dedo acercándome un poco más a la mesa.— Tú llegaste, no me avisaste y saliste con dos de tus amiguitas, no una, claro que no… no era suficiente para el señor, necesitabas a dos antes de llamarme, ¿no te bastaron los días que estuviste de viaje para distraerte? porque debiste estar muy ocupado y entretenido en tus jueguitos para no haber llamado ni una sola vez.— ofuscada me quito la cartera y la dejo de un golpe sobre la mesa. Agarro fuerte el respaldar de la silla cerrando los ojos y respirando fuerte.— Esto es patético Sebastian, yo estoy siendo patética, despiertas en mi sentimientos que no conocía y no sé como manejarlos.— tomo valor antes de levantar la cara y enfrentarme a sus ojos.— Yo venía para acabar esto como una mujer madura, a decirte que lo que pasó entre nosotros… pues ya pasó, no me busques ni me llames, si me encuentras has lo que hiciste anoche… que no me conoces.— sin poder evitarlo mi voz se va ahogando entre lágrimas que intento retener.


    —No eres patética Aimee. Te estás justificando y es lo que debes hacer.


    Justificarme, ¿por qué?, no tengo que justificar nada, es él quien tiene que decirme que hacia con esas dos mujeres, explicarme ¿por qué no me llamó ni me avisó que había vuelto? Me escuecen los ojos, me niego a derramar una sola lágrima en su presencia.


    —Yo no tengo que justificar nada.— trago el nudo que tengo en la garganta para continuar.— No quiero tengas una mala impresión de quien soy, ya es suficiente con todo lo que ha pasado y…


    —Con lo que ha pasado. ¿Y qué es lo que ha pasado Aimee?— su mirada es fría y asi mantenga un tono de voz pausado, puedo distinguir su mal humor.


    —¿Cómo me preguntas que ha pasado? — mi voz a salido casi como un chillido por la rabia que tengo, veo como se recuesta en la silla y en este momento envidio el autocontrol que posee.


    —Si quieres hablar como una mujer madura como has dicho, primero debes calmarte y tomar asiento.— coloca los codos en los apoya brazos y entrelaza los dedos mientras me observa fijamente.— Según lo que parece, lo que ha pasado para ti es diferente a lo que ha pasado para mí. Quiero saber que piensas tú, para poder entenderte.


    —Bueno a ver si me explico para que me entiendas. Lo que ha pasado y lo que pasa, es que eres un engreído, arrogante que no piensa en nadie si no en si mismo, no te importa lo que los demás pueden sentir, te importa una mierda si le haces daño a la gente y luego tienes el descaro de juzgar y sacar conclusiones como mejor te parezca.— si mi lado macarra va surgiendo como pocas veces ocurre.— Lo que pasó fue que me perseguiste y me usaste como si fuera un juguete, pasó que entraste en mi casa y me hiciste el amor, y por dios era mi primera vez… pasó que fui una estúpida en creer que te importaba, soy una estúpida por estar pendiente de ti, en ver si me llamas, si recibo un mensaje tuyo por lo menos, pasó que me morí de los celos y la rabia al verte con esas dos zorras y que por primera vez en mi vida sentí ganas de matar a alguien.— tomo aire antes de continuar, me paso las manos por la cara y hasta ahora noto estoy llorando.— Pasa Sebastian que soy una ingenua y una tonta romántica que pensó podía ser más que una de tus chicas… eso es lo que pasa.


    —Muy bien, voy a esperar a que te sientes para que puedas escucharme.— corro la silla y me siento al percibir ese tono ronco y autoritario. Veo como se pasa la mano por el cuello y clava sus ojos en mí.— Muchas gracias por tu explicación, aunque está lejos de ser una como tal y se acerca más a una explosión.— entrecierra los ojos sin apartar su mirada.— Espero escuches con atención lo que tengo que decir sobre tus palabras, conjeturas y acciones de estos días, en especial la de anoche. Te voy a aclarar por primera y ultima vez que no me gusta me juzguen por lo tanto yo no lo hago con nadie. Aimee mi trabajo, mi empresa, todo lo que hago se refiere y tiene como único propósito ayudar a las personas que realmente lo necesitan, mi mayor recompensa es hacer feliz a esas personas. Que lástima no pudiste detenerte estos días a pensar en lo que estaba haciendo, veo que cometí un error subestimando tu manera de pensar, me dejé llevar por mis sentimientos. — hace una pequeña pausa suspira y continúa.— Sólo espero que quede absolutamente claro que estoy muy lejos de ser un egocéntrico egoísta que sólo se preocupa de si mismo, y por esa razón no pude comunicarme contigo estos días, aunque sabía que estabas bien trabajando, disfrutando con tus amigos, igual quería escuchar tu voz, verte; esa fue una de las razones por la que quise adelantar mi llegada y darte una sorpresa. Pero no resultó así, mas bien el sorprendido fui yo al ver lo ocupada y entretenida que estabas en compañía de alguien, y cuando hablo de sorprendido es por que después de lo poco que he compartido contigo me doy cuenta que todas las mujeres son una caja de pandora… siempre tienen una carta bajo la manga… la verdad se me dificulta aceptar que mi intuición contigo falló, cosa que pocas veces sucede, pero esta vez fue bastante grande el error. Me acusas de buscarte, de ir a tu casa y hacerte el amor, vale lo admito, pero no voy a permitir que me acuses de aprovecharme de ti y robarte tú virtud, ya que te recuerdo no sabia que eras virgen.


    —Me hablas de sentimientos tú Sebastian, cuando me dijiste ¡que no podías tener una relación conmigo! Tanto querías verme ¿qué por eso en vez de llamarme, llamaste a tus amiguitas y saliste con ellas?— me limpio las lágrimas que siento bajan por mis mejillas aunque intento no llorar no puedo dejar de hacerlo.— No soy una caja de pandora, he sido sincera y clara contigo en todo momento.— “claro excepto que no te dije que era virgen”, paso rápidamente ese punto, no debí mencionarlo.— creo que no te has equivocado y si de verdad querías verme… y las cosas son como las dices te pido disculpas.— no puedo seguir manteniéndole la mirada, bajo la cabeza y me concentro en mis manos.— Si cabe la posibilidad que en estos días te dieras cuentas que puedes sentir algo por mí… ¡demuéstramelo!


    —Aimee, mírame.— levanto la cara encontrándome con esos ojos que me desconciertan y su mano extendida para que se la tome.— Ven acá.


    Le tomo la mano, me pongo de pie caminando hasta llegar donde él y de un tirón caigo en sus piernas en el mismo momento que me rodean sus brazos y me inunda su calor, su olor, esa esencia a madera, canela y a él, solo a él, a mi lobo feroz, con el que me siento en un cuento de hadas. Me abraza fuerte por unos minutos que no quiero acaben nunca, lentamente disminuye su presión pasa el dorso de su mano por mi cara llevándose en ella mis lagrimas, me toma el mentón y le da un pequeño apretón logrando que lo mire a los ojos.


    —Claro que quería verte, nunca dudes de mi palabra. Si no te llamé o escribí, no fue por falta de ganas. En estos días me di cuenta de muchas cosas y te las voy a demostrar de la única forma que conozco.


    Sin darme tiempo a preguntarle de que cosas se ha dado cuenta, se apodera de mi boca en un beso tibio, dulce. Separo mis labios lentamente mientras me aferro a su cuello, enredo una de mis manos en su pelo y sin darme cuenta convierto su dulce beso en uno desenfrenado, estoy que exploto de deseo y de amor por este hombre. ¡Si! No puedo negármelo ni un minuto más, estoy enamorada hasta los tuétanos, con cada célula de mi cuerpo, con cada poro de mi piel; ¡Virgen nunca había sentido esto! Esa sensación de pertenencia, de querer estar donde estoy, ¡sentirme viva…! a pesar de todo estoy feliz, estar en sus brazos borra todo lo malo. Siento su manos en mi espalda una sube hasta mi cabeza recorriendo el cuello, llega hasta la coleta que sujeta mi cabello y lo suelta, su mano tira suavemente desde la raíz produciéndome un escalofrio que baja por mi columna y se aloja entre mis muslos, introduzco con urgencia mi lengua en su boca sin darle tregua a que termine este momento.


    Baja sus manos hasta mi cintura y con un rápido movimiento levantándome como una pluma me coloca a horcadas sobre él, nuestros cuerpos se juntan, nuestras respiraciones se aceleran, una de sus manos se cuela dentro de mi camisa y llega hasta uno de mis pechos, busca con agilidad la cima erguida apretándola delicadamente entre su dedo índice y pulgar, abandona mi boca cuando de mi garganta sale un jadeo que ni yo esperaba, arqueo la espalda para darle un mejor acceso a mis senos, sube la camisa, baja las copas de mi brassier dejándolos expuestos, se mete uno a la boca chupando y besando a medida que su otra mano desabrocha mis pantalones… ¡Oh Mon Dieu! mis labios inferiores palpitan al punto de doler, siento su mano abriéndose paso entre mis bragas, llega hasta donde se concentran todas mis terminaciones nerviosas y no puedo más, me aferro a sus hombros apretando fuerte, uno de sus dedos traza pequeños círculos justo en el punto exacto. La tensión se apodera de mi cuerpo mis caderas se mueven en busca de placer, la liberación esta a punto de llegar, los escalofríos van subiendo por mi espalda hasta llegar a la nuca, estoy desesperada por alcanzar el orgasmo, respiro, retengo el aire, muevo mis cadera, me contoneo de la manera mas descarada que jamás había hecho. Necesito verlo, abro los ojos y me incorporo un poco, sus ojos me sonríen, un brillo especial dejo atrás la rabia de hace unos momentos, una leve sonrisa le marca el hoyuelo en la mejilla y… ¡Dios me vuelve loca!


    —La última vez que nos vimos no aprendiste la lección. —no es una pregunta es una afirmación, intento concentrarme en lo que dice pero quiero llegar, mi cuerpo necesita liberarse. No entiendo que fue lo que no aprendí. Levanto una ceja a modo de interrogación, me a dejado al borde al detener sus dedos. Se ríe de mi expresión ó de lo excitada que estoy, saca la mano y coloca ambas a cada lado de mi cintura dejándome con los senos expuestos.— No usar pantalón, me impiden acceder a lo que es mío. Quítatelos.— es una orden tajante, pero no puedo hacer eso aquí a plena luz del día, siento como mi cara se va poniendo roja.


    —¡Estas loco!, ¿cómo me pides eso? estamos a plena luz del día y en la terraza… ¿y si viene la señora Evelin?— ¡Virgen santa! me acabo de acordar que no estamos solos, sin meditar en nada más acomodo el brassier y la camisa. Me doy cuenta que estoy sudando y una punzada en mi entrepierna me recuerda el motivo, que no es precisamente por el calor que causan los rayos del sol.


    —¿Qué crees que estás haciendo, Aimee?— me agarra por las muñecas cuando me pongo de pie.


    —Sebastian, me dejé llevar… es inmoral hacer esto aquí, alguien nos puede ver y…


    —Que vean si les apetece, estoy en mi casa.— su expresión socarrona enmarcando la ceja casi me desarma, pero me niego a seguir actuando como una completa descocada así que niego con la cabeza.— Siempre debes dejarte llevar.— dice poniéndose de pie, dejándome ver el gran bulto a través del short deportivo negro; no puedo apartar mi vista de su entrepierna, cosa que él no ha pasado por alto ya que mis ojos están como platos.


    —Yo… esto….— tengo la garganta seca y un calor aún más fuerte me sube desde el vientre hasta la cara.


    —Pequeña…— ríe, algo le ha tenido que causar mucha gracia.— Vamos cielo terminemos esto en otro lugar, pero no te acostumbres. Tomo lo que es mío donde quiera y cuando quiera.


    Atravesamos el gimnasio y el pequeño pasillo que nos lleva al sauna, soltando mi mano, se quita la camisa dejando a mis ojos una visión perfecta de su torso desnudo, es imperdonable la perfección de sus brazos, de sus pectorales, del abdomen, la estreches de su cintura con esos músculos marcados que guían mis ojos hasta el abultamiento de su entrepierna, levanto la cara dándome cuenta que me observa con esa sonrisa lobuna, con lo ojos entrecerrados llenos de lujuria, de deseo. Se acerca sin decir nada, toma el bajo de mi camisa y lentamente me la quita tirándola al piso, agarra mis manos para colocarlas en sus hombros, las suyas bajan acariciando mi espalda, llegando a las nalgas, las aprieta sin piedad y con un rápido movimiento me pega a su cuerpo, suelto el aire que me quema los pulmones, al inspirar me invade su olor nuevamente, lentamente sigue bajando sus manos arrastrando con ellas mis bragas y el jeans. Al llegar a mis rodillas se agacha quedando en cuclillas, me da un toque en el tobillo para que levante el pie, me quita el zapato, la media y saca el pantalón, sin necesidad de que me de un toque en el otro tobillo lo levanto y repite lo mismo; me quedo sólo con el brassier y me doy cuenta que no es el mejor de mi colección asi que mientras Sebastian va subiendo por mis piernas dejando un recorrido de besos me deshago de el. Ahora ya concentrada en sus caricias me rindo a disfrutar de ellas…


    Cuando sus besos llegan justo a la unión de mis piernas, siento su legua lamiendo mi monte de venus, doy gracias a las hadas por haberme depilado ayer, sube hasta el ombligo y vuelve a bajar deteniéndose justo en mi hendidura, con sus manos me hace separar un poco las piernas y… ¡Oh mon Dieu! jadeo sin vergüenza y sonoramente mientras introduce su lengua en mi centro, me aprieta las nalgas con sus manos haciendo que mis caderas se adelanten. Me tiemblan las piernas, me aferro con fuerza a sus hombros echando la cabeza para atrás cuando sus labios succionan el botón mágico, lo suelta y mientras me da pequeños lengüetazos ahí donde debe estar toda la sangre y nervios de mi cuerpo, empuja con sus manos mi cadera hacia atrás haciéndome retroceder hasta que mis piernas chocan con uno de los bancos que se extienden de pared a pared y me siento. Sube mis pies dejándolos apoyados en los talones, sus manos suben a mi cintura y tira hacia delante, quedo recostada de la pared sobre la parte alta de la espalda, no es la posición mas cómoda y es un poco vergonzosa ya que me deja totalmente expuesta a esa mirada gris —azulada indescriptible, pero que diablos, no me importa nada en este momento. Adelanta la cabeza hasta quedar a pocos milímetros de mi, sopla y un escalofrio fascinante recorre mi espalda logrando se endurezcan aún más si es posible mis pezones, lo veo sonreír entrecerrando los parpados.


    —Ella es mía, tú eres mía…— otro lengüetazo.— Ansiaba tú sabor, tú olor…


    —¡Oh, Sebastian!…— suelto su nombre en un jadeo al sentir su lengua penetrarme.


    —¡Vamos nena! Déjate ir para mí.— dice retirándose mientras uno de sus dedos se va introduciendo lentamente y otro traza círculos en el clítoris.


    Los brazos me tiemblan, me aferro con fuerza al banco, levanto la cabeza un poco abriendo los ojos, siento todos los músculos de mi cuerpo tensarse, mi pecho sube y baja a un ritmo desenfrenado, observo mi vientre contraerse y sin poder controlarme muevo las caderas en busca de placer; estoy a punto de explotar, se me eriza el cuerpo y sin remedio sale un grito de satisfacción de mi garganta al ir cayendo despacio en un abismo oscuro, donde solo me importa el placer que Sebastian me hace sentir. No soy consiente de lo que pasa a mi alrededor, los espasmos por los que estoy siendo atacada desaparecen al ser penetrada de una estocada, lo escucho lejos, mientras me acomoda a lo largo del banco colocándose sobre mí, “Abre los ojos” creo escucharlo decir, me obligo hacerlo pero un movimiento de sus caderas me vuelve a lanzar en picada. Maldigo el descontrol de mi cuerpo, no puedo hacer más sino dejarme ir en un espiral de emociones, quiero gritar, reír, llorar, morder, apretar… Que cantidad de sensaciones mezcladas. Intento recuperar el control de mi respiración, jadeo con la boca abierta como un pez fuera del agua para poder regularla, abro los ojos encontrándome a mi lobo feroz encima mío, con las manos apoyadas a cada lado de mí cabeza, los brazos extendidos sosteniendo su peso, cada músculo marcado y resaltado por el brillo del sudor, pequeñas gotas descienden de su cuello delineando los pectorales, cayendo sobre mis senos. Veo que mueve los labios pero los latidos de mi corazón no me dejan escucharlo.


    Acelera el ritmo…


    Se detiene…


    Mueve las caderas presionando hasta llegar a lo más profundo…


    Vuelve a acelerar…


    Se detiene…presiona… hace círculos con sus caderas…


    ¡Diablos…! No me puedo contener, nuevamente me tenso, como es posible que sean tan seguidos, no puedo entender lo que me dice, ¡Merde!, abro los ojos que no se en que momento los he vuelto a cerrar, se acerca a mi cara, sonríe antes de besarme, se apodera de mi lengua succionando instándome a que haga lo mismo y me doy cuenta que no estaba respirando, inhalo profundo mientras chupo, succiono imitando lo que él antes hizo, me lleno de su aliento, de su aroma.


    —Así nena, respira.— me indica con su voz ronca, profunda y acelerada.— Aguanta, no te corras todavía.— su cara, esa expresión que tiene en el rostro y merde… ese ritmo que marca con sus embestidas me llevan directo a donde me dice que no debo ir.


    —Nena, ¡Aimee! ¿Estás conmigo?, mírame.— su tono urgente y autoritario me arranca del borde del clímax.— No cierres los ojos, mírame y disfruta.


    Muevo la cabeza asintiendo y a la vez enredo los dedos en su cabello, mete una mano debajo de mi y se incorpora conmigo, dejándome a horcadas sobre él, intento marcar el ritmo yo esta vez, subo, bajo, me contoneo, no se si lo estoy haciendo bien, pero válgame Dios que bien se siente llevar el control, poder moverme a mi antojo y buscar mi propio placer, el roce del clítoris con su pelvis me lleva nuevamente a donde me gusta estar, me pego a su pecho abrazándolo y moviéndome despacio. ¡Oh, si…! Todo vuelve hacer puras sensaciones, me erizo y sin poder evitarlo, «bueno si que podía pero no quiero» exploto en mil pedazos… Sebastian no se detiene me toma de las cadera subiendo y bajando con fuerza, su respiración es desbocada y de una fuerte embestida acompañada de un gruñido gutural lo siento derramarse dentro de mí.


    Sin saber cuanto tiempo a pasado y pegada aún al pecho de Sebastian con la cara enterrada en su cuello, espero a que mi ritmo cardiaco se normalice. Su mano deja de acariciar mi espalda y me acomoda las piernas alrededor de su cintura quedando abrazada como un mono. Sigue dentro de mí, todavía puedo sentir los rastros de su erección, la sensación de sentirlo sin barreras corriéndose, llenándome de él, es… es definitivamente…


    ¡Que!…


    ¡Merde!…


    Se corrió… ¿adentro?…


    ¡Merde!…

  


  
    Capítulo XVIII


    Me incorporo echando la cabeza hacia atrás en un rápido movimiento colocando las manos en el pecho de Sebastian, sin darme cuenta que al hacer esto le doy un cabezazo en la nariz.


    —Pero, ¿qué rayos te pasa?— dice agarrándose el puente de la nariz con una mano y apretando los ojos.


    —¡Oh, Mon Dieu!, perdón, perdón ¿estás bien?— reacciono acariciándole la cara.— Que torpe soy Sebastian… disculpa, déjame ver que te paso.


    —Espera un momento a que se me pase.


    Me levanto lo mas rápido que puedo pero con cuidado mientras el sigue agarrándose la nariz; busco entre la ropa mis bragas y me las pongo apresuradamente para volver a su lado. Me muero de la vergüenza, ¡Merde! que torpe soy.


    —¿Estás Mejor?, De verdad disculpa no me di cuenta, ¿Me dejas ver que te hice?— colocándome en cuclillas frente a él, le paso las manos por los muslos, y ¡que muslos!; cuando abre los ojos están un poco vidriosos lo que me hace suponer el golpe ha sido duro. Me pica la cara e inconscientemente me rasco la mandíbula. Definitivo soy la más torpe del planeta; como he roto la magia en un abrir y cerrar de ojos. Cuando estoy a punto de volver a disculparme viéndolo a esos ojos que me matan, me guiña uno y quitándose la mano se ríe.


    —¿De verdad me crees tan débil?— toma mis manos, se pone de pie haciendo que haga lo mismo; vuelve a reírse echando la cabeza hacia atrás abrazándome. — No me pasó nada, solo quería verte preocupada un momento.


    —¡Ah! Sebastian esas no son bromas.— le doy un ligero golpe en el pecho.— Si eres malo, me asusté. ¿De verdad no te pegue duro?


    —Si, sí fue duro, pero no ha sido gran cosa.— me rio al ver como mueve la nariz al estilo Hechizada, le hago un puchero para luego unirme a su risa.— Me puedes decir ¿qué hizo que me dieras ese cabezazo?


    —Sebastian no usaste protección y bueno…— instintivamente agacho la cara para que no se de cuenta me pongo roja, no estoy acostumbrada a hablar abiertamente de este tema con nadie.— bueno yo… yo aún no me estoy tomando la píldora.


    —¿Cuándo es tu próxima menstruación?— Dios bendito, ni mi mamá me ha preguntado esas cosas.


    —En un par de días.— el calor que siento en la cara me indica lo roja que estoy.


    —No me bajes la cara cielo, no tiene nada de malo que te pregunte sobre tu periodo cuando tenemos una relación.— ¡Ah! ¿Tenemos una relación?— Ese par de días ¿es cuánto? ¿dos días, cuatro, una semana?


    —Para el martes, siempre he sido muy regular. La doctora Walla…, bueno tú hermana me dio las píldoras que debo comenzar a tomar ese mismo día.


    —¡Excelente! pequeña, y más si Doll es tu doctora, así que no tienes nada de que preocuparte.— Me imagino que Doll es la doctora Sophia Wallace. Sé que por el día de mi ciclo menstrual no debería de preocuparme, pero pues… igual una nunca sabe.— Vamos a bañarnos.


    Dice soltando su abrazo para seguir caminando, llevándome agarrada de la mano con nuestros dedos entrelazados. Se siente tan bien y a la vez tan extraño poder compartir con alguien cosas tan personales, momentos tan íntimos. Absorta en mis pensamientos mientras lo observo abrir la ducha y buscar las toallas detallo cada parte de su cuerpo. Las piernas largas, fuertes, sus nalgas redondeadas y musculosas, la estreches de la cintura seguida por una espalda que se va abriendo terminando en unos hombros anchos y grandes… Virgen Santa debería ser pecado ser tan perfecto, con cada músculo marcado y definido, bien podría ser un conejillo de indias para una clase de anatomía. Lo observo caminar, agacharse sin ningún pudor mientras busca algo, seguro de su cuerpo, tan seguro de quien es. Claro también estoy segura que es consiente del efecto que provoca en las mujeres. Sin darme cuenta suelto el aire, escapándoseme un suspiro cuando mis ojos se encuentran con los suyos, tan claros que podría pasar horas viéndolos para descifrar su color.


    —¿Disfrutando la vista?— dice levantando las cejas, con una sonrisa sesgada que le marca el hoyuelo en la mejilla.


    —Si serás engreído, no te estaba viendo.— miento descaradamente rascándome la nariz.— estaba distraída pensando las cosas que tengo que hacer.


    —Mientes fatal, ¿sabías?— da un paso hacia mí.— Y más cuando te delatas rascándote la nariz.— me da un toque en la zona aludida con el dedo índice.— Creo que sufres del síndrome de pinocho, cada vez que mientes, te tocas la nariz para comprobar que no te ha crecido.


    —¿Qué dices?— le pongo cara de no saber de que me esta hablando.— ¿¡Síndrome de pinocho!?— digo riéndome.— Eso no existe, y si existiera yo no…


    —Te vuelves a tocar la punta de la nariz.— ríe recostándose del lavado.


    —¡Ah! déjalo ya.— rio con él alejando la mano de mi nariz.— ¿Cómo te has dado cuenta?


    —Soy muy perceptivo.— me mira cruzando los brazos a la altura del pecho.— y podría decirte muchas más cosas que tienes por manías.


    —Umm…, a ver ¿Cuáles?— lo reto.


    —No, no te las voy a decir, si no vas a dejar de hacerlas.— baja los brazos y camina hacia mí; en ningún momento me ha pasado inadvertido que él esta totalmente desnudo y aunque su miembro está en descanso ¿o dormido?, bueno así como está, que no es erecto; tiene un tamaño bastante considerable. Me pasa un dedo por la boca haciendo que mis dientes suelten el labio inferior que mantenía mordido desde adentro, sigue de largo pasando a mi lado dándome un azote.— Deja de hacerlo, o no respondo. Quítate eso.— señala mis bragas.


    ¡Por todas las hadas!, me comería el labio entero si no responde, volteo para verlo entrar a la ducha, me quito las bragas y al doblarlas para dejarlas en una repisa me percato que son las de algodón, de corazones rosas, esas a las que mi hermana llama bragas de abuelita, si tuviera unas decentes a la mano tiraría esta al sesto ahora mismo. Claro está, en la mañana cuando me vestí apurada y sin pensar en que me estaba poniendo, no me pasó por la mente que podía pasar esto, en mis planes estaba otra cosa muy diferente, pero nunca me imaginé que la supuesta conversación madura que formé en mi cabeza acabaría en una buena… ¿follada?, o no follada, según el termino de Sebastian es una relación, pero… ¿qué tipo de relación tiene él en mente? Para mí una relación es… bueno una relación, es decir novios ¿o no? ¿Será que se lo pregunto?, y si me dice que “Si”, que somos novios. ¿Es eso lo que quiero?, ¿Estoy preparada para ser su “novia”? Si es así, ¿Cómo le voy a explicar a la gente que Sebastian Wallace es mi “Novio”? apenas hace unos meses estaba a punto de casarme con Harry y convertirme en la señora Carter. ¡Oh Mon Dieu! La gente me vería como una cualquiera y sacaran conjeturas equivocadas. Creo que lo mejor es no sacar el tema y esperar a ver que pasa. Caigo en cuenta que estoy parada como una tonta con la mirada clavada en mis bragas cuando escucho la voz de mi lobo feroz, ronca y firme.


    —Aimee, te estoy esperando. Deja esas bragas mata pasión ahí y entra.


    Abra un poder para abrir la tierra y que me trague, ¡Dios que vergüenza! Si se dio cuenta de mis bragas de niña de diez años, dejo la benditas bragas en la repisa y entro resuelta a darle cara en la ducha.


    —De verdad y sin que me quede nada por dentro, eres malo, malo, Sebastian.— le digo en tono de reclamo poniendo los brazos en jarra pero con una sonrisa en los labios.— Eres un jilipollas, no te enseñaron a no decir cosas sobre la ropa intima de una mujer.— se me acelera el pulso mientras lo veo pasarse las mano por el pecho bajando al abdomen mientras se enjabona. Ríe entrecerrando los ojos con esa chispa de malicia que logra me recorra un escalofrio por toda la espalda.


    —Me enseñaron a no ser descortés con las mujeres y menos con la lencería de éstas. Pero tú no eres cualquier mujer, eres mi chica y tus bragas no son precisamente lo que se puede llamar lencería.— alarga un brazo agarrándome y tirando de mi hacia él.


    Aún hay restos de jabón en su torso, el agua caliente corre entre nosotros, su olor y el de gel de baño combinado con lo que acaba de decir, que soy “su chica”, me nublan la mente, no logro reaccionar para contestar nada en defensa de mi ropa interior, sólo dejo que el agua me moje completa y cierro los ojos para retener las ganas que tengo de reír de brincar y de preguntar lo que no debo por cobarde. ¿Significa que ser su chica, es lo mismo que ser su novia?, quito la pregunta de mi mente por el momento.


    Muevo las manos por su pecho despacio, las paso debajo de sus brazos muy cerca de las axilas, le acaricio la espalda bajando hasta la curva de sus nalgas, sigo descendiendo un poco más llenando mis manos de sus fuertes glúteos, aprieto un poco y se los froto, de su garganta sale un sonido que podría parecer un rugido sofocado, ronco y delicioso. Su manos están quietas alrededor de mi cintura pero cuando vuelvo a apretar la zona en la que me he detenido, él tambien me aprieta uniéndome más contra su cuerpo, siento en mi vientre bajo su erección, larga y gruesa, por unos segundos pienso que esa parte de su cuerpo debe de tener vida propia porque se mueve sola sin que él mueva ni un solo músculo más.


    —¿Me vas a bañar?, porque hay partes de mí cuerpo que necesitan más atención que otras.— levanto la cara de su pecho en donde la tenia cómodamente recostada, ladeándola para evitar me caiga el agua en ella. En sus labios se dibuja una pequeña sonrisa pero su mandíbula esta marcada indicándome que la tiene apretada y el color claro de sus ojos resalta.


    —Y… ¿cuáles serán?— le devuelvo la pregunta con chulería.


    —Ummm ve descubriendo cuales son.


    Suelto una risita nerviosa que me hace sentir un poco tonta, pero sin hacer caso a ese detalle y cogiendo el gel de baño me dedico arduamente a la labor, quedándome más tiempo del necesario en cada zona de su cuerpo, así como para sacarme una “A” de sobresaliente en mi tarea. Comienzo por los hombros y voy bajando poco a poco, delineo con los dedos cada trazo de su tatuaje, detallándolo me doy cuenta que el color de los ojos del lobo es muy parecido a los de él y que debajo de la clavícula tiene una cicatriz de unos ocho centímetros, es muy fina pero si me detengo a observar y tocar lentamente la puedo sentir y apreciar. Estaba a punto de preguntarle que le había pasado pero la segunda vez que mi dedo pasó lentamente por encima de ella, noté como se tensaba bajo mi tacto. Así que nuevamente preferí no preguntar. Bajé y bajé cada vez más dejando de ultimo y de forma intencional su… bueno “eso”. No es que sea mojigata, ok, si lo soy un poco, pero eso no tiene que ver con que no me gusten los nombres que se le dan a esa zona especifica del cuerpo de los hombres, me parecen vulgares, eso de polla, pija, pene o miembro, en su nombre más decente, no me agrada. Mientras lavo sus piernas me arrodillo y pienso subiendo mis manos por ellas en que debería apodarlo con un nombre, obvio que no se lo voy a decir a Sebastian, ya que ¿a que hombre le gustaría que le pusieran un nombre a la parte que más aprecia, estima y ama de su anatomía?, tampoco es que lo voy a llamar princesa Sophia como lo hizo la chica rubia de la película Como Perder a un Hombre en Diez Días, pero si estoy segura que para mí va a tener un nombre. Cuando paso mis manos por la parte interna de los muslos, rozando apenas los testículos, sus manos se enredan en mi cabello, muy consciente vuelvo a pasarlas rozando un poco más y esta vez “eso” toma vida propia, levantándose como una cobra a punto de atacar. Sin hacer más preámbulos la tomo con una mano, la sensación es confusa, ya que es larga, dura, gruesa, con venas prominentes, que a simple vista te da la sensación de frialdad, aspereza y es todo lo contrario, es tan suave al tacto, caliente y palpitante, con la punta brillante que provoca apretarla, repentinamente me dan ganas de probarla, de morderla… bajo lentamente la mano hasta llegar al pubis he instantáneamente subo llegando a la punta pasando el dedo pulgar trazando círculos encima de la pequeña abertura. Su manos aprietan mi cabello desde la raíz, vuelvo a bajar y a subir la mano ejerciendo mas presión al apretar, lo hago varias veces acelerando el ritmo y me paro nuevamente en la punta haciendo círculos. Los labios de mi vagina duelen de pequeños calambres que se adueñan de ella. Una gota blanca, casi transparente sale de la pequeña hendidura, sin pensarlo e instintivamente paso la punta de mi lengua recogiéndola, saboreándola… Sebastian hace un gruñido ronco como si el lobo de su tatuaje se apoderara de el, respira y tira suavemente de mi cabello, una de sus manos me recorre el contorno de la cara hasta llegar al mentón y sube mi cara. Dios es hermoso, visto desde aquí es tan imponente.


    —Abre la boca, Aimee.— nunca había escuchado ese tono en su voz, ronco, ahogado, refrenado, muy distinto a los anteriores. Lo miro pero no hago lo que me pide, no puedo, en este momento mantengo una lucha interna en lo que deseo hacer y en las imágenes que llegan a mi mente como flash, deseo comérselo, chuparlo, lamerlo, ¡Merde! si quiero hasta morderlo. Pero las imágenes de una pelirroja chupándosela a Harry llegan una y otra vez.— Abre los ojos Aimee, ¿qué pasa?


    Respiro entrecortado, busco mi voz en el rincón donde se ha escondido. Mi mano sigue subiendo y bajando en modo automático, retiro un poco la cabeza hacia atrás logrando zafarme de la mano de Sebastian, cierro los ojos para intentar concentrarme en que estoy con él y no parada viendo a mi ex, escuchando sus gemidos y los sonido provenientes de la boca de su asistente. Intento contener las lagrimas de rabia que me produce los recuerdos de ese momento. Acerco mis labios a la punta de su erección, me obligo a separarlos pero no puedo…


    —Vamos nena… abre la boca… ¡chúpala rico!


    Saco la lengua pasándola como hice antes, entrelazo los dedos de mis manos alrededor de su prominente erección apretando más, subiendo y bajando; Sebastian vuelve gruñir dejando caer la cabeza hacia atrás justo cuando levanto la cara, pongo más empeño en el movimiento de mis muñecas, intentando girarlas un poco cada vez que suben o bajan mis manos a ver si logro que disfrute con esto y se olvide de mi boca.


    —¡Oh! nena… ábrela…— su voz ronca, su cuello expuesto, los leves movimientos de sus caderas, la tensión de sus músculos me excitan, intento desaparezcan de mi mente los fantasmas que me atormentan este momento. Resuelta abro la boca y lo meto en ella. Una fuerte arcada me hace prácticamente escupirlo a punto de vomitar. Escucho un gruñido y algo me dice que no es de placer si no de frustración, tambien lo escucho soltar un bufido.


    Mis manos están apoyadas en el piso frente a mis rodillas, el cabello me cae en cascada por todas partes, la presión que tengo en la boca del estómago y la vergüenza que siento han estropeado el momento. Me estoy hundiendo en el mismo hueco que creí haber dejado atrás hace unos meses y me duele tanto saber que no es así. A pesar del agua que me corre por la cara siento las lágrimas bajar por mis mejillas, no lloro a mares, ni con hipidos, sólo son lágrimas silenciosas ocultas por el agua y mi cabello.


    —Aunque me encanta la posición en la que estás, no es la que deseo ahora.— lo escucho muy pegado a mi oído cuando mete sus manos por debajo de mis brazos para incorporarme.— Anda báñate.


    No está molesto, ni su tono de voz es seco, tampoco duro, pero estoy segura que de felicidad no es. Le agradezco enormemente la privacidad que me da al salir de la ducha. ¡Maltita sea Harry sus próximas generaciones y su puta asistente!, maldita sea mi suerte y lo que me está pasando, tan bien que me sentía y ahora no hay ni rastros de excitación ni de nada, sólo rabia, mucha rabia y dolor. Me lavo lo más rápido posible a pesar que no quiero salir y enfrentarlo; no quiero me pregunte lo qué me pasa, ni que me pasó, cuando yo misma no sé que carajo me pasó, ¿qué le puedo responder? ¡que quedé traumada por ver a la asistente de mi prometido dándole una gratificación! La verdad es muy estúpido, pero… ¡merde! es la única verdad.


    Salgo me envuelvo en una de las toallas y con la otra el cabello. Veo estoy sola, ¿cómo que a querido darme mi espacio y mi tiempo?, espero no sea mucho espacio ni mucho tiempo…


    Me seco enérgicamente el cabello, paso los dedos en un intento fallido por desenredarlo y convencida que no puedo hacer más por él, lo enrosco en un moño alto metiendo la punta por debajo y tirando de ella hacia arriba para que se mantenga, termino de secar el resto de mi cuerpo y decido ponerme mis bragas de corazoncitos, igual la pasión ya se acabo por lo tanto no voy a matar nada que ya no este muerto, claro qué espero se haya muerto por ahora, no para siempre. Y… ¿si se murió para siempre? ¿si ya no me considera su chica por no haber…? ok Aimee joder, ¿te convertiste en estúpida o que carajo? Veo mi reflejo en el espejo y dándome valor salgo a dar cara a la situación. Me paro en el medio del baño viendo las dos puertas, la que da al sauna donde nos encontrábamos antes o la que se me lleva hasta su habitación; opto por la segunda que me parece la opción más lógica.


    Al llegar está sobre la cama un mullido albornoz negro, estoy sola pero la puerta principal de la habitación se encuentra entreabierta, cojo la prenda, entro corriendo al baño me la coloco y aunque veo me queda bastante grande es muy cómoda, cuelgo la toalla y de igual manera corro al cuarto, cuando entro y cierro la puerta veo a Sebastian con dos vasos de lo que supongo es jugo de naranja, se acerca extendiéndome uno.


    —Umm pruébalo, es el mejor jugo de mango del mundo.— dice llevando su vaso a la boca y entregándome el mío.— Te queda un poco grande pero es cómoda.— el lleva un pantalón de chándal negro que se le escurre por las caderas, va sin camisa y descalzo, creo que lo hace para torturarme.


    —Está muy rico, ¿lo hiciste tú?— la verdad es el mejor jugo de mango que me he tomado en mi vida. O no sé si será que es lo primero que cae en mi estómago desde a anoche.


    —No, lo prepara Evelin, cada domingo que viene a limpiar y a dejarme comida lo hace; sabe que es mi favorito desde pequeño.— apura el vaso terminándose el jugo y lo deja sobre un mueble de varias gavetas, que está en una esquina al lado de la puerta.— Bajemos, vamos a acostarnos hoy todo el día a no hacer nada. ¿Qué te parece?


    —Me encantaría pero… me hace sentir una floja. Siempre hay cosas que hacer.— voy caminando hacia él. Al parecer lo que pasó en la ducha no ha afectado nada las cosas, así que me relajo.


    —Bueno, entonces nos acostamos, vemos alguna película, comemos y así te sientes que estás haciendo algo, descansar tambien es hacer algo Aimee. Todos debemos descansar de vez en cuando.— toma mi mano y me lleva a las escaleras.


    —Vale, pero déjame vestirme.— extiendo los brazos para mostrarle mi atuendo.— ¿no pretendes que la señora Evelin me vea en esta facha?— se encoje de hombros.


    —Y ¿quien crees que te la dejó sobre la cama?— me llevo las manos a la boca.


    —¡Merde! Sebastian, que vergüenza. ¿que va a pensar de mí?


    —Cuida tú boca, Aimee. No me gusta digas malas palabras.— su entrecejo está marcando esa arruguita que le da esta apariencia tan… Ugrr.— por Evelin no tienes que preocuparte tiene años trabajando para mí familia, ya forma parte de ella; siempre ha sido muy discreta. Vamos.— baja dos escalones y me tiende la mano.


    —¡Ay Sebastian!, igual me da cosita… va a pensar soy…— mejor cierro la boca, eso es lo que me dice su cara y esa mirada que hace se me pongan los pelos de punta.


    Al llegar a las puertas por donde pasé la primera vez que estuve aquí, me sorprende darme cuenta que al lado de ésta hay una puerta corrediza, pero claro era imposible darme cuenta ya que está bien camuflada. Sebastian, descorre la gran puerta apareciendo ante mis ojos un salón amplio con ventanales desde el techo hasta el piso, al fondo hay un escritorio de madera oscura acompañado de tres sillas negras, detrás de éste, varias estanterías igual de madera oscura llenas de libros y trofeos, hacen el complemento perfecto para un despacho serio donde se nota Sebastian trabaja por la cantidad de papeles que hay sobre el escritorio. Pero lo que me llama la atención enormemente es la esquina opuesta al escritorio, en donde dos sofás color tabaco de tres plazas cada uno, «que se ven ¡comodísimos!» están colocados frente a un televisor de… no tengo ni idea cuantas pulgadas pero es gigante, formando las tres piezas el triangulo perfecto; una alfombra en color arena súper tupida y gruesa completa exquisitamente el lugar de descanso. Si me extraña que no es un ambiente que encaje con la decoración de el resto de la casa pero definitivamente es acogedor.


    —Este es mi despacho, mi cueva, en donde paso la mayor parte del tiempo cuando trabajo desde casa.— me toma en brazos haciendo se me escape un gritico agudo cuando mis pies dejan de tocar el suelo.— No es la mejor habitación decorada de la casa, pero lo hice yo.— aclara orgulloso.


    —¿Y el resto quien?— pregunto pasando mis brazos alrededor de su cuello.


    —Un decorador de interiores, ¿quien más?— lo dice como si fuera lo más lógico y bueno en parte lo es, ya que mis padres hicieron lo mismo con la casa. Pero yo no, claro está, que tampoco cuento con los recursos para eso luego de adquirir mi piso y la inversión de Class Cake, si es verdad que mi papá me ofreció su ayuda pero no me pareció justo. Bueno para ser sincera quería y quiero ir decorando mi piso poco a poco hasta sentirlo un hogar y ese calor de hogar lo dan los pequeños detalles.— ¿Muda?


    —No, sólo pensaba que tienes razón. Mi mamá hizo lo mismo.— respondo en cuanto me deja casi acostada en uno de los sofás que efectivamente son comodísimos.


    —Una mujer, sensata, inteligente y practica.— camina hasta llegar al lado del televisor y tocando una delgada columna que sobresale, la hace girar apareciendo una cantidad de películas como si fuera una tienda.— ¿Qué te gusta, comedia, suspenso, acción, terror…?


    —Umm, románticas, terror, suspenso y comedias.— le sonrió cuando se voltea a verme.— En ese orden.


    —Las románticas te las debo, de terror tengo…— se voltea mientras busca.— Insidius, Devil Inside, Silent House y una de las ultimas que ha salido, The Woman in Black.


    —¡De verdad tienes The Woman in Black?— digo súper entusiasmada poniéndome de rodillas sobre el sofá mientras el sonríe asintiendo.— Veamos esa, ¿Quieres?


    —Ok, antes preparémonos para no tener que movernos de aquí en un buen rato.— agarra los controles de alguna parte encima del televisor, coloca el disco en lo que supongo es un BlueRay pero que no alcanzo a ver.— Voy a buscar algo de tomar y ver que tengo para comer. Espérame aquí.


    Luego que sale con paso enérgico, me permito recostarme y pensar… tengo tanto en lo que pensar, tanto por lo que debo estar contenta pero a la vez tantas inquietudes, tantas preguntas que no me atrevo hacer. Dios tantas dudas, las enumero mentalmente titulando la lista como, Preguntas e Inquietudes;


    
      	Primero está eso que tenemos una “relación”, ¿pero qué tipo de relación es?


      	Segundo me dice que soy su chica, ¿pero eso quiere decir que soy una más de sus chicas o su única chica?


      	Tercer punto está lo que me pasó cuando no pude… bueno cuando no pude y punto, ¿será que no voy a superar ese detalle? ¿tendré que consultar a un especialista? ¿Pero que le voy a decir? “Doctor lo consulto porque hace unos meses sorprendí a la asistente de mi prometido dándole una felación lo cual ellos llamaron gratificación, ahora yo no puedo hacerle lo mismo a mi nuevo novio»,

    


    ¡Merde! es lo más absurdo del mundo. Pero lo que más me da vueltas en la cabeza es si debo hablarlo con Sebastian, ¿será lo correcto? Es evidente que en este punto me puedo extender asi que lo voy a dejar de lado por un rato, eso si, subrayado con resaltador amarillo. A ver…


    
      	Punto cuatro, quiero preguntarle a Sebastian ¿Qué le pasó en el pecho?, tengo muy claro que se tensó y casi segura que retuvo la respiración cuando le pasé la segunda vez el dedo por la cicatriz; ¿Le habrá pasado algo doloroso, triste?


      	Quinto tengo la duda si escuche bien cuando dijo que le gustaba la posición en la que estaba en la ducha, cuando me hundía en los recuerdos y casi vomito, bueno eso es algo que no estoy segura de haber escuchado correctamente, ¿por qué, a quien le gusta ver a su novia de rodillas y en ese estado tan lamentable?


      	Y el sexto punto pero no menos importante, ¿Qué me quiso decir con que la señora Evelin es discreta?, ¿A cuántas mujeres abra visto aquí?

    


    Buen Dios, que cantidad de preguntas y lo peor es que no sé si hacerlas. Cuantas dudas, que me dan ansiedad… necesito un cigarrillo. ¡Merde! en mal momento me puse a pensar, justo cuando no puedo fumar.


    Tengo los pies helados, me dio frio, quiero unas medias. Creo que no va hacer buena idea ver la película, el cansancio de varios días durmiendo poco me está pasando factura, los ojos se me cierran solos. Me acurruco en una esquina doblo las rodillas casi hasta mi pecho logrando cubrir bien los pies con el albornoz, aunque no hacia falta acurrucarme tanto para eso, porque me queda enorme. Recuesto la cabeza y cierro los ojos un rato… sólo un rato mientras vuelve Sebastian. Es tan extraño estar aquí, en un espacio tan suyo, esperándolo para ver una película un domingo a las, ummm… ¿qué hora será? las diez, las once de la mañana… no tengo idea, tampoco me importa, estoy tan cansada…


    ¿Por qué se demora tanto?, cierro otra vez los ojos, solo un ratito…

  


  
    Capítulo XIX


    … Me tiemblan las manos, otra vez tengo esa sensación tan desagradable en el estómago… mientras avanzo por el largo pasillo las luces se van apagando, sólo queda iluminada una, me acerco y veo es la puerta del despacho de Harry. Me tiembla el cuerpo… ¿por qué?, me doy cuenta que mis manos sudan de una manera impresionante, las paso por mi falda. Agarro el pomo de la puerta, respiro profundo para calmar los latidos desbocados de mi corazón, no entiendo ¿por qué estoy tan nerviosa? Del otro lado de la puerta me llega el sonido de voces acompañadas de risas. Vuelvo a respirar y abro…
Enfoco la mirada y ahí está él, de pie recostado en su escritorio con la camisa abierta, la corbata colgando de lado, la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Sigo caminando acercándome más, contemplando la escena; hay una mujer arrodillada en la alfombra persa del despacho, con un abundante cabello rojizo que cae como una lluvia de fuego desde la mano de él; le mueve la cabeza acercándola más a su cuerpo. Estoy aquí, presenciando el placer que le proporciona esa mujer con su boca, agarrando su pene erecto llevándolo a través de sus gruesos labios rojos, lo mete una y otra vez devorándolo, sus manos recorren el torso definido de él. Lo veo arquear su espalda cuando le implora que no se detenga, “no pares sweety”. Las manos de ella van subiendo escalando su cuerpo, acariciándolo, mis ojos siguen el recorrido de los largos dedos de uñas rojas cuando con el índice traza pequeños círculos sobre el lobo tatuado en su brazo… ¿tatuaje? abro y cierro los ojos para enfocar bien, ¡Harry no tiene tatuajes!, subo la mirada encontrándome con la de Sebastian, con esa sonrisa ladeada y toda su perfección, ella sigue comiéndose toda su erección como si fuera un helado, lamiéndolo… de arriba hasta abajo, Sebastian pasea la mirada entre las dos, viéndome parada como observadora y contemplando a la asistente de Harry chupándoselo, despacio… deleitándose con cada centímetro que mete en su boca. Como si estuviera dentro de un horno, el calor y la excitación se apodera de mi cuerpo, quiero gritar no comprendo que le pasa a mi cuerpo, se excita con las imagen que tengo ante mis ojos, escucho el quejido de éxtasis de Sebastian mientras su respiración se acelera, busco desesperada el rosto de las nuevas manos que veo lo acarician por los hombros y me encuentro con la zorra rubia que lo acompañaba en el restaurant, está muy pegada a su cara susurrándole algo al oído.


    Estoy mareada, mi cuerpo tiembla… cada centímetro de mi piel está erizada. Los sentimientos se mezclan y la lujuria le da paso al dolor, me niego a llorar, él no me puede hacer esto, ¡él no!… cierro los ojos conteniendo el escozor que producen las lágrimas, el dolor en el pecho es indescriptible, nunca antes había sentido algo así; cuando los abro él me está observando, Kim la secretaria de Harry tiene una sonrisa de triunfo en la cara, sigue arrodillada con la blusa abierta dejando expuestos sus grandes senos, mis ojos viajan a ellos y se centran en observar el color rosa de sus pezones; la rubia está desnuda pasando una de sus piernas encima de la de Sebastian. Mis ojos vuelven a la cara de él, que me mira fijamente como un lobo hambriento — Aimee, quítate esas bragas mata pasión… no me mires de esa manera… busco la “gratificación” que tú no me das…


    Grito con todo el cabreo y odio que siento en mi pecho ENFOIRE… ENFOIRE… repito una y otra vez…


    Abro los ojos sin reconocer donde estoy, me incorporo sentándome asustada con las pulsaciones a mil y el corazón golpeando tan fuerte que amenaza con salirse del pecho, unas manos me sostienen desde atrás, volteo bruscamente y ahí esta él, mi Lobo, con el entrecejo fruncido, los ojos entrecerrados y la mandíbula marcada. Me cuesta respirar, las imágenes del sueño siguen presentes en mi cabeza, Sebastian acaricia uno de mis brazos pero mi cuerpo no responde a su tacto, estoy tiesa como una vara de acero.


    —Tranquila pequeña, tranquila.— se acerca rodeándome con sus brazos.— Estas bien, estas en mi casa. Estoy aquí contigo.— una de sus manos hace descansar mi cabeza en su pecho.— ¿quieres un poco de agua?


    —No, ya estoy bien.—suelto el aire de manera audible. —Sólo fue un sueño, bueno una pesadilla, pero ya pasó.


    —¿Quieres hablar de ello? Quizás te hace bie…


    —¡No!— lo interrumpo antes de que continúe.


    —Ok, pero cálmate Aimee.— soltándome se acerca a una mesa como la de los hoteles que está frente a nosotros, sirve un vaso con agua y me lo da.— Había traído lo necesario para ver la película sin que tuviéramos que interrumpirla.— dice señalando la mesa que está repleta de varios recipientes llenos de papas, doritos, pan y varios dips.— Cuando volví estabas dormida.


    —Lo siento, estaba cansada. Estas noches no he podido dormir bien.— por alguna extraña razón no puedo verlo a los ojos asi que me concentro en tomar lentamente el agua.


    —¿Por las pesadillas?, ¿son frecuentes?— se sienta frente a mi.— Aimee, veme a la cara.— su tono autoritario hace le obedezca.— Tenemos que hablar.


    —No tenemos que hablar sobre esto.— digo a la defensiva por más que su tono ha sido conciliador.— no he podido dormir porque he tenido mucho trabajo, no por las pesadillas.— esa es la verdad, tenia semanas sin tenerlas y justo vengo a repetirla en el sofá de su casa.


    —Si no quieres hablar de lo que acabas de soñar, esta bien. Pero igual tenemos que hablar.— hace una pequeña pausa.— Hoy llegaste aquí con la intención de no volver a verme y a pedirme que me aleje de ti, desconfiaste de mí y de lo que hacia en los días que estuve de viaje.


    —Sebastian, yo…— levanta la mano para que lo deje continuar.


    —Déjame terminar Aimee, por favor.— es la primera vez que su rostro y su voz son tan serios. Me acomodo abrazándome las rodillas y cubriéndome los pies con el albornoz. Lo miro prestando toda la atención que se merece.— Lamento por ti que tus planes no prosperen, porque no tengo la intención de dejarte ni de alejarme de ti. — enmarca una ceja.— Por mi trabajo tengo que viajar mucho, en ocasiones me debo ausentar por varias semanas, a veces por más de un mes.— apoya los codos en las rodillas.— No puedo ofrecerte lo que tú deseas, imagino que quieres una relación como la que tenias anteriormente, estoy casi seguro que te preguntas ¿qué tipo de relación es esta? y ¿cuál es el significado de ser mi chica?— me mira esperando diga algo, sólo asiento levemente con la cabeza. Nunca pensé que fuera él quien sacara el tema.— Te estaría mintiendo si te digo que no sé tener una relación como la que anhelas ó que nunca he tenido una, pero eso fue hace mucho tiempo.— mueve la cabeza como alejando los pensamientos.— Luego me acostumbré a la vida que llevo, al estilo de vida que tengo, soy consciente que en algún momento debe volver a cambiar. Por ahora no sé es si tú puedes compartir mi estilo de vida, claro está adaptándola a una relación. Puedo sonar egoísta al proponerte esto pequeña, te entregaste a mí siendo tu primera vez… por los motivos que hayas tenido, pero lo hiciste; para ti fue importante, igual lo fue para mí… — hace una pequeña pausa.— Estoy dando muchas vueltas a lo quiero decir.— sonríe marcándosele el hoyuelo en la mejilla.— No sé que nombre dar a lo que despertaste en mí, pero sé que no te puedo dejar y… joder Aimee te metiste aquí.— dice señalando su cabeza con el dedo índice y medio.— Te tengo en mis pensamientos a cada momento.


    Trago el nudo de emociones que tengo acumulado en la garganta, no es una declaración de amor como la de los libros que he leído, pero en mi vida me imaginé que un hombre como Sebastian Wallace pudiera decir estas cosas. No me a dicho que me ama ni que esta enamorado de mí, pero ¡por todas las hadas!, no puede dejar de pensar en mí y eso significa algo, lo que sea, pero es algo.


    —Yo tampoco puedo dejar de pensar en ti Sebastian, para mi es muy difícil dejar de hacerlo. Pero no quiero ser una más.


    —Cuando hablo de que eres mi chica, no significa que eres una más. Debes confiar en mí. Las cosas no van a funcionar si a la primera que me ausento y no puedo llamarte o escribirte, piensas que estoy con otra. Si yo pensara igual que tú ¿qué pasaría?


    —Nunca te he dado motivos para que desconfíes de mí, en cambio tú a mi sí.— aunque quiero que mis voz suene serena y clara a medida que voy diciendo las palabras se va apagando.


    —No voy a discutir contigo. Pero para cualquier hombre común, el haberte encontrado cenando con otro hombre en vez de estar trabajando como dijiste, es suficiente motivo. Para tú tranquilidad, yo no soy común.


    —Ya te expliqué que Karim es un amigo y el motivo por el que fuimos a cenar, en cambio tú estabas con dos mujercitas y no me…


    —Aimee, dije que no quiero discutir. Sé quien es Karim, conozco a su familia, su hermano es uno de mis mejores amigos. De Karim, te aseguro que conozco hasta lo mas mínimo y más después de que me enteré que le gustas.— dijo que no iba a discutir pero suena molesto.— La cena de anoche no ha sido la única salida que has tenido con él, no me digas que no es así porque estoy enterado detalladamente de cada paso que has dado desde que me fui. ¡Y sí!, si quieres molestarte porque te mandé a seguir lo puedes hacer. Pero entiende que necesitaba saber de ti y saber que estabas bien.


    Estoy fría, bloqueada sin saber que responder, si sabe tal como afirma cada detalle, ¿también está enterado que Karim me besó? ¡merde! pero ¿es qué está loco?, ¿cómo me manda a espiar? ¿con qué derecho hace algo así? Si me molesto me estaré poniendo sola un letrero de neón señalándome culpable; pero ¿culpable de qué? Me pongo de pie y camino en círculos sin decir palabra, lo que diga tiene que ser bien pensado, lo menos que quiero es que Sebastian desconfíe de mí, que crea tengo alguna relación con Karim aparte de trabajo y amistad, bueno si se puede llamar amistad, estoy clara que él no quiere ser precisamente mi amigo. Igual no puedo contener lo que siento, estoy totalmente cabreada.


    —Sólo una pregunta Sebastian.— lo encaro parándome frente a él.— ¿Quién te dio permiso a espiarme?


    —No lo necesito, eres mía. Yo no estaba en la ciudad y tu familia tampoco. Trabajas hasta muy tarde y no eres consciente de lo peligroso que puede ser estar sola a esas horas de la madrugada.


    —No, ¡nooo! Cuando tú estabas de viaje yo no era aún ¡tú chica! y sí lo hubiera si…


    —Ya no importa, acabas de afirmar que eres mía, mi chica.— dice interrumpiéndome al pararse y cargarme por la cintura, me siento un bebe suspendida en el aire. Es inevitable aguantar la risa.— No discutamos, no quiero pelear.— me da un beso atrayéndome hacia él.— Lo que pasó estos días, no podía evitar que sucediera. Pero nunca más te va a volver a besar nadie.


    Aclarada mi duda y confirmada mi mala suerte, ¡JODER! si sabe lo del beso. Al dejar que vuelva a poner los pies en tierra, no me da tiempo a articular palabra, se apodera de mis labios rápidamente en un beso sabor a canela de esos que él sólo sabe dar.
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    Antes del medio día logro sentarme unos minutos a descansar. Llevo toda la mañana flotando en una nube, lo primero que vi al despertar fue el mensaje de mí Lobo dándome los buenos días, «si paso a ser Mi Lobo formalmente, ¿por que lobo?, bueno porque se parece mucho al tatuaje que tiene en el brazo y porque no es que tenga mirada diabólica ni de demonio como pensé en mas de una oportunidad, no, es solo que no había logrado descifrar que tiene es mirada de depredador, de animal al asecho, pero tambien por instantes tiene esa mirada tierna y dulce» Luego camino a C. Cake hablamos unos minutos, que me bastaron para estar feliz. A pesar de que las primeras horas han sido de mucho trabajo como es normal cada lunes, el ambiente es agradable y todo se ha dado de maravilla, doy gracias a Dios que tenemos bastantes pedidos y las ventas diarias van creciendo.


    Aún tengo unos minutos antes de ir a almorzar con Paty y Carolin, cierro los ojos recostándome en la silla, mis pensamientos vuelven a la tarde de ayer, en mi mente revivo cada momento después de la conversación con Sebastian. Nunca me imaginé pasar una tarde con él viendo películas, su risa cuando me asustaba alguna escena, las caricias que me hizo en el cabello y la espalda. Se me eriza el cuerpo al recordar el beso que me dio luego de comer, ese que me dejó con ganas de más. Fui una cobarde al no tener el valor de insinuarme o decirle lo que deseaba, claro que no es que no se diera cuenta. Unas pequeñas puntadas en mi entrepierna me alertan del camino que van tomando mis pensamientos. Abro los ojos alejando totalmente esa sensación de insatisfecha con la que me marche a casa.


    —¿Estás lista Aimee?, sólo vamos nosotras dos. Paty llamó y dijo que no va a llegar a tiempo pero que le traigamos algo.— dice Carolin entrando a mi oficina.


    —En diez minutos salimos, hago una llamada y estoy lista.— compruebo la hora y sé que la doctora Wallace debe estar desocupada, así que decido llamarla.


    Creo conveniente consultarle que tengo un problema, claro sin entrar en detalles y pedirle me recomiende un psicólogo. Anoche antes de dormirme pensé que es lo mejor, si tengo algún trauma debo combatirlo de una vez, ya es suficiente con las pesadillas para ahora tambien agregar que no puedo hacerle sexo oral a mi… ¿novio?, bueno a Sebastian, mi Lobo.


    Al final he terminado contándole a la Doctora mi problema, roja como un tomate le relaté los hechos muy por encima, me recomendó a un colega amigo de ella especializado en psiquiatría y terapias de parejas. Tambien quedé en llamarla si las pastillas anticonceptivas me dan algún síntoma. Aún con el calor en la cara por la conversación que he tenido, cojo mi cartera y salgo con la China a almorzar.


    Nos decidimos a entrar en un café a unas cuantas cuadras de Class Cake, ambas pedimos sándwiches, ella uno italiano, el mío de pollo acompañados de Té verde. Con Carolin o mejor dicho la China, tengo una excelente relación de trabajo y poco a poco hemos formado una bonita amistad, ella es una chica muy linda, no muy alta, delgada, de piel extremadamente blanca, con cabello liso, negro, largo y abundante; de boca bien delineada y labios gruesos, sus ojos achinados aunque no tiene familia asiática le dan un aspecto exótico. Pero lo mejor que tiene es el sentido del humor, a todo le consigue el lado gracioso. Eso me hace valorarla profundamente y aún más cuando hoy me contó que estudia diseño grafico, pero que su familia no está pasando por la mejor situación económica y por eso está trabajando, no sólo paga sus estudios sino tambien ayuda económicamente en su casa. Es difícil encontrar a personas tan positivas y alegres a pesar de los problemas que puedan tener. Charlamos largo rato hasta que la llamada de Karim nos interrumpe.


    —Hola princesa, no te había podido llamar antes.


    —Hola Karim, buenas tardes.


    —Ayer te llamé varias veces, pero fue imposible poder hablar contigo.— recuerdo las cuatro llamadas perdidas que vi en mi móvil cuando llegué a casa; gracias a la virgen y fui precavida en poner el móvil en modo de silencio mientras estaba en casa de Sebastian.


    —Si, vi las llamadas pero era muy tarde cuando me di cuenta.


    —Me imagino estabas cansada.— hace una pausa esperando responda pero no lo hago.— lo importante es que descansaste.


    —Si, lo hice.


    —¿Te pasa algo, Aimee?


    —No Karim disculpa, es que estoy almorzando con una amiga.


    —¡Oh! Discúlpame tú a mi. Me hubieras dicho, te llamo más tarde.


    —Karim, ¿nos podemos ver hoy?— le pregunto sin pensarlo, sé que debo hablar con él, decirle que hay alguien en mí vida y devolverle la pulsera.


    —Claro princesa, dime a que hora te busco.


    —Ummm, nos vemos en Class Cake a las siete, ¿te parece?


    —Nos vemos a esa hora. Un beso y buen provecho preciosa.


    Termino la llamada pensando que es mejor cortar por lo sano, el arabito ha sido sincero y claro en sus intensiones conmigo, considero que lo más noble que puedo hacer es ser igual de clara que él.


    —Tienes mala cara, ¿una llamada no grata?— pregunta Carolin


    —Ummm, no es eso.— tomo el vaso cavilando si no es grato hablar con Karim.— Sólo que nunca he espantado a un pretendiente. Creo que no sé como hacerlo.


    —¡Ah! Eso es fácil. Si hay un buen motivo para hacerlo y dicho pretendiente no da la talla, dile la verdad.


    —Es más complicado de lo que crees. ¿Recuerdas a Karim?


    —¿Él apuesto repartidor de pizza?— muevo la cabeza asintiendo.


    —¿Y al señor Wallace?


    —¡Uff! ¿Como olvidarlo?— baja la mirada apenada y se ruboriza.— Ese hombre le quita el aliento a una mujer viva y se lo devuelve a una muerta.


    —Bueno, uno es el pretendiente y otro es él buen motivo.— me mira abriendo los ojos como platos.


    —Si que está complicado. Creo que debes poner en una balanza lo que sientes por cada uno y decidir… ummm, sabes yo le haría caso al corazón.


    Medito por unos segundos su consejo antes de contarle lo que me pasa, le explico como conocí a Sebastian y como se han dado las cosas. Sin saber por que, hablo sin parar contándole todo omitiendo detalles íntimos, le cuento bastante emocionada que a partir de ayer soy su Chica, que es casi como decir su novia pero más light. Tambien le hablo de Karim, de lo espléndido que se ha portado conmigo y lo claro que ha sido con sus intenciones. Así, hablando de los dos hombres que rondan mí vida, uno que me gusta pero no siento nada por él y el otro que definitivamente se metió en mí corazón, en mi cabeza y ¡Dios! en cada poro de mi cuerpo, sin mencionar que entre mis piernas tambien.


    Al llegar a Class Cake, antes de entrar con el almuerzo de Paty, la China me volvió a aconsejar en que escuchara a mi corazón, que en estos casos es mejor que actuar con la razón, lo cual estoy totalmente de acuerdo con ella; con Sebastian sé que me estoy metiendo en un pozo oscuro pero no puedo hacer nada. Ya es demasiado tarde para replegarme y proteger ese músculo que bombea sangre.


    Sigo pensando en él cuando entro en mi oficina, tomo el móvil, lo llamo pero al tercer repique me manda al buzón; no dejo mensaje, recuerdo esta mañana comento que hoy tenia un día complicado. Tendré que esperar a que me llame.


    A los cinco minutos cuando me siento a poner orden a los pedidos de los próximos días, suena mi móvil avisando la entrada de un mensaje, lo agarro y leo


    S.W.: ¿Cómo estás cielo? Estoy reunido, te llamo al salir.


    No puedo evitar la sonrisa de tonta, no me hizo esperar, más bello y me lo como con sal. Ahora sé que voy a pasar el resto de la tarde igual que la mañana, montada en una nube.


    En efecto la tarde fue espléndida y se puso mejor cuando Sebastian sacó tiempo entre una reunión y otra para llamarme cinco minutos. Cinco minutos en donde definitivamente parecimos unos colegiales, diciéndonos cuanto nos extrañamos, lo mucho que hemos pensado el uno en el otro y después, que me dijera que me llamaba al salir para acordar y vernos, nos sumamos unos minutos más decidiendo quien cortaba primero la llamada. Después todo ha sido trabajo y más trabajo, cosa que agradezco ya que las horas se pasan volando y no aguanto las ganas de estar con él.


    Antes de las seis quedamos solamente Lian, Carolin y yo, mientras ellas atendían a los clientes yo me encargándome de la cocina, no me fijé en que momento dieron las siete, pero cuando Lian me llamó desde la puerta de la cocina luciendo su pequeña barriga seguida de Karim, recordé que a esa hora acordamos vernos.


    —Hola princesa. ¿Sigues muy ocupada?— lo veo recostarse del marco de la puerta. ¡Merde! parece un modelo. Pero es que no le pudo salir acné o una verruga en la cara, no sé, ponerse gordo y calvo para que se me hiciera mas fácil hablar con él. No es que esté confundida, sé que quiero a Sebastian, pero… no es fácil.


    —Hola.— sonrió tímidamente.— No, dame unos minutos.— le digo caminando a lavarme las manos.— Pasa a mi oficina por favor, termino aquí y voy.


    —Vale, te espero.— dice guiñándome un ojo.


    Me termino de lavar las manos, me quito la filipina y me aliso la camisa con las manos, no se puede hacer mucho con mi aspecto, por no darme cuenta de la hora no he podido ni cambiarme los zapatos. Asi que hago lo mejor que puedo con mi cabello y trenzo. Sin dar mas largas al asunto entro para hablar con él.


    —Disculpa por hacerte esperar.— me disculpo rodeando el escritorio para sentarme frente a él.— No me di cuenta de la hora.


    —Una vez te dije que por ti podía esperar el tiempo que fuera, y si sólo fueron unos minutos tanto mejor para mí.— me ve sonriendo con esa dentadura de comercial, perfectamente alineada y blanca.


    —Karim… justamente de eso quiero hablar.— respiro profundo, aquí voy sin anestesia.— No quiero que pierdas tú tiempo.


    —Princesa, esperarte no es perder el tiempo. Tú me…


    —Existe alguien, Karim.— digo antes de que continúe.— Hay una persona que ocupa un lugar importante en mí vida. Cuando me preguntaste no te dije nada por no estar segura de mis sentimientos.— hago una pequeña pausa mientras él me observa fijamente esperando que siga. ¡Por todas las Hadas! Que diga algo, me va a dejar en un monólogo que ni ensayado tengo.— Es justo sea sincera contigo igual que tú lo haz hecho conmigo.


    Suena mi móvil en ese momento y doy gracias a todos los santos, vírgenes y hadas por ello, ¡me salvó la campana!, busco el móvil y respondo sin ver quien llama.


    —Hola pequeña.— ¡Merde no me salvó la campana me lo pusieron más difícil! es Sebastian.


    —Hola…— alargo la ultima silaba, asi como cuando uno saluda a alguien que no espera su llamada, soy patética. ¡Merde!


    —¿Qué te pasa, Aimee?— del afectuoso “Hola pequeña” a esta pregunta su tono ha cambiado notablemente.


    —Estoy con un cliente ahora.— me pongo de pie nerviosa, no le quiero mentir pero si le digo que estoy hablando con Karim delante de éste, me voy a poner en una situación muy embarazosa, ¿Por qué como le explico a Karim que la persona que le mencione es Sebastian?— ¿Te puedo llamar en lo que termine?


    —Avísame en lo que estés en tú casa, salí sólo un momento de la reunión en que estoy para avisarte que se va a alargar y no nos vamos a poder ver esta noche.— siento como si me cae un balde de agua helada.


    —¡Ah! Bueno, entonces te escribo cuando llegue.— mi voz suena sin una pizca de ánimo.


    —Ok, avísame. Ve con cuidado.


    Antes de poder decir “Adiós” o un “Beso”, ¡lo que sea!, ya me ha colgado. Disimulo diciendo “Adiós” a nadie, para que el arabito no se de cuenta, no me ha quitado sus ojos de gato de encima. Vuelvo a sentarme ante su atenta mirada.


    —Disculpa…


    —Era él, ¿tú novio?— noto un poco de molestia en su tono.


    —Bueno, no es mi novio es…


    —No me digas más, Aimee. Si no es tú novio, quiere decir que no es una relación seria. Me dices que no estás segura de tus sentimientos.— ¿Qué? ¿cuándo dije eso?— No me mires con cara de que no sé lo que digo, tú me acabas de decir que si no me hablaste de él, es por no estar segura de tus sentimientos. Esas fueron tus palabras.


    —No quise decir exactamente eso.— me apresuro a defender mi punto.— Claro que estoy clara de lo que siento, no mal interpretes lo que dije.


    —Entonces no tienes claro ó no estás segura de lo que él siente por ti.— se pone de pie.— ¿Sabes? Ese hombre debe de ser un imbécil y estoy seguro no se merece a una mujer como tú. Sí Aimee, eso pienso. Y no me voy a retirar, no voy a perder la oportunidad ni la esperanza de conquistarte y enamorarte. No con un hombre que no sabe el valor que tienes.


    —No sabes lo que estás hablando, por favor no hables de Se… de él, no lo conoces.— claro que lo conoce burra y si se entera de quien es seguro que no lo va a creer.


    —Voy a insistir princesa.— dice acercándose a mi.


    —No quiero me que causes problemas, por favor.— digo en tono de casi suplica, me siento derrotada. No entiendo por que.


    —Jamás te causaría un disgusto, menos algún problema. Buscaré la manera de estar ahí siempre que pueda y me necesites.— no supe en que momento me tomo las manos, las retiro para buscar el brazalete y devolvérselo.


    —No quiero perder tu amistad Karim. Se que podemos llegar a ser grandes amigo.— de donde carajo salió eso. Me volteo en la silla para buscar la caja.— Tengo que devolverte el brazalete, no puedo aceptarlo.


    —De eso nada preciosa, olvídalo.— da un paso atrás negando con las manos.— Lo compre pensando en ti, y es tuyo. Es tu decisión lo que hagas con el.— camina hacia la puerta.— No te quito más tiempo Aimee. Si necesitas algo, lo que sea no dudes en llamarme.— por mas que su voz suena igual que siempre, con ese acento especial que hace se escuche dulce y pausada, puedo percatarme que en el fondo está dolido.


    —Karim…— voltea cuando lo llamo antes de salir.— Gracias.— digo dejando la cajita Cartier sobre mi escritorio.


    —No me las des. Te tengo aquí.— dice tocándose la cabeza con el dedo índice.— Y aquí.— repite el gesto llevándose el dedo al corazón.— Que pases buena noche.


    ¡Dios todo poderoso!… que momento…


    Que momento…

  


  
    Capítulo XX


    Por varias razones mi estado de animo está por el subsuelo; una de ellas es la reunión con Karim, creo que debí ser menos directa y más sincera, tuve que haberle dicho con quien estaba en una relación. Tarde o temprano se va a enterar, no tengo motivo para ocultar con quien es, o bueno eso creo. Por alguna razón se me arrugó el corazón, para ser sincera le he tomado cariño y quien me puede culpar de eso sí el arabito es tan especial, detallista, tierno, cariñoso, comprensivo, bello… bueno perfecto y ¡Uy! Me mató eso de que me lleva en su mente y corazón. La verdad es que la visita de él, acompañada de la llamada de Sebastian me descompuso lo que quedaba del día. Definitivamente saber que metí la pata hasta el fondo al ponerme tan nerviosa me molesta sobre manera; pero de todas las cosas lo que me tiene más desanimada es saber que no voy a ver a mi Lobo hoy.


    Desde que salí de C. Cake he intentado no pensar en eso, es normal que esté tan ocupado luego de llegar de un viaje; me siento tonta admitiendo que me ilusiona verlo. La música, el vino y el cigarro no me han ayudado a no dejar de pensar en él. Por mas que intento distraerme no dejo de ver el móvil cada dos minutos, esperando me responda el mensaje que le envié al llegar a casa y para colmo me siento mal, me duelen las caderas, lo que indica que a más tardar mañana llega mi período. ¡Virgen Santa! estoy que lloro, tengo las hormonas a mil.


    Lo mejor es irme a la cama, mañana el día será mejor.
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    Como los síntomas lo indicaban e igual de puntual que siempre mi periodo apareció como un gallo bien temprano en la mañana, por lo tanto me preparo para los días más controversiales de mi vida cada mes, mi humor cambia, todo me afecta, tengo los sentimientos y sensiblería a flor de piel, es decir me convierto en una gran hormona andante, hago honor al refrán que estoy en esos días en donde te sientes más mujer. Luego de desayunar en casa y tomar la primera píldora anticonceptiva del ciclo salgo con mucha paciencia y sin apuros a C. Cake.


    Enciendo un cigarrillo, los acordes de Better In Time invaden cada rincón de mi SUV. Escucho el repique del móvil y atiendo el manos libres.


    —Buenos días Aimee.— se me eriza el cuerpo al escuchar la voz de Sebastian al otro lado de la línea.


    —Hola, buenos días..— como no tengo idea que tono de voz usar ya que mis emociones están trastocadas por no saber si estoy molesta, por que no me llamó ni respondió el mensaje anoche, o estoy feliz porque me llama. Respondo normal, o eso creo.


    —Anoche termine muy tarde. ¿Ya estás en Class Cake?— sólo así, sin disculpas por no telefonearme, ni nada. ¿Cambia de tema como si nada?


    —No, aún no he llegado.— respiro profundo para no ser yo la que comience una discusión.— Voy en camino.


    —Creí que habías llegado, ya es tarde. ¿Cómo esta tú día hoy?


    —Me demoré en salir de casa, pero ya estoy llegando.— es el colmo, por que le doy explicaciones, ni que el fuera mi jefe. Respiro he intento quitarle importancia a su comentario. — La mañana la tengo tranquila si se puede decir, tengo que terminar de preparar unos diseños para las reuniones de la tarde.


    —Umm, estás complicada para salir a almorzar.— no lo dice en modo de pregunta, lo afirma.— Te busco a las siete y vamos a cenar.


    —Vale, te espero a esa hora.— mi humor mejora súbitamente al saber que lo voy a ver.— ¡Sebastian!— continúo antes que se despida.— ¿Estás molesto?


    —¿Tendría algún motivo para estarlo?— casi puedo verlo arquear la ceja a lo Jack Nicholson, hoy parece amaneció sarcástico el Lobo.


    —No, pero siento como si lo estuvieras.


    —No estoy molesto cielo. Que tengas un buen día.


    —Igual tú.— acabo de descubrir que me encanta cuando me llama “Cielo”.


    —Nos hablamos más tarde.


    —Ok, un beso.— no responde al momento, espero diga algo más.


    —Adiós.— y antes que le responda continúa.— Aimee… tambien te mando un beso.


    ¡Dios bendito! Me he quedado sin palabras, las comisuras de mis labios suben sin poder evitarlo en una sonrisa tonta. ¡Es que me lo como con sal! No me esperaba que dijera eso, ¡Que bello!


    Siento que el día a pasado súper lento, cada hora se me hace eterna, no sólo es las ganas de que sean las siete para que llegue mi Lobo feroz, sino tambien que me mata el dolor de vientre; antes de las cinco de la tarde no aguanto más y me voy a casa, al llegar le escribo un mensaje a Sebastian.


    “Aimee: No me sentía bien y vine a casa, llámame cuando estés en camino. XOXO.”


    Entro a la ducha, tomo un baño bien caliente, me pongo un camisón cómodo, tomo un par de Midol y colocando el móvil en modo de vibración me acuesto dejándolo a mí lado.


    Un ruido insistente me despierta, no sé que hora es pero esta oscuro, busco el móvil y veo tengo un mensaje y varias llamadas perdidas. ¡merde! todas son de Sebastian, abro el mensaje:


    “S.W.: ¿Qué tienes pequeña?”


    Me pongo en camino a la puerta cuando distingo que el ruido que me despertó es el timbre. Veo primero antes de abrir y… sí, ahí esta, el hombre más bello que he conocido transformado en Lobo con el entrecejo fruncido. Reviso rápidamente mi atuendo y sin importar el camisón gigante de ovejitas que casi me llega a las rodillas acompañado de las medias de lana azules, abro la puerta.


    —¡Diablos Aimee!— es su saludo apenas me ve.— ¿Qué tienes?¿Por qué no respondes el móvil?


    —Hola, pasa.— lo invito apartándome para que entre.— Lo siento me quedé dormida.— enciendo la luz de la sala.— Dame unos minutos y estoy lista. Siéntate, ¿Quieres tomar algo mientras esperas?


    —¿Qué tienes?— está tan apuesto con ese traje azul oscuro y camisa blanca que demoro unos segundos en responder.


    —Dolor de vientre, pero ya estoy mejor.— estoy segura que por mas que lo dije de una manera natural, estoy roja.


    —¡Oh! pequeña, es eso.— se acerca y me pasa el dorso de la mano por la cara.— Que te parece si mejor pedimos algo de comer y nos quedamos aquí.


    —¿No te importa?— arrimo la mejilla a su caricia.


    —No, no me importa.— dando un paso atrás se quita la americana dejándola sobre el sofá.— ¿Qué te provoca comer?— vuelve a caminar hacia mí subiéndose las mangas de la camisa.


    —No tenemos mucho para escoger, pizza, chino y mexicano.— camino al counter a buscar los folletos de los restaurantes a domicilio. Soy consciente que le estoy rehuyendo, ¡uff! Es que su presencia es tan… tan, no sé ¿Imponente?


    —¿Y qué te provoca?— vuelve a preguntar muy pegado a mi oreja detrás de mí. ¡Oh, Virgen! me recorre un corrientaso por la columna.


    —Umm… ¡Chino!— suelto en un chillido agudo que sale de mi boca cuando me besa el cuello.


    —Ok, pidamos comida china.— rodea mi cintura con sus brazos pegándome a su cuerpo. Quedo con la espalda apoyada en su pecho, su olor me invade, me relajo y cierro los ojos. Creo que estar entre sus brazos puede ser el mejor lugar del mundo.


    —¡Sebastian…!— digo casi suspirando.


    —Cielo…


    —La comida…


    —En cinco minutos. Necesitaba verte.— va subiendo lentamente las manos arrastrando con ellas mi camisón.


    —Se… ¡Sebastian! para… no debemos… ahora no. Tenemos que esperar unos días.— saco fuerzas para decirle cuando estaba a punto de perder la cabeza.


    —Unos días es mucho tiempo.— sigue en mi cuello.— A mí no me importa tú periodo…


    —¿Que dices?, ¡No! No podría y aún tengo dolor.


    —Tengo el remedio para que se te quite…— recuesta sus caderas a mis nalgas haciéndome sentir su dureza.


    —Es en serio, ya deja de hacer eso que me afecta.— lo regaño por incitarme, por excitarme cuando no puedo hacer nada.


    —¿Te afecta?— pregunta dándome la vuelta para quedar frente a frente.


    Me rio y así entre caricias, bromas y besos, pedimos la comida, nos contamos lo que hicimos en el día mientras comíamos, le conté de la visita de Karim, de las ganas que tenia de verlo ayer por la noche; él me habló de las reuniones que tuvo anoche y las del día de hoy. Casi a las diez de la noche por un arranque hormonal le pedí que se quedara a dormir y luego de pensarlo unos minutos dijo que si, hizo una llamada y en menos de una hora fue a la puerta de entrada donde Gabriel «su chófer» le entregó un pequeño maletín con ropa limpia y efectos personales. Fue maravilloso verlo salir del baño, ¡de mi baño!, con una toalla rosa alrededor de la cintura, pero más maravilloso fue entrar y ver sus cosas, la ropa que tenia puesta, doblada y colocada sobre una repisa, la afeitadora y su cepillo de dientes. Un fresquito de felicidad me recorrió el cuerpo. Sentirme consentida por un hombre como él, acomodarme en su pecho mientras me acariciaba el cabello, quedarme dormida y saber que voy a amanecer en sus brazos, es una experiencia que no encuentro palabras para describir.
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    Los siguientes días han transcurrieron de igual manera, dedicada a C. Cake y encontrándome con Sebastian al llegar a casa, hablando, compartiendo las experiencias del día; el jueves salimos a cenar, al volver nos acomodamos en la terraza con una copa de vino, fue en ese momento que me comentó que el sábado nos iríamos a pasar el fin de semana en el viñedo su mejor amigo, casi brinco de la alegría. Esa noche conversamos de muchas cosas, entre ellas de sexo y recordé cuando cenando en Olive Garden me dijo que sus prácticas no eran convencionales, tambien se me vino a la memoria la mención de un formalizar algo y de las siglas BDSM.


    —Cuando me dijiste en una oportunidad que tú no tenias sexo convencional ¿A qué te referías?— lo veo dando vueltas a la copa entre sus dedos.


    —Tenía mucho tiempo sin vivir esto. Tener una relación no es algo nuevo para mí ya eso lo sabes.— dice sin responder a mi pregunta luego de unos minutos en silencio.


    —¿Hace cuánto fue?— pregunto sin esperar responda la primera pregunta.


    —Hace mucho…— no me ve a la cara, tiene la mirada fija en la copa.


    —¿Con quién?, ¿Por qué se terminó?— quiero saber todo y el vino como mi mejor aliado me ha soltado la lengua. Voltea evaluándome con la mirada.


    —Cuando te dije que no eran convencionales, te hablé de BDSM, ¿recuerdas?— ¡Uff! Como olvidarlo, pero no me pasa desapercibido que ha cambiado el tema y no ha respondido las ultimas preguntas.


    —Lo recuerdo.— contesto haciendo a un lado al gusanito de los celos que me recorre el cuerpo, sé que es tonto sentir celos de una mujer que forma parte de su pasado, pero si no quiere hablar de ella significa que fue alguien importante en su vida y ¡Uyyy! Eso me cabrea.


    —Te lo di como un ejemplo, para que tuvieras una idea ya que es lo mas común.


    —¡Ah!, entonces ¿no haces Bondage?— pregunto sorprendida porque pensé eso era lo que hacia.


    —No es que no implemente el bondage.— sonríe marcándosele el hoyuelo en la mejilla.— Me gusta jugar, a veces lo incluyo es muy excitante, cuando se tienen vendados los ojos y estás atada, los sentidos se agudizan las sensaciones son más fuertes.— toma un sorbo de vino.— BDSM no es sólo bondage, abarca diferentes tipos, manifestaciones de prácticas y fantasías sexuales.


    —¿Tampoco eres masoquista ni te gusta proporcionar dolor?— lo interrumpo


    —Como te dije no puedes encasillar el BDSM con un solo concepto, cualquier tipo de relación no convencional puede entrar en él, asi de extenso es. En cuanto al masoquismo.— niega con la cabeza.— No me gusta. Pero la línea del dolor y el placer es muy fina. En el momento que se toca el punto máximo del éxtasis no se siente dolor a menos que se cause un verdadero daño, por eso es tan importante que cada relación sea segura, sensata y consensuada.— sonríe levemente.— Mis prácticas sexuales no se pueden encasillar, me gusta jugar con las fantasías, tantos las mías como las de mis compañeras de juego.


    —Ah…— no digo más mi subconsciente está procesando la información.


    —Ven, siéntate aquí.— dice abriendo las piernas colocándolas a cada lado de la silla reclinable. Me levanto y voy directo a ubicarme donde me dice.


    —¿Tienes muchas amigas?— pregunto acomodando mi espalda sobre su torso.


    —Algunas.— me acaricia el cabello antes de continuar como si eso fuera a apaciguar mis nervios, casi pego un brinco con su respuesta..— Aimee, me gusta dar placer… proporcionar placer me da placer a mí


    —Ummm… ¿Cómo eres en tú vida diaria, eres en tus juegos? Se inclina un poco volteándome para verme la cara y se ríe.


    —¿Cómo así?


    —Dominante.


    —Estás bastante interesada.— me besa suavemente y continua.— Aún más… Siempre he sido Top jugando, y dominante en mi vida cotidiana, lo he sido desde pequeño, es mi naturaleza.


    —De eso me di cuenta. — digo medio en broma ya que si es muy dominante.— ¿En qué consisten tus juegos entonces?


    —Practico sexo informal, sin compromiso, sin involucrar sentimientos, no salgo buscándolo en un pub o en un restaurante, no es con desconocidas, es con amigas que con una llamada ya saben de que se trata.— suspira.— Es algo muy normal hoy en día pero yo le añado un condimento extra.— se queda en silencio unos segundos y por mas que esté de espaldas a él casi puedo ver su sonrisa.— Nunca somos dos.


    Ok, perfecto, creo que se me acaba de parar el corazón, mi sistema respiratorio colapsó y mi cerebro explotó… ¿Cómo carajo que no son dos? entonces ¿Hace orgias?


    —¿En qué posición estoy, que lugar ocupo en tú vida?— suelto el aire con una presión en el pecho.


    —Eres mí Chica, eres exclusiva.— vale he podido volver a respirar.— Me gustaría poder compartir contigo ese aspecto de mi vida, que si bien puedo vivir sin el y sin que me afecte, reconozco que lo disfruto bastante y me gusta, pero para que eso pase tienes que estar preparada y segura.


    —Quiere decir ¿qué lo vas a dejar de hacer?— no puedo evitar el tono de felicidad.


    —Hasta que no estés lista para vivirlo conmigo, así va hacer.— sus brazos me rodean intentando darme tranquilidad cosa que no lo logra. Y si nunca llego a estar preparada, ¿no lo va hacer más?


    Como las anteriores noches se quedó a dormir, la verdad podría acostumbrarme fácilmente a esto, aunque admito que no dormí casi nada luego de esa conversación, unos constantes calambres en mi entrepierna no me dejaron conciliar el sueño, aunque me cueste admitirlo me intriga lo que me dijo, me excita imaginarme vivir una experiencia como esa, así que me quedé con las ganas y más caliente que un horno. Odio mi período, me molesta que dure tanto, apenas es el tercer día, pero tengo la esperanza de que con la píldora dure menos como me dijo la doctora.
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    Llevo todo el día con ansiedad, tengo curiosidad, necesito investigar más sobre BDSM y todo lo relacionado con las diferentes tipos de relaciones sexuales que existen. Sí, lo reconozco, soy testaruda, a todo tengo que colocarle una etiqueta. En un rato que tengo libre me concentro en seguir investigando, leer todo lo que puedo sobre el tema que me interesa, descubro que el tipo de relación que Sebastian describió se le llama Bootty Call y que dentro del BDSM existe un termino para las relaciones sexuales entre más de dos personas que se llama Polyarmonia, la verdad es fascinante todo y cada vez estoy más interesada ¿Será que quiero experimentar y probar ese tipo de sexo? ¡Merde! si teniendo sexo convencional o “vainilla” «termino que emplean en este mundo para nombrar a las prácticas sexuales convencionales» es maravilloso con mi Lobo, no quiero ni imaginar como será tenerlo no convencionales. Doy gracias a la Virgen que mi periodo desapareció al quinto día porque esta abstinencia sexual es insoportable y si añado que llevo cuatro noches durmiendo con un adonis, y pasando mis tiempos libres leyendo de sexo, la situación se empeora. Es decir estoy que exploto al primer toque.


    En la tarde recibo la llama del causante de mis fantasías, avisándome que me recogería en casa en menos de dos horas, me apresuro a terminar con los pendientes en C. Cake para poder llegar con tiempo y prepararme. Es emocionante saber que vamos a pasar el fin de semana juntos y nada menos que en un viñedo, no puede ser más romántico.


    Ya sentada en el coche, un Porsche 911 GT3 que ignoraba su existencia, nos ponemos en camino a Virginia del Norte donde queda el viñedo de la familia de Luke su amigo de la infancia. Durante el trayecto hablamos más de mi día que del suyo. Saque a colación, con un poco de vergüenza al principio el tema de mi investigación, refiriéndome a varias dudas y términos que no sabia que existían. Entre sonrojos de mi parte y risas de la suya burlándose «en el buen sentido» me alabo por estar hecha una letrada en BDSM y relaciones sexuales, lo que me animo a decirle por alguna extraña razón que me gustaría tener algún tipo de vivencia de ese tipo, sólo para vivir la experiencia, y estoy segura le sorprendió por mas que no mostró ningún tipo de emoción. Pero luego de unos minutos sonrió y dijo:


    “Interesante…”


    Cuando paramos en la estación de gasolina logre a regañadientes me dejara fumar un cigarrillo, que disfruté como nunca. Claro, luego fue motivo de discusión, él detesta el cigarro, no quiere que fume, yo me niego a dejar de fumar. Acordamos me controlaría cuando estuviera con él y no lo haría, injusto arreglo cuando vamos a pasar dos días completos juntos.


    A los pocos minutos de llegar a Charlottesville en el centro de Virginia, entramos en Monticello Wine. No existen palabras para describir la belleza del paisaje, el olor a naturaleza y la paz del ambiente. Luego de recorrer una larga recta de carretera bordeada de extensos sembradíos de uvas, llegamos a una majestuosa casa blanca de techos grises y balcones largos en ambos pisos, donde un hombre alto, robusto de cabello dorado y largo con sonrisa adorable nos recibe. Luke resulta ser no solo apuesto con ese andar de cowboy si no que aparte es muy agradable, gracioso y amable, luego de llevarnos personalmente a nuestra habitación en la casa principal, nos invitó a la estancia de degustación y cata de vinos, ahí nos relajamos comiendo, bebiendo vino y escuchando de la voz del anfitrión las historias sobre las travesuras que protagonizaron él y Sebastian.


    Antes de irnos a dormir un comentario de Luke me produjo un escalofrio de alegría e intriga que hizo se me erizara el cuerpo.


    —Me alegra mucho que después de todo te recuperaste de la pérdida de Katherine.— dice Luke pasando un brazo por encima de los hombros de Sebastian.— Aquí mismo te dije que ibas a volver a encontrar el amor, y mírate casi después de una década estás en el mismo lugar en compañía de una hermosa mujer.


    —¡Ah Luky!, cuando bebes te pones sentimental.— responde el aludido encogiéndose levemente de hombros y guiñándome un ojo.


    —Él es mi hermano de la vida Aimee. Debajo de ese caparazón duro que demuestra, hay otro hombre.— apretando el hombro de Sebastian continúa.— Cuídalo, no te dejes llevar por lo que aparenta.— lo veo sonriendo y asiento sin decir nada.


    —Vamos a dormir, mañana nos espera un día largo.— interrumpe mi Lobo agarrándome la mano.


    —Por cierto, ¿a qué hora llegan los chicos?— pregunta el anfitrión a Sebastian abriendo la puerta.


    —Calculo que antes del medio día, aún no me han confirmado.


    Caminamos hasta la casa en silencio, me pica la lengua por hacer varias preguntas.


    ¿Quién es Katherine?,


    ¿Qué le paso, dónde está?


    ¿Por qué Luke dijo que la perdió?


    ¿Es la mujer con la tuvo una relación en el pasado?


    ¿Quiénes vienen?…

  


  
    Capítulo XXI


    Sebastian se quedó revisando unos e—mail mientras me daba un baño, necesitaba unos minutos a solas para organizar mis ideas; no dejo de darle vueltas a la cabeza buscando cual es la mejor forma de hacer el montón de preguntas que tengo. Al salir la primera imagen que tengo es la de mi adonis, desnudo de cintura para arriba acostado en la cama hablando por el móvil, se sonríe y me doy cuenta que habla por el mío, un pequeño susto se aloja en mi pecho, me acerco cautelosa bordeando la cama mientras me ofrece el móvil para que atienda, al tomarlo me dice que es Patty, en ese momento se desvanece el susto que tenía, el que tambien me encogía el estómago, ¡Dios bendito! Gracias por no ser mamá o papá los que llamaron, no sabría como explicarles la situación.


    Hablo brevemente con Patty, me pone al tanto de cómo terminó el día y de las entregas que se hicieron luego que me fui, agradezco todo salió perfecto, tambien me dijo ya había pasado por mi piso a darle la vuelta a Touluse. Al terminar la conversación me fijo en que Sebastian ya no está acostado, escucho el agua correr en el baño, decido peinar y trenzar mi cabello mientras lo espero, la vista que tengo de las montañas bañadas por la luz de la luna es hermosa, creo que este ambiente de tranquilidad y paz podría llegar a ser reparador, medicinal. A pesar de su belleza no me parece que encaje con la personalidad alegre y fiestera de Luke; claro, puede ser que más nadie de su familia se pueda encargar de atender el viñedo, pero que solo debe sentirse y que difícil debe ser estar aquí, sin su familia, sin amigos, debe de permanecer bastante ocupado para no sentirse mal.


    —Un beso a cambio de tus pensamientos.— su voz me sobresalta, al voltear me encuentro con la imagen de su cuerpo perfecto y definido envuelto en una toalla blanca alrededor de la cintura. La boca se me seca al ver las gotas que descienden por sus pectorales, un espiral de escalofríos me recorren la columna.— ¿Qué piensas?


    —Nada.— humedezco mis labios inconsciente.— Sólo admiraba el paisaje, se siente tanta paz estando aquí, que te adormece el cuerpo.


    —Ummm pequeña, lo menos que quiero es tú cuerpo adormecido.— sus ojos entornados acompañados de esa sonrisa ladeada acercándose a mi, logran que mis latidos se aceleren.— Llevo días esperándote.— arrastra cada palabra mientras sus manos suben por mis brazos lentamente hasta llegar a las tiras de mi pijama.


    —Han sido sólo cinco.— contesto para seguir una conversación inútil de mantener, sé lo que él quiere y lo que mí cuerpo entero pide a gritos.


    —Shuuu…


    Pasando por mis labios y bajando por el contorno de la mandíbula va descendiendo con pequeños besos hasta detenerse en el nacimiento de mis senos, con la punta de la lengua traza la línea curva de cada uno logrando se endurezcan mis pezones. Con sus manos va arrastrando mi pijama, a medida que la seda negra cae hace que mi cuerpo se erice a su contacto. «¡Virgen santa! Que calor» Necesito respirar, levanto la cabeza en busca de aire, mis manos suben en un intento de agarrarlo pero me detiene suavemente por las muñecas; negando lentamente con la cabeza.


    —Aún no.— sus ojos parecen luces centellantes bajo la tenue luz de la habitación.— Acuéstate.


    Sin protestar obedezco, deseo tanto o más que él su contacto, sus caricias, sus besos, sentirlo dentro…, mí cuerpo, mí mente y mis sentidos necesitan liberarse, caer en ese abismo de placer que sólo él sabe como llevarme ¡merde! estoy adicta a este hombre. Mientras me acomodo en la cama lo veo buscar entre sus cosas y caminar despacio hacia el televisor, torturándome con cada movimiento, desprendiendo masculinidad por cada poro de su piel.


    —Ve la televisión.— ¿Qué…? lo menos que quiero en este momento es ver la televisión.— Quiero ver hasta donde puedes llegar; vamos a jugar un poco.— ¿jugar?, ¿aquí, ahora? me siento cohibida estando desnuda y acostada bajo su mirada.


    —¿Qué…? ¿Pero… aquí?— veo a los lados buscando una excusa, lo único que quiero es que se acueste conmigo.— Ven aquí.— lo llamo extendiendo una mano.


    —Aimee, es un juego entre tú y yo. Has lo que te pido.— su tono es suave pero autoritario al mismo tiempo.


    Sin poder contener la curiosidad mis ojos viajan hasta la pantalla del televisor, la imagen es borrosa pero logro reconocer el lugar, es el apartamento de Sebastian, lo veo y noto la sonrisa en sus ojos aunque no le llegue a los labios. Incorporándome para sentarme un poco, me recuesto sobre las almohadas y colocándome una encima intento cubrir mi desnudez. Es lo justo él sigue con la toalla puesta.


    —¿Qué es eso?— pregunto intentando identificar las figura que aparece en pantalla.


    —Un video de las cámaras de seguridad de mi apartamento.— su voz es ronca y serena.


    —Ah…— mi cerebro acaba de hacer corto circuito. ¿Tiene todos los vídeos de su casa?, eso quiere decir ¿que existe algún video mío?


    —No en todas las habitaciones hay cámaras y sólo yo tengo acceso a las grabaciones.— dice como si hubiera leído mi mente.— Quiero que lo veas, que te masturbes para mí.— su timbre de voz cambia, es bajo, ronco, fuerte y seguro; en el que no admite discusión.— Quiero verte disfrutar de ti, que te conozcas, que te explores y encuentres los puntos álgidos para darte placer.


    —¡No…!— de mi garganta sale un grito ahogado.— No, no puedo…


    —Entra en el juego Aimee, no te lo estoy pidiendo.— enmarca una ceja mientras entrecierra los ojos, obteniendo un aspecto casi peligroso.— quieres conocer esta parte de mi vida… entonces obedece.


    —Pero…, ven por favor.— ruego — No puedo Sebastian.— Merde… me muero de la vergüenza, se que dije que quería jugar, pero, no me siento capaz de hacer algo asi delante de él.— Ven…— vuelvo a extender mi mano para que se acerque.


    —Me dijiste querías probar.— dice mientras detiene el video.— Si no puedes seguir una simple orden no podrás explorar más allá.


    Me quedo callada viéndolo detenidamente, organizando mis emociones. Sé lo que quiero y deseo probar, deseo jugar con él, mí Lobo feroz, quiero compartir todo con él, sé que puedo. Su mirada seria, su postura, recostado con la toalla envuelta en sus caderas esperando le de una respuesta me da la seguridad para asentir con la cabeza, aceptando ser parte del juego y sus reglas, aceptando el personaje que debo interpretar y aceptando su dominio.


    —Es necesario siempre que te expreses con palabras, hasta para el juego más inofensivo.


    —Aceptó, vamos a jugar.— respondo firme y segura.


    —Bien, quiero que te relajes.— se acerca y quita la almohada que me cubre.— Voy a poner nuevamente el video, quiero que lo veas en silencio, que sigas las instrucciones que voy a darte.— acaricia mi cara con el dorso de su mano, se agacha dejándome un suave beso en los labios antes de ir hacer lo que dijo.— Concéntrate en la imagen, quiero verte disfrutar.


    Hago lo que me pide apartando de mi mente los perjuicios y tabús que han permanecido a lo largo de vida.


    La iluminación del video no es buena, pero claramente puedo ver a una mujer parada, con las manos extendidas sobre su cabeza, atadas a una cinta que cuelga del techo. ¡Merde! es la misma escena que presencie cuando Bárbara me llevó a su casa. Al reconocer el momento las imágenes se me hacen mas claras, como si las volviera a observar estando parada entre los finos velos a la luz de las velas. Sebastian sube el volumen al darse cuenta que he recocido lo que veo. Los mismos acordes de “No Ordinary Love ” de esa noche invaden la habitación.


    En la pantalla veo como él se acerca a ella por detrás, capturando sus senos con sus manos, ella se mueve sensualmente incitándolo, restregándole su trasero, él baja sus manos acariciándola entre las piernas, abriéndose paso para llegar a su centro. Suelto el aire que sin darme cuenta he mantenido retenido, un corrientaso se aglomera en mi vientre mandando pequeñas punzadas de electricidad a mis labios inferiores, aprieto las piernas para controlar la excitación que crece irremediablemente en mi interior al ver las imágenes.


    La rubia, la misma rubia del restaurante es la protagonista del video, es tan sensual y expresiva la muy zorra que hace se me olvide la mala leche que siento hacia ella.


    —Abre las piernas.— nuevamente esa voz ronca, baja, que me doblega.— Tócate Aimee.


    Lo veo, me hipnotizo con esa mirada cargada de deseo, de lujuria pura y casi tangible que me hace obedecer; me abro de piernas mientras mi mano baja hasta alcanzar mi humedad, me toco despacio y con cautela, cierro los ojos para no sentirme incomoda bajo su escrutinio, dejándome llevar por las sensaciones que van recorriendo mi cuerpo.


    —Abre los ojos.— lo escucho perfectamente, pero no puedo verlo a la cara en estos momentos.— Aimee, abre los ojos. No me veas a mí, imagina que estás sola.— ni que fuera tan fácil. Intento hacer caso a la orden que me da.— Tócate mas adentro, masajea tu clítoris en círculos pequeños asi como se lo hago a ella en el video.


    Me dejo llevar por sus voz, por sus ordenes, haciéndolas al pie de la letra. Mi cuerpo se va tensando poco a poco, mi respiración se acelera, mis caderas se mueven en un vaivén, mis dedos aprietan el botón mágico buscando alcanzar la cima. ¡oh mon dieu! estoy dando un espectáculo, mi pobre abuela debe de estar sufriendo otro infarto en el cielo al ver lo que hago, no me importa, no me detengo, jadeo desesperada, frustrada por no encontrar lo que quiero.


    —Ven por favor, te necesito.— mi garganta esta seca y mi voz sale ronca en un ruego.


    —Córrete para mí. Tú sola.— se acerca a los pies de la cama para tener un primer plano. Creo que lo puedo matar, ¡Virgen! pudiera matar en este momento con tal de lograr correrme.


    Sin que me importe tres pimientos la orden de mantener los ojos abiertos, los cierro, me concentro en lo que vi en la televisión y sin poder evitarlo me imagino siendo yo esa mujer, imagino son las manos de él las que me tocan, que son sus dedos los que me penetran una y otra vez. Contengo el aire y si… lo logro, llego a la cima y me dejo caer al vacío en un espiral de placer. Mi cuerpo se mueve brusco, con espasmo que evidencian el orgasmo que acabo de tener, que acabo de darme.


    Ja, me gané una estrella de sobresaliente, ¡lo logré!


    Pero necesito más, ¡Quiero más! La neblina se va disipando rápidamente mientras mis ojos se acostumbran a la suave luz que nos rodea, Sebastian sigue parado contemplándome con sus ojos claros destellando, las facciones de su cara están marcadas, veo su torso subir y bajar cuando respira pausadamente. Como un depredador se acerca a gatas encima de la cama dejando la toalla en el camino, al llegar a mis tobillos, tira de ellos jalándome hacia él, dejándome más expuesta si es posible. Sus manos suben por mis piernas provocándome escalofríos a su tacto, sigue subiendo hasta atrapar mis senos, los aprieta levemente, captura uno de mis pezones con su boca atormentándolo mientras lo succiona y lame. Corrientasos de electricidad bajan hasta mi entrepierna reavivando cada terminación nerviosa de mi centro. Subo las caderas sin miramientos restregándome a él, buscando saciar mi excitación, sus manos presionan mis caderas parando mi cometido, la eleva mientras se agacha enterrando su boca ahí, haciendo magia con su lengua saca orgasmos sin ninguna contemplación, me siento como un volcán a punto de hacer erupción, aferro mis manos a su cabeza enredando mis dedos en su pelo, presionándolo más a mí. Su lengua entra y sale en pequeños envites, mi cuerpo se tensa bajo sus manos y exploto en mil pedazos sintiendo como desde mi interior me derramo en su boca.


    —Sabes a gloria.— dice posándose sobre mí.— No sabes lo excitante que ha sido ver como te descubres, ver darte placer.


    —Pero no es igual, te necesito.— digo acercándolo de un tirón agarrándolo por la espalda. Dios bendito… no quiero hablar de su experiencia viéndome, necesito ¡que me folle ya!— Sebastian, te necesito.— ni yo reconozco mi propia voz, mi cuerpo se mueve buscando su gran erección.


    —Nena….— sonríe mostrando su blanca dentadura.— Estás ansiosa.— ansiosa no machote ¡desesperada!, Totalmente desesperada.


    —Te necesito.— vuelvo a decirle con la voz ronca.— Te necesito ya.— ¡Virgen! ¿qué parte no entiende lo que quiero? en que idioma se lo digo para que se escuche bonito.


    —Ummm, pídemelo.— vuelve a dibujarse esa sonrisa lobuna en su boca marcando el hoyuelo.— Quiero escucharlo de tú boca.— por todas las hadas ¿qué pretende?, pero no estoy para pensar en si suena bonito o no. Por lo que digo urgente.


    —Follame Sebastian, ¡necesito que me folles ya!


    Con una risa socarrona que no voy a negar me molesta por sentirme el objeto de su gracia, me agarra la cabeza besándome con fuerza, sin un ápice de ternura, esto es pura pasión y lujuria en vivo y directo. Un gruñido audible sale de su garganta cuando me penetra de una estocada directa, llenándome completamente, sintiéndolo aunque me parezca imposible crecer más dentro de mí, espera unos segundos a que me acostumbre a su intromisión, a su tamaño.


    —¡Joder! Eres tan suave, tan estrecha y caliente.— suelta lentamente el aire mientras sus palabras salen roncas.— No te muevas.


    Se que es una orden pero no puedo controlar mis movimientos, un instinto animal se adueña de mi ser buscando el placer, siento sus manos apretar mis caderas, lo hace con fuerza, puedo sentirlo, no es dolor lo que me produce la fuerza salvaje con la que me aferra, es placer…


    Sale lentamente y me penetra duro, rápido y duro una y otras vez, mi consciente y subconsciente me abandonan cuando el éxtasis me nubla la visión, no sé si tengo los ojos cerrados o abiertos, todo lo que puedo ver es negro brillante, con pequeños destellos de luz. Si… estoy en el séptimo cielo, podría estar aquí un buen rato pero la voz de mando de mi Lobo, de mi macho alfa me llama, lo escucho a través de los latidos de mi corazón que decidieron mudarse a mis oídos.


    —Respira nena.— siento sus manos acariciando mi cara.— Respira Aimee, ¡mírame!


    Suelto el aire y respiro desbocada con cortos jadeos, sus caderas se mueven de esa forma que me enloquece, se retira y me penetra profundo, llegando a lo más hondo de mi, provocándome un suave dolor que se convierte en la gloria cuando repite el movimiento. Busco el aire nuevamente, no se cuanto tiempo llevamos, diez, quince minutos, media hora o una, pero mí cuerpo está empapado de sudor, entrelazo mis piernas alrededor de su cintura apretándolo contra mi pelvis, haciendo que el roce de su pubis sobre mi botón mágico logren el efecto que deseo y sin poder evitarlo caigo nuevamente en espiral desvaneciéndome lentamente. Las piernas me tiemblan, el corazón me late a un ritmo que da miedo, mis brazos caen laxos a cada lado de mi cabeza y cuando siento que no puedo más, Sebastian se acomoda quedando de rodillas, sube mis piernas uniéndolas y colocándolas sobre su pecho, estoy tan agotada que no puedo identificar las sensaciones que estoy experimentando pero estaba muy equivocada al pensar que no podía más. Con ritmo pausado, abraza mis rodillas con un brazo y con la otra mano acaricia uno de mis senos, abro los ojos y lo veo, embistiéndome una y otra vez. ¡Merde!, mí cuerpo se vuelve a tensar, no puedo creer sean tan seguidos, casi no me da tiempo de respirar entre un orgasmo y otro. Aumentando el ritmo lo veo echar la cabeza hacia atrás y justo en el momento que de mi garganta sale un grito de placer que no puedo retener, de la suya se escucha un gruñido gutural de satisfacción al llegar al clímax.
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    Desperté envuelta entre las sábanas, a pesar que no supe en que momento me quedé dormida y lo hice toda la noche, estoy exhausta, tengo pereza de pararme, abrazo la almohada de Sebastian impregnada de su aroma. Escucho abrirse la puerta del baño y lo veo salir vestido con una camisa a cuadros azules que combina perfecto con sus ojos, jeans y unas botas de media caña que se marcan debajo del pantalón, ¡Más bello mi cowboy!


    —Buenos días cielo.— adoro que me diga así; se acerca sentándose a mi lado.— Quedé con Luke en dar un recorrido a caballo.


    —No te vayas.— protesto agarrándole el brazo.


    —Sigue durmiendo aún es temprano.— ríe suavemente.— En una hora estoy devuelta para desayunar.— se inclina dándome un beso en los labios mientras hago un mohín.— Descansa nena, lo necesitas.


    Sonríe guiñándome un ojo antes de salir, muero de sueño pero me urge ir al baño, voy rápido, atiendo mis necesidades y vuelvo a meterme en la cama recordando lo que pasó anoche.


    Abro los ojos sobresaltada no sé cuanto tiempo ha pasado, busco sobre la mesa de noche mi reloj de pulsera, son pasadas las nueve, me paro como un rayo a darme un baño y a arreglarme para bajar. Al salir de la ducha que me ha sentado muy bien, recojo la habitación y busco entre mis pertenencias el conjunto de ropa interior color marfil que compré con mi hermana en “La Perla”, la camisa de tiras rosa, el sweater de ganchillo del mismo color, un jeans, medias y mis converse azules, me visto volviendo a ver los pequeños cardenales que se han formado a cada lado de mi cadera, sonrió al recordar lo que sentí cuando Sebastian me apretó, tambien siento una pequeña molestia en mi entrepierna, no le presto atención. Dejo suelto mi cabello luego de peinarlo, me pongo un poco de máscara en las pestañas, libs rosa casi pálido y luego de una mirada minuciosa y aprobadora al espejo, salgo de la habitación.


    En el momento que termino de bajar la escaleras la puerta principal se abre entrando Luke acompañado del hombre que me ha proporcionado cuatro exquisitos orgasmos anoche, riendo entre ellos de alguna broma; se ve tan diferente, relajado, como si formara parte del viñedo, de la casa, tiene la actitud de cuando uno llega a un lugar al que perteneces y tienes mucho tiempo sin visitar. Voltea y nuestras miradas se encuentran, el extraño color de sus ojos iluminado por la luz de día me atrapan, sonríe sin perder el contacto con mis ojos.


    —Señorita buenos días, la veníamos a buscar para desayunar.— saluda Luke al darse cuenta de mi presencia.— ¿Descansaste?— su pregunta encierra algo de chispa, lo que me hace sentir que conoce las andadas de anoche en nuestra habitación. Pueden ser ideas mías pero estoy consciente que no fuimos los más silenciosos.


    —Buenos días, dormí muy bien.— me apresuro a contestar sin poder evitar tocarme la punta de la nariz. Escucho la risa descarada de Sebastian y sé estoy roja como un tomate.


    —Estoy famélico, vamos a desayunar.— interviene Sebastian dándome un beso rápido en la boca.


    Entre comentarios del viñedo, chistes y risas compartimos el desayuno, una mesa servida con pan recién horneado, croissant, huevos, tocino, mermeladas café y jugos nos dejó sin podernos parar de la mesa durante un rato luego de acabar con todo. Momentos como éste, es en donde me arrepiento del acuerdo de no fumar, nada mejor que un cigarro después de comer tanto. Me limito a escuchar la conversación que mantiene nuestro anfitrión con mi Lobo, hablando de la comercialización de una nueva cosecha de vinos que están a punto de lanzar. No es que esté aburrida, pero se me cierran los ojos de sueño. Cuando estoy a punto de pararme para retirarme a la habitación, se escucha el rugido de un coche en la entrada de la casa.


    —Debe ser Amed.— dice Sebastian poniéndose de pie.— pensé llegarían más tarde.— tiende su mano para ayudarme a parar y suspiro por dentro, estos detalles no dejan de sorprenderme.


    —Tiene mucho tiempo sin venir a visitarme, que de ganas que tengo de verlo.— comenta Luke tambien colocándose de pie y caminando hacia la puerta de entrada.


    Los acompaño a recibir a su amigo, seria una descortesía subir justamente ahora, salimos en el momento en que, de un Ferrari negro se está bajando una chica de melena rubia larga ayudada por un hombre que le sostiene la puerta; cuando éste se voltea para saludar con la mano antes de acercarse me parece conocido, busco un mi memoria pero no logro recordar donde lo he visto. Al llegar hasta donde estamos parados intercambia saludos y abrazos con Luke y Sebastian, cuando dejan los saludos a lo macho con palmadas en la espalda, Sebastian me toma la mano y nos presenta.


    —Amed, te presento a “mi novia”, Aimee.— casi me desmayo al escuchar ese término de su boca, no me lo esperaba. Alargo el brazo extendiendo la mano.


    —Encantada.— digo sonriendo como una tonta, mientras Amed me estrecha la mano y su mirada me estudia detenidamente, Sebastian pasa un brazo rodeando mi cintura y apretándome contra él, sacando su macho Alfa a relucir. ¡Uff hombres!


    —Andrea, ya conoces a Sebastian.— la chica le sonríe dulcemente acercándose y dándole un beso a modo de saludo. Amed continua — Aimee su novia.— me mira buscando igual que yo de donde nos conocemos, pero no dice nada, el énfasis que hace en el adjetivo “novia” no me pasa desapercibido. Andrea me sonríe.— Él es Luke el dueño y señor de Monticello.— termina de decir bromeando.


    —No le creas nada de lo que dice.— contradice Luke dándole la mano a la chica.— Exagera las cosas. Monticello es de la familia, sólo soy un humilde servidor.— todos nos reímos del tono anticuado y formal.


    —¿Tú hermano?, ¿se arrepintió?— pregunta Sebastian dirigiéndose a Amed.


    —Lo perdí al llegar, no aguanté las ganas de correr unas cuantas millas.— voltea viendo hacia el camino de entrada.— Viene con Sahar, debe estar mostrándole el paisaje, llegó apenas hace unos días. Sabes como es con sus cursilerías…


    —Creí que no vendría, que aprovecharía el tiempo para estar con ella.— interrumpe Sebastian.


    —Conoces lo aficionado que es y ni siquiera ella lo iba a convencer de no venir.


    El ruido de un motor suena en el mismo momento que aparece por el camino al que todos estamos viendo otro Ferrari de color rojo, por todas las hadas ¿en donde regalan estos coches que yo no me enteré? Siento un beso de Sebastian en la cabeza, me volteo a verlo sonriendo aún, feliz por la forma en la que me ha presentado. Las mariposas revolotean en mi estómago de alegría y los pajaritos de la cenicienta cantan volando a mi alrededor, creo no puedo estar más enamorada de él en este momento. Aun lo observo cuando lo veo levantar la mano a modo de saludo, me obligo a voltear y dejar de verlo embobada; antes de dirigir la mirada a las personas que están llegando, Andrea con una amable sonrisa capta mi atención.


    —Si que es hermoso el paisaje, para Sahar debe ser una experiencia única estar aquí, ya la vas a conocer es súper simpática.


    Si es igual de simpática que ella, seguro me cae bien. Andrea es una chica delgada, de sonrisa amplia, cariñosa, ojos verdes y una simpatía a flor de piel que completa lo bonita que es, parece una muñequita de porcelana.


    —Me encanta poder conocerte, Sebastian nos había hablado de ti.— ¡ah si! y ¿qué dijo de mí?, me muerdo la lengua para no preguntar.— Pero no sabia que eras su novia.— sigue hablándome sin dejar de abanicar sus largas pestañas. ¿Dios como logra sean tan largas?— En los años que llevo conociéndolo nunca le he conocido una novia ¿Sabias?, bueno que tonta soy como lo ibas a saber.— suelta una risita graciosa.


    Me cae bien esta chica, me encanta y ese tonito al hablar tan cómico de niña rica le queda perfecto.


    —Entonces, que bueno poder conocernos.— le respondo amablemente con una sonrisa. Escucho que me sigue hablando pero me distraigo al escuchar a Amed.


    —Hermano en un Ferrari no se pasea.— dice con tono burlón.


    —¡Ah Karim! Que de años sin verte.— ¿¡Karim!?— Me alegra mucho hayan podido venir.— continua diciendo Luke.


    ¡Oh Virgen santa! Ya recuerdo de donde conozco a Amed, es el hermano de Karim lo conocí en la galería, sólo lo vi dos veces, ¡Merde, merde! como no lo recordé si hasta me invito a almorzar, que estúpida soy, que memoria de pollo. Dios que se abra la tierra y me trague… que momento… que vergüenza…


    ¡Ey! Ey…Un momento…


    El no viene solo y yo soy la novia de Sebastian, no una amiguita cualquiera como de seguro lo es su acompañante.


    Levanto la cara al sentir la sonrisa de satisfacción de Sebastian, ¡Uyyy! es que lo mato, él sabia que el arabito venia, esperó el momento para jugar su mejor carta, eso es juego sucio, veo a Karim acercarse saludando a todos con entusiasmo llevando de la mano a una chica delgada, baja, como de la contextura de Paty, con el cabello negro recogido en una coleta alta, lo que resalta en su cara son sus ojos, no sé si por que sean grandes o por el delineado negro alrededor de ellos. Karim no se ha dado cuenta de mi presencia, pero no demora en hacerlo cuando Luke se encarga de presentarme dando un paso al lado dejándome a la vista.


    —Karim, te presento a Aimee, la novia de Sebastian…


    —¡Aimee!— dice sin dejar terminar a Luke, los ojos de gato se le abren un segundo por la sorpresa, luego una expresión seria le arruga el entrecejo al continuar.— Un placer volverte a ver.— extiende la mano de manera formal.— Ya nos conocíamos, La señorita Levesque fue la encargada de la inauguración de la galería.— ¡Ah! dejé de ser princesa para ser la señorita Levesque.


    —Claro…, ya sabía que te conocía de alguna parte.— interrumpe Amed.


    —A mi me pareció lo mismo.— digo sin poder disimular la incomodidad que siento.


    —Que súper casualidad, ¿no creen?— dice casi pegando brincos y batiendo las palmas Andrea.— Bueno Sahar, ya que a los hombres se le olvidaron los modales.— voltea los ojos.— Ven y te presento.


    —Disculpa cariño.— interviene Karim tomando la voz de mando.— ellos son Luke el dueño del viñedo, Sebastian que ya te había hablado de él y su novia Aimee.— siguiendo con la mano en un movimiento que nos abarca a todos continúa.— Les presento a Sahar, mi prometida.


    —Es un placer conocerte.— se presenta Sebastian mostrando su sonrisa más encantadora al darle la mano.


    Me veo obligada a reaccionar haciendo lo mismo sonriendo para intentar no se me note que estoy en shock. No puedo creer que el arabito esté comprometido… ¡Comprometido!


    —Es un placer, Aimee.

  


  
    Capítulo XXII


    Al entrar en la casa luego de concluir con los saludos, me siento bastante incómoda mientras los recién llegados tomaban algo de desayuno. Cuando los cuatro chicos salieron a seguir su conversación sobre los coches, el ambiente se tornó un poco más ligero, sé que no sólo fue mi impresión ya que Karim estaba algo inquieto y callado. Cuando Sebastian propuso examinar los coches antes de la carrera fue el primero en ponerse de pie y salir del comedor. Admito que el tener a Sebastian lejos de mí en estos momentos me relaja y logra que el cabreo que tengo se mantenga bajo control.


    Sahar resulta ser una chica simpática, inteligente, con buena conversación, algo tímida pero entendible por sus costumbres orientales y muy bonita aunque me cueste admitirlo. En un principio Andrea fue la que llevó el mando, involucrándonos en la conversación hasta que tomamos confianza y todo marchó con fluidez.


    Subí a la habitación con la intención de tomarme dos calmantes para el dolor de cabeza y descansar un poco mientras se me pasaba el malestar, pero fui incapaz de aguantar las ganas de fumar, por lo que busqué un lugar tranquilo fuera de la casa para ello. Saliendo por la puerta de la cocina luego de preguntarle a una de las empleadas dónde podía hacerlo, claro que ésta me dijo que podía fumar en donde me apeteciera pero la verdad quería estar sola para ordenar mis ideas y canalizar mi rabia.


    No debería molestarme el hecho que mi arabito «que ya no es mío» tenga novia o bueno esté comprometido, pero ¡Merde! me pega duro en el ego saber que sólo quería jugar conmigo. Me molesta muchísimo haber hecho el papel de estúpida y me cabrea sobre manera que él me haya visto la cara, pero lo que más me saca de mis casillas es que Sebastian estaba enterado y fue incapaz de advertirme. No tengo ni pienso reclamarle nada a Karim, la verdad no tengo derecho hacer algo como eso, si al caso vamos yo tampoco le hablé claro sobre Sebastian, le permití cierta confianza en su trato conmigo y le respondí el beso, se que no fue mucho, apenas solo un besito…


    ¡Ah! pero Sebastian lo sabía, sabia que el arabito mujeriego estaba comprometido y esperó el momento indicado para jugar su mejor carta; ahora entiendo el motivo de presentarme como su novia cuando no lo hizo con Luke al llegar, ya sé porqué tan caballeroso y amoroso dándome besos en la cabeza, abrazándome tan posesivo… ¡Uyyy! esa sonrisa de triunfo es que se la puedo arrancar de un guantazo si lo tuviera al frente.


    Enciendo un segundo cigarrillo mientras sigo consumiéndome del cabreo, ¿qué otra carta guardará?, ¿qué más estará escondiendo? ¡Merde!, no se puede confiar en nadie, me quiero ir ya mismo para mi casa, nunca debí aceptar venir con él y menos sin tener independencia de movimiento, necesito mi coche para salir de aquí.


    —¿Hablando sola?— me toma desprevenida en el momento que salía un bufido de mi boca y negaba con la cabeza.


    —¡No!— respondo con altanería, manteniendo el cigarro en alto cerca de mi boca a la vista de él.


    —Teníamos un trato.— dice en tono severo acercándose y quitándome el cigarrillo de los dedos.


    —¡A la mierda con tus tratos Sebastian! Con…


    —Controla tú lengua Aimee…— me reprende arrugando el entrecejo.


    —Ja…, no me da la gana de controlar mi lengua, como tú lo has dicho es mía y digo lo que me de la gana. Más delante de un hombre como tú.— levanta una ceja fulminándome con la mirada.— Con hombres como tú no se hacen tratos, tú no eres sincero.— termino de decir lo que quería antes de que me interrumpiera. No dice nada, sólo me mira como si me estuvieran saliendo cuernos en la cabeza. Eso me cabrea más — Y no me vuelvas a quitar un cigarrillo de esa manera, ¿Qué otra jugada tienes? ¿qué más me ocultas?


    —No puedo creer lo que estás diciendo Aimee.— se pasa la mano por el cuello, tomando aire.— ¿Me puedes explicar el motivo de tu enojo?


    —¡Mi enojo!, mí enojo no Sebastian, yo no estoy enojada. Estoy cabreada, muy cabreada. ¿Por qué no me dijiste que Karim estaba comprometido?, ¡tú lo sabias!, planeaste este viaje para esto, los invitaste, estabas consciente que él vendría con ella, me presentaste como “tu novia” sólo con ellos. ¿Por qué no lo hiciste cuando llegamos, con Luke? ¿sabes por qué?, porque te quisiste lucir, me quisiste mostrar como un trofeo. No eres sincero, eres un mentiroso…


    —Nunca te he ocultado quien soy ni que pretendo, te he hablado con la verdad desde que te conocí. La que no ha sido sincera eres tú, ¿Qué diablos te importa a ti si él esta comprometido?¿Es qué te gusta? Veme a la cara Aimee.— me toma del brazo girándome para que lo mire.— ¡Respóndeme! ¿te gusta?, ¿eres de las que se dejan besar, deslumbrar con flores, joyas y unas cuantas palabras bonitas?, ¿sabes una cosa jovencita?— acerca su cara a la altura de la mía.— Tú molestia o tú cabreo como vulgarmente lo llamas, no es más que un simple berrinche de una niña malcriada a la que le hirieron el orgullo.— lo miro desafiante aunque por dentro estoy que me desarmo de los nervios, está realmente molesto, muy cabreado, a pesar de su tono de voz bajo y controlado su expresión es rígida, casi puedo escuchar el rechinar de sus dientes.— Estás molesta porque sientes que hiciste el papel de tonta, te dejaste envolver y cortejar por un hombre al que no conocías, por eso estás molesta.


    —¡Me mentiste!— le digo en un tono que no espere se escuchara tan agudo, las lágrimas me escuecen los ojos, todo lo que me ha dicho es verdad y eso me molesta aún más, pero eso de jovencita y niña malcriada me hace explotar.— Maldita sea… no soy ninguna niña, ¡suéltame!— casi grito sacudiendo el brazo de su agarre.— Suéltame Sebastian.— repito mirándolo, desafiando la poca paciencia que estoy segura le queda.


    —Te vas a comportar como una mujer si quieres que te trate como tal.— cierra por un segundo los ojos y respira profundo mientras disminuye la presión de su mano en mi brazo.— Ni se te ocurra Aimee.— advierte a mi intento de soltarme, sus ojos están tan claros que me provocan un escalofrio en la columna.— No te mentí, no tengo el deber ni la obligación de decirte nada sobre Karim Nakjhar.


    —Me ocultas cosas.— digo a la defensiva.— ¿Quién es Katherine?¿Qué te pasó en el pecho?…


    —Todos tenemos historias de las que no queremos hablar, que no queremos recordar. Yo, he respetado tú pasado, tus temores, no indago sobre ellos. Sólo espero que en algún momento estés lista para compartirlos conmigo.— responde en tono cansado y triste.— Katherine y la cicatriz del pecho son mí pasado.— sigue hablando llevándose la mano al lugar a donde lleva la cicatriz.— Un pasado que no estoy preparado aún para compartir, sólo espero que tengas la suficiente madurez para aceptarme así y esperar.— cierra los ojos y al abrirlos busca mi mirada, por primera vez veo en esos ojazos color hielo llenarse de tristeza.


    —Sebastian…— ¡Virgen de los dolores! ¿el corazón duele?, una presión en el pecho me hace soltar el aire y sin pararme a pensar en nada, me aferro a él abrazándolo con todo el amor que le tengo, sintiendo las lágrimas correr por mis mejillas, desahogando mi rabia y la tristeza de mi Lobo, el dolor de un Lobo herido que se reflejó en su mirada.


    Está tenso, con los latidos de su corazón acelerados, pego completamente mi cuerpo al suyo esperando responda de alguna manera. Lo escucho soltar el aire lentamente mientras que sus manos ascienden por mi espalda, se detienen al llegar a los hombro y me separa lentamente. Me observa por un minuto antes de limpiarme las lágrimas con sus manos.


    —¿Por qué estás llorando?— su voz es ronca. Lo veo y sin poder evitarlo un sollozo se escapa de mi garganta, ¡Dios que vergüenza! Niego enérgicamente con un movimiento de cabeza, no puedo ni hablar.— Únicamente responde una cosa ¿Qué sientes por Karim?


    —Nada.— logro decir casi ahogada por el llanto.— Te lo juro, él no me importa para nada. Es sólo que…— se vuelve a escapar un sollozo traicionero de mi pecho.— ¡Ay! Sebastian, tienes razón… mi ego salió afectado y me dio rabia, disculpa por descargarme contigo.— hablo entre hipidos y llanto.


    —Levanta la cara y deja de llorar.— sube mi cara tomándola por el mentón y me limpia las lágrimas.— Que bella eres, eres bella hasta cuando lloras.


    —¡Ah! que mentiroso… debo estar hecha un desastre.— respondo con un poco de gracia pero consciente que debo tener la nariz roja, moqueando y los ojos saltones como un sapo.


    —No miento pequeña, y menos cuando se trata de ti.— me rodea la cintura con sus brazos.— Cuando lloras tus ojos se aclaran y adoptan un color verde claro muy hermoso.— levanta una ceja estudiándome detenidamente.— la boca se te pone como la de un patico y provoca morderla.— tira suavemente de mi labio superior con sus labios.— Y tú nariz.— se ríe.— parece las Cataratas del Niagara.— termina apretándome la nariz entre sus dedos índice y pulgar con una leve sonrisa. Me rio he intento limpiarme lo mejor que puedo con el dorso de la mano. La verdad soy un completo desastre.


    —¿Estás molesto?— pregunto al ver aún las arrugas en su frente.


    —No cielo, ya me pasó, pero la próxima vez que no cumplas tú palabra, rompas un trato y te comportes como una niña malcriada no vas a salir indemne.— algo en su sonrisa ladeada me hace saber que lo dice muy en serio.


    Nuestro abrazo se prolongo por unos minutos, envolviéndome con su aroma y sus fuertes músculos logrando calmarme lo suficiente para meditar sus palabras. Al analizar me doy cuenta, que sabía lo de las flores y el brazalete que me regaló Karim, ahora con mayor motivo se lo voy a devolver, asi él no lo acepte. Pero eso no es lo que volvió a inquietarme, al recordar la tristeza de sus ojos la presión que sentía en el pecho reapareció. Sebastian vivió una experiencia que lo marcó, una historia con esa Katherine que lo hirió lo suficiente. Ella no sólo es su pasado, aún es el recuerdo que lo atormenta en el presente. Guardando mi preocupación y mis sentimientos, decido no preguntar más y dar el tiempo necesario para que comparta conmigo lo que le ocurrió; los dos necesitamos tiempo para librarnos del pasado, para curarnos juntos y si le puedo hacer olvidar los recuerdos de esa mujer con mi amor, se lo voy a dar sin reservas.


    Luego de arreglar mi apariencia en el baño de nuestra habitación, al salir no estoy sola como cuando entré. Veo a Karim recostado de la pared al lado de la puerta, casi se me sale un grito del susto e instantáneamente mi corazón se acelera alarmado, si Sebastian entra y lo ve aquí… no quiero pensar lo que puede pasar.


    —Karim, ¿qué haces aquí? Sal inmediatamente, vete por favor.— digo pasando a su lado para abrir la puerta.


    —¿Con él es que estabas saliendo?— me agarra del brazo de forma brusca y posesiva. ¡Pero joder que le pasa a los hombres! Por que tienen que agarrarlo a una de esa manera.— ¿Eso es lo que te gusta? ¿Te gusta jugar con el depravado de Sebastian y de Amed? y yo como un idiota tratándote como una princesa. Si eso es lo que te gusta yo tambien puedo dártelo, puedo pedirle a Sebastian te comparta conmigo.— ¿Cómo que me comparta con el?, me da miedo su mirada, esta llena de rabia y deseo, una mezcla peligrosa en un hombre.


    —Me estás haciendo daño Karim, déjame tranquila. No sé de que me estás hablando, ni a que juego depravado te refieres.— intento controlar mi tono de voz para que suene tranquilo.— Yo te hablé claro, te dije que no perdieras tú tiempo, que en mí vida había alguien más, no sabia que conocías a Sebastian hasta que nos encontramos en el restaurante y en ese momento las cosas entre él y yo marchaban mal. Tú estás comprometido con una mujer hermosa y dulce, Sahar no se merece lo que haces.— me suelto de un tirón retrocediendo unos pasos para alejarme.


    —Si realmente no conoces bien a Sebastian, aléjate de él Aimee.— suaviza su mirada con un poco de compasión.— No permitas te involucre en sus juegos, eres una mujer que merece mucho más que eso, te mereces lo mejor… te aseguro que Wallace no lo es, para él las mujeres son un juguete, las usa y las deshecha cuando se cansa de ellas.


    —Y según tú, ¿qué es lo que merezco?— lo miro en tono altivo levantando la ceja igual que mi mamá a lo Jack Nicholson.— Respóndeme Karim, ¿qué merezco?, un príncipe del medio oriente que me trate como su princesa, me envíe flores y me llene de joyas y lujos pero que tenga que compartirlo porque está casado. Merezco ser engañada y que me veas la cara de estúpida, ¿qué pretendes?¿pretendes sea la otra?, ¿qué sea tú amante occidental mientras tu tienes una familia en el Líbano, en Dubái o sabrá Dios en que médano? No… principito estas muy equivocado, te puedes ir volando en una alfombra mágica ahora mismo.


    —Aimee… princesa…— me interrumpe.


    —¡Ni princesa, ni Merde!, no me vuelvas a llamar así ni de ninguna otra manera; respeta a la mujer con la que te vas a casar, hónrala como se merece, aunque tú no la merezcas. Ahora vete antes de que Sebastian o alguien te vea aquí y se lie una buena bronca.— me observa antes de darse vuelta y caminar hacia la puerta.— Karim.— lo llamo antes de que la abra.— Lo que haga con mi vida, es mi problema y lo que haga o deje de hacer con Sebastian no te incumbe. Lo amo, quiero que lo sepas y nada de lo que dijiste va a cambiar lo que siento por él.


    —Te va hacer daño Aimee, te va a convertir en su puta personal. No digas que no te lo advertí.


    Suelto el aire en lo que lo veo desaparecer y cerrar la puerta. ¡Por todas las hadas! ¿qué diablos a sido esto? Intento calmarme antes de bajar a reunirme con Sebastian y el resto del grupo. Suena el móvil, contesto la llamada al ver que es de España. Converso rápidamente con todos los miembros de mí familia, antes de terminar y despedirme de papá escucho cerrarse la puerta de entrada, volteo sobresaltada encontrándome con la mirada color cielo de mi Lobo, con esa sonrisa ladeada que me acelera el pulso. Le hago una seña con el dedo para que no se le ocurra hablar mientras termino la conversación.


    —¿Con quien hablabas?— pregunta muy cerca de mi oreja produciéndome cosquillas, río pasándole los brazos alrededor del cuello.


    —Ummm ¿celoso?— me pego a su cuello con un ligero ronroneo dándole pequeños besos.


    —Eres mía gatica, me interesa saber que te entretuvo tanto.— me agarra por las caderas tirando hacia él, demostrándome con varios movimientos su creciente erección. No puedo creer las emociones que despierto en él.


    Su manos suben por mi espalda, mientras sus labios trazan un camino de besos desde el cuello hasta llegar a mi boca incitando con su lengua a que la abra, lo hago dándole la bienvenida a su aliento, respondiendo el beso con la misma fuerza que ejerce su lengua, saboreando cada rincón de nuestras bocas. Me pego a él seductora, nuestros cuerpos se mueven en una danza erótica intentando calmar el fuego que nos calienta el cuerpo y acelera nuestros latidos. Me convierto en un montón de terminaciones nerviosas cuando aprieta mis nalgas con sus manos, los latidos del corazón volvieron a emigrar a mis oídos, la piel se me eriza al sentir el roce de sus manos, un calambre intenso casi doloroso se apodera de mi entrepierna, aprieto los muslos ante la anticipación de la excitación que se adueña de todo mi ser. Abro la boca dejando escapar varios gemidos, en mi garganta se produce en ruido parecido al de Touluse, un ronroneo involuntario.


    —Me encanta que hagas eso gatica.— su respiración es acelerada y su voz ronca. En un rápido movimiento me quita la camisa y el suéter de ganchillo al mismo tiempo. Bajando las copas del brassier introduce en su boca la cúspide de uno de mis senos succionándolo voraz, necesitado; arqueo la espalda para darle un mejor acceso a ellos, se pasea de uno a otro besándolos, lamiéndolos, logrando se transformen mis pezones en unas duras perlas rosadas.— Te deseo Aimee.


    Diciendo esto, me voltea contra la pared, sin saber como y cuando baja rápidamente los jeans, de un rápido tirón mis bragas quedan en su mano, me empuja hacia él desde el vientre, dejándome con la mejilla recostada de la fría textura que se levanta ante mí, los brazos extendidos con las palmas de las manos sosteniéndome. Sus dedos pasan lentamente de arriba a bajo y de abajo arriba entre mis piernas.


    —Estás como me gusta, mojada y lista para mí.


    Asiéndome de las caderas y exponiendo más mis nalgas me acomoda antes de penetrarme rápido y duro, un gruñido brota de su garganta quedándose inmóvil unos segundos muy adentro. ¡joder! lo siento tan profundo, tan grande que agradezco no se mueva mientras me acostumbro, claro que no es mucho el tiempo que me da. Comienza a moverse, a entrar y salir en cortos y fuertes envites, una de sus manos me sujeta la cadera mientras la otra viaja hasta mi botón mágico, atormentándolo con movimientos circulares, presiona y vuelve a mover los dedos. Rápidamente escalo la montaña de placer, no controlo los jadeos que salen de mi boca, se tensan mis piernas, mi vientre y sé que voy a explotar en un millón de pedazos, me dejo caer en el oscuro abismo del éxtasis, oleadas de escalofríos recorren todo mi cuerpo, siento la vejiga a punto de estallar, contraigo las paredes vaginales en un vano intento de mantener el fluido dentro de mí, pero con un movimiento de sus dedos torturadores de clítoris pierdo la batalla, dejando correr el liquido por mis piernas, caliente y espeso. Escucho a lo lejos los jadeos roncos y ahogados de Sebastian mientras intento cerrar las piernas en un tonto instinto de pudor, no me deja, me penetra una y otra vez, las piernas me tiemblan, sale por completo de mi y sin soltarme me voltea, termina de quitarme los zapatos y el pantalón.


    —Enrosca tus piernas.— me da la orden mientras me sostiene colocando sus manos bajo mis nalgas.


    Vuelve a pegarme contra la pared pero esta vez es mi espalda la que entra en contacto con ella, mis manos lo sujetan por los hombros buscando un anclaje, me pego a su pecho fundiéndome con su piel, queriendo convertirnos en un solo ser mientras me posee. Sigue sus movimientos, balanceando sus caderas, entrando cada vez más, me pierdo nuevamente en la oscuridad placentera del orgasmo, sólo soy consiente de cómo lentamente caigo en espiral.


    —Nena, respira.— fuerte y claro escucho su voz.— Respira Aimee.


    No me doy cuenta que mantenía la respiración, sino unos segundos después de escuchar su voz. Un grito de placer sale de mi boca al soltar el aire, Sebastian me besa ahogándolo con su boca, los espasmos vuelven repetitivos sintiéndolo derramarse dentro de mí.


    Acuno la cabeza en su pecho, recuperando el control de mi cuerpo, luego de algunos minutos me baja lentamente asegurándose esté bien apoyada en ambos pies, me da un suave azote y vuelve a besarme dulce y apasionadamente. Se ve tan sensual después del sexo, con los ojos brillantes, el cabello alborotado, la camisa abierta, sus pectorales salpicados con pequeñas gotas de sudor que descienden hasta más debajo de su ombligo deslizándose al camino de pequeños vellos nacientes que llegan hasta esa parte de su anatomía que me proporciona tanto placer.


    —Pequeña, mi gata bella escandalosa.— levanta la ceja sonriendo de esa manera que le marca el hoyuelo en la mejilla.


    —No soy escandalosa.— protesto sonrojándome.— ¿Qué es eso de gata?— pregunto y se ríe.


    —Haces como una gatica. Estoy seguro que si no te beso, todos se hubieran enterado de lo que estábamos haciendo. Vamos a darnos una ducha para bajar.— se acerca dejando un tierno beso en mis labios.


    —¿Crees qué hayan escuchado?— retuerzo los dedos para evitar rascarme la cara, me preocupa sepan de nuestra intimidad.


    —No puedo asegurar si nos han escuchado, pero seguro se lo sospechan. Todos somos adultos Cielo, es normal.— dice restando importancia a mi preocupación como si fuera lo más natural del mundo tener sexo en una casa ajena a plena luz del día.


    Nos reunimos en la estancia de cata de vinos con el resto del grupo una hora después, luego de que Sebastian volviera a llevarme al séptimo cielo mientras nos bañábamos. A pesar de las constantes miradas de Karim que me hicieron sentirme bastante irritada, en el momento en que mi macho alfa se sentó a mi lado marcando su territorio, cualquier rastro de incomodidad desapareció. Antes de la dichosa carrera para probar cual de los coches era el más veloz, conversamos animadamente bebiendo vino acompañado de varios entremeses que Luke dispuso en la mesa.


    Al llegar el momento nos encaminamos hasta la entrada de la casa, donde Amed, Karim y Sebastian prendieron los motores de sus respectivos coches y se marcharon a una distancia de un poco menos de media milla, Luke con un cronómetro en la mano esperaba a que Amed diera la partida de los competidores, cada uno acelerando, haciendo rugir las maquinas de sus coches como verdaderos leones enjaulados. La adrenalina, la excitación del momento por la emoción de la carrera me invadió de una manera inesperada. Cada rugido aceleraba más mi corazón. Al momento de ver salir esas dos potentes maquinas impulsadas por una energía impresionante dejando una estela de humo detrás de ellos, instintivamente retuve la respiración, manteniéndola cautiva hasta el momento en el que Sebastian pasó primero al lado de Luke indicando que él era el vencedor.


    Corriendo y gritando de alegría llegue hasta donde se detuvo, sin importarme las miradas de los demás en lo que mi Lobo ganador se bajo, con un salto me cuelgo a su cuello cual mono, su reacción de mantenerme entre sus brazos dando una vuelta hace que lo bese eufórica. Me deja delicadamente en el piso arrastrándome por su cuerpo, avivando el calor a mi entrepierna. Aún entre sus brazos lo veo levantar la cabeza riendo, viendo por encima de mi a un malhumorado Karim descender de su flamante Ferrari.


    —Tú risa de triunfo es porque sabes que tu coche está preparado para este tipo de competencias en Alemania.— ataca Karim cerrando la puerta de mala gana.— Mi Ferrari está completamente original.


    —Karim no es el coche, siento decirte que es el piloto.— la arrogancia de lo que acaba de decir Sebastian me borra la sonrisa de la cara.— Podemos volver a competir, yo conduciendo tu coche y tu el mío.— ríe maliciosamente.— Veraz que el resultado es el mismo.


    —Me parece fascinante tu seguridad.— coloca los codos sobre el techo rojo brillante de su coche.— Si estás tan seguro de tú capacidad aceptaras otra competencia en otras condiciones mucho más interesantes.— dice desviando la mirada hacia mí.


    —No tientes tu suerte.— su tono bajo acompañado de la fuerza de su agarre en mi cintura me ponen la piel de gallina.— Nunca retrocedo ante un desafío, cuando quieras y donde quieras te lo demuestro.


    El aire se torna tan pesado que hasta es difícil respirar, por unos minutos que se me hacen interminables se mantienen la mirada como dos fierras a punto de saltar al ataque.


    —Tu coche es un bólido Sebastian.— escuchamos la voz de Amed acercándose a paso enérgico logrando romper el contacto visual de los dos titanes.— Hay que reconocerlo.— dice palmeando la espalda de Karim al llegar a su lado.


    —Javivi, ¡que emocionante!— interviene Andrea batiendo sus largas pestañas al unirse al grupo acompañada de Sahar.— Deberían dejar que nosotras compitamos con sus coches a ver quien gana, ¿no es una idea súper emocionante?— abraza a Amed cariñosamente mirando a todos, esperando una respuesta.


    —No creo que ninguno de estos dos.— dice señalando a cada una de las fieras.— deje que alguien conduzca sus coches, muñeca.— responde dulcemente Amed.— Igual por hoy está bien de carreras, disfrutemos el tiempo que nos queda.


    Las ultimas horas de la tarde transcurren tranquilas a pesar de la notable tensión entre Sebastian y Karim. Luego de comer y charlar con las chicas de maquillaje, farándula, zapatos y marcas «que debo decir Sahar está al tanto de la ultima moda, algo que me sorprendió» en fin cosas de chicas, partieron todos de vuelta a Washington quedando nuevamente Luke, Sebastian y yo. Siendo consciente del tiempo que llevaban sin verse los dos amigos y para que pudieran hablar abiertamente entre ellos decidí subir y dormir temprano.
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    Sumida en un profundo sueño, comencé a sentir los labios tibios de mi Lobo feroz adueñarse de mis senos con sus maravillosos dedos hacer magia en mi centro, lentamente unas llamas de calor se apoderaron de mi interior, sintiendo como pequeñas lenguas de fuego quemaban mis labios inferiores, inconsciente de la realidad pensando que era un sueño, di rienda suelta a mis fantasías, perdiendo cualquier sentido de recato o timidez, entregándome abierta y completamente al deseo, a las caricias y besos que me empujaban sin contemplación hacia la cima, dejándome llevar en una caída libre hasta el abismo. Con mi cuerpo aún convulsionando de placer y sudoroso, despierto sobresaltada he insatisfecha, lo primero que veo al abrir los ojos es la sonrisa perfecta, blanca y alineada de mi depredador, posicionándose concienzudamente entre mis piernas, con cada uno de sus músculos contraídos, fuertes y bien marcados, con su masculinidad grande, dura y lista para llevarme a la estratosfera, al séptimo cielo o más allá.


    —Buenos días gatica, dormida eres mucho más cooperativa.— el sonido de su voz ronca acaricia mi oreja, enviando un estremecimiento por todo mi cuerpo.


    ¡Mon Dieu! Si esta es la manera que él tiene de dar los buenos días, podré despertar feliz a su lado por una eternidad.


    Sin tomar el desayuno por el retraso que causó nuestro maratón mañanero, emprendemos camino a Washington luego de una cariñosa despedida con Luke. Haciendo sólo una rápida parada en Race Track para comer algo rápido, aunque no tenía apetito, Sebastian insistió. Admito que el café de chocolate blanco y caramelo de esa estación es muy bueno, creo que se a convertido en uno de mis preferidos. Al llegar a Class Cake ya todo el equipo está en movimiento, sin darme cuenta me sumerjo en el trabajo con las energías renovadas y de excelente buen humor. Las horas de la mañana pasan en un abrir y cerrar de ojos, antes de la cita con un cliente que debo atender, la emoción y alegría embarga por completo todo el local, la primera foto de la ecografía de Lian nos entusiasma, a mí en particular hasta un punto de llenarme los ojos de lágrimas.


    Al final de la tarde salgo del reservado luego de más de una hora en reunión con dos adorables adolescentes, un poco desenfrenadas al estar únicamente con la compañía de una tutora y no con la de sus padres, claro es entendible que demuestren tanta emoción al planear la fiesta de su decimo sexto cumpleaños y siendo las hijas gemelas del señor Antonio Di Mazzo uno de los empresarios mas reconocidos a nivel de diseño y construcción, no escatiman en gastos. Con la cabeza llena de ideas que debo plasmar inmediatamente, comienzo a dibujar, estos son los proyectos que me envuelven, que me encantan y con casi tres semanas por delante para esta celebración, el tiempo es suficiente para crear un cake espectacular. Sin darme cuenta de la hora que es tomando el teléfono marco el número de Sebastian, en todo el día no he sabido nada de él, habíamos quedado en que me recogería para llevarme a casa ya que cuando llegamos no teníamos tiempo de ir a buscar mi coche. Al tercer repique escucho cae el buzón. Dejo el teléfono de mala gana sobre el escritorio, no hay nada que me moleste más que dejar un mensaje.


    —¡Merde!…


    —Esa boca… cuídala cielo, cuida tu lengua.— no me había dado cuenta de que Sebastian estaba en la puerta de mi oficina, menos de lo que había dicho en voz alta.— No me gustan las malas palabras.— apenas se le marca la arruga entre sus ojos afianzando su comentario. Me detengo por un momento a admirarlo, a deleitar mi vista con su imagen, cargada de masculinidad, belleza. Deberían darle una orden de restricción para que no salga a la calle vestido de esa manera, estoy segura que sus trajes son confeccionados a la medida, el que lleva de color negro con camisa blanca abierta en los primeros botones, ya sin la corbata puesta, lo hace proyectar virilidad a raudales.


    —Hola… te estaba llamando.— saludo mimosa saliendo de mi visión hipnótica dulcificando mi tono, no pienso disculparme por lo que dije en mi oficina ni mucho menos, por más espectacular que sea soy bastante grandecita para que me regañen por lo que diga.


    —Te llamé al móvil.— levanta una ceja dirigiendo su mirada al objeto sobre mi escritorio.— Debes de tenerlo en modo silencioso, como de costumbre.— deja escapar su reproche.


    —Lo siento, estaba abstraída de todo.— me disculpo cerrando la carpeta con las hojas en las que trabajaba y agarrando el móvil.— Tienes razón lo dejé en silencio luego que termine la ultima reunión.— veo en la pantalla del móvil varias llamadas perdidas entre ellas dos de Karim y una de Harry sin poder evitarlo mi pulso se acelera poniéndome nerviosa.


    —¿Quién más te llamó?— levanto la cara encontrándome con esa mirada penetrante, como si pudiera leer mis pensamientos, escaneando cada una de mis expresiones. Niego sonriendo para quitarle importancia a lo que me ha alterado.— Aimee…— ¡Virgen santa! Ese tono al pronunciar mi nombre que me para los pelos de punta.


    —Nadie importante aparte de ti.— me levanto para acercarme a él, si lo saludo como es debido con un beso tierno es posible deje el tema a un lado.


    —No me ocultes nada. ¿Quién te llamo?— su rostro inexpresivo acompañado de ese tono seco y ronco hacen fracasar mis intentos seductores y me advierten que mejor diga la verdad.


    —Karim y… Harry.— respondo soltando el aire vencida, segura de que esas malditas llamadas me van a ocasionar un problema.


    Para mi sorpresa no dice nada al respecto pero estoy segura que el leve ruido que escuché fueron sus dientes rechinando. Me atrae hacia él por la cintura dándome un beso largo y posesivo.


    —¿Lista para irnos a casa?, he tenido un día difícil te necesito.— instantáneamente la sangre me sube rápidamente a la cara al interpretar sus palabras, siendo consciente de que su necesidad es física al sentir el roce de su dureza en mi vientre.


    —Si, nos podemos ir.— le respondo con un hilo de voz.


    Al salir nos está esperando Gabriel con la puerta trasera abierta de la SUV Porche, al sentarnos uno al lado del otro, entrelaza sus dedos con los mios y subiendo mi mano hasta su boca la besa.


    —Vamos a pasar por tú casa para que recojas lo que necesites para unos días. Te quedas conmigo esta semana.— sin duda una orden, sin preguntar si puedo o quiero.


    —No puedo hacer eso Sebastian, tengo dos días sin dormir en mi casa y Touluse necesita que lo atienda.— suelto la mano de su agarre suavemente pero molesta negándome rotundamente a su orden.


    —Gabriel se encargara de Touluse, si prefieres lo traes a casa con nosotros. Cielo estos días los tengo muy liados y debo trabajar hasta tarde, puedo hacerlo desde mi casa pero no voy a tener tiempo para ir a verte.— cierra los ojos apretándose el puente de la nariz.— Te necesito a mi lado Aimee… en una semana viajo a Hawái, es un viaje de negocios en donde voy a presentar la propuesta que me está quitando un tiempo preciado para compartir contigo.— me mira con esos ojos de color indescifrable suplicantes.— Por favor…


    Lo observo, analizando las posibilidades, poniéndolas en una balanza, pero ese “por favor” dicho de esa manera y con esa mirada, inclina el peso totalmente a su favor.


    —Vale, pero Touluse se queda donde está. Y no molestes a Gabriel con eso, yo puedo pasar cada tarde un rato a darle una vuelta.— la verdad no es gran cosa y me tomará menos de media hora.— ¿Vas a estar muchos días fuera?— pregunto sin poder evitar la tristeza en mi voz, saber que va a viajar, que no lo voy a tener cerca me desequilibra.


    —Si todo sale bien y aceptan la propuesta como la voy a presentar, sólo serán ocho o diez días, si no, se puede alargar hasta que lleguemos a un acuerdo favorable para ambos.— toma nuevamente mi mano.


    —Ah…— digo muy bajo.


    —¿Por qué no dejas encargada a Patty y vienes conmigo? —pregunta con ojos esperanzados.


    —No puedo tonto, es imposible tengo varias entregas importantes y estoy a cargo de los eventos de mi mamá.


    —¿Tonto?— me ve levantando una ceja sonriendo.— Creo que no me llamaban así desde que Doll se fue a la universidad.— ríe.— Podrías hacer los arreglos, quizás no todo el viaje pero puedes alcanzarme allá y pasar unos días disfrutando del sol, la playa…— habla como un vendedor de paquetes viajeros, me rio.— De mí…— sube y baja las cejas graciosamente.


    —Suena tentador.— me acerco y le doy un pequeño beso en los labios.— Pero no puedo.


    Destruye mi ideal de un pequeño beso agarrándome con una mano por la cabeza hasta que Gabriel detiene la SUV frente a mi departamento. Rápidamente guardo en una pequeña valija las cosas que creo poder necesitar no muchas ya que igual vendré todos los días a ver a mi gordito. Antes de irme, atiendo las necesidades de la mascota de mi casa, limpio su caja de arena, lo dejo con un buen suministro de agua y comida, cierro ventanas, apago luces y dejo el televisor encendido para que Touluse no se sienta tan solo. Me despido de él haciéndole mimos y cariños.


    Efectivamente mí Lobo empresario tiene trabajo hasta el cuello, todo el camino desde mi casa a la suya ha atendido una llamada tras otra. En último momento decidí era mejor traer mi SUV tambien, la verdad es que no estoy acostumbrada que me controlen a donde voy o si me llevan y me traen, aunque claro eso no se lo dije a Sebastian sólo le insinué que de esa manera podía llegar primero a su casa y esperarlo con una sorpresa en cualquier momento. Como buen hombre, macho que es, me imagino complaciendo sus mas oscuros sueños y su mente voló hacia sus fantasías, dejándome hacer de las mías. Asi que dándole las llaves a Gabriel para que lo condujera él, nosotros nos fuimos en la Cayenne. En su casa la situación no fue muy diferente a la del coche, en lo que llegamos apenas cruzamos un par de palabras mientras me daba la bienvenida, me dijo que subiera, acomodara mis pertenencias como yo quisiera y me dejo saber que había hecho espacio en su closet para mi ropa «detalle que me apretó el corazón con alegría» su móvil volvió al ataque, disculpándose con la mirada y guiñándome un ojo entró en su despacho a largas zancadas.


    Me encargué de sacar las pocas cosas que traje sin mover nada de las repisas de su baño, ocupé sólo un cajón de su pulcro, arreglado y perfecto closet. ¡Merde! es perfeccionista el hombre hasta más no poder, estoy segura que ni en una boutique las prendas cuelgan tan perfectamente separadas en gamas de colores, los cinturones, las corbatas, los zapatos… todo colocado perfecto, nada fuera de su lugar ni un milímetro. ¡Ja!, y yo que pensé que estaba loca por mi obsesión con el orden; en fin quise acomodar mis cosas de una manera que no lo hiciera sentir invadido, aunque a mí no me importó los días que se quedó en mi casa, ni mucho menos ver sus efectos personales en mi baño y en mi closet, pero él es hombre, no se puede comparar jamás nuestra gran capacidad con… bueno con la capacidad normal de ellos.


    Luego de darme una larga ducha, envolverme en su albornoz «como siempre algo se me quedó esta vez fue el pijama», porque no encontré nada mas cómodo; bajé para encontrármelo en su despacho sumido en un montón de papeles, con la mirada fija en un documento que leía detenidamente o eso pensé, porque sin mover un solo músculo y sin elevar la mirada, me puso la piel de gallina cuando lo escuché decir:


    —Te queda bien mi albornoz, pero me gustas más sin el.— ¡joder! ¿Es que este hombre no piensa en más nada?


    —Me imagino que es así, pero tengo frio.— y es la verdad este piso pareciera que fuera la casa de un pingüino.


    —No pensé en eso cielo, estoy acostumbrado a mantener el aire acondicionado, ya lo apago, si quieres ve abriendo las ventanas para que salga un poco el frio.


    Se pone de pie dirigiéndose a una pared al lado de las puertas de esa habitación, de ese cuarto de velos blancos que cuelgan del techo como cascadas, donde lo vi la primera vez que vine a su casa, el mismo cuarto del video. Siento un corrientaso bajando a gran velocidad por mi columna, alojándose en mi vientre, proyectando oleadas de calor a mi entrepierna, ¡merde! no se quien está peor, ¿si él o yo?, este hombre me trastoco el cerebro, ¡mon dieu! Yo nunca había pensado tanto en sexo como ahora, es más creo que nunca había pensado en sexo hasta que vi al Enfoire de Harry en su oficina con la pelirroja esa. Las imágenes que tanto me excitaron del dichoso video se recrean en mi mente perturbándome, haciéndome sentir cosas.


    —Hoy no pequeña curiosa, pero pronto vamos a jugar ahí.— trago y el nudo que tengo en la garganta pasa sonoramente, me obligo a despegar los ojos de las puertas para encontrarme con su mirada iluminada y una sonrisa de regocijo que le marca el hoyuelo en la mejilla.— Vamos a comer.— por algún motivo sus palabras me hacen creer que la cena voy a ser yo.— Asiento con la cabeza sin decir nada.


    Luego de cenar una variedad de fiambres, quesos y pan sentados uno al lado del otro en la mesa de la cocina, el cansancio me pasa factura, no haber descansado adecuadamente las ultimas noches, sumando a eso el despertar de esta mañana a las cinco de la mañana y un movido día de trabajo, hace que mi cuerpo no pueda ni subir las escaleras. Decido acompañar a Sebastian a su despacho, mientras él termina lo que sea que está haciendo me acurruco en el sofá, viendo la televisión pasando los canales en busca de algo interesante. Antes que me dé cuenta me quedo profundamente dormida.


    [image: ]


    No desperté con sus caricias ni entre sus brazos pero si rodeada por su aroma, por ese olor único almizcleño entre madera y canela. Luego de desperezarme en la cama lo veo salir ya vestido terminando de colocarse uno de los gemelos en la manga de su camisa blanca, listo para una nueva jornada, con un traje gris oscuro de finas rayas haciendo juego con la corbata morada «mi color preferido» mantiene su mirada en mí sabiendo que lo estoy devorando poco a poco, deleitándome.


    —Buenos días dormilona.— Levanta la comisura de la boca formando una media sonrisa. ¡Virgen, que bueno está! Este hombre es una tentación para cualquier mujer que se cruce en su camino. La ponzoña de celos me toca pero la descarto en un abrir y cerrar de ojos.


    —Buenos días, ¿qué hora es?— pregunto tapando un bostezo.


    —Pasadas las nueve.— responde tan tranquilo acercándose a la cama.


    —¿¡Qué…!?— salgo de un brinco luchando con las sábanas enredadas en mis piernas sin darme cuenta de mi desnudez.


    —Aimee… ¡Shit! Cuidado…— dice agarrándome en sus fuertes brazos antes de que caiga de cara contra el piso. No aguanto la risa y exploto en carcajadas al ver su cara de mala leche. — ¿Qué es tan gracioso?, pudiste hacerte daño.— su voz es severa y me da más risa aún. No se ha dado cuenta que dijo una palabrota «río» si el señor perfecto de vocabulario intachable dijo una mala palabra, en inglés pero igual vale, “mierda” en ingles en francés o chino es una palabrota.


    —Cuida tu boca Sebastian.— lo reprendo intentando imitar su voz entre risas. Automáticamente levanta la ceja y me mira con el seño fruncido.— Dijiste una mala palabra.— me sigo riendo por la cara que pone mientras me deja sentada en la cama. Estoy a punto de llorar de la risa.


    —Ten más cuidado, me haces decir cosas que no acostumbro.— su cara es inexpresiva en éste momento, pero su tono de voz es suave al decir.— Disculpa por lo que dije.


    —¡Oh! Sebastian, ¿en qué siglo estás?, por el amor de Dios, si es lo más normal decir malas palabras.— lo veo sonriendo mientras me limpio unas lágrimas de los ojos.


    —Para mí no lo es pequeña, no me gustan, menos pronunciarlas delante de una mujer y mucho menos delante de mí mujer.


    ¡Dios! esto es mucho, estoy que me derrito con el énfasis que hace al decir “mi mujer”, de verdad ¿Soy su mujer? Intento apartar las dudas que me invaden algunas veces.


    —¿Por qué no me despertaste? es tardísimo.— camino rápido al baño ya consciente que estoy totalmente desnuda, es una tontería de mi parte pero aún no estoy acostumbrada, ni en mi casa voy como Dios me trajo al mundo.


    —Tenías que descansar.— lo escucho decir parado en la puerta del baño.— Te espero abajo, ya Evelin tiene listo el desayuno.


    —¡Oh!, en diez minutos estoy lista.— respondo entrando a la ducha. Pensé que la señora Evelin trabajaba en casa de sus padres.


    No fueron diez, casi me tardé veinte minutos en bajar, al poner un pie fuera de las escalera los olores de tocino, huevos, pan tostado y café me abrieron notablemente el apetito. En el comedor Sebastian está sentado en la punta de la mesa leyendo el diario, esperándome. Lo observo por unos segundos, tan serio tan varonil, tan elegante, tan… tan perfecto, recorro mi aspecto sintiéndome fatal, a veces creo no encajo en su mundo, yo no soy refinada ni perfecta como mi mamá o Chantal, yo soy desaliñada, muchas veces torpe, me gusta la ropa cómoda, claro que me gusta arreglarme, pero como decía Harry hay mujeres que nacen bellas y otras que necesitan ayuda, yo pertenezco al segundo grupo o por lo menos eso creo, sé que cuando me arreglo mi apariencia cambia radicalmente, Uy… pero en estos momentos me siento fatal. Quiero salir ya al mundo real, al que pertenezco, por ahora no quiero estar más en este apartamento perfecto, con el hombre perfecto, sentado en una mesa perfecta para desayunar. El apetito que se despertó hace apenas un minuto desapareció por completo.


    —Cielo, que haces ahí parada, se va a enfriar el desayuno.— su voz me arranca de mis pensamientos.


    —Ya es tarde, comeré algo al llegar a C. Cake. No te preocupes.— camino rápido atravesando el amplio comedor — “perfecto” — para darle un beso de despedida.


    —Nada de eso Aimee, siéntate a desayunar. No puedes comenzar el día sin comer algo. — agarra mi mano instándome a tomar asiento junto a él. Lo hago sin nada de ánimos.— No puedes vivir del aire, no te alimentas bien, mis demandas son grandes nena y te necesito bien alimentada y fuerte.


    —¡Ah…!— articulo con un sonido muy bajo, casi para mí.


    —Gabriel va a ir contigo a Class Cake, entrégale el brazalete que te regalo Karim.— ¿co… cómo?— tiene la orden de ir a devolvérselo, de tú parte.— usa ese tono de voz que no acepta discusión, sin duda es una orden y para ponerle el confeti al helado dobla el diario de una manera que deja a la vista la foto que nos hicieron en la inauguración de la galería, ¡Karim y yo juntos! no me atrevo ni a leer lo que dice.


    Necesito un poder supremo para que la tierra se abra y me trague, ¡Abuelita! ¿por qué me pasan estas cosas a mí?…

  


  
    Capítulo XXIII


    Aprovecho la intimidad de mi SUV para encender un cigarrillo, subo el volumen del estéreo, el ritmo de Lasgo— Something me atrapa logrando distraerme lo suficiente para olvidar por un rato que Gabriel me sigue en la Cayenne, acelero fluyendo rápidamente gracias al poco tráfico que encuentro en las calles. Al llegar a Class Cake, saludo rápidamente a las chicas dirigiéndome a mi oficina seguida de un calmado Gabriel, sin hacer esperar mas al hombre de cara impasible e inexpresiva, busco en la gaveta la caja roja, le extiendo el brazo.


    —Gracias Gabriel.— digo entregándole la caja con el brazalete. Sé que él no tiene la culpa de mi mal humor pero igual no puedo decir nada agradable.


    —No tiene nada que agradecer señorita Aimee.— una leve muy leve sonrisa se dibuja en sus cara.— Me permite darle un consejo si no es un abuso de mi parte.


    —Claro, adelante.— lo observo más relajada.


    —Tenga un poco de paciencia con el jefe y por favor no conduzca de esa manera, puede tener un accidente.— rio bajo al ver su expresión seria.


    —Voy a intentar las dos cosas.— me siento dedicándole una sonrisa de disculpa. Me cae bien este hombre, por más que su apariencia es ceñuda y amedrentadora por su gran tamaño puedo percibir que es bueno, noble; claro tiene que serlo para aguantar al jefe que tiene.— Gracias nuevamente.


    —A su orden señorita.— asiente y sale a paso firme.


    Respiro profundo y suelto el aire, llamo a Patty mientras me coloco la filipina, necesito hablar con mi amiga, ayer entre una reunión y otra no pudimos conversar.


    —Buenos días.— saluda mi amiga en su tono cantarín entrando a la oficina.— Creí que no habías llegado, se acaba de ir el señor Di Mazzo. Vino personalmente a dar el adelanto para la fiesta de las gemelas; preguntó por ti ma chère, igual lo atendí. Cuando puedas llámalo, aquí me dejo su tarjeta.— la coloca sobre el escritorio.


    —Luego lo llamo, ahora siéntate.— le pido con voz de súplica.


    —Conozco ese tono Aimee, ¿qué pasa?— hace lo que le pido esperando hable.


    —¡Ay! Patty, no sé, son tantas cosas. Estoy vuelta un ocho.— suspiro.


    —¿Por qué?, no te compliques amiga. A ver cuéntame ¿qué te ha pasado?


    —Es que Sebastian me sobrepasa, es tan bello, tan perfecto, ¡todo en él es perfecto!, su casa, sus carros, todo Patty todo es perfecto y no siento que yo encaje en tanta perfección; tú mejor que nadie conoce la cantidad de defectos que tengo.


    —Nadie es perfecto amiga, tú lo vez así. Te aseguro que el hombre tiene más defectos de los que te puedas imaginar.


    —Bueno…, es mandón, dominante hasta la médula, nunca acepta discusión a nada, siempre tiene que ser lo que él dice y…


    —Ya lo vez no es perfecto, sigue ¿a ver qué más?


    —Creo no tiene mucho sentido del humor, pero es sincero, cariñoso, trabajador, me ve con esos ojos que me llegan al alma, me hace sentir cosas que nunca imaginé, besa como nadie, su olor no tiene comparación…


    —Para, para… — interrumpe la lista de virtudes con una mueca en la cara.— Explícame eso de que “te llega al alma”, ¿Te estás enamorando de él!— abre los ojos sin poder creer lo que dice.— Aimee… pero si te dije que vivieras, que aprovecharas el momento, ¿por qué te complicas tanto?


    —Patty, ¡ay! Patty no es que me esté enamorando.— la miro directo a los ojos.— Por primera vez estoy enamorada, tanto que me duele el corazón.


    —Déjate de maricadas, el corazón no duele. Pero en fin, el tema es que sabes como es él, tú misma me lo contaste aquí sentada.— tiene razón la miro con ojos apagados.— No te estoy reclamando nada amiga, es tu vida y la verdad nunca te había visto tan llena de alegría. Es sólo que no quiero que te hagan daño nuevamente.— mueve la cabeza negando.— Si con lo que pasó con el cabrón de Harry lo pasaste mal y no estabas enamorada, gracias a Dios.— une las manos en una plegaria.— Imagínate si algo sale mal ahora que crees estarlo.— suspira y me ve.— Él, ¿siente lo mismo?


    —No sé, es muy pronto para preguntar eso.— me rasco la cara, pensar que no siente lo mismo me pone los nervios de punta.


    —Ok pero, ¿cómo te trata?, tiene que haberte demostrado algo, las personas no se enamora sola.— ríe levantando una ceja.— bueno tratándose de ti todo es posible.— le saco la lengua en una mueca de niña.


    —Me trata como a una reina, me hace sentir especial, protegida, segura, bella, mujer, única… pero es tan controlador; hay momentos en los que siento me falta el aire y no sé, hay algo, algo que falta. No sé Patty, tal vez son ideas mías, por más sincero que ha sido conmigo sé que hay cosas que no me ha contado. Eso me hace dudar.— no la dejo hablar.— A parte de eso, lo veo tan bello, tan perfecto. Me siento el patito feo, que no encajo a su lado.


    —¡Ma chère!, ¿qué dices, estás loca?— suspira molesta.— Mírate en un espejo por todos los cielos, deja de menospreciarte, deja de creer en las cosas que el cabrón ese te metió en la cabeza, tú no eres ni simplona, ni desaliñada, y menos necesitas ayuda para verte bonita. ¡Oh! Aimee, ¿sabes cuántas mujeres darían lo que fuera por tener asi sea una de tus cualidades?, no puedes querer a nadie si no te quieres a ti misma. Nunca has querido darte cuenta, pero los hombres te caen como abejas a la miel.— ríe para darme ánimos.


    —No exageres…


    —Tú crisis de autodestrucción moral no me preocupa, sé que eso con la ayuda de Jhony lo hacemos desaparecer. Lo que me inquieta es lo otro, creo debes hablar con él, decirle que tiene que respetar tu espacio, apenas están comenzando.


    —Lo sé pero es tan intenso, es como si el tiempo se fuera a acabar, todo tiene que ser para ya.— nos vemos en silencio.— Esta semana me estoy quedando en su casa.


    —Wow…


    —Quiere que estemos juntos el máximo tiempo posible porque tiene que viajar a Hawái la próxima semana y no sabe si es por 15 días o más.


    —¿Cómo vas hacer cuando vuelvan tus padres?, sabes, ellos no van aceptar eso de que él se quede en tu casa una semana y tú en la de él la próxima. Madame Celine va a pegar el grito en el cielo y a tú papá no le va a gustar la diferencia de años.


    —Ya pensaré en algo…— cierro los ojos maldiciendo mi mala suerte, Patty tiene razón, enfrentar a mis padres no será tarea fácil.


    —Ay Amiga, ¡ya!, cambia esa cara. Habla con ese bombón de hombre y asegúrate de enamorarlo para que no sufras.— se coloca de pie.— vamos a trabajar un rato para distraernos.— se ríe de esa manera tan de ella, infundiendo cariño y alegría.


    Mientras trabajamos el resto de la mañana en un ambiente alegre y relajado, les conté a todos los acontecimientos del fin de semana, se quedaron sorprendidos con la noticia de que Karim está comprometido, tambien comenté, como si no fuera gran cosa, la llamada que Harry me hizo ayer pero que gracias a la Virgen no atendí por tener el móvil en silencio, sus caras no fueron nada gratas, ninguno de los presentes soporta al Crétine. Antes de ir a almorzar, Carolin me avisa tengo una llamada por la línea de mi oficina.


    —Aimee Levesque, buenas tardes.— digo al tomar el teléfono.


    —Buenas tardes Aimee, es Karim.— ¡merde! suelto el aire.


    —Hola Karim…


    —Recibí el brazalete, nunca esperé me lo enviaras con ese hombre.— no respondo, no tengo nada que decir.— Lo compré para ti Aimee, es tuyo.


    —Karim, te dije que no lo podía aceptar, ahora con todo lo que ha pasado mucho menos…


    —Aimee.— me interrumpe.— Lo único que a pasado y que cambia las cosas es Wallace, la atracción que siento por ti no a mermado en lo absoluto. Sahar es… es otro tema, ellas es un aspecto que no puedo cambiar en mi vida pero…


    —Sahar es tú prometida, y como te dije en el viñedo Karim, ¡Respétala!— subo el tono de voz. Con este tema el arabito me saca de las casillas.


    —Aimee, ten cuidado. Sebastian Wallace no es el tipo de hombre que te conviene, no es lo que tú crees. Sé que crees estar enamorada de él como me dijiste pero cuando lo conozcas te vas a dar cuenta que es un pervertido. Eres una mujer demasiado inocente y pura para él.— ¿qué se ha creído para que hable asi de mi Lobo feroz? Y evidentemente me cree la caperucita roja.


    —No voy a permitir que digas…


    —Déjame terminar, alguien tiene que quitarte la venda de los ojos. Sebastian es el mejor amigo de Amed, la relación que tengo con mi hermano no es para alardear de ella, pero sé lo que hacen. Para ellos las mujeres son un objeto de poco valor, para Wallace tiene más valor un coche, un contrato con muchos ceros a la derecha o su empresa que una chica.— lo oigo suspirar.— Entiende algo eres un cordero entre una jauría de lobos, ellos comparten todo, juegan con las mujeres, las rebajan a un nivel lamentable. ¿Por qué crees que dos hombres de más de 33 años no tienen una relación formal estable?


    —Conocí a Andrea, ella es una chica encantadora y la vi muy bien con tú hermano. Sebastian está conmigo— digo a la defensiva, replicando lo que ha dicho de Amed y Sebastian.


    —¡Por Ala! Mujer, no te dejes cegar. Andrea es sólo una más; te aseguro que ha estado tantas veces en una cama con Amed como lo ha estado con Wallace. Princesa, eres tan inocente que estoy seguro no entiendes lo profundo de lo que estoy diciendo, no me gusta ser yo quien te haga escuchar esas barbaridades.— no, pero este Aladino me cree Santa, monja o estúpida.— Yo te puedo dar el lugar que mereces, te puedo dar todo lo que quieras.


    —No puedes Karim, como te dije estoy enamorada de Sebastian, lo quiero y acepto como es. — es la segunda vez que lo digo hoy en voz alta, y cada vez estoy más segura de que es así.— La verdad no quiero que me des nada. Tú tienes a Sahar. ¿Qué lugar es el que me merezco?, ¿ser la otra?, ¿la amante?— espero un momento a ver si tiene el descaro de responder a mis preguntas, pero no dice nada.— No Karim, si es verdad lo que dices de Sebastian y Amed, explícame, ¿qué diferencia hay en lo que me propones? ¿No estarías haciendo lo mismo que ellos?— sé que las cosas no son como Karim las dice, Sebastian siempre me ha hablado claro de sus gustos y preferencias.


    —Nunca Aimee, jamás dejaría que otro hombre te pusiera un dedo encima, te cuidaría como el tesoro que eres; sería incapaz de compartirte o usarte como un juguete.


    —Karim, no tengo nada más que hablar contigo. No me importa lo que harías conmigo ya que eso nunca va a pasar. No me interrumpas por favor.— digo cuando escucho las primeras dos vocales de mi nombre.— Si estoy con Sebastian es porque quiero, estoy consciente de quien es; no necesito que me lo digas. Igual gracias por tu preocupación. Que tengas un buen día.


    Sin querer escuchar nada más de Karim Nakjhar termino la llamada. Tengo tanta información que procesar que prefiero esperar a que los chicos me traigan algo de comer. Luego que se marchan quedándonos Carolin y yo, decido no darle más vueltas al asunto, el arabito es un hombre hablando por la herida, sé quien es Sebastian, no voy a permitir siembre la duda, pero… ¡joder! ¿Será verdad que se ha tenido sexo con Andrea? Maldigo en mi mente y vuelvo mi atención al trabajo, a pesar de que es la hora de almuerzo, tomo el teléfono para sumergirme en las llamadas pendientes de proveedores y clientes, tambien me pongo al corriente con los eventos de la empresa de mi mamá. En dos oportunidades llamo al señor Di Mazzo al número de teléfono de la tarjeta que me entregó Patty, en ambas ocasiones fui a parar al buzón de voz. Sin dejar mensaje me di por vencida y no queriendo luchar más con el instinto de autoprotección que instaló mi subconsciente, hago la única llamada que deseaba hacer.


    —Wallace.— sólo con escuchar su voz, ese tono único, ronco, seductor, me hace curvar los labios en una sonrisa.


    —Bonjour mon amour.— se me eriza el cuerpo al escuchar su risa.


    —Comment va ma petite femme?— Virgen santa puedo morir y volver a nacer en este momento, ¿cómo logra hacer que una simple pregunta suene tan sensual?


    —Bien, extrañándote.


    —Yo igual, ¿Te gustaría ir a cenar fuera esta noche?


    —Me encantaría…


    —Perfecto, te busco en casa a las siete.— imagino se refiere a su casa.


    —¿Me puedes recoger en mi apartamento?, asi me puedo arreglar y darle la vuelta a Touluse.


    —Tú no necesitas arreglarte ma petite, eres hermosa.— ese halago me llega al corazón, por todas las hadas ¿cómo no estar enamorada de este hombre?— Nos vemos en tu casa a las siete. Estoy entrando a una reunión.


    —Sebastian….— te amo lo pienso, lo siento pero soy incapaz que las palabras salgan de mi boca.


    —Si.— hace una breve pausa esperando continúe.— ¿Aimee?


    —Nada, nada olvídalo.— me apresuro a decir.


    —¿Te pasa algo nena?— pregunta con un tono entre impaciente y preocupado.


    —No, nada.— miento descaradamente tocándome la nariz aprovechando que no puede verme. Pero si me pasa, me pasa que: te amo Lobo, te amo y no sé como decírtelo.— Sólo quería saber a donde iremos a cenar, sabes, para vestirme adecuadamente.


    —No lo he decidido aún. Con lo que sea que te quieras poner vas a estar bien.


    —Vale, no te quito más tiempo. Un beso.


    —Un beso.— casi puedo ver sus labios curvarse en una sonrisa al decir esto.


    Al terminar de hablar con Sebastian, la luz brilla, los pajaritos cantan a mi alrededor, — soy cenicienta —todo es mejor, la presión que sentía en el pecho y la duda que se tejía en mi cabeza desapareció, como si su voz aliviara con un bálsamo mi corazón y mi mente, dejé de dar importancia al montón de chorradas dichas por Karim. Hablé un largo rato con mi mamá, me contó lo bien que la estaban pasando, que Chantal estaba disfrutando mucho del viaje y había entablado amistad con un grupo de chicos y chicas de su edad con las que salía cada noche, ¡bravo! me alegro por mi hermanita, ella necesita refrescar su entorno que desde muy pequeña se ha visto rodeado de personas mucho mayor que ella. Por su carrera de modelo nunca ha vivido la edad que le corresponde.— tomé nota de los eventos que mamá me pidió supervisara, hable con mi papá y la abuela.


    Después de dar uno que otro bocado al sándwich de atún que Patty y Jhony me trajeron, pasé el resto de la jornada en la cocina preparando y horneando cakes. Corriendo como es mi costumbre llegué a casa después de las seis, me encargué de mi pobre mascota y me di una rápida ducha. Elegí el vestido ceñido gris oscuro sin mangas y escote bajo en la espalda que no había tenido la oportunidad de estrenarme, sandalias de tiras negras y cartera en el mismo color; con las pinzas hice suaves hondas al cabello peinándolo de lado en un recogido sutil. Sólo faltaban unos minutos para la hora acordada, asi que colocándome un poco de polvo, blush, mascara de pestañas y sin pintarme los labios salí al escuchar el llamado del lobby.


    Al traspasar la puerta principal del edificio veo a mi adonis recostado del Lamborghini negro, Ummm… ¡maldición! este coche trae a mi memoria el desagradable recuerdo de las dos zorras riendo mientras se subían. La niebla del enojo desvanece cuando mis ojos se posan en la figura alta, fuerte, masculina y viril del hombre que tengo ante mi. Su sonrisa marcada por la sombra de la barba de un día logra que mis labios se curven imitándole. Me acerco despacio contoneándome al mejor estilo Marilyn Monroe, devorándolo con los ojos igual que él lo hace conmigo, sintiéndome traspasada con esa mirada azul cargada de lujuria, deseo. Mis pupilas viajan recorriendo la abertura de su camisa negra, lleva una americana del mismo color a juego con los pantalones, es exquisitamente tentador, hermoso ante el escrutinio de cualquiera. Descruza los pies levantándose en lo que llego a su altura tendiéndome la mano.


    —Mon petit chaton. Estas bellísima.— con un movimiento de mano me hace dar una vuelta.


    —Tú no te quedas atrás guapo. Vas a quitarle el respiro a más de una.— le susurro mientras me envuelve en sus brazos.


    —¿Te he quitado la respiración?— pregunta acercándose a mis labios.


    —Si…— ¡Dios! y el aliento tambien.


    —Entonces no me importa que las demás mueran de un paro respiratorio.— sonríe pícaramente haciendo relucir su hoyuelo y provocándome una ola de calor que va en picada hasta mi entrepierna. ¡Virgen! estoy a punto de subir y atarlo a mi cama.


    Sus labios rozan levemente los mios antes de incitarme a su manera, con pequeños lengüetazos, uno, dos, tres… intento resistirme pero flaqueando separo los labios dándole la bienvenida a su lengua «agradezco no haberme colocado el libs» correspondo el beso fundiéndome entre sus brazos, pegándome a su cuerpo moviéndome de manera sugestiva sin ser consciente.


    —Aimee…— suelta el aire lentamente de manera audible.— vámonos antes que te folle en plena calle.


    El brillo de sus ojos y el tono ronco de su voz me advierten que no habla en broma, la garganta se me seca, mi pulso se acelera; ¡Merde! como puede producir este efecto en mí, sólo con un beso y las obscenidades deliciosas que dice puede hacer, me ponen a mil. Sin querer separarme de él, me retiro dando un paso atrás alisando alguna arruga imaginaria de mi vestido mientras el caballerosamente abre la puerta para que entre en el coche.


    —¿A dónde vamos?— pregunto cuando logro poner en una jaula el instinto “ninfómana loca” que se a despertado en mi hace unas semanas.


    —A Komi, uno de los chef es buen amigo mío. Te va a gustar.— agarra mi mano, trazando suaves y pequeños círculos con el pulgar.


    —¿El restaurante? o ¿tú amigo?— me atrevo a preguntar en una pequeña broma.


    —Es mejor que sólo te guste el restaurante y su comida, pequeña. Jahny no ha vuelto a jugar desde que su esposa está embarazada, es comprensible.— me da una mirada furtiva sin percatarse que cuando dijo “jugar” dejé de respirar y estoy segura mi corazón se detuvo el tiempo suficiente para no morirme.— Tampoco estoy listo para compartirte mon petit.— sonríe mostrando su perfecta dentadura como un lobo, mí Lobo.


    En lo que queda de trayecto no logro restablecer la conexión entre mi cerebro y la lengua, por lo que no digo nada. Únicamente me limito a sentir las pequeñas caricias de su dedo pulgar en mi mano, intentando aplacar los latidos desbordados de mi corazón mientras mi cerebro trabaja: “no estoy listo para compartirte” fueron sus palabras, ¿pero lo estará en algún momento?, ¿podré hacer tal cosa?, el dueño del restaurante es su amigo y juega igual que él, por lo que dejó ver su esposa también juega, ¿cómo llevarán una relación matrimonial con los juegos? ¿Todas sus amistades serán jugadores sexuales?, Luke no ¿verdad?, o ¿tal vez si?


    Al llegar guardo mis dudas en un cajón con la palabra “importante”, para usar su contenido en la próxima conversación sobre sexo que tengamos. Subir las cortas escaleras agarrada de su brazo me hace recuperar la serenidad. Desgraciadamente dura muy poco, apenas unos cuantos minutos, el tiempo en que Sebastian se demora saludando y presentándome con Jahny que casualmente estaba fuera de la cocina. En el momento que nos dirigían a nuestra mesa, voy recorriendo con la mirada el lugar, por muy mala suerte mis ojos se encuentra directo con los de Harry; un escalofrio me recorre la columna e instintivamente aprieto la mano que llevo sobre el brazo de Sebastian, al fijarme, está acompañado de Kim «su asistente» y varios amigos del club de golf y el bufete. Los que me han visto me observan asombrados de mi presencia, pero ella se devora a mi acompañante mordiéndose el labio inferior.


    Virgencita ayúdame antes de que le saque los ojos…


    Continuo intentando no prestar atención a las miradas que nos siguen, en la silla que amablemente Sebastian ha corrido para mí, me siento quedando de espaldas al desagradable escrutinio del Enfoire y su chienne. ¡Por todas las hadas, por qué se confabulan en mi contra?, las manos me sudan, me pica la cara. Dios perdóname… pero lo odio, los odio con todo mi ser. Sólo verlos hace que se me nuble la vista y vea todo rojo, pero darme cuenta como ella miraba a mi Lobo me encabrona de una manera nada segura para estar en un lugar publico; respiro cerrando los ojos un segundo para poder prestar atención a la voz de Sebastian.


    —Discúlpame un momento.— digo sin contestar lo que me ha preguntado.— Voy al tocador.— continuo sin verle a la cara cuando toma mi mano.


    —No vas a ir a ninguna parte hasta que no me respondas que te pasa.— su voz es baja pero amenazadora.— Toma un poco de agua y dime ¿qué pasa?— agarro la copa con agua que no me había dado cuenta estaba frente a mi y tomo lentamente aplacando a “la loca” que está dentro de mi, que mantengo atada porque está a punto de liberarse de la camisa de fuerzas.


    —Cuando estábamos entrando vi a Harry Carter, mi ex. Está a unas cuantas mesas detrás de mi.— le cuento lo que me tiene alterada.


    —¿Y?— su expresión calmada y el leve movimiento de hombros restándole importancia a mi molestia me sorprende molestándome más.


    —¿Cómo que “Y”?, está con esa puta zorra…


    —Cuida tú boca pequeña.— levanta una ceja.— No sé los detalles de lo que pasó, pero supéralo.


    —Vale, disculpa la palabrota. — suelto el aire por la nariz exasperada.— Tú no entiendes, no siento nada por él y no me molesta verlo.— aunque si me molesta ver que está con esa zorra, me hace sentir… no sé, insegura, simplona, frígida.— Esa mujer que odio, te comió con la mirada.— termino bajando la cara y el tono de voz.


    —No me di cuenta, no miro a otras mujeres.— puedo sentir su mirada.— Mírame Aimee.— levanto la cara encontrándome con sus ojos claros, tan claros que podría pasar horas observándolos, en este momento se ven grises y profundos.— Eres mi chica, mi novia, quiero que entiendas que no tengo ojos para nadie más.— ¡Oh mon Dieu! pásenme la sal que me lo como.— No dañemos la velada por algo sin importancia.


    —Tienes razón, lo lamento.— tomo la mano que tiene sobre la mesa.


    —¿Te provoca pidamos vino mientras Jahny nos recomienda que ordenar?— asiento sonriendo.


    La cena a sido exquisita, cada uno de los platos recomendados por el chef fueron un deleite para el paladar. Jahny es un hombre simpático con una sonrisa encantadora, que se amplió y llegó a sus ojos, cuando habló de su esposa ya entrada en el octavo mes de gestación, dos hombres más se nos unieron cuando no quedaba casi ningún cliente, resultaron ser los colegas y socios de Jahny. La velada transcurrió tranquila entre anécdotas de los dueños del lugar, risas y muchas botellas de vino.


    El trayecto de vuelta al apartamento pasó en un abrir y cerrar de ojos o fue efecto del vino que me hizo verlo de esa manera, en realidad estoy segura fue efecto del alcohol, la lengua me pesa, la ropa me molesta, los ojos se me cierran solos y rio sin parar. Sin duda estoy como una cuba.


    Mientras subimos en el elevador, siento como si las paredes se cerraran convirtiendo el espacio más pequeño, me pica el cuerpo, el roce del vestido me incomoda.


    —Cielo, quédate tranquila.— lo escucho mientras me agarra las manos.— No puedes desvestirte aquí.— su ceño fruncido me hace estallar en una carcajada.


    —Mon Lou…p, Je te aime…— digo colocando mis brazos alrededor de su cuello muy cerca de su boca.


    —Aimee, mon peu ivre français.— siento sus labios suaves en los mios.— No sabes lo que dices, mañana vas a estar muy mal.


    ¿Cómo nos teletrasportamos a su habitación? no lo sé, pero en el momento en que me quitaba el vestido y sus manos rozaron mis senos, un latigazo de lujuria y deseo me recorre el cuerpo, siguiendo mis instintos de mujer fatal me lanzo en su pecho dejando un camino de besos mientras abro la camisa y acaricio los músculos de su ancha espalda con las manos.


    —Detente, no sigas pequeña.— me reprende con su voz sujetando mis manos con las suyas.


    —Ummm Sebastian, te amo… quiero que me fo… hip.— ¡merde! hipo traicionero. Me tapo la boca cuando voy a seguir hablando y el hipo vuelve a aparecer.


    —Estas ebria Cielo, acuéstate. Voy a buscarte un vaso con agua.— con un leve empujón me hace retroceder hasta la cama.


    —No te, hip, no te vayas…— rio por el hipo, todo me da risa.


    Mis manos logran llegar al botón de su pantalón y hábilmente lo abro, metiendo las manos dentro de ellos aprieto sus duras nalgas —diablos tiene un culo tan perfecto —lo aprieto con mayor fuerza entre mis manos bajando de la cama hasta quedar de rodillas, arrastrando sus pantalones junto con su ropa interior, sin pensar en lo que hago lo ínsito, paso mi lengua saboreando su masculinidad, sintiendo como va despertando su miembro entre mis manos. Subo la mirada, lo veo dejar caer la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello con la mandíbula presionada, toma una fuerte bocanada de aire mientras una de sus manos aprieta mi cabello desde la raíz. Inspirada por la visión que tengo ante mis ojos y empujada por el alcohol que me desinhibe, abro la boca saboreando una gota de fluido anticipado de su reluciente punta, mis manos suben y bajan apretando su gruesa longitud, dura y suave al mismo tiempo, acero cubierto de terciopelo, me aventuro a probar cada centímetro, respiro dejándolo entrar casi hasta mi garganta, el aprieta un poco más su mano enredada en mi cabello sin causarme dolor, moviendo despacio la cadera en busca de la profundidad de mi boca. Cierro los ojos cuando pequeñas lagrimas amenazan con caer, una fuerte arcada me hace contorsionar el cuerpo hasta casi pegar la frente a mis rodillas. Antes que pueda abrir los ojos siento un vaivén en mi estomago revolviéndose mientras sus brazos me levantan acunándome en su pecho.


    —Respira profundo.— me baja al piso cerciorándose mantenga el equilibrio frente al inodoro sosteniéndome por la cintura con una mano y con la otra masajeando mi cuello.— Respira Aimee, ya va a pasar.


    Su voz me arrulla me alivia el tornado que siento a mi alrededor, recuesto la cabeza pesadamente sobre su pecho pero otra arcada indeseada me ataca velozmente, esta vez no logro mantener el contenido de mi estomago dentro. Sale todo lo que he comido durante el día y a lo largo de mi vida, una y otra vez sin poderlo controlar reincido hasta que sin nada dentro de mí arqueo unas cuantas veces más. Tengo frio y la piel erizada, mis fuerzas me abandonan, caigo en mi lugar preferido el más seguro, sus brazos.


    —No vuelvo a ingerir alcohol más nunca en mi vida.— le susurro acunada en brazos cuando me lleva a la cama.— Déjame lavarme la cara, la boca, necesito bañarme.— protesto repentinamente.


    —No tienes fuerzas para mantenerte en pie, duerme.— me reprende dejándome delicadamente sobre la cama.


    —No puedo acostarme así Sebastian.— digo molesta incorporándome rápidamente. ¡Merde! todo me da vueltas…


    —Aimee, acuéstate de una vez.— obedezco no sólo por su tono de ogro que no admite discusión, si no porque me es imposible enfocar la vista, hasta a él lo veo doble. ¡Ja! Que dicha dos Lobos para mi sola. Estallo nuevamente en una carcajada.


    —Duerme.— Ummm, mi Lobo obstinado, está molesto.— Sólo por hoy Aimee, esta vez lo dejo pasar porque no sabes ni quien eres. Mañana hablamos pequeña.
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    Virgen santísima, el mundo se ha convertido en un carrusel, todo me da vueltas. Bajo lentamente un pie hasta apoyarlo en la suave alfombra junto a la cama, la cabeza me va a explotar, camino hasta el baño sin ver rastros de Sebastian, no sé ni que hora es, lo primero que hago es verme al espejo. ¡Merde! estoy horrible, pálida y demacrada, bajo mis ojos hay manchas negras causadas por la mascara de pestañas, mi cabello parece un nido revuelto, sólo llevo puestas mis braguitas de encaje negras.


    —Buenos días.— doy un salto asustada cubriéndome los senos con los brazos al escuchar a Sebastian a mi espalda, volteo encontrándolo plantado con una expresión severa.


    —Buenos días.— respondo en un susurro bajando la cara, ay… Dios no quiero me vea con este aspecto.


    —¿Cómo te sientes?


    —Me duele la cabeza.— continúo sin mirarlo enfocando la vista en la hebilla de la letra “H” en sus zapatos color tabaco Hermes.


    —Es normal después de haber tomado como lo hiciste.— que regañón, habla como mi papá.— No quiero decírtelo, pero te dije más de tres veces, que dejaras de tomar vino.— lo escucho soltar el aire entre un gruñido y un suspiro exasperado.— Levanta la cara.— camina colocándose frente a mi en cuatro pasos, me levanta la cara con dos dedos por el mentón.— Me gusta que me veas cuando te hablo.— su voz ha bajado un octavo tornándose dulce.


    —No quiero me veas así.— volteo la cara a un lado. Se ríe sonoramente.


    —Te aseguro que anoche estabas peor nena.— que vergüenza… haditas de mi vida que me muero de la vergüenza.— Me encanta cuando te sonrojas. Te espero para desayunar, no demores.— sin importarle que aún no me he lavado los diente me da un beso tierno en los labios.


    Al salir de la habitación lo veo a través de la pared de vidrio sentado frente a la mesa de la terraza, el día está espléndido, soleado, sin una bendita nube que tape los rayos del sol que perforan mis pupilas. Salgo haciendo sombra sobre mis ojos con una mano, la luz incrementa las punzadas en mi cabeza como taladros decididos a partir mi cerebro en dos. Con una sonrisa extiende la mano ofreciéndome unas gafas oscuras. Sé, que se lo está pasando de lo lindo viéndome así, lo noto en su mirada burlona y esa sonrisa ladeada que no desaparece de sus labios. Tomo la protección que ofrece para mis ojos y colocándomela me siento. No tengo hambre, el olor de la comida hace que mi estómago de un salto a manera de protesta.


    —Me siento muy mal, no puedo comer nada.— me quejo tono lastimero.— Mejor me voy ya es tarde y tengo trabajo pendiente.


    —Mejor vas al cuarto, te pones cómoda, llama a Patty, Jhony o a quien tengas que llamar, le informas que estás indispuesta y te acuestas.— se coloca de pie, me toma de la mano tirando para que lo imite.— Si quieres te quedas en la cama hasta que te sientas mejor, luego puedes bajar y hacerme compañía.— acaricia mi cuello con el pulgar mientras caminamos al cuarto.


    —¿Te vas a quedar? Sebastian por mí no te preocupes, puedo ir a mi casa y…


    —Shuu…— me hace callar colocando un dedo sobre mis labios.— Me preocupo, te quedas aquí. ¿Entendido?— asiento dejándolo hacer conmigo lo que dice.


    Sin protestar dejo me quite la camisa, los zapatos, los jeans, sube sus manos por mis piernas deteniéndolas en la curva de mis glúteos, sigue ascendiendo por la espalda hasta parar en el broche del brassier, lo abre acariciando mis hombros y brazos mientras lo quita, inclinándose deposita un beso en cada uno de mis senos. ¡Oh mon Dieu! — suspiro —que bien se siente, que sensación tan placentera… sube llegando a mis labios dejándome un sutil beso en las comisuras.


    —Acuéstate y descasa. Voy a pedirle a Evelin te prepare una infusión de manzanilla.


    —La señora Evelin ¿no trabajaba en casa de tus padres?


    —Trabaja en casa de mis padres y viene dos días a la semana hacer la limpieza aquí. Le pedí viniera durante los días que vas a quedarte.


    —¡Oh…! Pero no hace falta que…


    —Sí, hace falta.— no me deja terminar, que mala costumbre tiene de responder como si supiera lo que voy a decir.— Evelin está contenta de estar aquí y poder atendernos, no te preocupes.


    Entre las pocas prendas de vestir que traje no hay nada suficientemente cómodo, paseo la vista alrededor del walking closet y sobre el perchero veo la camisa de seda negra que llevaba Sebastian anoche. Me la pongo sin pensarlo dos veces, creí me llegaría hasta las rodillas pero no es que yo sea pequeña, claro; igual me cubre suficiente, respiro su olor, es como si tuviera un pedacito de él envolviéndome logrando que me sienta mejor. Busco mi móvil, lo encuentro y veo varias llamadas perdidas de Class Cake, del numero móvil de Patty, de Jhony, dos de números desconocidos y una de Harry. Debí suponerlo. Llamo a C. Cake, al segundo repique contesta Carolin.


    —Buenos días China, ¿cómo estas? ¿cómo va el día?


    —¿Aimee?— pregunta bajando el tono de voz.— Te estábamos llamando, pero no atendiste el móvil.— me alarmo al escuchar como baja más el tono.


    —¿Qué paso China?— me va a explotar la cabeza.


    —Todos te hemos estado llamando, ¡Harry está aquí!— dice en casi un chillido.— Ahora está en la oficina hablando con Patty porque dice va a esperarte hasta que llegues.


    —¡Oh! China, merde… yo no voy a ir hoy, anoche salí a cenar y algo me hizo daño. Por favor dile a Patty que me llame en lo que se desocupe.


    —Vale, vale. Te hablo luego que estoy sola despachando, Lian aún no llega de la consulta medica.


    —Gracias China, un besito.


    —De que tontita, mejórate. Un beso.


    Marco el numero de Patty al terminar la llamada a ver si corro con suerte y responde. Un repique, dos, tres… nada, directo al buzón. Decido bajar para acurrucarme en el sofá, ver televisión mientras espero la llamada de mi amiga y le hago compañía a mi Lobo ejecutivo mientras trabaja. Antes de entrar al despacho veo salir de la cocina a la señora Evelin con la taza de infusión en una bandeja, la llamo mientras me acerco para recibírsela dándole las gracias.


    Con la infusión humeante en la taza entro sin llamar, Sebastian habla por teléfono con un tono duro que nunca quisiera usara conmigo, levanto una ceja al escucharlo maldecir, aún no se ha dado cuenta de mi presencia. Me deslizo silenciosamente hasta el sofá, enciendo la televisión bajando el volumen al mínimo para no interrumpirlo. Instintivamente volteo cuando un escalofrio me recorre la espalda —señal de que me está observando —; lo veo caminar hacia donde estoy.


    —Te queda mejor a ti que a mí.— se guarda el móvil en el bolsillo del pantalón mientras con la otra mano agarra entre los dedos el cuello de su camisa que llevo puesta.— ¿te sientes mejor?


    —No encontré nada cómodo entres mis cosas, ¿te importa?— pregunto en referencia a la camisa que tomé sin pedirla.


    —No, no me importa. Puedes ponerte lo que quieras. ¿Estás mejor?


    —Un poco.— llevo la taza a mi boca tomando despacio para no quemarme los labios.— ¿Pasó algo?


    —Nada que no se pueda solucionar Cielo, cosas de trabajo.— camina hasta su escritorio y vuelve con dos pastillas en la mano.— Estas te van a quitar el dolor de cabeza.— espera a que me las tome antes de sentarse a mi lado, me acomodo quedando recostada en su torso.


    —Me puedes contar…— indago con voz baja y dulce, sonríe ante mi insistencia.


    —Hay un abogado que está buscándome alguna caída para molestar, una piedra en el zapato. — dice restándole importancia — No se que quiere, pero no va a encontrar nada que pueda usar en mi contra ni en contra de la empresa.


    El timbre de mi móvil nos interrumpe, hablo rápidamente con Patty, le explico los motivos por los que no puedo ir, me dice que no me preocupe que descanse. Me dice de la insistencia de Harry en verme y que logró se fuera; al responderle con monosílabos, captó la señal de que no podía hablar en este momento. Nerviosa termino la llamada bajo la mirada de suspicacia de Sebastian.


    —¿Qué te preocupa?, ¿está todo bien?


    —Si…— miento fatal y él se da cuenta.


    Suena nuevamente mi móvil, en la pantalla se ilumina el nombre de Harry, diablos que mal momento.


    —Hijo de puta…— es primera vez que le escucho ese vocabulario, lo miro luego de desviar la llamada y la expresión en su rostro me asusta.— ¿Por qué no respondiste?


    —Nunca respondo las llamadas de Harry.— intento controlarme pero mi voz es temblorosa.


    —Necesito saber que quiere, si vuelve a llamarte atiende.


    —Sólo quiere molestarme, no le des importancia entre nosotros las cosas quedaron bien claras, debe estar asi porque me vio anoche…


    —Quiere joder Aimee, se que estuvo en Class Cake.— lo veo con los ojos abiertos sorprendida.— Él es el abogado que me está averiguando. Ese hi… ese mal nacido sabe que estamos juntos, tenemos conocidos en común. Si el cree que puede fastidiarme la vida, no debe saber con quien se está metiendo.


    —Sebastian el papá de Harry es senador, tiene mucho poder, realmente te pueden perjudicar.


    —No Aimee, el poder en este país lo posee quien tiene dinero y buenas relaciones, no lo da un título de senador.— suelta lentamente el aire.— no te preocupes pequeña, ya veremos que pasa. Descansa.


    Cierro los ojos apoyando la cabeza sobre la seguridad de su pecho, escuchando los latidos de su corazón que me calman hasta quedarme dormida.


    Me desperezo arrastrando entre mis manos una suave manta verde, abro los ojos la luz de la televisión iluminan la habitación, está oscuro. ¡Por todas la hadas! ¿cuánto he dormido?, busco entre los cojines mi móvil al no encontrarlo me acerco al escritorio de Sebastian, tampoco está pero, sobre éste, me llama la atención una carpeta negra identificada con el apellido de Harry, “Carter”. Sin poder aguantar la curiosidad la abro viendo que dentro está una información completa de toda la familia de mi ex novio; me sorprendo y el pulso se me acelera al leer rápidamente detalles escabrosos, pero siento se me va a salir el corazón y se me sube la bilis cuando mi nombre aparece relacionado con el de Harry y el de Kim Moore, en un párrafo donde se describe los motivos de la ruptura de nuestro compromiso. Cierro la carpeta asustada, si Sebastian tiene esta información que solo manejan unas cuantas personas a parte de los involucrados, es porque debe tener buenos informantes.


    Salgo del despacho decidida a llamar a Harry, tengo que parar esto de alguna manera no puedo permitir que Sebastian se vea afectado por una pataleta de orgullo y hombría de este crétine, sólo porque no le da la gana verme feliz. ¡Merde! no encuentro mi móvil, entro a la cocina y el aroma a especies, salsa y carne me despierta un apetito voraz.


    —Ya se despertó niña, el joven Sebastian debe estar por llegar.— saluda Evelin dulcemente.


    —No sabia que iba a salir, ¿qué hora es señora Evelin?


    —Dígame Evelin solamente niña.— sonríe con cariño, asiento de la misma manera.— Con el joven nunca se sabe mi niña, me dijo que la dejara descansar y no permitiera que nada la molestara.— se voltea a revolver el contenido de una olla de donde sale un aroma exquisito.— Es un poco más de las siete, ¿quiere comer de una vez o va a esperar al joven?


    —Gracias Evelin, espero a que llegue Sebastian.— camino hacia la puerta para dejar que termine lo que hace.— Evelin… ¿sabe en dónde está mi móvil?— le pregunto antes de salir de la cocina.


    —No niña, no lo he visto. Debe tenerlo el joven Sebastian.


    Dejando a un lado la inquietud por mi móvil, subo al sauna, me desvisto y cubriéndome con una toalla entro. Me relajo sentada, mi mente comienza a recuperar imágenes borrosas de anoche, la sonrisa de Sebastian aparece en mi mente, luego su entrecejo marcado, su cara de mala leche, su olor… Vagamente recuerdo estar en el elevador con él sujetándome las manos, yo aferrada a su cuello hablándole en francés llamándolo Lobo y diciéndole que lo amo… ¿qué?… abro los ojos de golpe, ¡no!, no… yo no le dije eso anoche debo estar imaginándolo. Todo se vuelve más claro en mi mente; me estaba desvistiendo en el elevador, Sebastian me agarró para que parara, lo abracé, le llame lobo y le dije que lo amaba, lo dije en francés pero es igual, la cosa es que se lo dije; recuerdo me dijo que no sabia lo que estaba diciendo… ¡Dios!, luego me subió entre sus brazos como si fuera una niña, me quitó las sandalias, luego el vestido, yo comencé a desvestirlo me arrodillé y…


    ¡Oh Virgen santa!, lo volví a intentar…


    ¿Lo hice?… si lo hice… pude hacerlo, ¡estoy curada!, ya no necesito ir a ningún psicólogo para que me ayude a quitarme un trauma y poder darle una mamada a mi novio, ¡Oh gracias virgencita!


    Claro, tambien recuerdo las arcadas y todo lo que salió de mi cuerpo, Dios pensé que nunca iba a terminar, uff que desagradable. Pero lo que me produjo el malestar no fue lo que hacía, fue por culpa de todo el vino que ingerí. ¡Ah! Estoy que no puedo controlar la alegría, estoy a punto de llorar de la emoción. Vuelvo a cerrar los ojos, recostándome a lo largo de uno de los bancos, dejando que mi mente reproduzca cada mágico momento de la corta felación que le hice a mi chico, a mi novio, mi hombre lobo.

  


  
    Capítulo XXIV


    La ducha después de unos largos minutos en el sauna me recomponen el cuerpo y ayudan a aclarar la mente; mis pensamientos van de un lado a otro, formándose interrogantes a cada momento. Debo hacer algo para detener lo que sea que Harry pretenda hacer a Sebastian o a su empresa. Antes de su viaje tengo que buscar la forma de decirle las cosas que me preocupan, aclarar las dudas que tengo, siento que aún no piso un terreno firme, estar con él me hace sentir nuevamente una adolescente, insegura, equívoca, torpe, sentimental, sin control en mis sentimientos. Todo es tan nuevo para mi y todo ha pasado tan deprisa, es como si un torbellino de emociones se apoderara de mis días, como estar en una montaña rusa con las hormonas en subidas y bajadas, los sentimientos dando vueltas de cabeza. No he tenido tiempo de analizar y organizar las ideas, estudiar las emociones que este hombre despierta en mí. ¡Virgen! y apenas estamos empezando, aún me falta tanto por conocerlo, tantas cosas por descubrir de sus gustos, de su mundo. Es primera vez en mi vida que me interesa conocer cada detalle de una persona, saber el entorno en que se desenvuelve, su trabajo, su familia, amistades, lo que le agrada y lo que le molesta, quisiera tener un poder para sumergirme en su mente y captar cada una de sus experiencias vividas que lo han hecho ser el hombre que es ahora. Siento una urgencia por complacerlo, por verlo reír, hacerlo feliz y esto es lo que me lleva a querer conocerlo a fondo.


    Un albornoz color lavanda desvía el rumbo de mis pensamientos, evidentemente es nueva, mis labios se curvan en una sonrisa al ver que es de mi color preferido y la ha comprado para mí. Me envuelvo en ella sintiendo la suavidad de la tela sobre mi piel. Al buscar una braguita en el cajón que ocupan las pocas pertenencias que traje veo que no sólo ha comprado la bata, una gran parte del closet tiene varios vestidos, camisas, pantalones, zapatos y ropa íntima de varias tonalidades aunque en su mayoría son de color negro. Sin poder evitarlo tomo unas con cristales de swarovski que llaman mi atención, confeccionadas por tres tiras y un pequeño triángulo de tela transparente con una abertura en medio. ¡Por todas las hadas! ¿seré capaz de ponerme esto alguna vez?; la dejo donde estaba y decido ponerme una de las que traje, blanca, grande y en algodón, totalmente lo contrario a lo que tenia en mis manos hace unos minutos. Me niego a utilizar alguna de las prendas que me ha comprado, simplemente no puedo, yo compro mi ropa, la elijo a mi gusto, no puedo permitirle esto. Me visto con mí ropa, colocándome un pantalón de lino azul claro, una camisa de tiras de color blanco, zapatillas del mismo color, trenzo mi cabello y salgo decidida a mantener una conversación con él. De verdad no puedo creer haga cosas así, ¡Ja! Y yo preocupándome por no traer casi nada para que no se sintiera invadido, sinceramente este hombre me desconcierta totalmente.


    La mesa del comedor está dispuesta de manera impecable, repaso con un vistazo rápido el lugar, la sala, el bar, al no verlo por ningún lado camino decidida a su despacho. La puerta abierta me invita a entrar sin anunciarme, me detengo al verlo recostado en la cómoda silla detrás de su escritorio, totalmente absorto pasando de un dedo a otro un lápiz mientras lee detenidamente el contenido de un documento que sostiene en la otra mano. Virgen santa esta buenísimo…


    —Sebastian…— lo interrumpo, decidida a no fracasar esta vez en lo que tengo que decirle, no dejándome envolver por su cara, sus ojos y esa sonrisa que… ¡Mon Dieu! esa misma que me está dedicando en este momento, esa que me cala hasta los huesos.


    —Veo que estás mucho mejor. Aunque por tu voz deduzco que te pasa algo.— guarda el documento, coloca los codos en los apoya brazos he impulsándose un poco para atrás se despega del escritorio haciendo un movimiento con los dedos para que me acerque.


    —Necesito que hablemos.— Ummm ya comenzó a flaquearme la voz. Mala señal.


    —Ven.— usa ese tono que me hace obedecer.


    Me acerco. Al estar a su lado extiende una mano, se la tomo y con un pequeño tirón me sienta en sus piernas; con una mano me sujeta por la cintura evitando me ponga de pie; cosa que necesito hacer, es fundamental mantener cierta distancia de su cuerpo para poder concentrarme. Suelto el aire al estar consciente que no va a dejar que lo haga.


    —Hola Cielo.— susurra en ese tono ronco y sexi.


    Su otra mano acaricia uno de mis brazos lentamente, sube hasta el cuello, suavemente voltea mi cara quedando a una distancia tan pequeña de la suya que puedo sentir su aliento. Cierro los ojos cuando sus labios rozan los mios. ¡Merde! estoy perdida, ya no recuerdo lo que iba a decir —concéntrate Aimee —, la energía con la que llegué se va transformando en deseo cuando su lengua hace eso de siempre, da pequeños lengüetazos incitándome, provocando una ola de calor que me recorre el cuerpo. — concentración, concentración…— presiono los labios demostrándole que estoy renuente a caer en su hechizo.


    —Bueno, ¿qué pasa?, ¿de qué quieres hablar?— se da por vencido acomodándome en su regazo.


    —Quería…— ¡Mon Dieu! ya ni sé lo que quiero.— ¡Ay! Sebastian me desconcentras, ya ni recuerdo lo que quería hablar contigo.— el calor de sus manos acariciándome no me dejan pesar con claridad.


    —Seguro no era importante, pero ya que propones hablar yo tengo mucho que conversar contigo.


    —No…, claro que era importante.— me quejo intentando ponerme de pie y lograr algo de distancia para que mis neuronas vuelvan a funcionar.— Deja que me pare, ¡merde… Sebastian!— le doy una palmada suave en el brazo.


    —Esa lengua…— su ceño se frunce apareciendo esa arruguita entre sus ojos que le otorgan el aspecto de mala leche.— No tientes tu suerte mon petite.


    —Es que…, uy… entiende algo, necesito mantener distancia cuando hablamos, necesito espacio —abro los brazos abarcando la distancia que ellos me ofrecen — Para poder organizar mis ideas y sonar coherente.


    —Bien.— asiente levemente con una expresión seria pero sé que está a punto de reírse en mi cara, su hoyuelo lo delata. A pesar que está comérselo con esa expresión, me enfado recordando a lo que venía.


    —¿Por qué me compraste todas esa ropa?— camino molesta de un lado a otro evitando su mirada.


    —Porque quería hacerlo.— volteo fulminándolo con la mirada.


    —No la necesito, tengo suficiente ropa en mi casa. Si no te gusta como me visto lo lamento por ti.— le suelto en tono molesto la verdad estoy muy cabreada.


    —No era mi intención que pensaras de esa manera pequeña. Ten por seguro que en el momento que no me guste algo de ti, te lo voy a decir; sea tu atuendo, tu comportamiento.— hace una pausa observándome.— así como pasa en este momento por tu vocabulario, que como sabes ya te he dicho no me gusta uses malas palabras.— repentinamente su rostro se a transformado en una máscara de hielo.— Referente a las cosas que te compré, sé que no las necesitas, simplemente a mi me complace comprártelas y llegué a pensar que te gustaría tener algo de ropa aquí, para que cuando te quedes no te falte nada o tengas que estar yendo y viniendo a tu apartamento a por ellas.


    ¡Dios bendito!, la volví a regar… me siento la peor de las personas, mal agradecida y gruñona, ahora no se que decir. Abuelita ilumíname…


    —Discúlpame Sebastian. No quiero ser mal agradecida contigo pero entiende que no estoy acostumbrada a esto, todo es muy nuevo para mí y… ojo no me refiero a las cosas que compraste, es a todo; tu casa, estar aquí, las emociones que has despertado en mí, la convivencia, el dormir juntos. No sé …, tú, tú eres tan perfecto, todo lo que te rodea es perfecto.— suspiro.— Siento que no encajo, que no te represento y que… ¿me estas escuchando?— pregunto sintiéndome ridícula enfrascada en un monólogo.


    —Te estoy escuchando. —responde viéndome fijamente.— Presto atención a cada una de tus palabras para entenderte, necesito tener claros tus pensamientos y sentimientos para saber cuidarte como es debido.


    —¡Oh!— ¿quiere entenderme y cuidarme? ¡oh mon Dieu!


    —Aimee, es normal que estés abrumada, se de buena tinta como eres, que apenas hace unos meses saliste de tu casa, de la protección de tus padres si lo podemos llamar de alguna forma. Se mucho de ti, más de lo que te puedes imaginar. No pienses mal, no es porque te haya mandado a investigar aunque estás consciente que lo hice, te conozco porque el tiempo que pasamos junto detallo tus gestos, estudio tus reacciones.— me observa unos segundos sin decir nada más.— Te he aprendido a conocer en tan poco tiempo que sé que en estos momentos estás buscando la lógica a lo que te digo. No lo hagas. — hace una pausa entrelazando los dedos.— No soy perfecto pequeña, estoy lejos de serlo; sí, me gusta la perfección pero tambien soy consciente que tal cosa no existe. Para mí tu te aproximas mucho a eso.— suelta despacio el aire de manera audible.— No logro entender por que tienes baja autoestima, como es que no conoces el poder que tienes, lo sensual, femenina, inteligente y sexy que eres. Una cosa es no haber iniciado tu vida sexual hasta hace poco, hecho que me encanta ya que puedo moldearte a mi manera, pero muy distinta, es no conocer lo que eres. — levanta una ceja.— Esta conversación nos ha conducido a uno de los puntos de los que quería comentar contigo mientras cenamos.


    —Yo…yo….— ¡oh no! me volví tartamuda.— Sólo necesito espacio y poder organizar mis ideas.


    —En unos días viajo; vas a tener suficiente tiempo y espacio Cielo; a menos que cambies de opinión y me acompañes.— cierro los ojos y niego con la cabeza, ¡Ah este hombre me desarma!— Vayamos a cenar.


    —¿De qué querías hablar? ¿Qué puntos son los que quieres conversar?— digo siendo mas especifica al preguntar.


    —Me dijiste que te gustaría vivir alguna experiencia de “sexo no convencional” cuando íbamos a Monticello. Tenemos una invitación a una fiesta privada mañana en la noche, pero no sé si estés preparada luego de lo que me has dicho hace un rato, creo estás demasiado abrumada con todas las experiencias nuevas para añadir una más.


    Me sobresalto he intento disimularlo de la mejor manera, comienzo a sentir como las manos me sudan, me pican al igual que la cara; una fiesta privada, ¿una fiesta en donde puedo tener “sexo no convencional”? ¡Oh Dios!, un suave temblor me recorre el cuerpo cuando me siento, lo cual agradezco porque no creo que las piernas me sostuvieran por más tiempo. Pero no debo ponerme nerviosa, eso es lo que quiero, quiero vivir la experiencia y si no quiero ir con decirle que no es suficiente, pero demonios, claro que quiero ir. Por eso estoy así, se que no me voy a resistir, la curiosidad puede conmigo y la verdad es que quiero, deseo ver a Sebastian nuevamente en el papel de dominante, bueno, dominante es todo el tiempo pero verlo en el papel de Top, sentir que ejerce el dominio con tanta confianza en si mismo, con su voz, volver a verle esa expresión que adopta cuando entra en el papel…


    —Una cosa no tiene que ver con la otra.— digo cuando estoy segura de que si quiero ir a esa fiesta.


    —Aimee, habrá otras a las que podamos asistir.— dice con voz condescendiente y tranquilizadora.


    —No…, yo quiero ir mañana. Quiero ir a esa fiesta.— me enfrasco a insistir.


    —Tengo que velar por tu bienestar mental y emocional, enfrentar lo que puedes ver o vivir mañana en esa fiesta no es fácil la primera vez, si estás inestable emocionalmente puede afectarte de manera muy negativa.— agarra mi mano.— Se que eres una “Botton”, el problema radica en que tú lo aceptes, en que dejes que yo tome el control total de ti, de tu cuerpo y emociones. Necesitas soltarte; necesito tengas seguridad a la hora de ceder ese control, que estés consciente que nadie excepto yo sabe lo que es mejor para ti.— lo escucho hablar hipnotizada, su voz es roca, segura en cada palabra mientras traza círculos con su dedo pulgar en mi mano.— Tener ese poder, el poder del Dominante sobre su sumisa conlleva una gran responsabilidad. Mi trabajo es estar seguro de tu bienestar. Es fundamental que conozca a cabalidad como pueden ser tus reacciones cuando juguemos, para que pueda cuidar de ti como es debido.


    Merde ¿soy «Botton”?, es decir ¿soy sumisa?, será por eso ¿que cuando me da una orden obedezco sin pensarlo? Sólo me pasa con él cuando usa ese tono autoritario, casi siempre me relevo a no obedecer pero… siempre termino cediendo, es difícil analizar esta característica nueva y tan importante de mi personalidad en éste momento, pero se que por él me puedo dejar llevar, que le puedo dar el control, que nada me va a suceder a su lado, es una sensación que tengo cada vez que estoy junto a él. No lo puedo explicar, no sé si es por su gran tamaño, lo fuerte que es, su masculinidad a flor de piel, el tono de su voz, pero con Sebastian me siento protegida, segura, delicada, femenina, es tan complicado… se que puedo, de eso no me cabe la menor duda.


    —No estoy confundida, solo estaba un poco cargada y ver que me compraste tantas cosas sin consultarme me hizo molestar un poco, se que dije cosas que no debí decir.— cayo mientras la señora Evelin deja los platos frente a nosotros.— Lo siento.— susurro cuando ésta se retira.— Me es difícil aceptar tan rápido lo que dices, no sabía que podía ser sumisa, la verdad me parece un poco surrealista ya que siempre he tenido el control de mi vida, de mis decisiones, siempre he sido la rebelde de la familia, la que no sigue reglas.— sonrió.— he sido el dolor de cabeza de mi mamá y la culpable de sus canas, pero contigo es diferente, ¿no lo entiendo?


    —Que seas sumisa con tu pareja no quiere decir que debas ser sumisa en los demás aspectos de tu vida ni con las personas de tu entorno familiar. Creo que tu rebeldía se debe a que no aceptas imposiciones, simplemente es un reflejo al no querer que alguien tome el control. — lo observo atentamente mientras habla y come.— Eso nos sucede a todos en algunas etapas de nuestra vida. El BDSM es un juego de roles, de poder, en donde hay sinceridad, aceptándonos como somos, sin esconder nuestras preferencias sexuales, el que es Dominante lleva el mando, que no significa tener el poder.— hace una pausa, me mira con tal profundidad que me da escalofrio.— Y el que es sumiso lo acepta sin pelea, sin luchar o desafiar, sólo obedece por placer y por complacer.


    —En concreto que se espera de una sumisa.— pregunto necesitando saber más y si el conocimiento viene de él mejor.


    —No todos los “Botton” son mujeres, hay muchos hombres sumisos asi como mujeres que realizan el rol de Dominatrices.— levanta una ceja y sonríe pícaramente.— No te veo en ese rol. — vuelve a sonreír — No has probado la comida, come.— definitivo, es una orden. ¿Cómo carajo pretende que coma algo? Virgencita si tengo un nudo en el estómago.— Hay muchas reglas y cualidades que se han recopilado para describir a la perfecta sumisa, pero como te dije antes, nadie es perfecto.— toma agua.— Básicamente una sumisa debe obedecer, respetar, ser sincera, querer complacer, debe ser feliz para hacer feliz a su amo, para mí lo mas importante es que debe confiar, saber que puede poner su vida en mis manos con los ojos cerrados.


    —¿Todo eso está involucrado en los formalismos que me hablaste una vez?


    —No, esa es mi opinión personal y las cualidades que me gustaría obtener de ti.


    —¡Oh!…


    —Pocas veces he realizado contratos para formalizar relaciones con sumisas o amigas de juego ya que no suelo aplicar el BDSM en su totalidad, de eso hablamos la semana pasada..— deja de comer prestando toda la atención en mi.— Cuando se va a iniciar un juego de BDSM fuerte, se establecen las reglas y los limites antes que nada, si la relación D/s se prolonga en el tiempo es recomendable dejarlo por escrito aunque no tenga validez legal. En todo caso es bueno porque si la relación perdura, los limites van cediendo ya que los lazos de confianza crecen y eso es un gran logro para un amo.— escucharlo hablar de este tema despierta un deseo desconocido en mi cuerpo.


    —Al decir amo quieres decir que la sumisa es esclava y que debe ir con collar de perro, gatear, con cadena y aceptar todo eso del castigo, las mordazas?…— no me doy cuenta hasta que dejo de hablar, que tengo la cara arrugada en un gesto de dolor.


    —No pequeña, no todas llevan eso ó hacen eso; si está estipulado que el “Top” puede hacerlo es porque el “Botton” lo aceptó previamente, todo es consensuado, por eso es tan importante conocer los limites de los involucrados.— acaricia mi cara — Lo que si es una regla es el distintivo en el sumiso, puede ser un collar de perro como tu lo llamas, o cualquier símbolo de pertenencia, algo que indique que perteneces a su amo, asi como los esposos llevan anillos. Para los sumisos siempre es un orgullo llevar el distintivo.


    —Ummm…, interesante. ¿Tú me vas a poner un collar o algo parecido?— no se de donde salió esa pregunta pero si vamos a una fiesta de esas quiero que sepan que le pertenezco a él y no a nadie más. Se ríe por lo bajo.


    —Aún no sé si vayamos.— sonríe — Sigues sin probar bocado.— señala el plato en donde el cartoccio de lomito está intacto.— Si no te alimentas bien no puedes participar en ningún juego. Una vez te dije que te necesito sana, bien alimentada. Mis exigencias son grandes. No me gusta repetir las cosas nena.


    No digo nada, por alguna extraña razón comienzo a comer pensando en todo lo que me ha dicho, en si soy una verdadera sumisa, ¿cómo debo de comportarme?, tengo que investigar más sobre ese tema, necesito saber las características de una Botton a ver si encajo en ese patrón. Si, soy obstinante con eso de tener que entender y buscar el significado de todo, pero no puedo hacer más, soy así, compulsiva y obsesiva. ¡Merde! y encima de todo ahora sumisa.


    [image: ]


    Como todos los jueves hay mucho trabajo en C. Cake, el movimiento en la cocina es fluido, este día comienza la preparación para los eventos que por lo regular son el fin de semana. Patty y yo tomamos la decisión de contratar a un nuevo ayudante, así que mi amiga se encarga de las entrevistas a los aspirantes, Lian despacha mientras que Carolin, Jhony y yo armamos y decoramos los cakes que se entregarán mañana a primera hora. Para variar nunca falta un contratiempo que nos retrasa el trabajo, una de las bases giratorias para un cake de novia no funciona correctamente. Mientras conduzco escuchando Stay hacia el taller de Louis para buscar la base nueva, no dejo de pensar en la fiesta de esta noche, en si me llevará o no. Anoche luego de cenar no hablamos más del tema, él siguió trabajando cuando yo subí a acostarme luego de acompañarlo un rato en su despacho. Tenia la intención de preguntarle en la mañana pero cuando salí del baño ya se había marchado a una reunión. Tengo ansiedad, enciendo un cigarrillo y al detenerme en una luz roja tecleo su número. Al tercer repique me manda al buzón, no dejo mensaje.


    Al llegar con la base a Class Cake, encuentro en mi oficina un pequeño arreglo de rosas rojas, tomo la tarjeta y leo:


    No llegues tarde, salimos a las 8 p.m.


    S.W.


    Las manos me tiemblan, la respiración se me acelera y la ansiedad crece, veo el reloj apenas son las tres, aún falta mucho para las ocho. Me concentro en trabajar para que las horas pasen lo más rápido posible.


    Por primera vez llego con el tiempo suficiente para estar lista a la hora que me indicó, saludo a Evelin antes de subir a tomar una ducha y me informa que Sebastian no ha llegado. Eso es bueno asi puedo arreglarme con calma. Entro al walking closet, un vestido con diminutos cristales negros cuelga del perchero, leo la nota que está sobre éste:


    Quiero que esta noche lleves esto para mí.


    S.W.


    Mis ojos recorren el minúsculo vestido, en el piso hay unas sandalias de finas tiras del mismo color. Cierro los ojos dejando escapar lentamente la respiración, desecho la idea de usar el vestido color plateado que busqué en mi apartamento; recuerdo las palabras que utilizo anoche “una sumisa debe obedecer, respetar, ser sincera, querer complacer, ser feliz para hacer feliz a su amo…” “Querer complacer”. Sin pensar en mucho más pongo manos a la obra, lo quiero complacer y si eso que parece más una camisa que un vestido es lo que quiere que me ponga, eso me voy a poner.


    En menos tiempo del que pensé estoy lista, miro la imagen del espejo y a pesar de haber creído que no me sentiría bien vestida como estoy, es todo lo contrario. Me siento sexy, claro que la poca tela que llevo encima ayuda, el escote caído del frente hace que mis senos resalten, mis piernas se ven largas y más definidas subida en las sandalias de tacón aguja, en último momento decidí resaltar mis ojos delineándolos en negro al estilo oriental, complementando el maquillaje con un toque de blush y libs de un tono natural, el cabello suelto me hace parecer exótica. Me gusta como luzco, debo admitir que mi Lobo sabe escoger ropa femenina. Pero le faltó un detalle, una cartera, la que tengo combina con el vestido y las sandalias plateadas. Intentando no ser quisquillosa en ese detalle, salgo al cuarto sintiéndome otra mujer. Él esta sentado en la butaca al lado de la cama, lleva un esmoquin negro y camisa blanca, con una pierna cruzada, dejando descansar el tobillo sobre la rodilla de la otra, los dedos de sus manos entrelazados bajo el mentón, con su mirada clara absorbiéndome por completo, ¡Dios! esto es demasiado, un hombre como éste debería estar bajo llave. Mis manos se cierran formando puños mientras me las rasco, estoy tan nerviosa que no puedo hablar, entorna los ojos cuando la comisura de su boca dibuja una sonrisa ladeada.


    —Estás perfecta.— se para extendiéndome la mano, me acerco agarrándosela. Me hace girar sobre las puntas de mis pies y mis nervios me traicionan haciéndome reír.— Así estás mucho mejor, me gusta cuando ríes.— me da media vuelta dejándome de espaldas, sus manos van a mi cuello apartando el cabello a un lado dejando suaves besos en el camino hasta el hombro, pasa una mano por delante abriéndola, sobre su palma hay una fina cadena de diamantes, parpadeo llevando una mano a mi boca.


    —Sebastian…, es bellísima.— no me esperaba un regalo como este, me siento Julia Roberts en Pretty Woman.


    —Es mi marca, cada vez que juguemos debes llevarla.— ¡oh! Se me aceleran los latidos cuando la abre para colocármela, tiene un corazón, a cada lado de éste van unas cortas cadenas de brillantes que se ajustan alrededor de mi cuello, del vértice sale otra cadena que desciende entre la unión de mis senos.— Donde sea que juguemos. ¿Entendido?— asiento sin decir una sola palabra.— Aimee quiero escucharte, necesito respondas con palabras.


    —Si.— intento decir fuerte y claro pero tengo la garganta seca.


    —Perfecto estamos listos para irnos, dame tu identificación. No necesitas nada más.


    —¿Mi móvil…?


    —No necesitas el móvil y…— introduce una mano bajo la pequeña falda del vestido y de un tirón arranca mis braguitas negras con transparencias, un gemido de sorpresa se me escapa.— Esto tampoco.— Adiós a mis braguitas, lo miro hundiéndome en el cielo de sus ojos, con los latidos de mi corazón martillándome en los oídos.— ¿Lista?


    —Si…


    El viaje hasta la AV. National Mall terminó en lo que Gabriel detuvo el coche a unas manzanas del complejo de museos Instituto Smithsoniano en donde una larga fila de limosinas esperan. Bajo las luces de relámpagos que iluminan el cielo avisando la llegada de la lluvia abordamos una de ellas, retuerzo mis manos mientras observo por la ventana las luces de los coches que se reflejan en el agua titilando en tonos plateados, respiro profundo al sentir una punzada de pánico en la boca del estómago, el repiquetear de los latidos de mi corazón los siento en todo el cuerpo.


    —¿Nerviosa?— me sobresalto al escuchar su voz apretando las manos entre ellas para que entren en calor.


    —Un poco…— respondo en un tono ronco al tener la garganta seca.


    —No pasa nada, Aimee. Yo me ocupo de todo.— coloca su mano sobre las mías apretándolas haciéndome notar que está a mi lado. Suelto el aire sin decir nada más.— ¿Confías en mí?— subo la mirada encontrándome con sus ojos iluminados por alguna luz del exterior.


    —Si.


    —Buena chica.— vuelve a apretar mis manos transmitiéndome seguridad.— Aimee si en algún momento las circunstancias o la actividad que se esté desarrollando a nuestro alrededor no es de tu agrado debes comunicármelo. — su expresión es calmada.— Te has convertido en una letrada en lo que se refiere a BDSM.— bromea como lo hizo una vez ayudando a que me relaje. Intento sonreír pero no me sale, siento todos los músculos tensos.— Sabes que para esos momentos debes decirme la palabra de seguridad.


    —Si, lo sé.— relájate Aimee, relájate… me reprendo mentalmente


    —Bien, ¿cuál es?— ¡Merde! no pensé en cual seria, tampoco pensé que la necesitaría, que con decir “no quiero” o “para” era suficiente, pero recuerdo lo que leí en mi investigación, esas palabras no son demostración de negación en este caso. Piensa Aimee, piensa rápido.


    —Cake…— sonríe haciendo se le marque el hoyuelo.


    —No sirve, es fonéticamente débil se puede confundir fácilmente. Debe ser una palabra que siempre recuerdes, que estés en la situación que estés llegue a tu cerebro y puedas pronunciarla.


    —No sé, Sebastian.— dudo antes de decir.— ¿Lobo?


    —“Lobo” está bien, no la olvides. Relájate ya no falta mucho para llegar.— sonrió débilmente.— Bien, buena chica.


    “Lobo” es la palabra perfecta, combina con su actitud misteriosa, acechante, con su mirada depredadora, con su tatuaje, es imposible que se me olvide. Pueden ser ideas mías pero desde el momento que me colocó la cadena su actitud para conmigo es diferente, hasta su tono de voz lo noto distinto, no me ha llamado cielo, pequeña o nena desde entonces. ¿Será que al ponerme el collar se pasó el swicht y entró en el rol de Top? o ¿serán mí imaginación por los nervios que tengo?


    Al fondo de un camino de extensos jardines y pequeños arbustos con forma de pinos una mansión totalmente iluminada se levanta ante nosotros, más de diez grandes ventanas cuento en cada uno de los dos primeros pisos de la gran estructura blanca de techo oscuro. Una a una de las limosinas van deteniéndose luego de bordear una fuente redonda, esperando su turno para que bajen sus pasajeros. Un escalofrio me recorre el cuerpo, respiro profundo llenando mis pulmones del aire cargado con una mezcla de olor a cuero y su aroma, intento calmar mis nervios viendo la luna queriendo abrirse paso entre las nubes. Al bajar ayudada por la mano firme de Sebastian siento otra punzada de pánico que no tiene tiempo de apoderarse de mí.


    —¿Estás preparada?— pregunta.


    —Si, estoy lista.— en este momento no se si tragar el nudo que tengo en la garganta o vomitarlo.


    No estoy del todo segura que fuera verdad, pero él ya tiene su mano en la parte baja de mi espalda instándome a subir las escaleras para llegar a la puerta.


    El recibidor es grande, con dos escaleras curvas flanqueando una mesa antigua de nogal iluminada por una lámpara de araña proporcionando destellos en color ámbar, a la derecha en un mostrador como el de un hotel la sonrisa de unos labios en un rojo intenso llaman mi atención, la chica lleva una máscara negra en combinación con su atuendo. Se retira unos minutos luego de que Sebastian le extendiera una tarjeta negra, vuelve y le entrega una bolsa de terciopelo color vino, de su interior extrae dos máscaras venecianas ambas de fondo blanco craquelado; una tiene la forma de la cara de un gato cubriendo hasta la nariz, adornada con relieves de ribetes abstractos en color dorado a lo largo de la frente, bajando por la nariz y siguiendo la línea hasta las mejillas, en la parte baja de los orificios para los ojos tiene impresiones en color negro de una partitura con pequeñas notas musicales. La otra, es el molde completo de un rostro masculino inexpresivo, está bordeada por un cordón dorado que se extiende por la parte de la frente y el contorno de los agujeros de los ojos, semejando un antifaz con incrustaciones de cristal, entre las cejas una flor de loto destaca del resto del relieve. Toma la de gato y cuidadosamente me la coloca, se pone la otra dejando todo su rostro cubierto, el efecto del contraste con el gris —azulado de su mirada quita el aliento y le da un aire malévolo.


    —Adelante, bienvenidos disfruten la velada.— dice la chica mostrando su sonrisa alineada.


    —Gracias.— escucho la voz de Sebastian amortiguada por la máscara. Hago un esfuerzo por ser cortés y sonreír pero apenas logro curvar mis labios.— ¿Te sientes cómoda?— me pregunta refiriéndose a mi máscara.


    —Si. ¿Por qué las máscaras?


    —Por que es una fiesta de máscaras.— puedo notar gracia en su tono al responder.


    —¡Oh…!, no sabía.— la verdad creo no saber nada de lo que pueda pasar en este lugar. Lo mejor es observar y preguntar lo necesario.


    Caminamos hacia unas puertas de vidrio biseladas hasta entrar en un enorme salón de colores oscuros iluminado tenuemente con luz ámbar y lila, del techo caen columnas de tela color vino, en ellas al compás de los acordes de un piano proveniente de algún lugar, se mueven de manera sugerente los cuerpos de mujeres acróbatas, meseros vestidos de arlequín serpentean entre las personas con bandejas de copas de champagne; avanzamos dejando atrás a parejas y pequeños grupos de personas elegantemente vestidos, todos con sus rostros cubiertos por máscaras en diferentes colores. Se me acelera el pulso al sentir algunas miradas sobre mí, instintivamente me aferro con más fuerza al brazo de Sebastian, llevando la otra mano a la fina cadena de diamantes que desciende entre mis senos.


    —Estás tensa. Observa, disfruta.— dice capturando mi atención.— Toma.— me entrega una copa.— Esto va a ayudar a relajarte; aquí nadie te conoce y si fuera asi no sabrían que eres tú.— tiene razón, recuerdo la máscara y en este momento me doy cuenta de la protección que me brinda al resguardar mi identidad.


    Llevando la copa a mi boca tomo casi todo su contenido de un solo trago, la dejo sobre la bandeja de uno de los meseros y agarro otra. El sonido de la risa de Sebastian logra hacerme reír de manera natural por primera vez en la noche.


    —¿Has comido algo al llegar a casa?— pregunta como cualquier cosa.


    —No, almorcé tarde en C. Cake.


    —Por aquella puerta se sale a la terraza.— dice haciendo un movimiento con la mano señalando unas puertas gemelas del mismo material por las que entramos.— Creo que te va a llamar la atención la forma en que disponen la comida sobre la mesa, tal vez puedas recoger ideas.— sus ojos están entornados haciendo se le marquen unas pequeñas arrugas al borde de ellos, que hasta ahora me doy cuenta tiene, eso me dan la seguridad que está sonriendo.


    —Vamos, pero no tengo nada de hambre.


    Salimos a una terraza rodeada por setos de flores y antorchas que costean la amplitud del jardín, la noche se a despejado guardando la humedad característica luego de llover. Arlequines rojos montados en altos zancos animan el exterior no muy cerca de las mesas rodeadas de comensales. Al llegar a una de ellas casi se me cae la mandíbula al piso al ver a una mujer desprovista de cualquier prenda de vestir acostada sobre la superficie, tiene cubierta la cara por un antifaz negro, las aureolas de sus senos están tapadas con una flor, a lo largo de su vientre, cadera y piernas están colocados diferentes roll de sushi, en el triángulo de la unión de sus muslos tres flores completan la decoración.


    —¿Te apetece?— no puedo ver su rostro pero su tono demuestra picardía en la pregunta.


    —Paso, no me gusta el sushi.— le sonrió picara.


    —Son de los mejores.— dice levantando su máscara por encima de la cabeza descubriendo su hermoso rostro. Rodeándome la cintura con su brazo me acerca a él dándome un beso corto pero posesivo. Se aleja agarrándome por la mano dirigiéndose a la mesa.


    —¿De verdad vas a comer?— pregunto sorprendida, deteniéndome para que él siga.


    —Observa…— responde guiñándome un ojo.


    Se acerca hasta la mesa colocándose entre un hombre y una mujer de cabello corto con vestido rojo y máscara del mismo tono.— Señorita, caballero.— saluda con una pequeña inclinación, el hombre lo saluda dándole la mano, al no llevar la mascara, la mujer lo saluda por su nombre sonriéndole. Esa voz, me parece conocida… ¿de donde? Dejo de prestar atención a la mujer cuando un corrientaso en mi vientre aparece al ver a Sebastian inclinarse y coger con la boca un roll, rozando la cadera de la bandeja humana. Toma de una copa que acaban de ofrecerle y repite el movimiento para alimentarse rozando con sus labios un muslo, mastica, traga, no puedo escuchar lo que habla con el hombre que tiene al lado por estar a unos pasos detrás de él.


    Calor…


    Una llama se enciende dentro de mi cuando come por tercera vez, mi corazón comienza a martillar mas rápido, cambio la copa por una llena cuando un mesero pasa a mi lado, me la tomo de un solo trago y agarro otra.


    —Entremos.— dice colocando la mano en mi espalda. Sin decir nada camino dejando que él me lleve.


    Al llegar al salón avanzamos diagonalmente atravesando una puerta que Sebastian abre. Bajo la mirada para subir un escalón, al levantarla tengo delante imágenes que a mi cerebro le cuestan procesar. La estancia grande con olor cítrico y cuero invaden mi olfato, las paredes están cubiertas por listones de madera, en el piso alfombras persas en tonos oscuros resaltan bajo la luz roja, sofás de cuero y terciopelo forman conjuntos en varios rincones ocupados por gente que no logro ver que hacen; al mirar con más detenimiento veo pantalones y tops de cuero, arneses corporales y corsés blancos, rojos y negros, en su mayoría las mujeres tienen collares, algunos de cuero otros de un metal que reluce con sus movimientos. En medio una mujer arrodillada en un cilindro de cuero acolchado reposa sobre un banco alto, sus manos están extendidas sujetadas en un complicado amarre, el cabello rubio le baja por la espalda, el hombre que está a su lado toma un mechón entre sus dedos apartándolo, antes de colocárselo detrás de la oreja se agacha para besarla, se incorpora acariciando la curva de su trasero, en un movimiento rápido levanta la mano y la deja caer sobre éste, con un sonoro azote acompañado de un gemido que se pierde entre la suave música. Mi cuerpo reacciona dando un pequeño brinco y reteniendo la respiración, sin que me de tiempo de soltar el aire la mano vuelve a caer, dejando la parte afectada sonrosada, la mano del hombre vuelve a acariciar el trasero expuesto y ahora rojo. Clavo la vista en ella viendo sus hombros subir y bajar a causa de su respiración acelerada cuando mis ojos vuelven a posarse en la mano del hombre, éste sostiene una fusta del que salen muchas cuerdas de cuero, se acerca volteándole la cara dándole un dulce beso, acariciándole la mejilla mientras le habla al oído. Sebastian tira suavemente de mi mano para que camine, pero el movimiento ondulante de la cuerdas del artefacto que el hombre sostiene, me hipnotiza cuando al ritmo de la música comienza a azotarla.


    —¿Estás bien, Aimee?— me pregunta.


    —Si. Estoy bien.— se detiene pasándome una mano por debajo de la barbilla haciendo que lo mire.


    —¿Segura?— trago saliva, tengo la garganta seca. Pequeñas puntadas se instalan en mis labios inferiores.


    —Si, lo estoy. Te lo prometo. Es que… es distinto a cualquier cosa que me he podido imaginar.


    —Lo es.— asegura. Me sonríe acariciando el dorso de mi cara con el dedo pulgar. Me agarra la mano y vuelve a tirar suavemente.


    —¿Dónde vamos?


    —Shhhh acompáñame.


    —Tu máscara.— señalo su cabeza en donde ésta descansa desde que comió sushi.— ¿No te la vas a poner?


    —No, no me hace falta.


    Lo sigo limitándome a cerrar la boca y tragarme todas las preguntas que me rondan en la cabeza. Nos dirigimos al extremo de la habitación deteniéndonos delante de un chaise longue rojo estilo antiguo con molduras doradas.


    —Siéntate, Aimee.— dice en voz baja pero autoritaria.


    Obedezco sin cuestionar nada, sentándome erguida con las palpitaciones del corazón golpeándome en el pecho. Se sienta a mi lado pasando un brazo por el respaldo, colocando su mano en mi cuello proporcionándome un leve masaje con los dedos.


    —Nos dedicaremos a mirar un rato.— dice acercando su cara a la mía.— Quiero que te relajes, que controles tu respiración mientras observas, mantenla lenta y regulada. ¿Lo entiendes Aimee?


    Asiento absorta en la habitación y en las figuras que se contonean ante mis ojos.


    —Aimee.


    —¿Qué?


    —Mírame.— su orden me sobresalta haciéndome girar la cabeza con el pulso acelerado.— Todo está bien, recuerda que sólo hay una regla, usar la palabra de seguridad si la necesitas. ¿Está claro?


    —Si.— digo en un susurro, Virgen santa no logro inspirar lo suficiente para hablar normal.


    —¿Tienes miedo?


    —No.— miento deliberadamente, aunque no es miedo en realidad lo que siento, no sé como explicarlo, nunca me había sentido tan acobardada, tengo los nervios de punta, con esa sensación de tener los brazos y las piernas de gelatina.


    —Es normal que sientas un poco de miedo.— coloca una mano sobre mi muslo y un hormigueo eléctrico me recorre hasta los huesos.— Sinceramente me sorprendería si no lo tuvieras siendo la primera vez que presencias algo así.— agrega sabiendo que no fui sincera.


    Intento controlar mi respiración, inspirando y expirando pausadamente, como lo hago en las clases de yoga. Poco a poco lo voy logrando ayudada por el masaje de sus dedos sobre el pulso en mi cuello. Mis ojos van de un lado a otro, veo en un extremo una cruz de madera en forma de aspa como de dos metros de alto con cadenas en cada punta en donde cuelgan correas de cuero. Detengo la mirada en una pareja estudiando los movimientos felinos de una mujer totalmente desnuda mientras gatea, lleva sólo un collar con piedras que brillan con cada movimiento de su cabello negro que cae de una coleta alta; va agarrada por una cadena de la mano de un hombre de gran estatura, fuerte, vestido con esmoquin como la mayoría, tiene la barba larga en forma de candado pincelada con algunas canas, el cabello largo recogido en la nuca le da un aspecto intimidante. La mirada oscura de ella se encuentra con la mía, la observo moverse guiando al hombre hasta nosotros. Unas lenguas de fuego se encienden en mi vientre, pierdo el ritmo de la respiración cuando el hombre inclinar la cabeza en forma de saludo a Sebastian.


    —Acaríciala.— dice a mi oído, no respondo a su orden cerrando las manos en puño apoyadas a cada lado de mis piernas. La mano de Sebastian toma la mía abriendo cuidadosamente cada dedo hasta dejar mi mano extendida sobre la suya.— Buena chica.


    Llevando mi mano entre la de él toco en una leve caricia el hombro de ella, Sebastian dirige mi mano por su espalda deteniéndose en el nacimiento de la curva de sus nalgas, me hace retroceder por el mismo camino sintiendo la suavidad de la piel, repetimos el proceso de la misma manera como cuando se le toma la mano a un niño para que acaricie a un cachorro. Ella se acerca rozando mis piernas como lo hace Touluse cuando llego a casa, las aparto por instinto he intento cerrar la mano. Volteo la cara para mirar a mi Lobo, encontrándome con su mirada brillante, anhelante, llena de deseo, pero con un control absoluto. Relajo la mano nuevamente mientras me sumerjo en el manantial cristalino de sus ojos, permitiendo la guie a nuevas caricias para la mujer antes de que su compañero le acaricie la cara tiernamente y de un pequeño tirón a la cadena en señal para que siga. A la pareja alejarse soy consciente de las puntadas en mi entrepierna, me remuevo disimuladamente para apartar el deseo naciente.


    —Busquemos una copa.— se levanta tendiéndome la mano con una sonrisa en sus labios.


    Saliendo por la misma puerta que entramos llegamos nuevamente al salón, las personas bailan al ritmo de la música electrónica, el ambiente festivo me ayuda a despejar un poco las emociones que se despertaron en mi cuerpo hace un momento. La copa que Sebastian me entrega la termino en dos tragos, bailamos un buen rato en donde puedo darme cuenta de sus habilidades, mueve las caderas de una forma que le sube la presión a cualquiera. Luego de otra copa que me refresca el deseo, me siento mucho más relajada, desinhibida y alegre. Sujetando su mano lo sigo sin impórtame a donde vamos, creo que nada más me puede sorprender en este momento.


    En el pasillo por el que caminamos veo a más de dos parejas acariciándose íntimamente y besándose, dejo de observarlos cuando noto la mirada de Sebastian estudiando mi reacción, antes de entrar por un marco redondeado se pone la máscara. El espacio es amplio, completamente blanco, desde las paredes hasta las grande camas redondas que forman un trébol en el medio del salón, las llamas de una chimenea dan la claridad justa para distinguir a las personas que reposan desnudas sobre ellas. Veo mujeres, hombres, piel desnuda aquí y allá, somos pocos los espectadores vestidos. Siento el calor del cuerpo de Sebastian al colocarse tras de mi, posando sus manos alrededor de mi cintura. ¡Merde! pensé que lo había visto todo, pero esto… esto es demasiado. No puedo ver con exactitud lo que hacen pero se tocan unos con otros, sólo veo muchas piernas y brazos que se entrelazan.


    —Ven.— dice con ese tono, llevándome por la cintura y subiéndose nuevamente la máscara.


    —¿A dónde? Interrogo sin obtener respuesta.


    ¿Qué…es esto? se me quedan las palabras atrapadas en la garganta al llegar a la puerta abierta de una habitación, donde dos parejas se incitan usando sus manos, los dos hombres tocan los senos de las mujeres y éstas se besan entre ellas. Cierro los ojos no queriendo ver la escena de película triple X que se desarrolla delante de mí.


    —Aimee.— susurra dejando su aliento en mi oreja, con su presencia a mi espalda desprendiendo calor, empequeñeciéndome bajo sus manos que suben y bajan por mis brazos. El temblor de mi cuerpo se propaga desde los pies a la cabeza, tiemblo de nervios, de expectación por el deseo renaciente en mi interior.— Abre los ojos.— me ordena suavemente.— Ve lo que hacen.— vuelve a susurra con sus cálidos labios en mi cuello.— Observa lo bello que son todos, no te fijes en sus aspectos, sólo ve la confianza y el deseo que intercambian.


    —Sebastian…— abro los ojos y observo captando lo que me ha dicho, activándose un mecanismo en mi cerebro que pone a toda marcha mis hormonas. Siento la cara roja, a punto de encenderse en llamas, tengo vergüenza, vergüenza de mirar y de la respuesta de mi cuerpo.— No puedo.— digo después de pasar unos minutos observando la intimidad del cuarteto.


    —Cálmate, puedes mirarlos, ellos saben que lo haces. Les gusta despertar el deseo en quienes los observan.— rodea mi cintura pegando mi espalda a su pecho.— Estás bien.— afirma.


    —No, no lo estoy.— una sensación de pánico me invade por segundos.


    —Si lo estás, estas conmigo. Nada que no quieras puede pasar.


    Hace que gire quedando con las manos apoyadas en sus pecho, sube una mano hasta mi mejilla y con el dorso de sus dedos me acaricia tiernamente, me observa, se inclina depositando un pequeño beso que se vuelve exigente al introducir su suave lengua en mi boca. Dejándome un leve sabor a canela en los labios, se aleja lo suficiente para que podamos avanzar hacia otras puertas que están alrededor.


    La siguiente tiene la puerta cerrada, continuamos dos más hasta dar con otra abierta, dentro de ella en una cama grande, un hombre está arrodillado de espaldas a nosotros entre dos mujeres, los tres con sus cuerpos expuestos, las ondas del cabello rubio de una de ellas se mueven adelante y atrás, a nivel de las caderas de éste, detallo el cuerpo atlético y musculoso de él, la contracción de sus glúteos. La otra mujer está acostada con las piernas levantadas, apoyadas en las plantas de los pies, mientras que el hombre acaricia con una mano en su centro. Los latidos acelerados de mi corazón se apoderan de mis oídos mezclados con los gemidos del trio que observo.


    —Sigues temblando.— su voz ronca es un bálsamo mientras acaricia mis brazos.— aquí hay reglas, debes tranquilizarte y confiar en mí. Nadie puede obligarte a hacer lo que no deseas, es lo bonito de esto, la confianza, la seguridad, la entrega. Todo depende de ti.— ¿Me oyes, Aimee?— asiento.— Aimee.— repite mi nombre apenas elevando la voz.


    —Si, te oigo. Pero…


    —Pero no te quieres soltar, le temes a lo que estas sintiendo, quieres analizar cada reacción de tú cuerpo para entender lo que te pasa.— respira en mi oreja causándome escalofrio.— ¿Confías en mí?


    —Si.


    —Dilo.


    —Confío en ti, Sebastian.— respondo con la voz ronca.


    —Sé que esto es difícil para ti, pero debes esforzarte por dejarte llevar, entrégate a mí. Deja a tu cuerpo reaccionar.


    Inspiro profundo llenándome de su aroma, de ese olor divino que se mezcla con la sensualidad de lo que veo dejándome envolver por su aliento, sus manos acariciando mis brazos, muevo la cabeza a un lado para mirarlo encontrándome con el gris —azulado de sus ojos en un fino aro alrededor de sus pupilas dilatadas, con una mano sube mi cabeza echándola hacia atrás para tener acceso a mi boca, me besa posesivamente mientras su mano baja por mí cuello colándose entre el escote. Sus dedos comienzan a moverse capturando un pezón que aprieta y masajea atormentándolo. Una marea de deseo va creciendo en mi interior, encendiéndome, llenándome de calor sin importarme en donde estoy. Pego más mi cuerpo al suyo sintiendo en mis nalgas la dureza de su erección. Su otra mano entra por la parte baja de mi vestido al momento que desde atrás una de sus rodillas, separa mis piernas lo suficiente para que sus dedos hábiles lleguen hasta mi hendidura, me retuerzo recostada sobre él en busca de más, queriendo hallar la profundidad que necesito.


    —Míralos, siente tu cuerpo, siente mis manos.— murmura abandonando mi boca, dejándome jadeante.


    Miro al frente observando el placer que el hombre le da a la mujer acostada con la cabeza hundida entre sus piernas. Siento las cúspides de mis senos duros cuando me los toca. Voy subiendo rápidamente la cresta del placer, me balanceo contra su mano friccionando mi botón mágico, buscando desesperadamente la liberación, sus dedos se abren paso entre mis pliegues deteniéndose un momento, estoy muy caliente y húmeda, jadeo sin poder contenerme.


    —Dime que lo deseas.— me ordena con ese tono de mando y cargado de lujuria. Virgen santa ¡Si! lo deseo, no puedo más parezco una olla de presión.


    —Si… lo deseo, por favor…— llega al clítoris y delicadamente lo pellizca antes de penetrarme con sus dedos.— ¡Oh…!— dejo escapar al adelantarse mi liberación.


    Me estremezco en pequeños espasmo, sigo moviéndome buscando más cuando sus dedos entran y salen marcando un ritmo pausado una y otra vez, cierro los ojos dejando caer mi cabeza en su hombro.


    —Córrete para mí, Aimee.— me dejo hacer, entregándome completamente a sentir.


    No escucho nada excepto mis latidos, una nube negra me cubre los ojos, escalofríos acompañados de temblores me invaden, jadeo mordiendo mi labio inferior para ahogar un grito de placer en el momento que caigo en las oleadas de un fuerte orgasmo.


    —Respira.— suelto el aire que quema mis pulmones.— Así… buena chica.


    Abro los ojos recostada en él, me voy incorporando despacio, disfrutando del momento aún con la sensación de la liberación, cayendo en cuenta del lugar donde estamos, la languidez de mi cuerpo desaparece poniéndose tenso, no puedo creer lo que ha pasado, ¿cómo he permitido que esto pase?, los gemidos que provienen de la habitación logran desechar mis remordimientos. La mujer que antes estaba acostada ahora está a gatas con la cabeza agachada ofreciéndole sexo oral a la chica rubia en la posición del sesenta y nueve, el hombre está detrás de ella con la cabeza hacia tras, agarrándola de las caderas mientras la penetra, pequeños destellos se reflejan en su torso de las gotas de sudor, mientras se le tensan los músculos del pecho y brazos. Reconozco la máscara que él lleva cuando baja la cara, es el hombre que estaba en la mesa de sushi, el que saludó a Sebastian, la chica a la que se folla con movimientos rápidos y duros es la de cabello corto, mantengo la respiración cuando ésta sube la cara encontrándose nuestras miradas, mi corazón deja de latir por un segundo al ver el rostro de Barbara ruborizado, con los labios separados respirando por la boca dejando escapar sonoros quejidos de placer.


    ¡Oh mon Dieu!, es ella… ¡mi amiga!,


    ¡Ay no…! Que me da…


    Me va a dar un ataque…


    Un temblor que comienza en mis piernas se extiende por todo mi cuerpo, respiro entrecortado. Me suelto de las manos de Sebastian que me sostienen por la cintura alejándome de la puerta, me falta el aire. Mon dieu, mon dieu, me va a dar un ataque de pánico, necesito salir de aquí.


    —¿Aimee…?— escucho la voz de Sebastian.


    —Tengo que salir… no puedo…— siento las mejillas encendidas, los ojos cargados de lágrimas que amenazan con salir. Me agarra por los brazos intentado detenerme, forcejeo para soltarme pero me sostiene con firmeza.


    —¿Estás diciendo “Lobo”? ¿Quieres usar la palabra de seguridad para salir de aquí?, Si es así nos marcharemos. ¿Es lo que quieres?


    —Yo… no sé.— respondo con la voz estrangulada.— oh Dios, y ¿si me reconoció? La chica que estaba allí adentro es mí amiga.— digo alterada en voz baja.


    —¿Y?— pregunta con su rostro inexpresivo.


    —¿No entiendes? ¡Ella me estaba viendo!— Virgen estoy exasperada con su tranquilidad.


    —La reconociste porque no tiene mascara, si se la quitó significa que no le importa, es abierta, acepta sus gustos sexuales. Tú tienes tu máscara. De igual manera Andrea no te va a juzgar.


    —¿Andrea?— pregunto extrañada.


    —¿No fue a Andrea a la que viste?


    —No… no, hablo de Barbara. ¿Andrea está aquí?— volteo a cada lado a ver si la veo.


    —Aimee, vamos.— me agarra por los hombros acercándome a el.


    Dejo que el calor de su cuerpo me reconforte mientras salimos hacia el salón donde la música golpea en mi pecho y oídos. Sin detenernos caminamos hasta bajar las escaleras y subirnos a una limosina.


    —¿Estás bien?— me aparta el cabello de la cara haciendo que se me acelere el pulso.


    —Si, estoy mejor.— recuesto la cara en su mano antes de que la retire buscando su contacto.


    —Bien, vamos a casa.— pasa un brazo por mis hombros atrayéndome a el.


    Cierro los ojos recostando mi cabeza en su hombro, escuchando las salpicaduras de los neumáticos que ha dejado la pasada lluvia. Mi cerebro medio confundido comienza a funcionar, trayendo imágenes de la noche. Recorremos el camino en completo silencio, me sorprendo al ver que estamos frente a su apartamento cuando el coche se detiene.


    Subimos en compañía del mismo silencio de antes.


    —Quédate donde estás.— me ordena con voz decidida cuando intento ir a la cocina al entrar al apartamento.


    —Voy a buscar un poco de agua.— protesto deteniéndome.


    —Quítate el vestido.— me paralizo, no dando crédito a lo que pide.


    —¿Qué?, pero…


    —La noche aún no termina.— hace una pausa.— Si necesitas ir al baño hazlo ahora, te voy a esperar en salón que está al lado de mi despacho. Conoces cual es.— levanta una ceja sonriendo de lado.— Déjate los zapatos.


    Guiñándome un ojo se da la vuelta y se aleja, dejándome petrificada sin saber que hacer. Olvido el vaso con agua que iba a buscar al llegar, de repente me han dado unas ganas insoportables de ir al baño. Subo al baño de la habitación para tener acceso a mis cosas. Luego de ocuparme de mis necesidades, parándome frente al espejo retoco con un poco de polvos sueltos mi maquillaje, paso los dedos por el cabello y sin pensarlo mucho me quito el vestido, quedando sólo con la fina cadena que me marca como suya y las sandalias de tiras.


    Las piernas me tiemblan mientras camino hacia las puertas de madera abiertas. Unas puntadas aparecen en mi entrepierna al verlo sin la chaqueta, con los primeros botones de la camisa abiertos y los puños remangados, alrededor del cuello el corbatín desanudado cae a cada lado, me espera parado con las piernas cruzadas al nivel de los tobillos y las manos apoyadas en una mesa de madera oscura. El deseo me abraza por dentro olvidándome de todo salvo de su nombre, me quedo inmóvil mientras se acerca a mi con su andar seguro. Sus manos rodean mi cuello al detenerse frente a mi, con el dedo pulgar recorre el contorno de mis labios de un lado a otro, se acerca proporcionándole pequeños lengüetazos a mi boca antes de capturar entre sus dientes mi labio inferior, tirando del suavemente. Mi pecho sube y baja al compás de la suave melodía de fondo mientras sus manos recorren mi pecho, se detiene en los pezones apretándolos ligeramente. Toma mi mano y camina guiándome a una silla de cuero color tabaco de respaldo alto donde se sienta atrayéndome a él, quedando sentada en una de sus piernas con una de sus manos en mi cintura.


    —Este es mi santuario, aquí se cumplen mis fantasías y de ahora en adelante cumpliremos las tuyas.— acaricia mi mejilla con la yema de sus dedos, bajando delinea el recorrido de la cadena.— De lo que presenciaste esta noche ¿Qué deseas que te haga?— trago con esfuerzo al no encontrar mi voz para responder.— ¿Qué te excitó?— bordea mi ombligo siguiendo en línea recta hasta la unión de mis muslos; ¿cómo carajo quiere que recuerde algo, mientras hace eso?


    —Todo.— logro decir en un hilo de voz. Su sonrisa le marca el hoyuelo.


    —Bien, descubramos que te gusta. Veamos como respondes a un poco de estímulo.— separa mis piernas, su dedos desciende por la cara interna del muslo. Lo que hace acompañado de la palabra estímulo dejan mi mente completamente en blanco.— Vas hacer lo que te diga. Confía en mí.— asiento.— Dilo.


    —Confió en ti, Sebastian.— respondo en un tono ronco gracias al calor de mi cuerpo que me está enloqueciendo.


    —Respira Aimee, relájate. Escucha mi voz…— me esfuerzo en hacer lo que me pide.— Cierra los ojos.— obedezco.— Concéntrate en tu respiración, en mi voz, en mi mano sobre tu piel. Inspira y aguanta la respiración unos segundos.— la mano que tenia en mi cintura sube acariciando la espalda, siguiendo la línea de mi columna vertebral.— Bien, ahora expulsa el aire poco a poco. Siente como se relaja todo tu cuerpo.


    Acercándome a él baja mi boca hasta la suya, pasa su lengua por mi labio antes de darme un beso ligero y sencillo, sólo dejándome sentir el roce de su labios. Gimo al sentir su retirada y embargada por las ganas, le rodeo el cuello con mis brazos, besándolo con fuerza, introduciendo mi lengua en la calidez de su boca; siento como introduce una mano en mi pelo acercándome a su rostro, apresando los mechones con fuerza entre su mano, mientras su lengua responde con la misma intensidad hasta quedarnos sin aliento. Rozo la dureza de su erección al moverme en su regazo ¡Merde! estoy a punto de explotar, de correrme sobre su pantalón. Se detiene un momento y toma aire, sus pupilas están muy dilatadas dando una apariencia peligrosa y oscura a su mirada clara.


    —No digas nada, Aimee.— pone una mano detrás de mi cuello apretando un poco, en el momento que iba a decirle algo que ya se me olvidó.— Buena chica.


    Un escalofrio me recorre al escuchar esas palabras, me sujeta más fuerte en señal de tener el control, —cosa que estoy segura que perdió hace un momento—. Me mira directo a los ojos mientras su otra mano se introduce entre mis muslos volviendo a separarlos encontrando el calor de mi monte de venus, jadeo manteniéndole la mirada cuando acaricia mis pliegues, luego los aparta dejándolos así un momento, logrando note lo húmeda que estoy. Sus dedos se mueven sosteniendo entre ellos mi botón mágico tirando suavemente de la piel en un breve masaje, empiezo a jadear con los labios separados, introduce un dedo y de mi garganta sale un grito ahogado, ¡por todas las hadas!, me retuerzo en su regazo estremeciéndome al sentir ahora dos dedos penetrándome con fuerza.


    —Córrete Aimee.— lo hago, asi sin más. Contrayendo mi sexo alrededor de sus dedos, arqueando mi espalda rozando su miembro con mi cadera que vibra al contacto. Tengo las pulsaciones aceleradas.


    —¡Ah! joder… Sebastian.— muerde la piel de mi labio mientras me corro, jadeando en su boca, absorbiendo su aroma, temblando.


    Me suelta incorporándome para ponerme boca abajo en su regazo. Me tenso.


    —¡Sebastian!


    —Shhh…


    Dejo que mi cuerpo ceda. Pasa la palma de su mano por la piel de mis nalgas acariciándola relajándome con su delicadeza, siento unos pequeños golpecitos que me proporcionan sus dedos, me azota un poquito mas fuerte haciendo un ruido al choque de estos con mi piel. Me acaricia…


    Lujuria…


    Expectación…


    Más calor que se acumula en mi rostro y en la zona donde su mano me acaricia.


    —¿Estás bien?


    —Si…— respondo apartando la nube de placer que se pasea por mi mente.


    Sujeta mi cuello con firmeza cuando deja caer nuevamente la mano con otro azote más fuerte. Siento el picor que se transforma en placer bajo la suave caricia que me da luego de cada azote, mi cuerpo se relaja al punto se sentir que floto en un espacio cálido y etéreo.


    —Aimee. ¿Estás conmigo?— su tono ronco cargado de deseo me jala del lugar donde acaba de entrar mi mente.


    —Si.— susurro absorta.


    —¿Sigo?— pregunta con voz firme.


    —Si…— gimo intentando controlar las sensaciones.


    —Buena chica.


    Acaricia mis nalgas una, dos, tres, cuatro veces antes de volver a dejar caer la mano sobre ellas, marcando un ritmo al compás de la música de fondo. En mi mente no hay cabida para nada que no sea deseo desenfrenado y el fuerte calambre en los labios de mi vagina.


    —Sebastian…— mi voz sale entrecortada. Se detiene.


    —¿Qué pasa?


    —Necesito…— jadeo —necesito correrme otra vez.


    ¡Oh mon dieu! No controlo lo que digo. No puedo creer lo que estoy haciendo, correrme de esta manera, dejarlo que me azote y pedirle me haga correr otra vez, pero ardo de deseo, que lo haga mil veces, el roce continuo del bulto duro de su erección hace que lo quiera adentro, me quiero sentar a horcadas sobre él y cabalgarlo. Tanto anhelo pasa a miles de kilómetros por hora por mi cabeza.


    —Sebastian… por favor.— ruego al sentir su mano acariciando nuevamente mis nalgas, negándome lo que necesito.


    Ríe suave, ronco y bajo pasando una mano entre los muslos, buscando y encontrando mi clítoris.


    —¡Oh!…— exclamo de placer. Arqueando la espalda.


    Ejerce presión allí en ese punto donde se agrupa en este momento todas mis terminaciones nerviosas, mientras con su otra mano empieza nuevamente a azotarme el derrière haciendo que un hormigueo se expanda por la zona afectada, quemándome y volviéndose puro placer que se multiplica junto con el latido de mi sexo. Sus dedos se mueven rápidos sobre el botón mágico frotando con fuerza. Mi cuerpo se invade de placer al acercarse cada vez más al clímax. Introduce un dedo y lo empuja muy dentro. ¡No puedo contenerme!, me da un azote más empujándome como un relámpago al abismo, donde me dejo caer en picada, pronunciando su nombre, subiendo y bajando mis caderas, corriéndome sin parar, perdiendo la noción del tiempo, del espacio, de mi cuerpo…


    —Aimee, nena…— lo escucho a miles de kilómetros sintiendo escalofríos por todo el cuerpo y unos pequeños temblores de placer que me siguen estremeciendo.


    Parpadeo sintiéndome cansada, agotada, incapaz de moverme, de abrir los ojos. Me abraza incorporándome, besando mi cara, levanta una de mis manos llevándola a sus labios donde deja un beso antes de volver a dejarla sobre mis piernas. Su aliento acaricia mi pelo, me habla pero mi mente no procesa lo que dice, necesito dormir pero mi cuerpo está mas vivo que nunca. Abro los ojos viéndolo más apuesto si es posible, tiene los ojos encendidos de adrenalina o quizás es deseo pero no puedo pensar con claridad. Levanto la barbilla y el agacha la cabeza rozando mis labios, encendiendo completamente el deseo una vez más, me muevo inquieta buscando la calidez y el confort de su cuerpo. Sebastian reacciona empujándome a él inmediatamente, envolviéndome y sosteniéndome firmemente entre sus fuertes brazos mientras nos ponemos de pie. Mis manos recorren su pecho abriéndose paso entre la camisa, necesito sentir su piel; me observa fallar en mi intento de desvestirlo, sonríe iluminando su expresión y me ayuda a que mi tarea concluya.


    Una vez que se despoja de su ropa, toma mis senos entre sus manos capturándolos en un húmedo beso haciendo que retroceda hasta que mis piernas chocan con la mesa de madera. Bajando sus manos a mis nalgas me eleva dejándome sentada sobre la fría superficie, levanta uno a uno mis pies colocándolos al borde de la mesa, apoyados en los talones. Quedo abierta de piernas, expuesta totalmente al recorrido de su mirada, una de sus manos viaja atrapando mi monte de venus, ejerciendo un leve apretón que calma los constantes calambres que me atormentan. Se agacha quedando a la altura de la mano que me proporciona alivio, inclina la cara destapando mi centro, con sus dedos abre cuidadosamente mis pliegues dejando caer un suave soplido refrescante que me hacen subir las caderas. De mi garganta sale un sonido entre un suspiro y un gemido cuando su lengua pasa a lo largo de mi hendidura, dejo caer mi cuerpo sobre la mesa agarrando entre mis manos su cabeza acercándolo más. Me incita con la lengua llevándome rápidamente a la cresta, se detiene unos minutos jugando con mi botón que siento hinchado y caliente, lo lame, lo succiona, volviéndome loca de placer. Jadeo apretando mis dedos entre su cabello. Abandona lo que hace dejándome al borde de un orgasmo, sus manos suben recorriendo mi cintura llegando a mis senos los aprieta, con los dedos atormenta mis pezones, sin que me de tiempo a incorporarme sobre los codos se hunde con un certero envite, mi cuerpo se contrae y estalla mi liberación a su alrededor. Sujetándome con fuerza me insta a seguir el ritmo que marcan sus caderas.


    —Joder, Aimee.— lo escucho gruñir parándose unos segundos.


    Reanuda los movimientos de caderas con mas intensidad, cada vez más fuerte haciendo sonar el encuentro de nuestros cuerpos. Me agarra las piernas un poco mas arriba de los tobillo apretando con fuerza para mantenerme en un mismo lugar; entra y sale en duros envites, me siento sofocada a punto de prenderme en llamas. Cambia el ritmo agregando un movimiento circular que roza mi clítoris. ¡Dios bendito! mis músculos se ponen rígido las paredes de mi vagina se contraen, no controlo los temblores, de mi boca salen sonidos que no reconozco.


    —Vamos pequeña, uno más… uno más.— dice en tono ronco entrecortado por su respiración acelerada.


    Libera una de mis piernas de su agarre llevando la mano nuevamente a mi monte de venus, ejerciendo presión, ocasionándome una oleada de corrientasos y espasmo a lo largo de mi cuerpo. Lo escucho jadear y un rugido gutural proveniente de su garganta, rompe el tamborileo de los latidos de mi corazón en mis oídos, corriéndome con fuerza, derramándome con él dentro de mí.


    Me estremezco notando un pequeño temblor en mi interior, ayudándome con los brazos me retiro en un movimiento rápido y logro incorporarme a pesar de los constantes espasmos de mi cuerpo. El reciente deseo pasó a ser de repente una punzada de miedo, como una especie de pánico. No lo entiendo, llevo las rodillas hasta mi pecho rodeándolas con los brazos hundiendo la cara entre ellos. Lucho con las lágrimas que pujan por salir y no creo poder contener, levanto la cabeza en busca del aire que siento me falta; lo veo extender una manta que pasa sobre mis hombros.


    —Estás temblando.— dice acercándome a él mientras se sienta a mi lado.— inhala por la boca y exhala por la nariz. En un rato estarás bien.— acaricia mi pelo.


    —No sé que me pasa, ¿qué es esto?— estoy al borde del llanto haciendo lo que me ha dicho para respirar.


    —Lo que tienes se llama “tocar fondo”. Hoy has tenido muchas emociones que aún tú cerebro no procesa.


    —¿Tocar fondo?— lo miro con la primera lágrima resbalando por mi mejilla.


    —Es una sobrecarga de endorfinas a veces de adrenalina, es sólo una fuerte emoción que debes liberar.— limpia mis lágrimas con el dorso de su mano.— Todo va a estar bien.— dice bajando el tono de voz hasta casi perderse.


    Lo que me dice no me tranquiliza, siento que el problema es él, tenerlo a mi lado. Me siento expuesta, demasiado vulnerable, necesito privacidad, salir de aquí ¡ya! Intento zafarme de su abrazo e incorporarme.


    —¡Ey…!— me dice en voz baja.— ¿Qué haces?


    —Pararme, tengo que irme.


    —Aimee, quédate quieta. Escúchame. Estás entrando en un ataque de pánico, suele pasar, pero estas bien. Confía en mí.


    —No.


    —Aimee.— usa ese tono autoritario.


    —Dije ¡no!, — siento como si me estuvieran presionando el pecho, me ahogo, desesperada de mi boca sale — “Lobo”.— le grito a la cara, usando por primera vez la palabra de seguridad.— Ahora si lo entiendes.


    Me rodea con los brazos cerrándolos sin presionarme en un armazón de puro músculo, el corazón me late con fuerza a un ritmo desbocado, intento quitármelo de encima hincándole las uñas, pero ni con eso se mueve. Las lágrimas me salen sin poder controlarla, ¿Qué carajo me pasa?


    —Nena, tranquilízate. No voy a dejar que te levantes ni que vayas a ningún lado. Tienes que quedarte conmigo.— me da un beso en la cabeza.


    —Sebastian…— susurro entre sollozos.


    —Ya va a pasar, te lo prometo.— me sujeta con más fuerza.


    Me doy cuenta de que no va a soltarme y aunque quiero rebelarme ante esa idea, gran parte de mi se tranquiliza al sentirlo cerca. ¡Ay Dios! ojalá pudiera contener las lágrimas. Comienzo a calmarme controlando mi respiración, haciéndola lenta y pausada, perdiendo la noción del tiempo rodeada del calor de su cuerpo desnudo.


    —Estoy muy cansada.— digo con un hilo de voz.


    —Si. Tiene ese efecto.


    —No logro entenderlo…


    —No trates de hacerlo pequeña, este tipo de experiencias no son para pensar. Son para desconectarse de la parte analítica y racional de tu mente para sólo sentir.


    —Igual…, apenas puedo pensar.— respondo subiendo y bajando los hombros.— ¿Tú te desconectas?— pregunto intrigada.


    —Es diferente. Yo tengo que ser responsable por lo que te pase.— me aparta el pelo de la cara.— Te voy a llevar a la cama.


    Estoy demasiado cansada para seguir preguntando y aunque tengo mil dudas en mi mente la sensación de debilidad de mi cuerpo es mayor. Lo dejo hacer conmigo lo que quiera…

  


  
    Capítulo XXV


    En el pequeño trayecto al cuarto me quedo dormida entre sus brazos, el roce suave y caliente de una toalla entre mis muslos me despierta a intervalos mientras Sebastian con movimientos delicados limpia la unión de mis pierna.


    —¿Te gustaría darte una ducha?— escucho me preguntarme con voz baja.


    —No, sólo quiero dormir. Tengo frio.— mi voz es ronca al rechazar su oferta, aunque la invitación es tentadora no creo poder mover un dedo. Nada más quiero dormir pegada a él.


    —Ok pequeña, descansa.— cubre mi cuerpo con las sábanas.


    —¿Dónde vas?— una presión en el pecho me acelera el ritmo cuando lo veo alejarse.


    —Voy a tomar un baño, no demoro.— se acerca dejándome un suave beso en los labios.


    Sin ser consiente del tiempo que ha pasado despierto al sentir su fragancia mezclada con el gel de baño que me invaden el olfato cuando con sus brazos me envuelve, me acurruco junto a él relajándome y disfrutando de su calor, volviendo a dormirme en el mejor lugar del mundo, su pecho.
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    Estoy cansada y me duele literalmente todo, no pudo seguir durmiendo a pesar de despertar recostada en su pecho y rodeada por sus brazos. Luego de tomar una ducha me estudio los pequeños cardenales que tengo una cuarta mas arriba de mis tobillos, no les presto atención no son gran cosa, me coloco el nuevo albornoz y busco en mi mochila un cigarrillo. Salgo a la terraza recordando entre calada y calada los sucesos de anoche, siento que desperté de un trance por lo que mi mente se encuentra ahora en un caos mental recordando al detalle lo vivido, el modo en que me entregué con tanta facilidad, las emociones que sentí, el calor y deseo que me provocó ver cuando azotaban a la mujer, — uff —, y ni hablar de la excitación descontrolada cuando observé a las parejas teniendo sexo. Siento me pongo como un tomate con sólo pensar lo que sentí, en como me entregué a él completamente, dejándole el control de mi cuerpo, ¿por qué reaccioné de esa manera?, quiero dejar de analizar todo por primera vez en mi vida, así como Sebastian me dijo que hiciera. Únicamente disfrutar del recuerdo, en lo increíble que fue lo que pasó luego de haber llegado; pero estoy nerviosa, no dejan de asaltarme mil dudas, ¿de verdad me dejé hacer eso? Sebastian tiene razón sobre mi lado sumiso, no puedo discutir ese punto, pero… estoy enfadada, no sé si con él o conmigo, ¡Dieu! me gustaría sólo deleitarme con la experiencia de anoche ¿por qué tengo que echar a perder ese recuerdo con mis interminables preguntas? No entiendo nada, no comprendo el pánico que sentí por primera vez estando a su lado, la necesidad de poner distancia entre nosotros, cuando lo que he querido es estar cerca de él, eso de tocar fondo es muy desagradable. Me siento expuesta, nunca había experimentado esta sensación de necesidad por una persona, por querer verlo, sentirlo, tocarlo. No puedo seguir haciéndome la que no sé lo que me pasa, estoy enamorada de Sebastian hasta los tuétanos y no saber lo que él siente por mí, me desequilibra totalmente.


    —Buenos días nena.— volteo escondiendo el cigarrillo a mis espaldas. ¡Merde!


    —Buenos días.— respondo reteniendo el humo que voy soltando lentamente para no ahogarme.


    —Es muy temprano para fumar, ¿no te parece?


    —Lo necesitaba, necesitaba pensar.— digo esto último en tono bajo casi para mi.


    —¿En qué pensabas?— me acaricia la mejilla.


    —En todo.— Virgen santa necesito preguntarle tantas cosas, pero la primera que me viene a la mente es: ¿qué siente por mi? Es lo único que tengo en la cabeza en este momento todas las demás dudas han quedado a un lado.


    —¿Quieres qué lo conversemos?— me toma la mano después que apago el cigarrillo.


    —No sabría por donde comenzar…— miento deli­beradamente.


    —Ah, si que lo sabes, no quieres decirme. Aimee, lo más importante en una relación es la confianza; me puedes decir o preguntar cualquier cosa.


    —¿Cómo se tiene confianza en una relación, si no están claros los sentimientos?— ataco en un tono acusatorio, la verdad no puedo esconder mi mala leche.


    —Lo que pasó anoche ¿te hizo dudar de lo que sientes por mí?


    —No, Sebastian.— respondo rápidamente.— Es sólo que… no sé qué sientes tú.


    —Me gustas pequeña, me gustas mucho.— acaricia nuevamente mi mejilla.


    —No me basta, eso no es un sentimiento válido.— doy un paso atrás rompiendo nuestro contacto.— A mí me gustan muchas cosas, me gustan muchas personas pero eso no significa que tenga afecto por ellas.— ni loca voy admitir que lo quiero y que estoy enamorada de él sin saber que siente por mí.


    —Me importas, Aimee.— responde serio.— Más de lo que te puedes imaginar.


    —¡Ja! Te gusto, te importo ¿y?


    —Tenía muchos años sin sentir esto, en realidad es primera vez que me siento así, no sabría decirte con exactitud lo que siento por ti cuando ni yo mismo lo sé.— da un paso acercándose nuevamente, yo retrocedo como en una danza.— De lo único que estoy seguro es que no puedo estar lejos de ti.— se pasa una mano por el cuello.— No sé como voy a soportar estos días sin verte, te necesito nena, eres…


    —Que mal Sebastian.— lo interrumpo sin querer escucharlo más.— Que mal, que siendo el hombre que eres no sepas lo que sientes, que después de todo lo que ha pasado entre nosotros no me puedas decir lo que sientes por mí.


    —Aimee, no le des tantas vueltas a esto. No pienses, sólo disfruta lo que estamos viviendo.


    —No, lo siento pero no puedo. He cedido en muchas cosas y no me arrepiento de haberlo hecho, gracias a eso descubrí cosas que desconocía de mí. Pero en esto no puedo hacerme la desentendida.— suelto el aire intentando se desvanezca el dolor que tengo en el pecho.— Anoche… anoche fue maravilloso y sentí cosas que no puedo explicar, que no comprendo. No quiero salir lastimada Sebastian y aunque ya sea tarde para eso prefiero dejar todo hasta aquí.— me cuesta decir esto último por el nudo que tengo en la garganta.


    —Aimee, no hagas esto.— da unos pasos, me toma la mano.— Te necesito nena.


    —No es suficiente Sebastian.— niego mientras las lágrimas van cayendo por mi cara.


    —¿Qué más quieres?— levanto la cara al escuchar su tono serio y más alto del que venía usando.


    —¡Quiero más!, es simple, solo quiero más…


    Sin detenerme a esperar una respuesta, que estoy segura no va a llegar o no va a ser la que yo quiero escuchar, me marcho.


    Antes de lo que pensé entro en C. Cake, con la cabeza hecha un torbellino de dudas y el corazón en pedazos, soy una completa estúpida, ¿por qué me hice esto? ¡Virgen santa! que dolor, me voy a morir de la tristeza. Cierro la puerta de mi oficina tras dar un saludo generalizado al llegar, no quiero estar con nadie, necesito estar sola, pensar y lamentarme por haberme enamorado como una tonta. No entiendo como pude llegar hasta este punto, todos los radares me avisaron que algo asi iba a suceder, ¡oh mon dieu! no se que hacer, ahora Sebastian viaja esta noche y no lo dejé hablar, no lo quise escuchar ni entender lo que me pedía; ahora no sé si deba llamarlo, me siento tan mal, quiero llorar, gritar, darme de patadas por ser tan… tan ¡uyyy! tan yo.


    —Hola.— abro los ojos viendo a Patty cerrar la puerta luego de entrar.


    —Hola.— saludo en tono obstinado


    —Vale, a mi tambien me alegra verte.— se sienta frente a mi.— Venga Aimee, ¿qué te pasa?, hoy no te esperábamos por aquí.


    —¿Y cómo por que no habría de venir?— pregunto dejando salir a la macarra que mantengo bajo llave.


    —Deja ese tono conmigo chère, de plano no me asusta para nada. Pensé que no venias porque Sebastian llamó ayer y me dijo que hoy te quedarías con él todo el día, ya que viajaba esta noche. Ahora cuenta, ¿qué carajo tienes? Tengo la sensación de que tenemos que hablar.


    —Tú y tus sensaciones, Patty.


    —Me estas cambiando el tema, Aimee.


    —Si.


    —¿Por qué?


    —Terminé con Sebastian.— suelto el aire dejando ver lo afectada que me siento.— O bueno termine lo que fuera que teníamos. ¡Ay! Patty, estoy tan mal… todo es tan diferente. Ni siquiera sé cómo hablar de esto.


    —Empieza por contarme que ha pasado.— se acomoda en la silla buscando la mejor posición para tener una larga conversación.


    —Todo ha sido tan rápido… tú estas al tanto de cómo han venido sucediendo las cosas. Una semana él en mi casa, esta semana yo en la de él… me parece tan raro todo dadas las circunstancias. No es como me lo imaginaba, en realidad no me imaginaba nada de lo que he vivido. Al principio pensé que era un hombre hosco, maleducado, después descubrí que no era asi, me monté una película en mi cabeza y me equivoque. Es un hombre que tiene mucho camino Patty, y probablemente sea la persona más segura de si misma que haya conocido.— hago silencio un minuto mientras mi amiga espera a que continúe.— ¿Sabes? pensaba que era engreído pero tampoco es así y si lo fuera tiene todos los motivos para serlo.


    —Explícate.


    —Tiene un aire de dureza, una fuerza que me atrae enormemente, pero a la vez demuestra ternura y ojo, no tiene miedo de demostrármelo. Generalmente los hombres que se creen machos alfas, son fanfarrones, se hacen los tipos duros tratándolo mal a una, son narcisistas y hacen que una se sienta menos que ellos, como hizo Harry.— ella asiente dándome la razón.— Él no es así, es tan especial, tan sofisticado; créeme amiga este hombre no tiene nada de lo que estar inseguro.— me viene a la mente su cara, el impresionante extraño color de sus ojos, su hoyuelo cuando sonríe, el tacto de sus manos sobre mi piel.


    —Hola, mon chère…


    —¿Qué?


    —Te has quedado en una nube.— dice con una sonrisa.


    —Lo siento, es que anoche no dormí mucho.— me paso una mano por el cabello apartándome algunos mechones que acomodo detrás de la oreja.


    —¿Qué pasó anoche?— indaga con ese tono calmado que siempre tiene.


    —Fuimos a una fiesta, en donde vi tantas cosas. Había un poco de todo lo que te puedas imaginar. Y luego follamos duro por primera vez.


    —¡Momento!— hace con las dos manos la forma de una “T” para que deje de hablar.— Me has estado ocultando cosas Aimee Levesque.— su tono se ha vuelto algo brusco.


    —Lo sé. Ya lo sé… tienes razón. Pero entiende Patty me daba vergüenza contarte estas cosas.


    —¿Qué quieres decir con que follaste duro? ¿estás bien?


    —Si… — aclaro rápidamente —bueno, físicamente lo estoy, no sabes lo increíble que fue Patty. Entregarme de esa manera, dejar que él tuviera el control de todo. Sin embargo, tengo la cabeza hecha un lío. Me dio un ataque de pánico, que me explico era tocar fondo, pero en realidad creo que fue saber que no estaba ya en el séptimo cielo, en el espacio a donde me llevó.— suelto una risita avergonzada por lo que le cuento.


    —No me extraña.— suspira.— Pero si todo te parece tan maravilloso ¿qué es lo que ha pasado?


    —No termino de entenderlo, me he abierto y entregado a él de una forma que no puedo explicar. Lo amo Patty lo necesito todo el tiempo, eso me asusta muchísimo y tengo tantas dudas que me provoca salir corriendo. El modo en que me hace sentir… y no saber que siente por mí me esta volviendo loca.


    —¿Se lo has preguntado?— ladea un poco la cabeza.


    —Lo hice esta mañana, sólo me dijo que le gustaba y necesitaba, nada más. No puedo seguir con él solo por que le guste cuando yo estoy como una cabra enamorada hasta las trancas.


    —¿No te dijo nada más?— es evidente que mi amiga me conoce.— Aimee, piensa las cosas no creo que Sebastian sólo te haya dicho eso, sé como eres.


    —Me dijo que dejara de analizar todo, que disfrutara lo que estábamos viviendo y…, la verdad no lo dejé hablar ni que se explicara.— me recojo el cabello desesperada dándome cuenta de lo irracional que me comporté.— Me fui sin más, me cambié a la carrera y salí sin despedirme. ¡Ay Patty! Ahora se va a ir esta noche sabrá Dios por cuantos días y no sé que hacer.


    —¿Crees qué de parte de él hay más que un simple encaprichamiento? ¿qué haya algo más que sexo?


    —Quizás.


    —Vaya…


    —Eso digo yo, el sexo con él es impresionante. Bueno no es que tenga punto de comparación pero he leído bastante últimamente.— sonrío.— Igual no tengo punto de comparación… es tan intenso, no me veo con ningún otro hombre haciendo las cosas que hago con él.— nos quedamos en silencio.— ¿En qué piensas? Nunca te quedas tan callada.


    —Pienso en que es alucinante oírte hablar de esa manera, que te estén pasando estas cosas, que te sientas tan segura de lo que sientes.— suspira.— ¿Qué piensas hacer?


    —No lo sé.


    —Bueno, me da igual lo macho que pueda ser Sebastian, como te haga daño pienso plantarme en su casa y patearle los huevos.— sonrío.


    —No podría dejar que hicieras tal cosa, no puedes causarle daño a una parte de él que me da tanto placer.— rio abiertamente.


    —En que te ha convertido éste hombre.— ríe conmigo.— Sé que vas hacer las cosas bien, anda hablar con él antes de que se vaya y le bailen el Hula— Hula.


    Al salir Patty de pronto ya no estoy tan segura de llamarlo y despedirnos como es debido antes de su viaje. Un pequeño pensamiento de duda se volvió a alojar en mi mente causándome un nudo en el estómago. Agotada física y mentalmente reviso la agenda, organizando las citas y entregas de la próxima semana.


    —Aimee…— levanto la mirada de la agenda viendo a la china parada en la puerta.— Te ves cansada.— dice con una media sonrisa.


    —Lo estoy, estaba pensando en irme a descansar pero primero voy a terminar de organizar los pedidos. Sigue.— la insto al ver que se queda en la puerta. Estoy consiente que todos saben que no estoy de ánimos y con un humor de mala leche en su punto más álgido, por lo que siempre intentan evitarme.


    —Ummm…, ha llegado algo para ti.— duda antes de continuar.— ¿puedes venir un momento?


    —Claro, ¿qué es?— dejo lo que hago.


    —Es un ramo de rosas bellísimo y muy grande lo mandé a colocar en la mesa de la entrada.— dice caminando en tono emocionada.


    —¿Han dicho quién lo envía?— camino siguiéndola.


    —No, el mensajero sólo ha preguntado por ti.


    Al llegar a la zona de despacho, en la mesa central esta colocado un enorme ramo de rosas rojas, nunca en mi vida había visto uno tan grande, tomo el sobre que está metido entre las flores, saco la tarjeta y en una perfecta caligrafía de letras largas y estilizadas leo:


    Si por quererte como te quiero,
Quieres que te quiera más.
Si te quiero cual mí vida,
¿Qué más quieres?, ¿Quieres más?
Tres cosas hare por ti
Que tu no harás por mí:
Quererte más que a mí vida,
Quererte sin que tú me quieras
Y…
… No olvidarte jamás.
¿Qué más quieres?
¿Quieres más?
S.W.


    ¡Oh mon Dieu!, no he terminado de leer cuando las lágrimas ya están cayendo como cataratas. ¡Dieu! me quiere, es lo más bello que me han escrito en mi vida. Atesorando la tarjeta contra mi pecho tomo el teléfono y marco su número.


    —Cielo.— su voz, ese tono ronco, dulce, la manera como me llama… todo me hace llorar.


    —Sebastian.— digo entre sollozos.— Gracias, es el ramo más bello que he visto en mi vida y la tarjeta…— no puedo terminar de hablar, el llanto no me deja.


    —¿Por qué lloras nena?— pregunta tiernamente.


    —Es que… no debí marcharme de esa manera y ahora tú…— por todas las hadas no puedo parar de llorar, tengo los sentimientos alborotados.


    —Voy a buscarte, en menos de diez minutos llego.


    Termino la llamada y con la tarjeta aún en la mano entro a mi oficina, necesito calmarme, dejar de llorar como una Magdalena.


    Al llegar dejo las llaves y la cartera sobre el counter de la cocina, Touluse sale a nuestro encuentro pasando de uno a otro acariciándonos las piernas. Me agacho para hacerle mimos, al incorporarme me pego con la saliente del counter en el hombro.


    —¡Ay!— me quejo agarrándome el hombro.


    —¿Estás bien?— pregunta acercándose.


    —Me he pegado.— me quejo.


    —Ven aquí.


    Antes de darme cuenta estoy entre sus brazos, con sus labios sobre los mios metiéndome la lengua, saboreando cada rincón de mi boca, haciéndome estremecer al sentir ese corrientaso ya familiar que me enciende las entrañas y me proporciona calambres ahí…


    —¿Ya pasó?, ¿ahora estás mejor?


    —Si, mejor…— respondo con la respiración acelerada, olvidando cual era mi aflicción. ¡Virgen santa! Imágenes teniendo sexo con el hombre más buenorro del planeta se adueñan de mi mente, debemos terminar la conversación que teníamos en el coche pero en estos momentos sólo puedo pensar en sexo, sexo y más sexo.


    —¿En qué piensas?— pregunta con esa mirada clara cargada de deseo, el brillo de sus ojos me demuestra que comparte mis pensamientos.


    —En que debemos terminar de hablar.— ni loca le voy a decir lo que pienso.


    —Mientes fatal.— se ríe.— Dejemos algo claro para cerrar nuestra conversación.— me mira adoptando un semblante serio.— No lo vuelvas hacer. No vuelvas a huir dejando todo tirado, lo que sea que pase, que sientas, lo podemos hablar.— me da un beso.— ¿Entendido?


    —Si.


    —Bien pequeña, buena chica.— sus labios se curvan regalándome esa sonrisa malvada que hace se le marque el hoyuelo.


    —Lo que escribiste en la tarjeta ¿es verdad?— no puedo dejar pasar la oportunidad de preguntar.


    —Si. cada palabra.


    No puedo describir lo que esas tres palabras me hacen sentir. Sin darme cuenta de lo que ocurre me aúpa dejándome sentada en el counter de la cocina. Cuando me quita los pantalones pude notar el frio del granito bajo mis piernas haciendo que se me erice todo el cuerpo.


    —Sebastian, ¿qué haces?— protesto por… bueno porque asi soy.


    —Shhh.— sabia que no valía la pena discutir.


    Igual apenas me da tiempo para decir algo más ya que se mueve muy rápido mientras termina de desvestirme. Al terminar de despojarme de cualquier prenda que vistiera, me empuja metiendo una de sus manos entre mis pechos hasta dejarme apoyada sobre los codos. El aire frio hace que se endurezcan mis pezones o quizás es por su contacto, sólo por él, por estar desnuda frente a él. Es ilógico negar la excitación que me provoca cuando me observa devorándome con tanta lujuria. Siguiendo los instintos que demanda mi cuerpo, subo las piernas hasta descansarlas en sus anchos hombros, quedando abierta y expuesta para él.


    —¡Oh Aimee!, estas lista para mí.— su afirmación es ronca. Se mueve entre mis piernas mientras baja la mano hasta mi humedad.— Me encanta que siempre lo estés para cualquier cosa que quiera hacerte.— se lame los labios y pequeños corrientasos se apoderan de mis labios inferiores.


    Muestra nuevamente esa sonrisa malvada. Abuelita… este hombre tiene la boca mas preciosa que jamás haya visto. Se inclina plantándome un beso suave en la boca, mordiendo con una presión leve la carne de mi labio inferior; un gemido se me escapa.


    —¿Te gusta mi boca?— susurra sobre mis labios.


    —Si…


    —Entonces, aquí te gustara más.


    Se inclina moviendo su oscura cabeza entre mis muslos, quiero decir algo, lo que sea, pero al primer toque de su aliento en mi monte de venus, desaparece todo pensamiento coherente de mi mente, en mi cabeza únicamente está un deseo puro y abrumador.


    —Si pequeña, eso es. Ábrete para mí.— murmura.


    Con un gesto rápido lame rozando mi botón mágico, haciéndome quedar sin aliento mientras arqueo la espalda. Es tan… tan bueno lo que me hace. Otro lengüetazo y aspiro sonoramente, el deseo me recorre el cuerpo como una cortina de humo subiendo rápidamente cuando utiliza sus manos para separar mi hendidura sujetando los labios con un poquito de fuerza mientras con su lengua me proporciona largas y preciosas caricias, recorriéndolo completo, desde la entrada de mi sexo hasta el botón de terminaciones nerviosas.


    —Mon Dieu, Sebastian…— jadeo cuando succiona ese punto.


    Como si no escuchara mi suplica se mueve más deprisa, con la lengua caliente y mojada, lamiendo una y otra vez antes de empezar a chupar con fuerza. Tengo la respiración desbocada, los latidos del corazón parecen un martillo hidráulico retumbando en mi cabeza, el placer crece en un espiral demasiado aprisa, demasiado agudo, sin poder contenerme grito al sentir sus dedos sumiéndose lentamente en mi interior mientras sigue succionando. Las sensaciones me hacen tener un estrepitoso orgasmo, convulsionándome y jadeando mientras caigo flotando en ese espacio cósmico; el pulso se me acelera aún más a la llegada de otro orgasmo al cabo de segundos mezclándose con el anterior, arqueo las caderas para mantener su boca donde está y que siga trabajando con su mágica lengua y sus manos.


    —¿Ha estado bien, ma petite?— pregunta sonriendo con la barbilla húmeda, los labios rojos y sensuales, con las pupilas dilatadas haciéndole la mirada más peligrosa que nunca.


    —Si…, muy bien.— respondo entre un suspiro y un susurro.


    —Bueno… pues ha llegado el momento de que sea mejor.


    Me incorporo volviendo a sostenerme sobre los codos.


    —Sebastian, ¿vamos a hacerlo aquí?— no me responde, sólo se desviste a gran velocidad.


    Poniéndome las manos alrededor de la cintura me hace girar al tiempo que me deja con los pies en el suelo, quedando de espalda a él, entonces me hace inclinarme sobre el counter.


    —Sebastian…


    —Inclínate.— me ordena.— Estira los brazos sobre tu cabeza y abre tus preciosas piernas.— obedezco.— Buena chica.— Una parte de mi subconsciente no puede creer lo que estoy haciendo, pero obedece al pie de la letra, otra parte tiembla y se excita al escucharlo decir: “Buena chica”.


    Noto que se aleja dejando una mano sobre mis nalgas, escucho se cierra un cajón y sin poder quedarme quieta volteo a ver lo que esta haciendo.


    —¿No pensaras usar eso?— pregunto alarmada al ver una espátula de cocina en su otra mano.


    —Vaya, pues si.— responde entornando los ojos con ese brillo especial, sonríe satisfecho del estado en que me pone.— Quédate quieta. ¿Cuál es la palabra de seguridad?


    —“Lobo”.— respondo rápidamente.


    —No la olvides.— ese tono autoritario me pone a mil y a la vez no puedo controlar la ansiedad de disfrutar lo que me espera.


    Siento su cuerpo apretándose contra mi trasero, notando entre mis glúteos su solida erección. El contacto de su mano en la parte inferior de mi espalda me hace estremecer, acaricia mis nalgas descendiendo hasta el entrepierna.


    —Me encanta que te corras en mis mano —toma una bocanada de aire —en mi boca, eres tan malditamente dulce. Quiero hacértelo todo.


    —Si….— respondo excitada.


    —Dios lo que me haces.— susurra roncamente.— Como te entregas a mi completamente.— suspira mientras me atormenta con sus dedos.— No seria tan poderoso si siempre fueras sumisa y dócil, pero no, no lo eres, eres rebelde y fuerte, lo suficiente para ponerme a tus pies para volverme loco cuando te entregas totalmente. Ninguna mujer me había hecho esto antes, Aimee.


    —Sebastian, por favor…— digo aturdida ¡Dieu! Las cosas que dice. El deseo que siento en mi cuerpo es tan inmenso que no puedo concentrarme en sus palabras. Lo escucho reír, no como burla si no satisfecho del lugar donde me tiene, quemándome de ganas y deseo.


    —¿Asi, nena?— pregunta acariciando mi clítoris con un toque suave, muy suave que me hace gemir.— Más…, ¿Ah, necesitas más?


    —Si.— no reconozco mi voz al pedirle que continúe. Empujo mis caderas hacia sus dedos cuando dos de ellos se introducen dentro de mí.— No…— gruño decepcionada cuando los retira.


    —Quiero que estés completamente quieta, Aimee. Yo lo hare todo. ¿Entendiste?— asiento con la cara pegada al granito.— Dilo.


    —Si. no me voy a mover.


    —Bien nena, buena chica.


    Un escalofrio largo me recorre el cuerpo al volverlo oír pronunciar esas palabras, contengo la respiración intentando calmarme. Sus dedos van a mis nalgas acariciándolas, resbalando por mis flujos hasta llegar a los labios de mi sexo. ¡Virgen! apenas lo puedo soportar, me muerdo la lengua para retener el grito que esta apunto de escaparse de mi boca, controlándome para no mover mis caderas en busca de sus dedos. El ruido de la espátula sobre una de mis nalgas me toma desprevenida, ¡Merde! me había olvidado de ella, pero me hace temblar de placer al igual que su mano acariciándome.


    —Se —bastian…


    —Te gusta, ¿verdad?— vuelve a dejar caer la espátula, esta vez más fuerte lo que me hace sobresaltar.


    —Quieta, Aimee.— me ordena mientras me penetra con dos de sus dedos. Obedezco.— Muy bien.


    Un picor acompañado de calor recorre mi cuerpo cuando otro azote cae en mi trasero; ¡por todas las hadas… que placer! que placer tan grade. Continúa a un ritmo fuerte pero totalmente soportable azotándome una y otra vez, intercambiando entre una nalga y otra. Los dedos de su otra mano entran y salen deteniéndose para acariciar mi botón mágico y luego volviendo a introducirlos, logrando que el dolor se convierta en placer, haciéndome perder el control con cada azote, sintiéndome a punto de estallar, empapada, con los pezones doloridos apretados contra el frio granito, las piernas temblándome a punto de dejarme caer, jadeando… necesitada de más. Inconsciente muevo las caderas queriendo engullir profundamente sus dedos. Un azote más fuerte me hace recordar que debo quedarme quieta.


    La respiración de Sebastian es fuerte, áspera y contenida. Se detiene sacando los dedos, apartando la mano de mi entrepierna.


    —Por favor, Sebastian.— ruego en un murmullo, desesperada sin impórtame suplicar por el alivio del placer que está acumulado en mi cuerpo.


    —Por favor ¿qué?


    —¡Merde…!, por favor follame.— exclamo en un tono agudo.


    —Esa boca, esa boca…— me reprende metiendo una mano entre mi cabello cerrándola con fuerza.


    Aprieta sus muslos contra los mios dejándome sentir su gran erección en la entrada de mi sexo.


    —Venga, pequeña. Ábrete para mi.


    Abro las piernas sin importarme nada sin pensar en nada, levantando más el derrière para darle un mejor acceso y entre de una vez. Con una lenta estocada me penetra, se retira y vuelve a entrar fuerte, más adentro, más rápido. Una ola de calor me corre de los pies a la cabeza, ¡oh dios! estoy flotando en ese espacio cósmico, único…


    —Estás tan increíblemente mojada.— dice inclinándose sobre mi espalda, cubriéndome con su pecho musculoso, agarrándome por la cintura, sosteniéndome con firmeza, dejando sus palabras junto a mi oído.— Ahora te voy a follar. Te voy a follar duro, Aimee. ¿Quieres eso?


    —Si… — respondo fuera de quicio sin sentir nada más que esa necesidad increíble y dolorosa de él. Comienza a mover las caderas en estocadas rápidas y fuertes, una y otra vez, cumpliendo su promesa.— Más Sebastian.— jadeo.— Más fuerte…


    Complaciéndome empuja, chocando los huesos de su cadera contra mis glúteos, clavándomelos con cada penetración, logrando que escale la cima, sintiendo millones de fuegos artificiales estallando a mi alrededor dejándome arrastrar por el clímax. Me estremezco tensando los muslos cuando su mano llega a mis labios inferiores abriéndolos y tirando suavemente del botón mágico.


    —Otra vez.— susurra en mi oído masajeando ese punto.


    —Dame… dame unos minutos.— le pido queriendo reprimir con el nuevo orgasmo que crece rápidamente.


    —No.— responde con voz ronca ejerciendo mayor fricción en los dedos, metiendo y sacando su erección al mismo tiempo sin parar.— Hazlo, Aimee. Vamos nena, córrete para mí.


    Sin saber como, sin poder controlarlo me estremezco por dentro y por fuera corriéndome alrededor de su pene rígido, sintiendo el recorrido de mis fluidos en las piernas mientras el se queda dentro, muy dentro moviendo las caderas al compas de sus dedos.


    —Respira.— apenas puedo escuchar su voz a través de los latidos de mi corazón.


    —Dios, Sebastian.— jadeo abriendo los ojos. Se retira dándome la vuelta.


    —Quiero me mires a los ojos esta vez.— asiento.


    Levanta una de mis piernas tomándola por el dorso de la rodilla, me sujeto de la encimera para no perder el equilibrio, en una estocada fuerte me llena nuevamente, gimo con cada penetración sin retirar mi mirada de sus ojos, siento como si mi cuerpo se hubiera convertido en gelatina, me tiemblan los brazos las piernas, me tiembla todo… no puedo más. Me dejo caer cuando me rodea la cintura con sus brazos.


    —Uno más, pequeña. Rodéame con las piernas.— me ordena ejerciendo fuerza al levantarme. Hago lo que me pide enredando tambien mis brazos alrededor de su cuello.


    —No creo poder volver hacerlo.— digo agotada.


    —Puedes, nena. Te correrás conmigo.— lo dejo hacer, dejándome caer en un estado de abandono, de entrega absoluta.


    Colocando las manos en la parte baja de mis nalgas me sostiene, uno de sus dedos baja mojándose de mis flujos subiéndolo entre mis nalgas hasta rozar el apretado agujero, me sobresalto sacando fuerzas de donde no las tengo contrayendo todo el cuerpo, tensándolo, apretando las paredes vaginales en torno a él. Levanto la cara del hueco de su cuello y lo observo sonreír con la mirada brillante las pupilas tan dilatadas que se pierde el gris —azulado de su iris. Vuelve a acariciar ese orificio haciéndome reaccionar de la misma manera de antes.


    —Oh, cielo cuando este culito sea mío…, te va a gustar.— intento moverme para que retire sus dedos de ahí.— Quédate quieta. Respira profundo.


    —Sebastian, no.— me tenso completamente cuando ejerce presión con el dedo.


    —Relájate. Confía en mí.


    Suelto el aire dándome por vencida, sin fuerzas para negarme y porque la sensación que me produce su toque en ese punto, logra que vuelva a arder en llamas. Me relajo de modo que dejo haga lo que quiera disfrutando del placer que siento. Introduce un poco el dedo, Dios… esto es demasiado. Grito de placer sin querer contener las sensaciones que me recorren el cuerpo, me corro nuevamente al tiempo que Sebastian se derrama dentro de mi dejando escapar un rugido casi animal antes de lanzarse a mi boca, metiendo su dulce lengua, saboreándome, probándome con anhelo. Una embestida más y me pierdo entre sus brazos mientras un millón de estrellas desprenden destellos de luz brillante en mi cabeza.


    Me dejo caer sobre su pecho cerrando los ojos, descansando todo mi peso en sus fuertes brazos que me sostienen aún por las nalgas. Camina, al escuchar el agua de la ducha correr me doy cuenta estamos en el baño. Con suma delicadeza me baja hasta que apoyo los pies en el piso, me da pequeños besos en la cabeza que me hacen sentir menuda y pequeña, es tan buena esta sensación…


    —Ey…— dice con la voz baja.


    —¿Mmm?


    —¿Estás bien?— levanta mi cara por el mentón separándome de su pecho.


    —Si. Lo estoy.— abro lentamente los ojos.


    —¿Solamente “bien”?— levanta una ceja.


    —Mejor que eso.— sonrío.— Si es lo que quieres saber.


    —Bien.— me acaricia el hombro con aire ausente.— Me gustas mucho. Te quiero, Aimee.


    Toma una de mis manos llevándosela a los labios, dejando un suave beso en ella. No puedo contener la emoción, los ojos se me llenan de lágrimas, un nudo se me forma en la garganta; ¡por todos los cielos! Que ridícula me siento, pero no puedo contenerme, estoy tan sensible que lo único que puedo hacer es rodearle el cuello con mis brazos y abrazarlo fuerte.


    —Te quiero tanto, Sebastian.— le digo ahogando los sollozos en su cuello.


    —Ya, ma petite. No llores.— ríe para adentro mientras me acaricia el cabello.— Vamos a darnos un baño, ¿vale?— asiento sorbiendo por la nariz cuando lo suelto.— ¿Estás mejor?— pregunta entrando a la ducha.


    —Si, disculpa. Es que no sé que me pasa, estoy tan susceptible que ni yo me reconozco. Creo que es por que te vas.


    —Sólo serán un par de semanas como mucho, cielo.— toma el gel de baño se lo frota en las manos y comienza a enjabonarme.— Me puedes llamar cuando quieras, yo te llamare cada noche, ¿te parece?


    —Si, me encantaría.


    —No te pongas asi. Te pedí que vinieras conmigo.— me regaña en tono dulce.


    —Tengo mucho trabajo, esta semana he abandonado un poco mis obligaciones.


    —Y todo ha seguido funcionando.— afirma metiéndome bajo el agua pasando sus manos por mis senos. Los pezones se me endurecen al instante.


    —Si…, pero no es igual. Sebastian…— jadeo cuando chupa uno de mis pezones.


    —¿Mmm?— sigue chupando.


    —Estamos hablando.— lo reprendo dando un paso atrás para alejarme de él.— No podemos terminar nunca una conversación.— continuo pero agarra con una mano mi seno y con la otra me rodea la cintura acercándome. Me muerde apretando un poco, haciendo que un corrientaso viaje a mi entrepierna que esta adolorido.


    —Esta es la mejor manera de terminar cualquier conversación contigo, pequeña.— alega con una sonrisa masajeando el pezón entre su dedo índice y pulgar.


    Sin hacer caso a su comentario, tomo el gel de baño y comienzo a esparcirlo por su pecho imitando lo que el hizo conmigo, lavo sus brazos, sus manos…


    —Gabriel te va a cuidar, si necesitas algo sólo llámalo.


    —No hace falta.— replico en tono seguro, firme y cariñoso.— me agacho para lavar sus piernas evitando mirar su… bueno aun no le he puesto nombre, pero evito mirar su miembro que a pesar de estar lánguido posee un tamaño considerable o eso creo, no tengo punto de comparación pero me parece enorme, con razón me duele todo…


    —Si que la hace, tengo a Carter intentando fastidiarme y sabe que estás conmigo, eso me hace vulnerable. Si alguien quiere fastidiarme no necesita dos dedos de frente para saber que tú eres mi punto débil.— como no quiero darle importancia a lo que dice ya que conozco a Harry mejor que él y sé no seria capaz de hacerme nada, concentro toda mi atención en su pene, lavándolo con sumo cuidado, sintiendo la suavidad de la piel al cerrar mi mano rodeándolo, subiéndola hasta la punta y repitiendo lo mismo con la otra.— Aimee….— levanta mi cara metiendo su mano bajo mi mentón.— No comiences algo que no vas a poder terminar. Hace unos minutos estabas exhausta.


    Levanto una ceja perpleja de lo que acaba de decir. ¡Ja! Este hombretón no me conoce bien todavía, no hay nada peor que desafiarme. Subo una de las manos y en vez de retirarla al llegar a la punta, la bajo rodando la poca piel acumulada, descubriendo totalmente la brillante piel de su punta.


    —Tú lo has dicho, eso fue hace unos minutos.— respondo en tono bajo y ronco acariciando el montículo para quitar bien el jabón. Sin darle tiempo a que diga algo acerco mis labios chupando la cúspide de su miembro que reacciona palpitando entre mis manos.


    —¡Ah! pequeña, no juegues con fuego…— dice en un gruñido dejando caer la cabeza hacia atrás.


    —Tú me has enseñado que se puede disfrutar del fuego.— digo separándome apenas para poder hablar, tomándolo entre mis manos como si fuera un micrófono, moviéndolas a la vez en sentido contrario una de la otra.— No me retes.— agrego soplando un poco sobre el pequeño orificio.


    —Joder…, Aimee.— adelanta las caderas enredando sus manos en mi pelo.


    No es que sea una experta en lo que estoy haciendo pero no soy una tonta, he visto suficiente videos y escenas sexuales en las últimas semanas para no saber que hacer, asi que me arriesgo a demostrar mis conocimientos en la materia; paso la lengua a lo largo de su gran longitud, al llegar a la punta la rodea, soplo, la chupo y dejo deslizar mi boca cubriendo los dientes con mis labios hasta donde puedo sin dejar de sostener su erección con una de mis manos. repito el movimiento unas cuantas veces, luego me detengo nuevamente en la punta y succiono, siento un sabor salado en mi lengua, trago reprimiendo una arcada y respiro profundo por la nariz, sin acobardarme sigo deslizando mi boca, pero esta vez la acompaño apretando la mano y moviéndola al ritmo de mis labios en la zona que no puedo engullir. La presión de sus manos en mi cabello empujando cada vez que bajo y el sonido acelerado de su respiración me indican que lo está disfrutando. Me arrodillo dejando descansar el peso de mi cuerpo sobre los pies, con la mano que tengo libre le aprieto un glúteo que se siente como una piedra bajo mis dedos, acaricio su muslo y al llegar a la ingle me decido a tomar sus pesados testículos, al sostenerlos hace que el pene vibre y se expanda dejando muy poco espacio dentro de mi boca. Sebastian gruñe y gime intentando detener mis movimientos con sus manos.


    —Para, nena.— suelta un gruñido ronco. No lo obedezco, retiro los labios de mis dientes y dejo que estos rocen suavemente su miembro.— Joder, Aimee para. Me voy a correr en tú boca.


    Sigo en mi tarea acelerando los movimientos de mi cabeza en subir y bajar, sintiendo como la nube de deseo se apodera de mí, no se si es su respiración acelerada, su voz ronca, o sólo saber que soy yo la que le está proporcionando placer, llevándolo a la cima… ahora comprendo mejor lo increíble que es complacer y dar placer, puedo entender un poco lo que él siente al tener el control. La excitación me hace introducir cada vez más su gruesa y larga vara en mi boca, rozándolo con los dientes, chupando al llegar a la punta. Me muevo sobre mis talones consciente de las palpitaciones de mi sexo, aprieto los muslos para mitigar los pequeños calambres. Abro la boca al sentir como el deseo me ciega, como sube por mi cuerpo en un torbellino de lujuria, de pasión, jadeo al notar que se aproxima mi liberación.


    —¿Aimee?— tira hacia abajo mi cabello logrando que mi cara se levante. Cierro los labios y aprieto la mano alrededor de su longitud, al abrir los ojos y encontrarme con su mirada.— Joder, pequeña… estás tan excitada como yo.— continúo lo que venía haciendo.— Para cuando te diga.— ordena.— No quiero correrme en tú boca.


    A la mierda lo que dice, no me importa que se corra donde le de la gana, lo siento hincharse y crecer más aún si es posible, algo me dice que se va a correr asi que sujetándolo por sus fuertes glúteos lo empujo lo más que puedo mientras aprieto mis piernas llegando a la cima; voy en caída libre, en picada cuando por mi garganta se desliza su semilla, caliente y espesa, una arcada… respiro… trago… respiro… trago y vuelvo a tragar, las lágrimas me escuecen los ojos; el tenerlo tan adentro en mi boca me produce ese efecto, me suelto de su agarre retirándome lentamente pero antes de que su magnifico pene abandone mi boca, capturo la punta con mis labios y la chupo terminando con un suave beso.


    ¡Por todas las hadas del planeta! me gradué en la materia, me siento feliz pero algo inquieta, podría decir un poco insatisfecha al añorar su penetración. Sosteniéndome por los codos me ayuda a ponerme de pie, me mira, me mira… y me besa rudo, apasionado.


    —Y yo que pensé no podías con esto.— dice pegado a mis labios. Sonrío feliz por el halago.— ¿Qué voy hacer con esa boca tuya?— me aprieta con una mano las mejillas y me da pequeños lengüetazos en los labios.— Nunca le hagas esto a ningún otro hombre, ¿entendido?


    —¿Cómo crees…? Sebastian, ¿qué cosas dices? ¿cómo podría…?


    —Puedes ma petite, claro que puedes pero esto que acabas de hacer sólo me lo puedes hacer a mí.— no comprendo por que dice eso pero su expresión seria y ese tono me hacen asentir.— Promételo.


    —Te lo prometo.— doy mi palabra sin saber exactamente que es lo que no puedo hacer, claro está que tampoco pienso hacerle una felación a ningún otro hombre.


    Luego de otro maratón de sexo en la ducha, la despedida es dura, asi como cualquier despedida de la persona que se está enamorada, quedamos en que me llamaba antes de abordar y al llegar a Hawái. A la final quede devastada, dolorida en mi entrepierna pero con ganas de más, triste por su partida y con un hambre voraz. Metida en mi camisón de Garfield y con unas medias de lana pido una pizza a domicilio que espero acostada en el sofá haciéndole mimos a Touluse mientras afuera el cielo se nubla avisando la llegada de la lluvia.
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    Comienzo la semana sin mucho ánimo, por más que he hablado en repetidas oportunidades con Sebastian no tengo ganas de hacer nada. Ayer pasé todo el día arreglando y limpiando el apartamento, asi como lavando mi ropa. Es tan fácil acostumbrarse a tener a una persona que se encargue de esas cosas… que estoy estudiando la posibilidad de contratar a alguien para que venga una vez a la semana, creo que los días en casa de mi Lobo me mal acostumbraron.
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    Los días pasan volando, las chicas me animan y una vez me concentro en el trabajo el tiempo corre deprisa, pero después que llego a casa y hablo con Sebastian las noches se me hacen eternas. Ya hace una semana que fuimos a la fiesta de máscaras, me he propuesto en repetidas oportunidades llamar a Barbara, pero creo que aún no se como abordar el tema con ella, asi que lo dejo pasar ya llegara el momento. Mañana tengo una reunión con las gemelas Di Mazo y su padre para definir el motivo del cake, uff pero me he sentido fatal, creo que el sándwich de atún que me comí ayer me a caído mal, he vomitado un par de veces por lo que decidí marcharme temprano, parar en el súper a comprar algunos insumos y seguir a casa.


    Después de tomar un baño y preparar una infusión de manzanilla que compré, recordando lo bien que me sentí luego de tomar la que me preparo la señora Evelin, me recuesto dispuesta a comenzar el libro que me ha regalado Patty, “Cincuenta Sombras de Grey”. Es indiscutible que el libro te atrapa, ya sintiéndome mejor salgo a la terraza para fumar y poder seguir con la lectura; a la segunda bocanada se me revuelve el estómago y apago el cigarrillo, inspiro por la boca pero sin poder evitarlo corro al baño, sacando de mi estómago la manzanilla y más liquido que no sé de donde viene. Salgo luego de lavarme la cara y la boca sintiéndome un poco mareada pero al escuchar el repique de mi móvil, todo se me pasa y corro a buscarlo en la sala donde lo he dejado, sabiendo por la hora que es Sebastian quien me llama.


    —Hola….— contesto el móvil acelerada por la carrera.


    —Hola, cielo. ¿Por qué estás asi?


    —Es que he venido corriendo del baño a la sala para atender la llamada.— me dejo caer en el sofá con el corazón martillando rápidamente.


    —¿Cómo a estado tú día?— pregunta dejando a un lado el motivo de mi sofoco.


    —Bien, con mucho trabajo. Extrañándote y ¿tú?


    —Y si tienes tanto trabajo, ¿por qué te has ido temprano a casa?


    —Ay, Sebastian. Deja de pedirle a Gabriel que me siga, no molestes con eso al pobre hombre.— reclamo enojada a decir verdad un poco cabreada.


    —Ese es su trabajo, a él no le molesta. ¿Por qué te fuiste temprano?, ¿Carter te ha molestado?— pregunta con tono severo.


    —No, para nada.— me apuro a tranquilizarlo.— Ha llamado varias veces pero no he atendido ninguna de las llamadas. No te preocupes por Harry.


    —¿Entonces?


    —Entonces ¿qué?— pregunto.


    —Aimee, ¿por qué te has marchado a casa?


    —¡Ah!, eso. No es nada, ayer me comí un sándwich de atún y me a caído súper mal, ya se me pasó el malestar.— miento por alguna razón que desconozco.


    —Me estas mintiendo, Aimee.


    —Nooo.— me defiendo demasiado rápido. Como diablos sabe que le miento si no pudo ver cuando me toque la nariz.


    —Si para mañana sigues sintiéndote mal, ve donde Doll.— dice en ese tono de orden.— igual ella es tu doctora, ¿o no?


    —Si…


    —Bueno, llámala dile lo que te esta pasando. Puede ser que la píldora te este causando algún efecto secundario.— ¡Merde! la píldora…— no se mucho de eso pero sé que puede causar algunos malestares.


    —Eh…, ok.


    —Aimee, ¿por qué dudas?


    Retengo la respiración recordando cuando fue la ultima vez que me tomé la fulana píldora, ¡oh mon Dieu m’aide! creo que sólo me las tomé por unos días. Me levanto a buscar en mi cartera el paquetito para poder sacar la cuenta.


    —¡Aimee!— me sobresalto por el tono fuerte de su voz.


    —No me grites.— respondo de forma grosera.


    —No te estoy gritando pequeña. Te hice una pregunta, ¿por qué no me respondes?


    —Es…— suelto el aire a punto de llorar, sintiéndome fatal por mi irresponsabilidad.— Es que se me ha olvidado tomarla.— sigo hablando exasperada al no encontrar el paquetito en mi cartera, recordando esta en el cajón de mi escritorio.


    —Ya, tranquila nena.— suaviza el tono.— Cuantos días lo has olvidado.


    —No sé, he dejado el paquetito en la oficina.— digo sorbiendo por la nariz.


    —Bueno, no te pongas asi. Mañana revisas y llama a Doll sin falta, por favor.


    —Si.— respondo sintiéndome regañada sin que lo hayan echo.— ¿Qué es ese ruido?— pregunto al escuchar un golpeteo.


    —Aquí esta lloviendo desde esta mañana y cada vez es más fuerte.


    —Ah, ¿cuéntame que tal te fue en la reunión de hoy?— cambio el tema intentando concentrarme en él y no en sacar cuentas de cuantas píldoras me tome.


    —Bien, salí hace un momento. Creo que están de acuerdo con la propuesta que presente. En una hora tengo…


    —Sebastian, Alo. Sebastian.— repito al no escuchar nada al otro lado de la línea.


    ¡Merde! resoplo al darme cuenta que se ha caído la llamada. Busco un poco de agua y agarrando el libro me meto en la cama para continuar con la lectura, antes de terminar la segunda pagina me quedo dormida con el móvil al lado por si Sebastian vuelve a llamar.
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    Recuperada del malestar pongo un poco de empeño en arreglarme, me gusta tener buna apariencia cuando me voy a reunir con algún cliente. Elijo un vestido color amarillo claro, clásico, con mangas de corte princesa, cuello en “U”, de falda plisada con un fino cinturón blanco y zapatillas del mismo color. Recojo mi cabello en una coleta dejando algunos mechones suelto a los lados ya que por el tipo de corte no se mantienen recogidos. Reviso el móvil para ver si tengo algún mensaje nuevo y me entristece darme cuenta que mi Lobo no me ha escrito. Termino de guardar las cosas en la cartera Celine blanca y salgo antes de las ocho de la mañana.


    Volviendo a la rutina soy la primera en llegar, luego de colocarme la filipina organizo las neveras de demostración, reviso la pizarra de citas y pedidos, enciendo los hornos para que se precalienten y entro en mi oficina. Al sentarme recuerdo la píldora, busco en el primer cajón y sacando el paquetito me doy cuenta que a penas me tomé cuatro de ellas, se me acelera el corazón mientras se me forma un nudo en la boca del estómago. Diosito, no me puede pasar esto, ¿cómo pude ser tan descuidada he irresponsable? Muevo la cabeza negando, intentando desaparecer la posibilidad de estar embarazada. No… es imposible, me tranquilizo al darme cuenta que sólo han pasado tres semanas desde mi último periodo, no es posible que haya ocurrido. No pienso llamar a la doctora Wallace para decirle que me he olvidado de tomar la píldora, prendiendo el ordenador investigo con mi amigo “Google” sobre el tema.


    —Buenos días, ma chère. ¿Cómo te sientes hoy?


    —Bien amiga, buenos días.— respondo a una sonriente Patty.


    —Es bueno volverte a tener temprano, extrañaba nuestras charlas matutinas.— se recuesta del marco de la puerta.


    —Yo tambien las extrañaba.— digo dejando lo que hacia devolviéndole la sonrisa.


    —¿Te provoca un café?— me ofrece contenta.


    —Con leche y crema.— le guiño un ojo poniéndome de pie.


    —¿Has podido comenzar el libro?— pregunta entrelazando su brazo con el mío al llegar junto a ella.


    —Lo comencé ayer, pero luego que hablé con Sebastian sólo pude leer unas cuantas paginas antes de quedarme dormida.


    —Necesitas reponer el sueño perdido.— comenta con una risa baja.— ¿Cuándo regresa?— pregunta refiriéndose a Sebastian.


    —No lo sé, anoche se cortó la llamada y no hemos vuelto hablar. Pensé en enviarle un mensaje pero por la diferencia de horas debe estar durmiendo.— me siento en una de las sillas altas de la cocina mientras Patty comienza a preparar el café.— Medio discutimos y no nos despedimos.— me lamento con la voz baja.


    —¿Por que discutieron?— se acerca inclinándose sobre la mesa reposando los codos en ella.


    —Primero me molesté porque me preguntó ¿por qué me había ido temprano a casa? sin yo haberle contado, me cabrea que tenga a Gabriel cuidándome, como si yo no fuera capaz de hacerlo. ¿Sabes?, el cree que Harry me puede hacer algo.— mi amiga arquea la ceja, señal de que comparte la opinión de mi Lobo.— No pongas esa cara, Patty. Harry seria incapaz de hacerme daño.


    —No confío en ese Crétin y tú tampoco debes hacerlo.— me reprende molesta, soy consiente de que mi amiga detesta a Harry.— Opino que no debes molestarte porque ese señor te cuide, igual no se le ve por ninguna parte, si hace su trabajo lo está haciendo a distancia, Aimee.


    —Eso no fue todo, el me alzó la voz.


    —¿Te gritó?— me pregunta colocando una taza de café humeante con mucha leche y crema frente a mí. Lo pruebo sin importarme lo caliente que está, Patty prepara el mejor café con leche del mundo.


    —No precisamente, pero si elevó bastante el tono.— me defiendo sabiendo que exagero.


    —Umm, ya decía yo. Sebastian no parece el tipo de hombre que grita, ma chère.— rodeo los ojos.— ¿Qué hiciste para sacarlo de sus cabales?


    —Me olvidé de tomar la píldora.— la veo abrir los ojos de par en par.— Bueno, no se cabreó por eso, fue por que no le respondía cuando me hablaba diciéndome que llamara a su hermana porque podían ser efectos del anticonceptivo, ¡uff! pero es que cuando me nombró la fulana píldora casi me da un infarto, enseguida me di cuenta de lo irresponsable que he sido al no tomarla.


    —Aimee, debes ir donde su hermana que es tu doctora. Puedes estar embarazada.— dice en tono serio.


    —No, es muy pronto. Mi último período fue hace tres semanas, justo cuando llegaste estaba buscando en Google que hacer cuando se olvida tomar la píldora por varios días.


    —No es muy pronto, Aimee. Para quedar en cinta sólo debes tener mucho sexo sin protección, cosa que ha pasado. ¿Cuántos días olvidaste tomarla?


    —Solamente me tomé cuatro.— bajo la mirada observando la tasa, muriéndome de la vergüenza mientras el estómago se me revuelve de los nervios. Oh Virgen santa ¡mi mamá me va a matar! Respiro intentando contener las lágrimas, siento se me cae el mundo encima.


    —Ay, amiga. Todo va a salir bien.— me consuela rodeándome por los hombros.— ¿Qué más te dijo Sebastian?


    —Que no me pusiera asi y que me quedara tranquila, que llamara a Doll, si me seguía sintiendo mal pero hoy me siento bien.— tomo una servilleta y me limpio la nariz, sabiendo que miento ya que tengo el estómago revuelto y amenaza con expulsar el poco café que he tomado.


    —Bueno, bueno… cálmate deja de llorar que no hay motivos, si te sientes bien no hay por que alarmarse.— me reconforta apartando un mechón de mi cara.


    —¡Oh por Dios! ya te enteraste. ¿Qué noticias tienes?— entra Jhony seguido de Carolin y Lian, hablando de algo que no tengo ni idea de lo que se trata.— Te llamamos en lo que nos enteramos.— se acerca hecho un manojo de nervios y me abraza.


    —¿De qué hablas honey?— pregunto entre sus brazos sintiendo como un líquido amargo sube por mi garganta al oler su perfume. Trago ruidosamente.— ¿No has visto las noticias?— niego con la cabeza lo primero que se me viene a la mente son mis padres, mi hermana, terrorista, la ETA, España, una bomba.— ¡Oh! Ma petite, Sorry…— dice soltándome y tapándose la boca.— Te vi llorando y pensé…


    —¿¡Qué pasó Jhon!?— interrumpimos en un grito al unísono Patty y yo.


    —Ha habido un tsunami en Hawái.— dice ahogando la voz con sus manos.


    Levantándome de la silla corro al baño llegando justo a tiempo para vomitar. Al reprimir las arcadas se materializan los sollozos, las imágenes de Sebastian despidiéndose en mi apartamento, su sonrisa ladeada que le marca el hoyuelo, el gris —azulado tan claro de sus ojos, el calor de sus brazos, el sabor a canela de sus labios, vestido de esmoquin con el corbatín cayendo a los lados del cuello de la camisa esperándome, el lobo de su tatuaje, su risa, su cara de mala leche, su voz… nuestra última conversación hace apenas unas horas, todas se aglomeran en mi mente apareciendo como flashes una tras otra, las piernas me tiemblan, siento miedo, miedo que me recorre el cuerpo estremeciéndome. Respiro, respiro una y otra vez antes de salir como un rayo a mi oficina.


    Tomo el teléfono de encima del escritorio y marco su número.


    Un repique…


    dos… cae directo al buzón, espero la señal para hablar:


    —Sebastian, llámame. Dime que estás bien. Por favor, mi amor…— se me quiebra la voz.— Comunícate conmigo. Te amo.— termino el mensaje y cierro la llamada.


    Un sollozo seco se me escapa, con las manos temblando tecleo un mensaje en el móvil.


    “Sebastian. Escríbeme mi amor, dime que estás bien. Te amo.”


    Continuará…
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